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INTRODUCCIÓN. 


A  larga  paz  que  disfrutaba  España  á^ 
principios  del  siglo  octavo,  habia 
sumido  á  esta  generosa  nación  en  una 
cloaca  inmunda  de  vicios  y  de  errores. 
Desde  el  Regio  Alcázar  hasta  la  mora-i 
da  mísera  del  pastor  dominaba  el  cri- 
men, que,  reemplazando  á  la  virtud, 
habia  formado  de  nuestra  patria  un 
lugar  de  las  maldiciones  del  cielo.  El 
león  castellano  dormitaba  el  sueño  de  la  culpa,  embriagado  con  el  ponzoñoso 
néctar  de  la  sensualidad ,  cuya  pasión  vergonzosa  penetrara  también  en  lo 
mas  recóndito  del  Santuario.  Miróla  por  esto  el  Altísimo  con  indignación,  yi 
derramó  sobre  ella  la  copa  de  sus  venganzas.  Olvidada  de  Dios  aquella  pro- 
terva generación,  corría  presurosa  en  busca  de  nuevos  placeres  y  deleites; 
Y  entonces  mismo ,  cuando  acababa  de  perpetrarse  un  espantoso  crimen  en 
la  antigua  capital  de  los  godos,  los  ejecutores  de  los  designios  del  Eterno  in- 
vaden las  tierras  del  mediodía  de  la  Hesperia,  y  á  manera  de  un  torrente  (íc- 


r 
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vasUdor,  que  ludo  lo  destruye,  llevan  la  desolación  y  la  muerte  por  todas- 
partes. 

El  lividinoso  príncipe ,  que  con  sus  torpezas  excitara  la  colera  del  traidor 
D.  Julián,  reúne  un  ejército  de  mas  de  cien  mil  combatientes,  y  con  ellos, 
marcha  al  encuentro  de  los  indómitos  habitadores  del  desierto. 

Pero  ¿qué  podia  conseguirse  con  gente  allegadiza  é  indisciplinada,  que 
blasfemaba  de  Dios,  y  se  burlaba  de  sus  santos?  El  suceso  acreditó  cuan  vanos 
son  los  esfuerzos  de  los  hombres,  cuando  se  oponen  á  los  decretos  del  cielo. 

Tarif ,  el  nuevo  Atila  escogido  en  los  furores  de  Dios ,  reduce  á  la  na- 
da los  escuadrones  de  los  godos;  y  su  último  rey,  aquel  mismo  príncipe  que 
tantas  veces  olvidara  los  nobles  ejemplos  de  Wamba  y  de  Jlecaredo,  desa- 
parece de  aquella  sangrienta  escena ,  sin  que  la  historia  nos  refiera  cómo  ter- 
minó su  escandalosa  vida. 

Desde  entonces  ya  nada  quedó  que  hacer  en  nuestra  patria  á  la  maldita  ra- 
za de  Agar.  Las  pocas  plazas  que  aun  restaban  por  derruir,  abrieron  bien 
pronto  sus  puertas  al  vencedor;  los  españoles  huian  espantados  con  el  fiero 
golpe  que  acababa  de  descargarse  sobre  sus  cabezas ;  y  los  templos  y  alta- 
res de  su  religión  fueron  profanados  al  instante  por  la  superstición  maho- 
metana. 

Empero ,  Dios  empezaba  á  condolerse  de  la  esclavitud  y  miseria  de  los 
españoles ;  porque  de  entre  ellos  suscitó  el  mas  esforzado  para  restituirles  la 
religión  de  sus  padres,  y  con  ella  su  amada  libertad.  Las  montañas  de  la  Au~ 
seba  son  testigos  de  inauditos  esfuerzos  y  prodigios ;  y  un  poco  mas  tarde 
Clavijo,  Osma,  Simancas,  las  Navas  de  Tolosa,  los  encumbrados  montes  de 
Aragón  y  Navarra ,  las  dilatadas  llanuras  de  Castilla ,  y  las  fértiles  vegas  de 
la  Bélica  quedan  regadas  con  sangre  musulmana.  La  hora  de  su  esterminio 
acaba  de  sonar ,  y  para  llevarla  á  cabo ,  aparece  en  la  escena  del  mundo  el 
ínclito  hijo  de  Berenguela  de  Castilla.  El  fué  el  que,  semejante á  un  brillante 
metéoro  que  en  poco  tiempo  recorre  é  ilumina  la  ennegrecida  atmósfera, 
ilustró  y  ennobleció  el  trono  de  sus  padres;  ciñó  sus  sienes  con  la  nueva  co- 
rona de  León ;  hizo  marchar  sus  huestes  vencedoras  por  todo  el  ámbito  de  la 
monarquía ;  y  allá  en  Córdoba ,  y  en  Sevilla ,  en  aquellas  ciudades  en  que  el 
orgullo  y  soberbia  de  los  primeros  califas  levantara,  con  oprobio  del  nombre 
cristiano,  suntuosas  mezquitas,  enarbola  el  Lábaro,  que  empuña  su  real  y 
piadosa  mano.  Ya  nada  faltaba  para  que  este  gran  Príncipe  cumpliese  con  su 
gloriosa  misión ,  mas  que  pasar  al  África  para  que  sus  moradores  pagasen  A 
Castilla  el  hospedage  que  la  debían.  Pero  la  muerte,  que  tañías  veces  le  res- 
petara en  el  campo  de  batalla ,  vino  á  destruir  todos  sus  intentos,  después  de 
dejar  marcado  á  sus  ilustres  sucesores  el  verdadero  terreno  de  sus  conquistas, 
¡Ojalá  que  su  ejemplo  fuese  por  ellos  siempre  seguido!...  ;■, 


CAPÍTULO  I 


Be  eemo  el  •aballere  B.  Leandro  de  Wargaa  llegó  á  conoéer  la  traición  ^ne  •« 

(raniaba  contra  el  Bey  D.  Fernando.  .,   ,...,.   .,^ 


RA  una  tarde  en  estremo  hermosa  y  apacible  de  la 

Í  primavera  del  afio  de  mil  doscientos  cincuenta  y  uno: 
el  viento  mecia  suavemente  las  hojas  de  los  árboles; 
oíase  á  lo  lejos  el  valido  de  la  oveja  y  corderillo, 
que  sé  dirigían  al  aprisco ;  el  murmurio  de  las  aguas, 
que  en  cristalinos  arroyos  se  desprendían  de  los  mon- 
tes para  confundirse  con  las  que  corrían  por  el  valle, 
causaba  cierta  consonancia ,  que ,  aunque  monótona, 
era  demasiado  agradable ;  el  sol  enviaba  ya  oblicua- 
mente sus  últimos  rayos  á  la  tierra;  y  al  mismo tiem- 
/  po*  que  la  naturaleza  iba  á  ocultar  por  algunas  horas 
su  hermosura,  para  presentarse  al  día  siguiente  engalanada,  como  la  esposa 
con  los  vestidos  nupciales,  dos  caballeros,  que  cabalgaban  en  briosos  cor- 
celes, atravesaban  la  larga  cordillera  de  montañas  sobre  que  está  edificada 
la  antigua  capital  de  Castilla. 

Ni  una  sola  palabra  se  dirigían ;  y  aunque  el  uno  de  ellos  por  su  trago 
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raanifestaba  ser  superior  á  su  compañero  de  viage,  caminaban  unidos,  sin 
que  ninguno  de  los  dos  cediese  al  otro  su  puesto  de  distinción. 

Al  fin  rompió  uno  el  silencio;  y  como  si  temiese  ser  oidó  por  un  tercero, 
acercándose  cuanto. le  fue  posible,  y  conteniendo  ademas  los  brios  del  bruto 
que  cabalgaba,  dijo: 

— «Paréceme,  Señor,  que  no  debemos  de  pasar  esta  noche  de  aquellas 
))ruinas  que  se  descubren  en  el  pequeño  valle,  que  corre  por  la  falda  de  estas 
«montañas... 

— Creo  también ,  como  vos,  que  asi  debemos  de  hacerlo,  si  no  queremos 
esponernos  á  perdernos  en  esta  maldita  sierra,  que  por  lo  áspera  y  dilatada 
parece  interminable. 

— Y  que  lo  será  mucho  mas  en  cuanto  anochezca. 

— Pues  para  evitarlo ,  asi  como  también  cualquier  peligro ,  que  sin  saberlo 
nos  rodee,  apresurémonos  á  llegar  antes  de  que  la  noche  se  nos  eche  encima. 

— Corriente ,  Señor ,  corriente ;  solo  una  cosa  me  entristece ;  y  es,  que  es- 
tando acostumbrado  á  todos  los  regalos  de  la  vida ,  tengáis  que  pasar  la  noche 
en  unas  tristes  ruinas ,  en  donde  vais  á  carecer  hasta  de  los  ausilios  que  la 
suerte  concede  á  los  vasallos  de  vuestro  padre. 

— Nada  importan ,  amigo  mió ,  esas  privaciones  de  que  me  habláis :  al  fin 
la  vida  de  aventureros,  quftMy  emprendemos,' na  pueden  ofrecer  otra>oow 
sa;  pero  en  cambio...  ..•   '.^ 

— En  cambio  upa  gran  reputación,  independencia  y  los  placeres... 

— Asi  lo  presiento ;  y  por  eso  sigo  vuestros  consejos  de  buena  gana. 

— Creo  que  no  tengáis  motivo  de  arrepentiros. 
^.i-r-Nivosde  acompañarme.,      ,     ,  ^r^.j^j  emi  /a  ^^ 

-o^TrriOhl  los  sabréis  p5e^ar¡bi^,.f,;;  j,,5  fi.ig-.fifaíiq  ^ 

— ¿Podeis.dudarlo? ,  ■  f  oladimfnu?.  rhem  oJayiv  I' 
_,,--Nunca..  f,^.;,,   ,.[  ,;,.  ohjfnT  h  pojof  o!  í"  ';íí;- : 

Callaron  pK)r  iin  jbrevB)  rato;- y  (lespupsqíie  bjcieron  sentir  sus  acicates  á 
los  brutos  en  que  cabalgaban,  llagaron  á  las  ruinas  á  que  se  dirigían. 

'  Perteoeciaa  este^  aun  monasterio  abandonado ,  cuya  fundación  se  perdia 
en  la  noche  de  los  tiempos.  Allí  ya  no  había  observantes  cenobitas,  ni  aplica- 
dos colonos ;  el  Silencio  y  la  soledad  era  lo  que  eá  él,  se  percibía ;  el.  tiempo, 
que  todo  lo  destruye,  habiá  destruido  íajnbien  stis  bellezas  artísticas;  robus- 
tos paredones ,  que  en  su  órígéji< desafiaban  al  tiempo  y  á  las  tempestades, 
yacían  cubiertos  de  yedra  ranoá ,  y  sepultados  entre  ed  musgo  y  las  n)?tleza§ 
otros;  sus  angostas  bóvedas,  bajo  la«  cuales  tantas  veces  se  cantárafl  cojí  ar- 
moniosos acentos  los  triunfos  del  Vtenbedor  del  mundo,  ya  no  percibían  mas 
que  el  silbido  del  huracán,  ó  el  lúgubre  canto  dé  la  nocturna  lechuza;  aque- 
lla inorada,  en  fin,  en  otro  tiempo  tan  apacible,  habíase  convertido;  ^  un 
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lugar  hórrido  y  espantoso ,  ffiio  imponía  respeto  á  los  que  de  mas  animosos 
blasonaban.  >  ^ 

— Aqui  entre  estas  paredes ,  que  todavía  permanecen  en  pié ,  dijo  uno  de 
los  caballeros,  después  de  apearse,  podemos  pasar  la  noche  algo  mas  res- 
guardados del  frío ,  que  subiendo  y  bajando  montes  por  esta  tierra  maldecida. 

— En  verdad  (|ue  tenéis  razón;  y  aun  lo  pasaremos  mucho  mejor,  después 
de  encender  una  buena  hoguera  para  calentarnos.  .       •    , 

■ — Pues  aguardad,  que  también  yo  voy  á  ayudaros.  ■,-..■,  ^ 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  llevar  á  cabo  este  pensamiento,  que  juntos 
habían  concebido;  y  un  poco  mas  tarde  encontrábanse  sentados  al  amor. de-la 
lumbre,  departiendo  sobre  la  imporlancia  del  objeto  de  su  viaje. 

— Paréceme ;  dijo  el  mas  joven  de  los  dos ,  que  ya  mañana  para  estas  ho- 
ras habremos  llegado  á  los  estados  del  Rey  de  Castilla :  al  menos  para  enton-' 
ees  ya  poco  nos  faltará  para  llegar  al  término  de  luiestra  escursion  por  estas 

asperezas.  '•"■^''    '•   tuy::'-:-\}   ■^■.,<y,..y-    ■<    •.■  •■;],n  yr.;' r:j   :  .'Mr,l;;¡i;;, 

^— Yo  también  creo  lo  mismo  que  vos  creéis;;  yl  adema&.tengpjj Una;  gran 
confianza  en  el  éxito  de  nuestra  empresa.^  ^■^'\\(^■■n'r,r>  nn  -un   -  i.;n  f,| ; . 

— ^Pues  la  mia  no  es  tan  grande  como  la  vuestra  •  porque  si  llega  á  traslu?*} 
cirse  en  el  campamento  de  su  alteza ,  que  procedemos  de  las  tierras  de  su  ma-ri 
yor  eoemigo ,  el  menor  castigo  que  nos  impondrán ,  será  el  de  encerrarnos  por' 
toda  la  vida  en  alguno  de  sus  castillos.  Por  esto  yo  quisiera  que  el  señor  de  los 
Cameros ,  en  vez  de  encargarnos  empresas  tan  espinosas  como  esta ,  pusiese 
á  mi  disposición  alguno  de  sus  lucidos  escuadrones,  para  hacer  cabalgadas  y 
correrías  por  las  tierras  de  Castilla,  que  confinan  con  sus  estados.  Yo  enton-: 
ees  me  adquiriría  fama  y  renombre  de  valiente ;  y  tal  vez,,  tal  .vez,  añadiría 
nuevos  lugares  y  heredamientos  á  las  tierras  de  mi  padre.       .:i  ^of  el)  xnr  í;  I 
cti-Yono  participo  de  vuestros  temores ,  y  sí  de  vuestras  primeras  esperan-r: 
zas ;  porque  ¿qué  motivo  hay  para  temer ,  cuando  sabemos  que  en  épocas  de; 
revueltas  todo  pasa  desapercibido?  Nos  presentaremos  en  los  reales  de  D.  Fer- 
nando sin  que  á  nadie  le  sea  dado  sospechar  que  somos  emisarios  del  seüor  de! 
los  Cameros ;  manifestaremos  con  nuestras  palabras  un  odio,  que  está  muy: 
distante  de  nuestro  corazón ,  contra  los  enemigos  de  Castilla ;  acecharemos  la 
ocasión  para  descargar  el  golpe  que  meditamos;  y  á  vuestro  mismo  padre, 
(lue  nos  cree  muy  distantes  de  emprender  cosas  tan  grandes ,  no  solo  se  loí 
ocultaremos  todo,  sino  que  también  le  haremos  creer,  que  despuas  de  visitar 
el  sepulcro  de  Santo  Domingo ,  en  cuya  romería  ocupados  nos  supone, 
formamos  la  generosa  resolución  de  ayudar  con  iiuestros  Servicios  al  Roy  ,á  es- 
lirpar  de  España  á  sus  enemigos.  Ved,  pues,  como  nuestros  negocios,  bien  di-* 
rígidos,  lejos  de  presentar  ese  aspecto  que  á  vos  os  entristece,  nos  darán  el 

resultado  que  deseamos. 

Fernando  III.  ■^'^  2 
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— iOhl  sí;  sois  un  grande  hombre;  y  confieso  que  en  solo  oíros  hablar, 
renace  la  confianza  en  mi  corazón.  Por  ahora  solo  me  resta  deciios ,  que  deseo 
que  pase  cíñanlo  antes  la  noche,  pai-a  trasladarnos  mañana  mismo  al  luf^ar  en 
que  van  á  representarse  escenas  tan  pasmosas... 

— Y  para  que  no  se  os  haga  lan  larga,  cenaremos  lo  que  traíamos  prepa- 
rado para  merendar. 

— Decís  bien;  pero  antes,  bueno  será  que  cuidemos  de  nuestros  caballos. 

— Dejad ,  no  os  molestéis :  en  esta  noche  voy  á  serviros  de  page  y  de  escu- 
dero. 

— Asi  estaré  mejor  servido;  porque  de  otro  modo  no  hubiéramos  podido 
esplicarnos  con  tanta  libertad. 

— Por  eso  yo  os  aconsejé  que  no  trajeseis  á  ninguno  de  vuestros  criados. 
Esta  clase  de  empresas  requieren  mucho  sigilo;  y  casi  estoy  por  asegurar  que 
no  puede  haberlo  en  mas  de  dos  personas. 

Callaron  por  un  breve  ralo ;  y  después  que  se  pusieron  á  cenar  con  bas- 
tante apetito,  continuaron  la  misma  conversación  que  habían  tenido  hasta  en- 
tonces; laque,  por  no  ser  prolijos,  esnos  preciso  omitir.  Pero  sí,  lo  que  no 
podemos  menos  de  manifestar  á  nuestros  lectores ,  es  de  que  el  horrible  mis- 
terio que  envolvían  aquellas  palabras,  que  entre  ambos  se  habían  cruzado, 
fué  comprendido  por  un  personage,  que,  oculto  detrás  de  una  pared,  j'uioosa, 
las  estuvo  escuchando.  -    ';! 

Aquellas  ruinas  no  estaban  deshabitadas:  en  ellas  residía  hacía  algunos 
meses,  haciendo  vida  eremítica,  un  caballero  huido  de  una  de  las  ciudades 
mas  populosas  de  Castilla.  Y  al  considerar  el  peligro  que  desde  entonces 
amenazaba  al  Rey,  temblaba,  agitándose  en  su  pecho  su  acendrada  lealtad. 
La  voz  de  los  interlocutores  le  era  conocida ;  ya  antes  de  aquella  época  había 
sonado  en  sus  oídos;  y  si  era  pronunciada  por  los  mismos  que  él  se  imaginaba, 
eran  capaces  de  perpetrar  los  mas  espantosos  crímenes. 

Aterrorizado  con  esta  idea,  desea  vivamente  salir  de  la  ci'uel  íncertídum- 
bre  en  que  se  halla;  y  algunas  horas  después ,  cuando  ya  el  sueño  se  había 
apoderado  de  aquellos  odiados  huéspedes,  se  dirige  adonde  estaban ,  temiendo 
ser  por  ellos  descubierto;  y  ausiliado  por  los  resplandores  de  la  hoguera ,  que 
todavía  ardía,  reconoce  á  D.  Rodrigo  de  Guevara,  hijo  del  rico  hombre  de 
Huecillo,yen  su  compañero á  su  ayo Fruela  Gómez.  El  primero  causara  su 
desventura:  el  segundo  había  con  sus  consejos  contribuido  á  ella. 

Poco  tardó  ya  en  amanecer;  y  el  solitario,  que  era  enemigo  de  correspon- 
der á  un  crimen  con  Otro  crimen,  retiróse  á  lo  mas  oculto  de  aquellas  malezas, 
desde  donde  vio  partir  á  sus  enemigos,  muy  satisfechos  de  que  nadie  poseía 
su  secreto.  Ellos  se  preparaban  para  cubrir  de  luto  y  estenninio  á  toda  Casli- 
allli:  él,  para  evitar  el  rudo  guipe  que  trataban  de  descargar  sabré  su  patria. 


U(iAi. 


CAl'ITÜLO  II. 


De  la  linbla  quo  tiivlcrou  cu  cl  cw^tiHo  slo  Hiieciilo  dos  ouciuuos  ciibaliei-oi 


Y'.-*?' 


N  medio  del  lei-voroso  enliisiasino  producido  eii  Casti- 
lla por  las  brillantes  victorias  conseguidas  sobre  los 
enemigos  de  la  cruz,  penetraron  en  las  tierras  del 
rico-hombre  de  lluecillo  dos  aventureros,  mas  cono- 
cidos por  sus  estravíos  anteriores,  que  por  la  nobleza 
á  que  uno  de  ellos  debia  su  origen.  Pocos  aílos ,  bue- 
na presencia  y  mucho  orgullo ,  era  lo  que  á  primera 
visla.se  notaba  en  él;  y  en  su  comjxinero,  que  Gdsi 
era  de  edad  doblada  á  la  suya,  aparecía  al  instante  la 
maldad  de  un  corazón  perverso.  El  primero  penetró 
hasta  la  misma  estancia  de  D.  Alfonso  de  Guevara;  y  el  segundo,  como  le 
estuviese  vedado  cl  hacerlo,  contentóse  con  llegar  á  un  pueblo  do  las  inme- 
diaciones. 

Supuesto  (juc  ya  habrán  adivinado  nuestros  lectores,  (jue  estos  hombres 
de  quien  venimos  ocupándonos  son  los  mismos  á  quienes  conoció  el  solitario 
de  las  ruinas,  cum|)le  á  nuestro  propósito  manüeslai-  la  conversación  que  en 
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las  alias  horas  de  aquella  misma  noche  liivieron  dos  caballeros  en  el  antiguo 
castillo  de  Huecillo. 

— Siento  en  estremo  vuestros  padecimientos ,  decia  el  menos  anciano  ;  y 
solo  la  esperanza  de  que  podáis  muy  en  breve  marchar  á  los  reales  de  S.  A., 
me  anima  á  marcharme  algo  mas  consolado  á  mi  residencia  de  Valladolid. 
Ya  sabéis  cuáles  son  los  deberes  de  un  noble;  no  necesito  recordaros  la  grave 
obligación ,  que  le  impone  su  nacimiento ,  de  presentarse  con  sus  vasallos 
ofreciendo  sus  servicios  al  soberano;  y  por  lo  mismo,  vos  D.  Alfonso  de  Gue- 
vara, en  calidad  de  rico-hombre  de  Castilla,  estáis  obligado  á  marchar  con 
vuestra  mesnada  al  cerco  de  Sevilla.  El  rey  lo  manda,  la  patria  lo  exige,  y 
Dios  por  medio  de  sus  ministros  lo  autoriza.  El  que  á  los  servicios  de  mil  no- 
bilísimos ascendientes  debe  lo  que  posee,  y  no  procura  imitar  aquellos  hechos 
que  hicieron  su  nombre  ilustre  en  todas  las  generaciones,  es  indigno  de  ocu- 
par la  posición  que  las  acciones  heroicas  de  sus  progenitores  le  conquistaron. 
No  en  vano  los  emblemas  de  poder  y  grandeza  se  ofrecen  á  cada  paso  á  su 
vista,  porque  ellos  sirven  paKa  recordarle  lo  que  como  cristiano  debe  á  su 
Dios,  como  subdito  á  su  rey,  y  lo  que  como  caballero  á  todos  los  hombres. 
Portarse  de  otro  modo  es  abdicar  su  posición  y  dignidad,  colocándose  al  nivel 
del  último  de  sus  pecheros.  ¿Querréis  vos  ser  del  número  de  estos?  No  lo 
creo:  el  muy  egregio  D.  Alfonso,  rico-hombre  de  Huecillo,  sabrá  sacrificarse 
por  la  santa  causa  que  defendemos.  Su  sangre ,  que  es  la  misma  que  circuló 
por  las  venas  de  tantos  héroes,  la  derramará  gustoso  en  holocausto  de  su  pa- 
tria, y  al  largo  catálogo  de  nombres  esclarecidos  que  la  ennoblecen,  se  unirá 
el  suyo  radiante  de  gloria,  de  veneración  y  de  respeto. 

— Bondadoso  estáis  conmigo  esta  noche,  mi  querido  D.  Gonzalo;  pero  no 
notáis  que  mis  largos  años ,  y  mas  que  todo  las  enfermedades  de  la  anciani- 
dad, son  un  obstáculo  para  que  yo  practique  lo  que  á  vos  os  dicta  vuestro 
ardiente  patriotismo.  ¿Adonde  irá  este  decrépito  que  no  estorbe?  ¿En  qué 
podrá  ocuparse  mejor  que  en  pedir  al  cielo  el  triunfo  de  las  armas  de  Casti- 
lla? Creedme,  amigo  mió,  si  en  mi  mano  estuviera  el  portarme  con  aquel  va- 
lor que  vos  tan  perfectamente  encomiáis  ,  no  esperarla  á  que  vinierais  á  mi 
castillo  á  recordarme  las  proezas  de  mis  ilustres  ascendientes.  Pero  habiendo 
llegado  ya  á  aquella  edad  en  que  la  vida  nos  abandona,  tengo  que  permane- 
cer aquí  entre  estas  almenas ,  esperando  á  la  muerte  que  ya  no  tardará  en 
visitarme. 

— Pensáis  demasiado  tristemente:  vos  todavía  podéis  conducir  al  combate 
los  vasallos  de  que  disponéis.  Acordaos  que  en  la  lucha  en  que  D.  Fernando 
se  encuentra  empeñado ,  hay  caballeros  mucho  mas  ancianos  que  vos:  tened 
presente  que  si  todos  ellos  temiesen  á  la  muerte  y  á  las  enfermedades  ,  los 
castellanos  y  leoneses  se^  verían  privados  del  consejo  de  muchos  prudentísi- 
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mos  prelados  y  de  la  pericia  de  esforzados  capitanes.  No  se  compone  lodo  con 
orar  por  algún  tiempo:  es  preciso  hacer  un  sacrificio  grande ,  siquiera  no  sea 
mas  que  una  vez  en  la  vida;  y  si  os  retiráis  al  corazón  de  vuestros  estados; 
preparaos  para  volver  á  salir  cuando  el  rey  así  lo  exija. 

— Por  Dios  santo,  D.  Gonzalo,  que  es  muy  singular  el  empeño  que  conmi- 
go tenéis.  Por  mas  razones  que  os  doy  en  contrario,  os  obstináis  en  descono- 
cerlas ;  y  si  no  os  conociera  hace  tanto  tiempo ,  creerla  que  mas  bien  que  á 
invitarme  á  marchar  al  cerco  de  Sevilla,  os  habíais  propuesto  impacientarme. 
¿A  qué,  sino,  podia  atribuir  la  importuna  insistencia  que  empleáis  esta  noche? 
¿No  basta  que  vuestro  amigo,  á  quien  hasta  aquí  habéis  reputado  como  á  un 
cumplido  caballero  ,  os  manifieste  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de 
complaceros?        .o?;. .. ...  i.u    j.j,..,  .   ^ 

— Sí;  basta  qiie  vos  me  lo  digáis :  no  paséis' adelante,  para  ilK)  juzgarme 
antes  de  oirme.  Un  hombre  como  yo,  que  en  su  cualidad  de  adelantado  de 
estas  provincias,  recibe  un  espreso  de  S.  A.  en  que  le  faculta  para  levantar 
nuevas  tropas,  ¿qué  ha  de  hacer  para  conseguirlo  mas  que  dirigirse  á  aque- 
llos que  en  todas  ocasiones  han  sido  el  sosten  del  trono?  Además ,  si  lo  hace 
empezando  por  vos,  sabiendo  la  influencia  que  ejercéis  sobre  todos  los  ricos- 
hombres  de  Castilla ,  ¿es  reprensible  por  esto?  Y  si  insiste  por  conseguir  lo 
que  desde  un  principio  creyó  realizable ,  ¿merecerá  por  esto  la  nota  de  im- 
portuno? Yo  creo  que  no ;  y  que  si  os  queréis  hacer  cargo  de  la  razón ,  de 
vuestro  buen  juicio  espero  el  que  concluyáis  por  dármela. 

-^Sea  así  como  vos  decís;  y  {)ara  que  os  persuadáis  de  las  causas  que  rae 
impiden  el  complaceros,  consiento  en  que  mi  hijo  marche  al  frente  de  mis  va- 
sallos; y  que  si  algún  día  logro  restablecerme  déla  cruel  enfermedad  porque 
he  pasado,  no  tardaré  también  en  seguirle.'  "■'     ''  ■  '  ' 

— ¡Vuestro  hijo...!  respondió  el  adelantado  entre  admirado  y  sorprendido. 

— Sí,  mi  hijo:  ¿no  es  de  vuestro  agrado  este  nombramiento? 

— No  por  cierto,  ni  permita  Dios  que  lo  sea. 

— Pues  ignoro  la  causa... 

'—¿De  veras  la  ignoráis? i -'í?-  Ií  -olni  ol  ')  .CI ,. 

— De  veras.  '' 

—Pues  es  mucho,  cuando  en  Castilla  son  tan  públicos  sus  escesos  y  liber- 
tinage.  ^^'.  '•  '"■?'  r;"  ;^m  o'jú  iríj  'iiv  ; i 

— lAh!  me  habláis  de  sus  doctrinas  anteriores:  dé  eso  no  le  cillpeTs  á  él, 
culpadme  mas  bien  á  mí.  El  peiTerso  Fruela  Gómez  fue  el  que  pervirtió  su 
corazón.  Este  hombre  de  triste  memoria,  á  quien  una  circunstancia  imprevis- 
ta me  obligó  á  nombrar  por  su  ayo,  es  uno  de  esos  malvados  que  saben  ocul- 
tar la  mortal  ponzoña  que  corroe  su  corazón ;  y  por  lo  mismo  no  es  eslraño 
que  hubiese  sabido  inficionar  el  de  Rodrigo;  pero  tan  pronto  como  llegó  á  mi 
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noticia  la  viciada  educación  que  de  él  recibía,  le  arrojé  de  su  lado,  encargán- 
dome yo  mismo  de  su  dirección.  De  este  modo  he  conseguido  unos  resultados 
lan  felices,  que  hace  muy  pocos  dias  que  me  pidió  licencia  para  visitar  el  se- 
pulcro de  Santo  Domingo  de  Silos,  de  cuya  piadosa  romería  acaba  de  regre- 
sar esta  noche  misma. 

— Antes  de  nada  permitidme,  amigo  mió,  que  os  diga  que  el  amor  de  pa- 
dre ({ue  le  tenéis  os  impide  conocer  todas  sus  miserias  y  estravíos...  De  su 
maestro  aprendió  el  arte  de  seducir  y  deslumhrar  con  engañadoras  palabras; 
y  mientras  que  vos  creíais  que  se  había  apartado  de  su  trato  y  conversación, 
seguía  cada  vez  mas  estrechando  los  vínculos  de  la  infernal  amistad,  que  mas 
tarde  debía  de  producir  funestísimos  frutos.  Valladolid  y  todos  los  pueblos  de 
la  comarca  están  escandalizados  con  su  conducta:  ya  no  es  solo  un  marido  el 
que  hoy  llora  su  desgracia,  ni  un  padre  el  que  se  lamenta  de  la  pérdida  del 
honor  de  su  hija:  á  esa  misma  supuesta  romería  le  acompañó  Fruela  Gómez; 
y  hoy  ya  no  son  un  secreto  para  nadie  sus  reprensibles  relaciones  con  el  ma^ 
yor  enemigo  que  tiene  el  rey  D.  Fernando. . .  A  ?i5V9ini 

— ¿Con  el  señor  de  los  Cameros?  'mjp  fP 

■.. — Con  el  mismo  que  nombráis. 

,,!  t-Ah  ¡es  imposible...!  ' 

:; — ¡Imposible  decís...! 
— Sí,  porque  conozco  que  solo  el  odio  que  le  profesáis  os  hace  dar  asenti- 
miento á  las  hablillas  del  vulgo.  Mi  hijo  marchará  á  los  reales  de  S.  A. ,  y 
allí  veréis  desmentidas  vuestras  inmerecidas  inculpaciones... 

El  adelantado  quiso  responder  á  estas  palabras  con  la  impetuosidad  pro- 
pia de  su  carácter;  pero  dominándose  en  aquella  ocasión,  conociendo  además 
cuánto  ciega  á  los  padres  el  estremado  amor  hacia  sus  hijos,  se  contentó  con 
decirle: 

— 1  Allí  veré  coníirmadas  todas  mis  sospechas....  Castilla  presenciará  un 
nuevo  escándalo ,  y  sobre  la  alcurnia  de  los  Guevaras  recaerá  una  fea  man- 
cha.... 

— Reportaos,  D.  Gonzalo,  le  interrumpió  el  anciano  rico-hombre,  rebosan- 
do cólera. 
— La  verdad  no  puede  manifestarse  de  otro  modo...  -7- 

— ¿Luego  vos  suponéis  que  mi  hijo  es  un  traidor?  ií 

— Yo  no  supongo  nada...  tengo  motivos  poderosos  para  sospechar,  y  esto 
basta  para  que  desapruebe  y  combata  vuestra  determinación.  Y  me  parece  que 
el  que  asi  se  porta  con  vos,  no  verá  con  gusto  la  afrenta  de  vuestra  familia. 
^Pues  tranquilizaos,  amigo  mío,  vos  no  la  veréis,  aunque  no  faltará  quien 
desde  el  campamento  al  frente  de  Sevilla  os  haga  creer  que  vuestras  sospe- 
chas son  muy  fundadas... 
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— Sé  á  quién  aluden  esas  palabras,  demasiado  picantes  en  vuestra  jjoca; 
pero  encontrándose  á  cubierto  de  vuestras  suposiciones,  las  dejo  sin  respues- 
ta: el  tiempo  os  dirá  de  parle  do  quién  está  la  razón... 

— De  parte  de  vuestro  hijo,  á  quien  debéis  los  informes  exagerados  (juo  le- 
ñéis del  mió... 

— Estáis  muy  engañado:  Jimeno  nada  me  dijo  de  D.  Rodrigo.  Ocupado  con 
su  lio  el  gran  maestre  de  Calatrava  en  las  primeras  operaciones  del  asedio  de 
Sevilla,  solo  trata  de  cumplir  con  las  obligaciones  que  le  impone  su  profesión 
de  cristiano  y  de  caballero.  No  se  necesitan  informes  dé  determinadas  perso- 
nas cuando  habla  todo  un  pueblo ;  y  el  de  Yalladolid  depone  en  esta  ocasión 
en  contra  del  heredero  de  vuestros  estados. 

— Pues  él  desmentirá  á  todo  ese  pueblo  vilmente  fascinado  por  sus  enemi- 
gos; y  su  nombre,  tan  ilustre  como  el  primero  que  pueda  presentarse,  se  ele- 
vará á  una  altura  adonde  no  puedan  alcanzar  los  venenosos  tiros  de  la  en- 
vidia... 

D.  Gonzalo  calló  :  nada  quiso  responder  á  estas  palabras  que  envolvían 
un  insulto;  y  conociendo  cuan  difícil  tarea  sea  el  convencer  á  un  padre  obsti- 
nado, abandonó  el  castillo  de  Huecillo,  aun  antes  de  rayar  el  día. 
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CAPITUKJ  IIÍ. 


De  coiuo  oí  ríco-hoinhrc ,  por  no  qiiodar  mal  con  sn  hijo,  quedaba  eiicnristaclo 

cou  todos. 


ESPUES  de  haberse  separado  estos  dos  perso- 
najes ,  poco  satisfechos  el  uno  del  otro,  entró 
en  cuentas  consigo  mismo  el  señor  de  Huecillo; 
y  del  frió  examen  que  practicó  para  saber  de 
parte  de  quién  estaba  la  razón,  conoció  al  ins- 
tante que  el  Adelantado  no  había  hecho  mas 
que  decirle  la  verdad.  Pero  como  D.  Alfonso 
fuese  uno  de  esos  hombres  que  tanto  abundan 
por  el  mundo,  lejos  de  dar,  como  debia,  una  satisfacción  á  su  amigo,  se  obs- 
tinó en  seguir  su  parecer ,  solo  por  demostrar  que  él  en  nada  habia  faltado. 
Creyó  hacer  mucho  si  á  su  hijo ,  antes  de  entregarle  el  mando  de  su  mesnada, 
le  recordaba  sus  deberes;  y  aun  llegó  á  ilusionarse  con  la  idea  de  que  el  éxito 
seria  en  un  todo  conforme  con  sus  deseos,  si  llamaba  á su  hermano,  que  en- 
tonces se  encontraba  de  abad  de  Medina,  para  que  con  sus  amonestaciones 
concluyese  la  obra  que  él  se  proponía  empezar  muy  en  breve. 

El  prelado  no  tardó  en  trasladarse  al  castillo  de  Huecillo,  y  enterado  de 
la  pretensión  del  rico-hombre,  aunque  desconfiando  siempre  de  sus  esfuerzos, 
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porque  conocía  perfectamente  á  su  sobrino ,  se  dispuso  para  cumplir  aquel 
delicado  encargo,  que  á  la  vez  le  imponía  su  estado  y  el  amor  de  su  hermano. 
Mas  quiso  que  antes  de  hacerlo  por  su  parte;  le  hablase  su  padre  en  su 
presencia ,  sin  duda  con  el  objeto  de  estudiar  las  palabras  mas  convenientes, 
que  debía  dirigir  á  aquel  mozo  mal  aconsejado. 

Este  plan,  inventado  con  el  fin  de  que  el  heredero  de  D.  Alfonso  manifes- 
tase los  secretos  que  podía  ocultar  en  su  corazón ,  produjo  todos  los  frutos 
que  apetecía  su  autor. 

Este,  que  era  un  horpbre  de  costumbres  muy  rígidas,  que  á  la  nobleza 
de  su  linaje  reunía  la  dignidad  de  abad  de  Medina,  debida  mas  bien  á  sus  re- 
levantes méritos  y  virtudes  que  á  favores  de  los  hombres,  y  que  estaba  acos- 
tumbrado á  reprender  con  dureza  y  á  hablar  con  autoridad ,  empezó ,  des- 
pués de  haber  oído  hablar  á  su  hermano  ,  ponderando  la  necesidad  de  la 
guerra  y  la  obligación  que  todos  tenían,  especialmente  los  nobles,  de  mos- 
trarse en  esta  ocasión  como  buenos  y  leales.  En  su  discurso,  que  fue  dema- 
siado largo,  dijo  cosas  muy  buenas ,  aunque  contrarias  á  las  perversas  incli- 
naciones de  D.  Rodrigo ,  al  cual  concluyó  exhortando  á  que  obedeciese  á  su 
padre. 

p.  Alfonso  creyó  entonces  oportuno  volver  á  la  carga,  porque  en  sus  con- 
sejos se  había  dejado  olvidada  una  circunstancia  que  era  sin  duda  la  mas 
principal.  v       q  oribb 

— Hijo  mío,  le  dice  entonces  nuevamente,  la  Providencia  que  hace  ffiar- 
xhar  todas  las  cosas  con  un  orden  tan  admirable,  con  una  economía  que  en 
lodo  demuestra  su  poder  y  bondad,  me  ha  despojado  de  las  fuerzas  de  la  ju- 
ventud y  afligido  con  la  enfermedades  de  la  vejez.  Desaparecieron  cual  nubes 
que  disipa  el  huracán  aquellos  alegres  djas  en  que  me  alimentó  de  reprensi- 
bles ilusiones;  y  á  aquella  felicidad  tras  de  la  cual  corrí  agitándome  en  vano, 
como  el  que  procura  apoderarse  de  una  sombra ,  ha  sucedido  la  realidad  de 
la  muerte,  á  que  estoy  abocado...  Sí :  te  hablo  ya  desde  el  borde  del  sepul- 
cro, y  en  presencia  de  la  formidable  eternidad  que  rae  espera.  Mis  palabras 
llevan  el  sello  de  la  verdad ,  porque  es  imposible  que  mienta  el  que  á  pasos 
de  gigante  ve  aproximarse  su  fin...  Tal  vez  antes  de  pocos  días  seré  pasta 
de  gusanos,  y  me  ocultará  de  tu  vista  el  velo  fúnebre  de  la  muerte...  Para 
entonces  poseerás  mis  pingües  rentas  y  el  nombre  ilustre  que  me  ennoblece: 
lodo  se  presentará  para  tí  agradable  y  risueño ;  y  comO  yo  preveo  los  falsos 
amigo;3  que  acaso  te  rodearán  para  precipitarte  en  nuevos  estravíos ,  he  que- 
rido darte  mis  últimas  instrucciones  y  consejos.'  Ese  hombre  que  pefvLrlió  tu 
corazón  haciendo  del  vicio  brillantes  apologías  y  consiguiendo  qao:  odiases  la 
virtud,  rechaza  sü  amistad  y  conversacioh,  y  si  es  posible  también  oltida  su 

memoria.  Procura  enmendar  tus  pasadps  yerros  don  una  conducta  reglada 
Fernando  lU.  3 
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por  la  razón:  y  ahora  que  Castilla  se  apresta  para  el  combale  ,  no  dejes  da 
ayudarla  en  su  prolongada  lucha.  En  ella,  hijo  mió,  se  abre  un  ancho  campo 
á  tu  noble  ambición.  Todo  cuanto  puede  contribuir  para  que  tu  nombre  pase 
lleno  de  gloria  al  través  de  los  siglos  hasta  las  mas  remotas  generaciones, 
íe  rodea  y  te  convida  á  que  sigas  el  ejemplo  de  tantos  héroes  como  nos  han 
precedido.  No  creas  que  tus  deberes  se  han  cumplido  con  poseer  los  títulos 
que  te  esperan  ;  porque  nosotros,  hijo  mió,  en  tanto  somos  apreciables,  en 
cuanto  nuestras  costumbres  están  al  nivel  del  brillo  que  nos  rodea.  Si  obra- 
mos de  otro  modo  ,  nos  hacemos  indignos  del  amor  .y  respeto  de  aqueles  á 
quienes  la  Providencia  señaló  un  lugar  inferior  al  nuestro.  Supuesto  lo  que 
acabo  de  decirte ,  es  preciso  qtie  hoy  mismo  te  dispongas  para  marchar  ai 
cerco  de  Sevilla  comandando  mis  vasallos.  Allí  tienes  mil  ejemplos  que 
imitar;  y  si  has  de  destruir  con  tus  hechos  cuanto  contra  tí  se  dice  en  Casti-^ 
lia,  debes  de  ser  superior  á  los  héroes  de  su  ejército. 

Ninguna  de  estas  palabras  fue  del  agrado  de  D.  Rodrigo ;  todas  causaron 
en  su  ánimo  un  efecto  contrario  al  que  se  proponía  el  que  las  pronunciara; 
pero  si  algunas  había  que  por  sí  solas  fuesen  capaces  de  escitar  la  injusta  có- 
lera que  le  dominaba,  fueron  aquellas  que  se  referían  á  su  ayo  Fruela  Gómez. 
En  mas  de  una  ocasión  manifestó  su  indignación  y  disgusto ;  pero  como  pen- 
saba alejarse  muy  pronto  de  aquellos  respetables  muros ,  se  contentó  con  no 
darse  por  entendido  de  cuanto  acababan  de  decirle. 

En  su  prolongado  silencio  fue  interrumpido  por  el  Abad ,  que  deseando 
oírle  una  sola  palabra  que  llevase  el  consuelo  y  la  esperanza  al  corazón  de 
su  hermano,  se  vio  obligado  á  decirle: 

— Y  bien,  Rodrigo,  ¿nada  respondes  á  tu  padre? 

— ¿Y  qué  queréis  que  le  responda?  dijo  con  tono  de  desprecia. 

— Demasiado  te  dice  eltorazon  !o  que  has  de  decirle:  exige  de  tí  que  mar- 
ches á  la  guerra ,  que  te  portes  en  ella  con  valor  y  lealtad ,  y  que  rechaces 
la  amistad  del  que  fue  tu  ayo.  ¿Es  esto  mucho  pedirte?  ¿Rehusarás  acaso  el 
complacerle? 

— Sí ,  porque  de  mí  exige ,  le  interrumpió  el  mancebo ,  lo  que  es  mas  con- 
trario á  mis  afecciones  y  propósitos... 

— Se  me  envía  á  la  guerra ,  que  Castilla  sin  ningún  derecho  declara  á  unos 
estrangeros  avecindados  en  nuestro  suelo ,  y  se  me  priva  al  mismo  tiempo  de 
los  consejos  y  amistad  del  amigo  á  quien  mas  debo :  se  me  habla  de  deberes 
y  virtudes,  que  desconocen  los  jóvenes  de  mi  clase,  y  se  me  quita  la  libertad 
de  que  ellos  disfrutan...  Decidme,  ¿no  es  preferible  á  mi  suerte  la  de  cual- 
quiera de  los  pecheros  de  mi  padre?  ¿Tienen  ellos,  por  ventura,  un  fiscal  con- 
tinuo de  todas  sus  acciones ,  como  le  tiene  el  que  no  debía  pensar  en  otra 
cosa,  que  en  la  vida  de  los  placeres?  A  este  cambio  tan  desigual ,  á  este  pre- 
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€Ío  tan  costoso ,  no  quiero  títulos ,  ni  distinciones :  renunciaré  el  nombre  y  la 
herencia  de  mis  padres;  viviré  confundido  é  ignorado  entre  sus  vasallos; 
pero  al  menos  respiraré  el  aire  puro  de  libertad,  que  ellos  respiran,  para 
poder  satisfacer  todas  mis  pasiones... 

— ¿Son  esos,  hijo  mió,  le  pregunta  su  afligidísimo  padre,  tus  anteriores 
propósitos?  ¿A  esto  han  quedado  reducidas  tus  promesas  de  reparar  con  una 
conduela  (iigna  de  un  caballero  cristiano  los  escándalos  por  tí  causados  en 
lodo  el  reino?  ¿No  valia  mas  que  no  hubieras  emprendido  la  romería ,  de  que 
pocos  dias  há  has  regresado?  Vuelve  en  tí,  hija  mip,  vuelve  en  ti,  y  no  quie- 
ras ser  el  oproiio  de  nuestra  familia . 

.  Don  Rodrigo  al  oir  las  últimas  palabras  de  su  padre,  particularmente 
aquellas  ipie  se  referían  á  su  último  viaje ,  abrió  la  boca  para  pronunciar  un 
nombre,  iba  á  revelar  un  misterio,  que  permanecía  oculto  en  su  corazón; 
pero  acordándose  en  aquel  acto  mismo  de  sus  consecuencias ,  enmudeció  por 
largo  tiempo.  Entonces  su  tío  el  Abad,  aprovechándose  de  su  silencio,  con 
aquella  libertad  cristiana,  con  que  solía  reprender  los  vicios  de  sus  diocesa- 
nos ,  le  dice : 

— Acabas ,  insensato,  de  descorrer  el  velo ,  que  ocultaba  tus  miserias.  Sin 
temor  á  Dios ,  ni  á  sus  Santos ;  sin  consideración  á  tu  anciano  padre ,  ni  á  la 
dignidad  con  que  estoy  revestido,  has  hecho  alarde  de  la  impiedad,  que  te 
corroe...  Aun  clamas  por  el  impío,  que  pervirtió  tu  corazón;  aun  dices  que 
es  el  amigo á  quien  mas  debes;  y  que  renunciarás  á  todos  tus  títulos  por  sa- 
tisfacer las  pasiones  insanas  de  tu  corrompido  corazón...  Marcha,  pues; 
prosigue  impávido  la  senda  de  iniquidad,  que  le  has  trazado...  Pero,  infe- 
liz! Tiembla  ante  el  espantoso  porvenir  que  te  espera...  Te  perseguirá  el 
odio  y  la  execración  de  los  hombres ;  concitarás  contra  tí  las  iras  del  Cielo; 
y  después  que  hayas  llevado  el  luto  y  la  desolación  por  los  pueblos  por  donde 
transites ,  subirás  á  un  cadalso ,  y  por  sus  gradas  ensangrentadas  rodará  esa 
cabeza  en  que  se  aposenta  el  orgullo ,  y  tiene  asiento  la  soberbia... 

Estas  palabras  pronunciadas  con  acento  profélico,  causaron  mayor  sensa- 
ción en  el  ánimo  atribulado  del  desgraciado  D.  Alfonso,  que  en  el  insano 
corazón  de  su  hijo.  Por  este  fueron  oídas  con  reprensible  desprecio,  mientras 
que  por  aquel  con  un  grande  temor  por  su  probable  realización.  Amaba  de- 
masiado á  D.  Rodrigo;  y  la  memoria  de  que  por  sus  escesos  se  había  de  ver 
entregado  al  verdugo  para  que  sobre  él  descargase  su  cortante  hacha ,  le  en- 
tristecía y  llenaba  de  terror. 

En  medio  de  las  crueles  angustias ,  que  desgarraban  su  corazón  ,  cono- 
ciendo el  prelado  que  era  necesario  poner  uu  término  á  aquella  desgarradora 
escena,  se  retiró  á  una  de  las  habitaciones  interiores  del  castillo,  dejando  á 
su  hermano ,  para  que  con  el  llanto  desahíigase  una  parte  de  sus  penas. 
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■  ^-Hijo  mió ,  le  dice  sollozando ,  al  eBContrarse  á  solas  con  él  ¿no  es  ver- 
dad ,  que  cuanto  acabas  de  decir  ha  sido  efecto  de  tu  mal  humor ,  pero  de 
ninguna  manera  de  los  sentimientos  de  tu  corazón?... 

El  mancebo  nada  respondió  á  esta  pregunta,  que  pudiese  satisfacer  á  su 
padre ,  el  cual  volvió  á  preguntar  nuevamente : 

— ¿No  es  cierto  que  estás  dispuesto  á  marchar  al  cerco  de  Sevilla ,  siquiera 
para  cumplir  con  lo  que  debemos  al  mundo? 

— Marcharé,  supuesto  que  asi  lo  exigís,  respondió  fríamente  D.  Rodrigo, 
pero  ha  de  ser  acompañado  de  mi  amigo  Fruela  Gómez. 

Esta  condición ,  impuesta  por  quien  debia  recibirlas ,  desconcertó  al  rico 
hombre :  hubo  en  él  un  momento  de  indecisión  y  silencio ;  hasta  que ,  bajando 
algunos  puntos  la  voz,  dice:  ,  •: .. 

— Consiento  en  que  así  sea ;  pero  te  ruego  de  todas  veras,  que  lo  dispongas 
de  modo,  que  nada  sepa  tu  tío  el  Abad. 

¡  Qué !  ¿Seria  capaz  de  estorbarlo?  preguntó  ensoberbecido  eon  el  triun- 
fo que  acababa  de  alcanzar. 

— De  estorbarlo,  no;  pero  me  reprendería  por  esta  concesión,  queme 
arranca  el  amor  paternal,  y  los  compromisos  de  que  me  veo  cercado... 

— Despreciad  sus  reprensiones ;  romped  de  una  vez  con  él ;  porque  ya  es 
tiempo  de  que  os  emancipéis  de  su  autoridad... 

Hasta  aquí  siempre  la  ha  ejercido  sobre  nosotros  de  un  modo  tiránico ;  y 
en  verdad,  señor,  que  ya  podemos  gobernar  nuestra  casa ,  sin  que iiadie 
desde  la  suya  venga  á  darnos  consejos...  '     ' '  tí;-:! 

El  anciano  caballero  nada  contestó  á  estas  palabras :  conoció  con  ellas 
que  el  genio  del  mal  había  tomado  posesión  de  su  hijo ;  y  al  mismo  tiempo, 
que  el  suyo  era  acibarado  con  la  amarguísima  hiél ,  que  sobre  él  se  derra- 
maba ,  el  inconsiderado  mancebo ,  semejante  á  uno  de  aquellos  guerreros, 
que  se  sonríe  al  ver  el  campo  que  él  ha  inundado  en  humana  sangre,  se  rtí- 
tiró,  saboreando  el  triunfo  que  sobre  los  dos  hermanos  había  conseguido. 

No  tardó  muchos  días  en  desaparecer  de  Castilla  con  la  mesnada  de  su  pa- 
dre; pero  advertido  el  Abad  de  que  su  hermano  consentía  en  que  le  acom- 
pañase su  antiguo  ayo ,  entró  algunas  horas  antes  en  su  habitación  con  el  lin 
de  estorbarlo. 

¿Con  que  al  fin,  Alfonso,  le  dijo,  consientes  en  que  ese  mozo  marche  á 
la  guerra  en  compañía  de  un  hombre,  peor  mil  veces  que  los  infieles,  que 
se  pretende  destruir?  )b  fidüiioíl  \  n'mieh\ 

— Es  una  condición,  que  se  me  ha  impuesto,  y...     ««I  í>b  oiboaí  íi  I 
— ¿Y  qué?  habla...  ¿Quién  ee  capaz  de  imponerte  condiciones?!  I'j  obiii.j 
— ¿Quién  ha  de  ser. ..?  jlnleliz  de  mí... I 

Y  al  mismo  tiempo,  que  esto  dccia,  sus  lágrimas  maniíeslabau  Ja  ver- 
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güenza  y  confusión ,  que  las  reprensiones  de  su  hcrraajio  le  causaljan ,  y  los 
escesos  de  su  hijo. 

— ¿Con  que  «o  te  decides  á  estorbarlo?  Volvió  á  ser  ¡nlcrrogado  nucva- 
menle  por  el  prelado. 

— Es  larde  ya;...  el  evitar  este  mal  nos  podria  (raer  otro  mayor... 

— Tu  debilidad ,  Alfonso ,  tu  debilidad ,  es  la  que  va  á  acarrearte  lodos  los 
males,  y  al  finia  muerte!...  ¡La  muerte  y  el  deshonor...!  ¿lo  entiendes?... 
Por  no  presenciarlo ,  hoy  mismo  abandono  tu  casa ,  y  me  voy  á  se[)ullar  en 
mi  abadía...  En  ella  lloraré  tus  desgracias,  y  rogaré  al  Eterno  que  le  perdo- 
ne el  horrible  pecado  á  que  hoy  cooperas... 

— ¡Con  que  ahora,  que  mas  que  nunca,  necesitaba  de  tus  consejos,  me 
dejas,  hermano  miol...  esclamó  el  rico  hombre,  estrechando  contra  su  pe- 
cho al  Abad. 

— Si;  le  dejo;  y  este  es  el  postrer  abrazo ,  que  te  dá  mi  amor.  ¿Sabes  por 
qué?  porque  ya  tocas  al  término  de  tu  carrera ,  y  el  fin  de  tus  dias  se  apro- 
xima. . .  .       .  / 

En  esto  divisaron  desde  las  almenadas  torres  del  castillo  una  nube  de 
polvo,  que  se  elevaba  casi  al  confín  de  los  estados  del  rico  hombre. 

— Allá  vá,  gritó  este,  seguido  de  mis  vasallos. 

— Sí;  allá  vá ,  respondió  fríamente  su  hermano;  pero  á  cubrir  de  ignomhiia 
la  noble  estirpe  de  los  Guevaras*."  •"  '••:';"-■''■  -  '  ^ '  ■"  <•■'    '- '    -    ■'■ 
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CAPITULO  IV. 


De  como  el  hijo  d«l  rico  hombre  empesó  h  haeerde  las  «ayas. 


N  grito  de  guerra,  cuyo  eco  penetraba  en  todos» 
los  corazones ,  dejábase  oir  del  uno  al  otro  confín 
de  España ,  al  empezar  el  año  de  mil  doscientos 
cincuenta  y  dos.  Después  de  las  rápidas  conquis- 
tas de  Jaime  de  Aragón ,  Fernando  de  Castilla^ 
domado  el  orgullo  mahometano ,  destruido  shí 
ejército,  y  apoderádose  de  Baeza,  Quesada,  Andujar,  Martos,  Jódar,  Prie- 
go, Loja,  Alhambra,  Montejo,  Estremadura,  Ubeda,  Córdova,  Murcia,  Lor- 
ca,  Muía,  Cartagena,  Jaén ,  y  hecho  ademas  tributario  al  poderoso  rey  de  Gra- 
nada, pasó  con  numeroso  ejército  á  sitiará  S^illa ,  que  en  aquella  memorable 
época  podia  pasar  por  la  reina  de  las  provincias  sometidas  al  imperio  de  la 
media  luna.  No  le  arredró  para  acometer  tan  difícil  empresa ,  el  saber  que 
formaba  parte  de  los  estados  del  emperador  de  Marruecos,  el  que  en  ella  tenia 
por  guarnición  un  ejército  respetable,  el  que  en  el  mar  mantenían  una  po- 
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(ierosa  armada ,  v  los  continuos  refuerzos  que  recibía  del  continente  africa- 
no. La  fé  y  el  valor  de  su  corazón,  el  entusiasmo  de  sus  soldados;  los  esfuer- 
zos de  las  órdenes  militares;  el  de  los  nobles  del  reino,  y  el  sacrificio  espon- 
táneo de  todas  las  clases  del  pueblo,  eran  los  elementos,  que,  después  de  la 
visible  proteccioii  del  Cielo ,  iban  á  darle  la  victoria. 

Sin  embargo ,  como  grandes  y  poderosos  eran  los  enemigos  que  tenia  que 
destruir ,  grandes  eran  también  los  peligros  y  privaciones  á  que  iba  á  suje- 
tarse. ¿Pero,  podian  estos  introducir,  aunque  no  fuese  mas  que  momentánea- 
mente ,  la  desconfianza  en  su  regio  corazón?  De  ninguna  manera.  Semejante 
este  al  amianto ,  que  resiste  á  la  acción  del  fuego  mas  abrasador,  resistía 
también  el  magnánimo  Rey  á  todas  las  contradicciones  y  tempestades  que  le 
cercaban.  Ora  escaseasen  los  víveres  en  sus  reales;  ora  murmurasen  los  sol- 
dados de  un  cerco  tan  largo ;  ora  los  capitanes  tratasen  de  retirarse ,  él  per- 
manecía firme,  como  una  roca  combatida  de  las  olas  del  mar.  Sabia  muy 
bien,  que  las  grandes  empresas  requieren  mucha  constancia;  y  que  cuando 
un  general  retrocede  ante  ellas ,  es  prueba ,  cuando  menos ,  de  que  no  ha  sa- 
bido medir  todas  sus  dificultades. 

Contaba  ya  algunos  meses  de  sitio  la  importante  plaza  ,  que  acabamos  de 
nombrar,  cuando  el  heredero  de  Huecillo  llegaba  con  sus  mesnaderos  á  los 
reales  de  los  castellanos  y  leoneses :  un  poco  mas  tarde  se  presentaba  en  ellos 
también  el  Solitario  de  las  ruinas,  que  habitaba  en  las  montañas  de  Burgos. 

El  primero  de  estos  dos  personages  púsose  de  acuerda  con  los  infieles, 
que  guarnecían  la  ciudad ;  y  el  segundo ,  casi  sin  respirar ,  si  nos  es  lícito 
espresarnos  así ,  se  esforzaba  por  hablar  á  solas  con  el  Rey  Don  Fernando. 
Tenia  un  secreto  tntiy  importante  que  revelarle ,  y  tal  era  su  prisa  por  ha- 
cerlo, que  sin  pararse  á  limpiar  el  polvo  del  camino  á  su  desaliñado  trage,  se 
fingía  á  la  misma  tienda  en  que  se  alojaba  el  Rey. 

Numerosas  centinelas  la  circuían ;  porque  estando  á  vista  de  un  enemigo, 
que  acechaba  la  ocasión  de  romper  el  circulo  de  hierro  en  que  se  encontraba 
metido,  seria  temeridad  esponerse  á  perder  la  preciosa  joya,  que  conservaba 
Castilla,  en  la  persona  de  aquel  esclarecido  príncipe. 

Por  esto,  lejos  de  conseguir  lo  que  deseaba,  en  poco  estuvo  el  no  ser  te- 
nido por  un  esplorador  de  los  musulmanes. 

Pero  como  su  lealtad  era  superior  á  todas  las  contradicciones  y  peligros, 
esperó  á  que  el  Rey  se  presentase  en  público,  para  desde  alli  darle  una  voz 
de  alerta,  con  el  objeto  de  librarle  de  las  asechanzas  de  que  le  veia  cercado. 

Sus  deseos  iban  á  quedar  satistechos:  era  dia  festivo,  y  el  augusto  hijo 
de  Berenguela  de  Castilla  y  de  Alfonso  de  León,  no  debía  de  tardar  en  salir 
á  presenciar  el  tremendo  sacrificio  de  la  Misa.  Un  altar ,  que  en  medio  de 
aquel  inmenso  campamente ,  se  elevaba  debajo  de  una  riquísima  tienda  de 
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escarlata,  estaba  esperando  al  sacerdote  y  á  la  víctima;  y  un  poco  mas.  tarde 
el  Rey,  seguido  de  todos  los  grandes  de  su  corte,  y  de  los  capitanes  de  su 
ejército ,  se  presentó  entre  las  aclamaciones  de  un  numeroso  pueblo  de  guer- 
reros. 

Con  el  mayor  recogimiento,  devoción  y  compostura  asistió  á  un  acto  tan 
imponente  el  augusto  monarca  de  Castilla;  pero  antes  de  su  conclusión,  casi 
al  i.  mismo  tiempo  que  la  campanilla  anunciaba  la  presencia  del  Rey  de  los 
reyes,  oyóse  una  fuerte  voz,  una  palabra  pronunciada  por  un  individuo  del 
pueblo.  oJiíOcí 

•it( Cautelaos,  Señor;  decia,  de  Rodrigo  de  Guevara.»  :<5  ojgo 

^i  --Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  que  acabada  de  dar  este  aviso  tafl'sm-^ 
piht;  y  al  verle  vestido  con  un  humilde  sayal,  tuviéronlo  por  un  enviado  del 
■Qiélo  para  librar  á  su  príncipe  de  algún  inminente  peligro.  >íí>g  íj,j  bÍj  aobüM 
VI/ Ü.Fernando,  ni  perdió  su  serenidad  habitual,  ni  interrumpió  sus' dévot 

'Cre^S;-*;'    {    ;•■"'•:■    ■.   J -.:;:.:.  i¡.:.i.,  .;[i..;  ;:ooi,¿.¡;^  ^í.Í  íjiíp  ,ü9Ííí 

P^ítt  ■  así^  qué  fueron'  concluidas ,  hizo  llevar  á  su  presencia  al  d¡e$coiyocidj^  j 
el  cual,  después  de  hacer  acatamiento  al  príncipe,  dijo:  '        ^;i  (i¿j;;; 

';?  íáiA' solas.  Señor,  á  solas,  necesito  hablaros.  ;    ;;  í-jí^íD 

Sin  que  se  alejase  demasiado  la  comitiva,  ,,y^ifl.,, perderle  de  vi^tílí/ja^íií^yrr 
tariü  fué  complacido.  -  :  ;-. ;!  [>b  r.'J.v,')! 

—Os  escucho  ya;  hablad  cuañlo  Creáis  justo,  le  dijo  entonces  ]^ _f?i^gust() 
;híjo  de  Berenguela.  í.;':n:a  !;• 

•  -^Con  vuestra  licencia,  esclarecido  príncipe ,  y  volvió  segunda  vez -á  hacey 
una  profunda  inclinación.  No  todos  los  enemigos  de  vuestro  glorioso  nombre^ 
dijo ,  empezando  sus  revelaciones ,  se  encuentran  en  la  plaza  que  asediáis: 
algunos ',  aunque  escasos  en  número ,  se  hallan  entre  los  soldados  leales  que 
componen  vuestro  ejército...  Pero  uno  de  ellos,  ya  demasiado  conocido  en 
Castilla  por  sus  repugnantes  vicios  y  perversas  doctrinas ,  es  el  mas  temible 
confederado  con  el  señor  de  los  Cameros,  y  puesto  de  acuerdo  con  Axatafe, 
medita  un  crimen  horrendo  y  espantoso,  que  si  llega  á  consuym^rle^, ^  §umirá 
en  triste  duelo  á  toda  la  monarquía...  -r  pf  nr^    r 

— Pero  me  revelas  el  crimen  ,  preguntó  el  Rey  sin  alterarse^;  y;,el  cri^ninal 

¿quién  es?  ^  j  mioqobUi 

-".>' ^-Rodrigo  de  Guevara,  Señor,.';.'  '  )í  rra  omoo  oíoH 

so/ — ¿El  hijo  del  rico  hombre  de  Huecillo?  _  .Alo  oup  /;  ó'íoq?'» 

•  o'  ~E1  mismo  que  nombráis;:  .j.<„  cIj  ojoido  h  noa  .fihgÍB  sh 

-^Parece  imposible.  !o  :  ^.c-  .  p  ¿  nfiJi  gooaob  au? 

lií^^-^Nada  hay  sin  embargo  mas  cierto.  '  rMV.RC.'J  ,of»  BbuvtimoH  oh 

—Pero  tendiiiis  pruebas ,.  (testimonios  que  acrediten  la  wdad  qu^iín^ 
anuncias...  oí)  oÍRdob  íídcvoh  ■  _  íenp,-} 


— Ningunas  puede  daros  un  olvidado  solitario  que  abandoitó  su  retiro  He- 
vado  tan  solo  del  amor  que,  como  vasallo ,  profesa  á  su  señor...  En  aquella 
espantosa  soledad  en  donde  moro ,  oí  cosas  horribles ,  que  sé  referían  á  pla- 
nes infernales  preparados  contra  vos...  Allí  supe  por  los  mismos  que  andan 
en  esta  trama ,  cuanto  se  maquina  en  secreto  para  arrebataros  la  vida  y  la 

corona... 

—Pero  es  el  caso,  le  interrumpió  D.  Fernando,  lijando  en  él  su  víáta,  que 
el  señor  de  los  Cameros  no  solo  tiene  conmigo  treguas ,  sino  tratados  de  muy 
durable  paz... 

Eso  es  muy  cierto ,  señor ;  pero  también  lo  es  que  su  carácter  turbulento 

v  ambicioso  le  impelen  á  revelarse  segunda  vez.  Todavía  en  apariencia  aca- 
ta vuestra  dignidad ;  aun  pasa  por  uno  de  los  señores  que  en  Castilla  se  mues- 
tran defensores  del  Trono  y  enemigos  de  la  morisma;  pero  su  corazón... 
ah  ¡cuánta  iniquidad  encierra. . . !  En  él  se  oculta  una  pasión  ruin ,  vil ,  infame; 
él  quiere  cubrir  de  luto  y  desolación  las  tierras  de  la  Hesperia ;  él  trata  de  ar- 
rancaros la  regia  diadema  que  ceñís ,  para  colocarla  en  las  sienes  de  otro 
principe  menos  digno  que  vos;  y  él,  en  fin,  dominado  por  un  desmedido  or- 
gullo ,  que  ba  degenerado  en  una  ardiente  sed  de  mando ,  procura  apoderarse 
déla  mayor  parte  de  vuestros  estados...  Para  llevará  cabo  empresa  tari  di- 
ftcií ,  llamó  en  su  ayuda  á  Rodrigo  de  Guevara;  y  este  infame,  que  partici- 
pa de  todos  sus  vicios;  que  es  un  verdadero  borrón  para  toda  su  familia, 
acaba  de  llegar  á  vuestro  campamento ,  acompañado  de  uno ,  que  es  tan  per- 
verso como  él,  y  doblemente  astuto. . .  El  plan  está  ya  meditado  entre  los  tres; 
su  éxito  pende  del  tiempo  que  les  concedáis  para  obrar;  y  si  ahora,  señÓF' 
me  preguntáis  por  quién  he  sabido  todas  estas  cosas,  os  diré  que  parte  de 
ellas  las  sé  por  los  mismos  que  acabo  de  denunciaros,  y  las  otras  las  fundo 
en  razonables  conjeturas... 

Dijo,  y  haciendo  una  profunda  inclinación  al  Rey,  que  estaba  admirado 
de  tanta  maldad ,  como  el  solitario  suponía  en  sus  enemigos,  desapareció  de 
su  presencia  para  no  volver  jamás  á  ella . 

Si  el  hombre  dijese  siempre  la  verdad ;  si  el  dolo  y  la  mentira  no  reina- 
sen de  ordinario  en  su  corazón,  el  solitario  de  las  ruinas  debía  ser  creído. 
Pero  se  presentaba  ante  su  Rey  y  señor  sin  títulos  que  le  autorizasen;  él  mis- 
mo decía  que  no  podía  presentar  pruebas  que  acreditasen  su  aserto ;  y  estas 
circunstancias  reunidas  en  un  desconocido,  contribuían  para  que  el  augusto 
seftor  de  Castilla  no  creyese  lo  que  le  anunciaba.  A  esto  se  agregaba  que  este 
hoilibre,  qué  se  decia  venido  de  una  de  las  provincias  mas  lejanas  déí  reino, 
c«to«'8Í  temiese  algún  castigo,  abandonó  los  reales  castellanos  erií  c\ia^tb 
concluyó  sus  delaciones.  ''°^  ' 

Pero  como  D.  Fernando  eira  un  príncipe* prudente,  anriqtie  nó''iiaa¿((Jó,  p'or 
Fernando  III.  4 
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no  estar  seguro  de  su  crimen,  que  se  castigase  á  D.  Rodrigo,  dispuso  que  se 
le  vigilase  muy  de  cerca.  Ademas,  pidió  informes  de  su  conduela ;  y  como  su 
vida  anterior  era  desconocida  en  la  corte ,  por  no  haberse  hecho  demasiado 
públicos  sus  escfisos  en  una  época  en  que  no  se  pensaba  mas  que  en  la  guerra, 
si  bien  no  fueron  buenos ,  tampoco  nadie  se  atrevía  á  decir  que  fuese  un  mal- 
vado. 

De  este  modo  vino  á  quedar  desmentido  el  solitario;  y  el  hijo  del  rico 
hombre ,  por  uno  de  aquellos  golpes  imprevistos  de  fortuna,  casi  en  libertad 
de  obrar  á  su  albedrío. 

Habíanse  pasado  ya  algunos  dias  después  de  la  realización  de  estos  su- 
cesos, cuando  desvelado  el  Rey  en  las  altas  horas  de  la  noche,  ocupada  su 
imaginación  con  los  graves  negocios  que  le  cercaban ,  acuérdase  del  solitario 
y  de  los  feos  delitos  que  le  manifestara,  y  le  parece  que  nuevamente  sona- 
ban en  sus  oidos  aquellas  palabras  con  que  se  habia  anunciado :  «Cautelaos  de 
Rodrigo  de  Guevara.» 

Este  recuerdo,  como  si  fuese  una  inspiración  devina,  le  hace  incorporar- 
se en  su  modesto  lecho,  y  un  poco  después,  armado  de  todas  sus  armas,  y 
acompañado  de  algunos  capitanes  de  su  ejército ,  recorre  los  punlps  mas 
avanzados  de  la  línea.  - 

Rayaba  el  dia,  cuando  después  de  haber  empleado  algunas  horas  en  esta 
operación  ,  volvia  á  su  tienda ,  muy  satisfecho  de  la  vigilancia  de  los  solda- 
dos que  guarnecían  los  puntos  mas  próximos  al  enemigo. 

Pero  apenas  habia  entrado  en  ella ,  cuando  oye  á  lo  lejos  una  horrible  al- 
gazara ,  mezclada  con  el  choque  de  las  espadas.  Conoció  entonces  que  estaba 
amenazado  de  una  sorpresa;  y  montando  á  caballo,  para  evitar  en  lo  posible 
sus  tristes  consecuencias,  llegó  rodeado  de  su  caballeros  al  sitio  del  com- 
bate. 

Allí  supo,  que  Axatafé ,  último  rey  de  Sevilla,  deseando  poner  término  á 
las  angustias  de  su  ciudad,  y  aprovechándose  de  la  traición  meditada  del  hijo 
de  D.  Alfonso  ,  que  le  invitaba  á  penetrar  en  los  reales  de  los  cristianos,  fran- 
queándole el  punto  que  le  fuera  confiado,  trataba  por  medio  de  una  sor- 
presa desesperada,  de  reconquistar  cuanto  habia  perdido. 

La  pelea  tuvo  de  todo:  empezó  por  sorpresa,  fué  batalla  formal,  y  con- 
cluyó por  horrible  carnicería.  ,.,  ;;-■)  ,,,- . 

Al  principio  ,  algunos  escuadrones  musulmanes,  prevalidos  de  la  oscu- 
ridad ,  lograron  salir  sin  ser  sentidos  de  la  plaza ,  y  dar  repentinamen-v, 
te  sobre  los  despavoridos  cristianos,  que  no  esperaban  este  golpe.  La  matan- 
za y  dispersión  se  hizo  general;  contribuía  á  ella  el  perverso  heredero  de, 
Huecillo  con  algunos  de  su  mesnada ,  que  logró  seducir ;  y  lo  que  es  mas, 
él  mismo,  puesto  al  frente  de  los  mfieles,  los  guiaba  hasta  la  misma  tienda 
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del  Rey.  En  ella  tenia  que  cumplir  una  palabra  terrible,  que  diera  á  Axatafé; 
pero  el  Cielo  que  le  guardaba,  habia  oi (leñado  las  cosas  de  otro  modo. 

El  esfuerzo  inaudito  de  los  primeros  escuadrones  fué  secundado  por  otros 
mucho.s,  que  llegaron  de  refresco  ,  mientras  otros  se  ocupaban  en  quemar  y 
destruir  todas  las  obras  del  cerco.  Aquel  dia  vomitaba  la  plaza  legiones  in- 
fernales en  las  huestes  africanas,  que  llevaban  en  pos  de  sí  la  desolación  y  la 
muerte.  Y  entonces  fué,  cuando  Fernando  ,  con  un  valor  verdaderamente  he- 
roico, reúne  todos  los  dispersos,  increpa  á  los  que  huyen ,  anima  á  los  caba- 
lleros de  las  ínclitas  órdenes  de  Calatra va,  Santiago  y  Alcántara,  entra  con  ellos 
nuevamente  en  lid,  desprecia  la  muerte,  que  le  rodea  ,  hace  mil  prodigios 
de  valor,  imitándole  los  suyos,  y  aquella  morisma  desenfrenada ,  que  preten- 
día arrancar  los  laureles  al  héroe,  huye  aterrada  y  despavorida,  á  ocultar  su 
ignominia  en  las  atalayas  y  alminares  de  la  ciudad. 

Si  sangrienta  fué  para  ella  la  batalla,  mucho  mas  lo  fué  cuando  se  de- 
claró en  derrota.  Aquel  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres  mutilados,  y  re- 
gado ademas  con  sangre  agarena ;  los  instrumentos  y  máquinas  de  guerra,  de 
que  anteriormente  usaran  ,  yacian  en  desorden  por  aquel  teatro  de  desolación 
y  de  horror;  los  lamentos  de  los  heridos  poblaban  el  aii'e,  y  los  ayes  de  los 
moribundos  contristaban  el  corazón  de  los  vencedores... 

De  este  modo,  en  el  mismo  dia  en  que  la  impía  raza  de  Agar  habia  creído 
encontrar  la  victoria,  solo  encontróla  humillación  de  su  secta,  y  el  triunfo 
del  Cristianismo. 

Desde  entonces  ya  no  se  tral()  entre  los  africanos  mas  que  de  entregar  la 
plaza  á  los  sitiadores:  podía  tardarse  mas  ó  menos  en  llevarse  á  cabo  este 
triste  pensamiento ;  pero  el  golpe  mortal  que  recibieran,  destruía  toda  es- 
peranza ,  y  aniquilaba  los  esfuerzos  de  los  mas  animosos. 

Como  se  deja  conocer,  al  perpetrar  Rodrigo  de  Guevara  el  horrendo  cri- 
men de  apostasía  y  traición ,  fué  solo  para  asistir  á  los  funerales  de  una  cau- 
sa, <á  cuyo  triunfo  pensaba  dedicar  todos  sus  desvelos.  Si  el  islamismo  ade- 
lantó poco  con  su  adquisición ,  Castilla  ganó  mucho  con  haberse  descubierto 
sus  viles  manejos  tan  á  tien)po. 
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CAPÍTULO  V. 


Como  D.  Gonzalo  ae  vengó  dol  rico  hombre.,  y  ic  penó  deKpue*. 


ECORDARÁiN  Dueslros  lectores ,  que  en  la  habla 
que  en  el  castillo  de  Huecillo  tuvo  D.  Alfc-nso 
con  el  Adelantado,  hicieron  ambos  mención  de 
un  joven  militar,  que  se  llamaba Gimeno.  Es- 
te ,  pues ,  á  quien  odiaba  de  todas  veras  el  hijo 
del  rico  hombre ,  fué  aprisionado  por  aquel 
apóstata  en  una  de  las  primeras  noches  que  siguieron  á  la  memorable  acción 
que  dejamos  descrita. 

Para  llevar  á  cabo  tan  insano  pensamiento,  Guevara ,  que  ya  parecía  en 
el  trage  lo  que  mucho  antes  era  en  su  corazón ,  puesto  al  frente  de  un  escua- 
drón de  musulmanes,  salia  diversas  veces  de  la  plaza  sitiada,  y  favorecido 
por  las  tinieblas  de  la  noche ,  y  por  el  descanso  á  que  ella  convida ,  sorpren- 
día las  fuerzas  avanzadas  de  los  cristianos.  No  siempre  conseguía  su  objeto; 
pero  en  cambio  la  alarma  era  continua  en  el  campamento  de  sus  enemigos, 
para  poderse  librar  de  sus  importunas  visitas. 
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A  pesaf  de  lan  jusla  como  necesaria  vigilancia ,  logró  en  la  cuarta  no- 
che que  repitió  sus  escursiones  apoderarse  de  Gimeno  y  de  los  caballeros 
que  con  él  estaban.  La  defensa  de  estos,  al  verse  envueltos  por  la  morisma, 
fué  tenaz  y  aun  tuvo  mucho  de  desesperada.  El  hijo  de  D.  Gonzalo  cayó  al 
suelo  gravemente  herido;  y  sus  compañeros  solo  entregaron  las  espadas 
que  tan  noblemente  ceñian  ,  después  de  sellar  con  su  sangre  su  acendrada 
lealtad. 

Este  fué  el  mayor  servicio  que  prestó  al  islamismo  el  tránsfuga  de  Casti- 
lla. Presentar  á  su  nuevo  rey  un  caballero  tan  apuesto ;  hacerle  con  él  un 
presente  en  la  persona  del  sobrino  del  Maestre  de  Calatrava ,  era  para  Gue- 
vara un  motivo  de  envanecimiento  y  un  sacrificio  que  exigía  su  orgulloso 
corazón. 

De  nada  podia  servir  á  los  infieles  este  efímero  triunfo :  Axatafé  conocía 
perfectamente  que  ya  no  le  quedaba  mas  recurso  que  sucumbir;  y  solo 
admitía  los  servicios  de  D.  Rodrigo  porque  con  ellos  podia  tal  vez  salir  mas 
airoso  en  los  tratos  de  capitulación  que  pensaba  emprender  muy  en  breve. 

Esta  circunstancia  impidió  acaso  que  la  ferocidad  de  los  mahometanos 
se  satisfaciese  en  los  desvalidos  prisioneros :  Gimeno  fué  encerrado  en  una 
elevadísima  torre  del  palacio  de  Axatafé,  y  sus  companeros  de  infortunio  en 
una  hedionda  mazmorra  en  donde  lloraban  la  pérdida  de  su  amada  Hbertad. 

Tan  pronto  como  la  triste  nueva  del  cautiverio  de  tan  valientes  caballe- 
ros se  difundió  por  Castilla ,  y  llegó  á  noticia  del  Adelantado,  quedó  este 
cual  pueden  figurarse  nuestros  lectores  traspasado  de  dolor.  Detenernos  á 
describir  su  intensidad,  no  solo  nos  parece  imposible,  sino  inoportuno.; 
El  amor  de  un  padre  no  conoce  limites,  y  con  esto  lo  hemos  dicho  todo... 

PeroD.  Gonzalo,  que  veia  en  la  insistencia  y  terquedad  de  D.  Alfonso 
la  causa  de  sus  desgracias ,  determinó  pasar  á  Huecillo ,  en  donde  le  suponía: 
encastillado  contemplando  los  restos  venerandos  de  su  novilísima  estirpe, 
para  hao^le  algunos  cargos  por  los  sucesos  que  tan  de  veras  deploraba. 

La  venganza,  si  se  quiere,  no  podia  ser  mas  cruel:  á  un  homtífe  verda- 
deramente celoso  na  solo  de  su  reputación  y  fama  sino  también  del  lustre 
de  su  alcurnia  manifestarle  sin  rodeos  los  espantosos  crímenes  que  á  vista 
de  todo  un  pueblo  perpetró  uno  de  sus  ma^  allegados  individuos ,  era  lo  mis- 
mo que  leerle  la  sentencia  de  su  muerte ,  porque  ya  no  podria  sobrevivir  mu- 
cho tiempo  á  la  pérdida  de  su  honor. 

Sin  embargo,  D.  Gonzalo  atropello  por  todo;  y  do  oyendo  mas  que  los 
gritos  de  su  resentimiento ,  se  dirigió  al  castillo  del  rico  hombre. 

— Vuelvo  á  veros  con  tanto  gozo ,  le  dijo  este  al  apretar  una  de  sus  manos 
afectuosamente,  después  de  una  ausencia  de  tantos  úm.-  Os  marchasteis 
tan  incomodado  la  líltima  vez  que  venísteis  á  verme,  que  no  me  atreví, 


50 

Irancamenle  os  lo  digo,  á  enviar  de  mi  parle  que  se  informasen  de  viiesíra 
salud.  Pero,  aquello  ya  pasó:  vos  lo  habéis  olvidado  como  yo;  y  ahora  solo 
vendréis  á  participarme  algún  triunfo  señalado  en  que  nuestros  hijos  se 
hayan  distinguido  como  héroes...  Ahí  cuando  yo  era  joven  como  ellos  me 
batia  como  un  león;...  pero  ahora  ¿qué  puedo  liacer?Nada,  amigo  mió,  na- 
da... El  mundo  ya  se  acabó  para  mí.  Aquí  enceri-ado  en  estas  almenas ,  no 
sé  siquiera  lo  que  pasa  en  él ;  y  cuando  esta  fatiga  que  me  ahoga  me  deja 
respirar ,  me  entretengo  en  registrar  los  títulos  que  ennoblecen  la  ilustre  san- 
gre que  corre  por  mis  venas.  Ahora  mismo  estaba  leyendo  las  proezas  del 
que  fué  tronco  de  nuestra  alcurnia.  Escuchad  lo  que  dice  de  él  este  perga- 
gamino... 

— xNo;  no  os  molestéis,  le  inlerrunijüó  el  Adelantado  con  amarga  sonrisa: 
no  he  venido  á  vuestro  castillo  á  escuchar  las  alabanzas  de  vuestros  ascen- 
dientes; vengo  tan  solo  á  participaros  la  maldad  inaudita  de  vuestro  hijo... 
¿Qué  decís,  D.  Gonzalo?  preguntó  con  ímpetu  furioso  el  anciano  caballero, 

— Digo  que  se  han  cumplido  plenamente  todos  mis  vaticinios... 

— No  os  entiendo...;  esplicaos  con  mas  claridad,  repuso ,  bajando  algún 
tanto  su  voz  cansada. 

— Supuesto  que  os  habéis  empeñado  en  que  os  lo  diga  sin  rodeos,  sabed, 
que  vuestro  hijo ,  aqiijel  que  iba  á  dementir  á  todo  ese  pueblo  vilmente  fasci- 
nado por  sus  enemigos,  aquel  que  iba  á  elevar  su  nombre  á  una  altura  á  la 
que  no  pudiesen  alcanzar  los  venenosos  tiros  de  la  envidia,  después  de  ser 
traidor  á  su  rey  y  á  su  patria ,  ha  desertado  del  campo  cristiano  y  pasádose 
al  partido  de  los  infieles...  Su  cabeza  purificada  en  los  dias  de  su  infancia 
con  las  aguas  saludables  del  bautismo ,  hoy  se  adorna  con  el  asqueroso  tur* 
bante  de  Mahoma...  Castilla  ya  tiene  en  él,  no  un  enemigo  noble ,  sino  un 
rebelde  despreciable  por  sus  vicios ,  un  malvado  por  sus  crímenes ,  y  un 
apóstata  por  sus  pasiones...  Ahí,  en  esos  pergaminos,  que  estabais  leyendo, 
consignad  la  historia  de  su  traición:  decid  en  ella,  que  trató  de  apoderarse 
de  la  sagrada  persona  ílel  Rey,  introduciendo  en  su  misma  tienda  las  huestes 
agarenas ;  añadid  también ,  que  no  habiendo  podido  salir  con  su  criminal 
empeño,  se  apoderó  de  mi  hijo,  sumiéndolo  en  triste  esclavitud...  No  omitáis 
nada :  es  preciso  que  las  generaciones  futuras  sepan  las  maldades  del  herede- 
ro de  vuestro  nombre ,  ya  que  tanta  prisa  os  dais  á  referirnos  las  proezas  d» 
vuestros  ilustres  ascendientes...  -u.i  . ,:  í,.j  ¿  ..cí-j-^  m 

— iPor  Dios,  D.  Gonzalo!  ¿Estáis  locó?  repuso  áesíe  razonamiento  el  rico 
hombre,  haciéndose  violencia,   i-i --''>•  *  ^u.-u^uj  >■^^;: 

^■"^No,  no;  no  estoy  loco,  sifiomüy  cuerdo...  'í si  noo  ko-w  ' 
—Decís,  sin  embargo,  tales  cosas...   volvió  á  rí»plicsir  casi  temblando.. 
—¡Qué!  ¿no  las  .creéis? 


51 

— Sois  rauy  respetable  para  mí ,  y  para  cuantos  os  conocen;  pero  es  tan 
grande  el  odio  que  le  profesáis,  que... 

— Pero  si  os  lo  dijese  una  persona  mas  autorizada  que  la  mia  por  su .  ele-r 
vado  carácter,  le  replicó  el  adelantado,  lo  creeriais? 

— Entonces ... 
Entonces  sí ,  ¿no  es  verdad? 

— Casi  no  dudaría... 

— Pues  creed:  dijo  presentándole  una  carta. 

— Oh!  esta  letra  parece  del  obispo  D.  García. 

— Me  alegro  que  la  conozcáis. 
D.  Alfonso  empezó  á  leer  temblando  lo  siguiente : 

— «Me  estremezco  al  lomar  la  pluma  para  anunciaros  una  terrible  desgra- 
»cia:  Gimeno,  vuestro  hijo,  aquel  joven  que  tantos  días  de  gloria  dio  con 
))su  valor  á  las  armas  del  Rey,  ha  caido  en  poder  de  los  infieles  de  Sevilla. 
»Despues  de  haber  visto  correr  á  torrentes  su  sangre  y  la  de  los  caballeros 
»que  peleaban  á  su  lado,  se  rindió  á  las  centuplicadas  fuerzas  que  capitanea- 
»ba  el  traidor  Guevara...  Hasta  ahora  ninguna  noticia  tenemos  de  su  muer- 
»te;  pero  en  el  caso  que  aun  viva,  negociaremos  á  cualquier  precio  su  res- 
)>cate.  Dios  os  dé  su  santa  bendición,  mientras  os  envía  la  suya — El  obispo 
))de  Córdova.» 

Después  de  esta  triste  lectura,  el  anciano  rico  hombre  inclinó  su  cabeza 
sobre  el  pecho ;  y  sentado ,  como  estaba ,  se  entregó  á  las  mas  dolorosas  me- 
ditaciones. En  el  largo  silencio  que  la  vehemencia  de  su  dolor  le  imponía, 
parecíase  á  una  estatua,  solo  animada  interiormente  para  sentir  y  padecer. 
De  cuando  en  cuando  exhalaba  hondos  suspiros  de  su  comprimido  pecho;  sus 
ojos  mostrábanse  algunas  veces  arrasados  en  lágrimas;  pero  la  calentura, 
que  empezaba  á  apoderarse  de  sus  lánguidos  miembros ,  impedia  su  curso 
por  sus  arrugadas  mejillas.  Cualquiera  al  verle  en  un  estado  tan  triste  le 
hubiera  comparado  á  un  moribundo;  y  D.  Gonzalo,  que  conocía  que  su  fin 
no  podía  estar  muy  remoto ,  se  retiró  de  su  presencia  arrepentido  de  haber  á 
él  contribuido. 

Por  desgracia  cumpliéronse  sus  recelos:  el  amor  ardiente  que  D.  Alfon- 
so profesaba  á  la  nobleza  de  su  origen,  fué  causa,  al  verle  ahora  mancillado, 
de  la  muerte  que  le  sobrevino  muy  en  breve.  Dos  días  bastaron  para  que  la 
cruel  noticia  de  los  estravíos  de  su  hijo  concluyesen  con  su  naturaleza  ya 
débil  y  gastada ;  pero  algunas  horas  antes  de  espirar ,  acometido  de  un  furio- 
so delirio,  incorpórase  en  la  cama,  y  agitando  sus  manos  como  si  quisiera 
apoderarse  de  una  sombra,  hundidos  y  eclipsados  sus  ojos,  pálido  y  desen- 
cajado el  rostro,  pronuncia  con  voz  débil,  pero  demasiado  perceptible,  las 
siguientes  palabras : 


— ¡Desdicliado  el  dia  en  que  se  dijo  que  D.  Alfonso  de  Guevara  era  padre 
de  D.  Rodrigo!...  Yo  te  maldigo,  monstruo  de  iniquidad  y  escándalo  de  Cas- 
tilla :  la  maldición  de  Dios  caiga  con  la  mia  sobre  tu  cabeza ,  para  qué  des- 
pués de  andar  errante  y  fugitivo  sobre  la  tierra,  pagues  todos  tus  crímenes 
entre  las  ignominias  del  cadalso...  Pero  si  fueses  tan  afortunado  que  logra- 
ses eludir  la  justicia  de  los  hombres,  yo,  que  voy  á  comparecer  en  la  pre- 
sencia de  mi  Dios  airado ,  te  cito  ante  su  inexorable  tribunal  para  que  en  él 
pagues  tus  delitos... 

Cansado  de  aquel  esfuerzo ,  dejó  caer  su  cabeza  sóbrela  almohada;  y  poco 
tiempo  después  entró  en  la  agonía. 

Así  terminó  sus  dias  uno  de  los  mas  nobles  y  poderosos  señores  de  aque- 
lla lejana  época.  Sus  virtudes ,  aparte  de  la  educación  viciada  que  diese  á  su 
hijo,  eran  iguales  á  sus  riquezas;  y  si  entre  las  bascas  y  agonías  de  la  muer- 
te fulminó  aquel  terrible  anatema,  débese  tan  solo  al  vértigo  que  le  dominaba 
en  tan  crítico  y  apurado  trance. 


•i^a***.»- 


Üi  ¿U¿ 


:'A[')'j.-.n^   iiii.,; 


i    ,  UiJoUi 


->? 


CAPITULÓ  VI. 


;  o'¿  ,fioiemco  el 
fíifTT  >»b  omr>8lM 

¿  19VÍ0/  JA 

JBIfiVODÍ)  9Í) 


>il 


De  Ux  einhajnda,  eiiic  envió  el  ttcj  de  Sevilla  al  ttey  ».  Feruaud», 

sb  .ovil 

•icjioe  oí  E£ffi  aup  o! 
s  oí)  ,r,i 

os  objetos  se  propuso  Axatafe  al  perdonar  la  vida 
al  sobrino  del  maestre  de  Calatrava,en  ereáso  de 
que  sus  heridas  no  se  la  arrebatasen.  Él  primero 
era,  el. de,  poder,  como  antes  hemos  indicado,  sacar 
mejor  partido  de  las  próximas  capitulaciones ;  y,el 
segundo ,  en  la  eventualidad  remota  de  que  mejoY 
rase  su  causa ,  e)íigir  gruesas  sumas  por  su  rescate. 
De  este  modo,  vióse  Gimeno  condenado  á  pasar 
tristes  dias ,  y  aun  peores  noches  encerrado  en  una 
oscura  prisión;  pero  la  primera  que  pasó  en  ella, 
creyó  fundadairiient'e  que  sería  líi  última  de  su  vida.  Sus  heridas  eran  anchas 
y  profundas;  su  debilidad  estremada;  el  dolor  de  verse  alli  aherrojado  por  la 
mano  impía  de  un  compatricio  suyo,  profundo;  el  abandono,  en  que  se  en- 
contraba,  completo ;  y  para  oolmo  de  males,  presentia  la  honda  pena  que 
sus  desgracias  iban  á  causar  ású  padre.  En  vano  demandaba  el  ausiiio  pode- 

FERNAiyDO  III.  5 


54 

roso  de  Dios  y  de  sus  Sanios;  porque  al  invocar  su  nombre,  ningún  espíri- 
tu se  desprendía  de  las  regiones  celestiales  á  consolarle  en  su  triste  situación. 
No  obstante,  Gimeno  sufría  con  resignación  heroica  todos  estos  trabajos:  la 
antorcha  vivísima  de  la  cual  proceden  todas  las  grandes  acciones,  ardía  ines- 
tinguible  en  su  corazón.  Ella  le  decía  que  aquellos  momentos  de  amargura  se- 
rian recompensados  con  dulzuras  eternas;  y  que,  no  siendo  su  patria  la  tier- 
ra, tenia  que  sufrir  en  el  destierro... 

Así  resignado  le  encontró  la  alegre  luz  del  día;  y  cuando  llegó  á  penetrar 
por  las  ventanas  de  su  prisión,  acababan  de  entrar  en  ella  dos  estraíios  per- 
sonages.  Uno  de  ellos  no  pasó  de  la  puerta,  cuyos  cerrojos  descorriera  el  mis- 
mo; el  otro,  que  era  uno  de  los  mas  afamados  cirujanos,  que  se  conocían  en 
la  comarca,  se  acercó á  él,  le  reconoció  sus  heridas,  y  le  aplicó  á  ellas  un 
bálsamo  de  maravillosos  efectos.  En  seguida,  con  una  gravedad  que  no  te- 
nia nada  de  afectada,  se  dirigió  adonde  estaba  su  compañero,  con  el  cual 
confabuló  algún  tiempo  en  voz  baja ,  retirándose  con  él  por  el  mismo  camino 
que  habían  traído. 

Al  volver  á  rechinar  los  cerrojos  de  la  torre,  Gimeno  creyó  conocer  la  voz 
de  Guevara;  y  al  día  siguiente ,  cuando  se  repitió  la  misma  visita,  ya  no  k 
quedó  la  menor  duda,  de  que  él  era  el  que  acompañaba  al  cirujano  árabe. 

Tan  estraño  proceder,  llamó  por  mas  de  un  concepto  la  atención  del  cau- 
tivo: deshacíase  en  conjeturas;  no  sabía  á  qué  atribuir  aquella  especie  de 
cuidado,  que  se  ponía  por  parte  de  sus  mayores  enemigos  en  su  curación ;  y 
lo  que  mas  le  sorprendía,  era  la  presencia  diaria,  y  siempre  á  una  misma  ho- 
ra, de  aquellos  dos  hombres  en  su  calabozo. 

Estas  visitas  repitiéronse  por  muchos  días ;  y  á  medida  que  las  heridas 
del  hijo  de  D.  Gonzalo  se  cicatrizaban,  temía  cada  vez  mas  por  sí.  Y  en  ver- 
dad, que  si  recordaba  el  odio  que  los  musulmanes  profesan  á  los  cristianos; 
el  mas  inveterado  aun  del  heredero  de  Huecillo  y  sus  proezas  anteriores  con- 
tra los  bárbaros  dominadores  de  Sevilla,  su  temor  no  era  infundado.  Porque 
¿cómo  podía  esplicar  aquel  cuidado,  que  se  ponía  en  su  curación,  y  el  empe- 
ño de  tenerle  cargado  de  hierro,  y  privado  de  su  libertad,  como  á  los  demás 
cautivos?  Ademas  ¿qué  significaba  el  profundo  silencio  del  cirujano  árabe, 
quien  jamas  le  dirijió  una  sola  palabra,  y  la  presencia  misteriosa  del  tránsfu- 
ga de  Castilla? 

De  este  enigma,  de  la  incerlidumbrc  en  que  se  encontraba,  vino  á  sacar- 
le el  mismo  D.  Rodrigo ,  cuando  una  mañana ,  después  de  encontrarse  ente- 
ramente restablecido,  se  presentó  en  su  prisión,  y  como  si  jamás  entre  ellos 
nada  de  desagradable  hubiera  acontecido,  entabló  con  él  conversación. 

— Hoy  estáis  de  enhorabuena ,  le  dijo  con  una  sonrisa  que  pegaba  muy 
mal  en  su  rostro  fiero;  y  yo  vengo  á  dárosla. 
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¿Vo:^  premunió  airado  el  hijo  de  D.  Gonzalo. 

|Yo!  contestó  friaraente;  y  qué  ¿rehusareis  recibirla? 

— De  vos,  todo... 

— No  importa...,  atended  al  objeto  que  aqui  me  conduce...;  vengo  comi- 
sionado por  el  Rey  de  Sevilla  á  tratar  con  vos  asuntos  de  la  mayor  importan- 
cia; pero  antes...  * 

— Pues  decid  á  vuestro  Rey  de  mi  parte,  le  interrumpió  el  cautivo,  hen- 
chido su  pecho  de  noble  orgullo,  que  yo  no  trato  con  traidores...  D.  Rodrigo^ 
que  comprendió  demasiado  la  alusión,  lejos  de  manifestar  la  cólera  que  estas 
palabras  le  causaran,  se  moixlió  el  labio  inferior  con  violencia;  y  haciendo  un 
esfuerzo  por  dominarse,  solo  pudo  responder: 
<,:— Gimeno,  tu  vida  está  en  mis  manos... 

— Rodrigo,  contestó  con  calma  afectada,  de  ellas  no  espero  mas  que  la 
muerte... 

— Sin  embargo,  no  quiero  dárosla;  volvió  á  decir  el  apóstata. 

— Pues  hacéis  mal,  vive  Dios...  Tan  mal  cristiano  fuisteis,  como  ahora 
sois  mal  moro...;  ni  aun  para  guardar  el  Koran  servís... 

— Gimeno,  no  he  venido  á  oir  vuestros  insultos,  ni  á  queme  dirijáis  des- 
precios. Vengo  tan  solo  de  parte  de  Axatafe  á  tratar  con  vos;  y  creedme,  que- 
si  yo  hubiera  podido  evitar  el  hacerlo ,  ni  un  momento  estarla  en  vuestra 
presencia...:  Os  odio,  como  me  odiáis... 

— Pues  os  repito  mis  primeras  palabras:  yo  no  trato  con  traidores... 

— Con  que  os  obcecáis  en  no  oirme? 

— Sí;  contestó  Gimeno  con  voz  atronadora.  .,      :  --n   ■. 

Dentro  de  un  instante,  convencido  D.  Rodrigo,  que  nada  de  cuanto  se  ha- 
bia  propuesto  conseguiría,  desapareció  de  aquella  estancia  á  participar  á  su 
rey  la  inutilidad  de  su  misión. 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  día  presentóse  en  la  torre  mi  personage  de 
los  mas  principales  de  la  Corle. 

— Vengo,  dijo  al  cautivo,  á  participaros  los  deseos  del  rey  de  Sevilla.  An- 
tes os  envió  á  D.  Rodrigo  de  Guevara,  el  que  por  haber  nacido  en  el  mismo 
suelo  que  vos,  creyó  que  seria  el  mas  apropósito  para  aquel  objeto;  pero  los 
resultados  han  sido  contrarios  á  sus  deseos  y  esperanzas,  negándoos  á  oir  las 
proposiciones,  que  de  su  parte  pensaba  haceros.  Observareis  igual  porte  con- 
migo? 

— Con  vos,  no,  respondió  el  hijo  de  D.  Gonzalo  con  noble  franqueza:  aun- 
que enemigo  sois  de  mi  fé,  no  estáis  en  el  caso  de  aquel  renegado;  por  lo 
mismo,  os  escucharé  con  gusto. 

— Mediante  el  honor  que  me  dispensáis ,  dijo  entonces  el  árabe  con  ledo 
semblante,  voy  á  desem|)eñar  mi  embajada.  Nuestro  rey  Axatafe  aun  es  mas 
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fuerte  y  poderos©  que  lo  que  se  imagina  el  vuestro.  No  solo  le  obeílece  Sevi- 
lla, sino  una  porción  considerable  de  pueblos  y  castillos  guarnecidos  por  gen- 
te agarena,  dispuesta  á  sacrificarse  por  el  Profeta,  cuando  se  presenten  los 
escuadrones  cristianos.  En  el  mar,  aun  puede  decirse  que  domina  nuestra  ar- 
mada; el  emperador  de  Marruecos,  lejos  de  abandonarnos  á  nuestros  esfuer- 
zos, prepara  nuevos  socorros»,  para  venir  en  auxilio  de  una  ciudad,  que  pasa 
por  la  primera  de  su  imperio;  el  ejército  de  que  disponemos,  no  solo  no  ha  su- 
frido bajas  de  consideración,  sino  que  se  ha  aumentado  con  los  refuerzos  que 
nos  envió  el  rey  de  Niebla;  en  fin,  el  entusiasmo  y  la  disciplina,  es  hoy  lo 
mismo  que  era  cuando  el  Rey  D.  Fernando  se  acercó  á  nuestras  tierras.  Pero 
con  el  objeto  de  poner  término  á  todos  los  males  que  trae  consigo  esta  guer- 
ra tan  larga,  como  sangrienta,  Axatafe  quiere  mover  tratos  de  paz  con  vuestro 
Rey;  y  conociendo  que  ninguno  mas  apropósito  para  presentarse  en  sirs  rea- 
les, que  un  militar  tan  esclarecido  como  vos,  os  ha  escogido  en  su  sabiduría 
para  este  tan  elevado  encargo;  y  en  el  caso  que  aceptéis,  rae  manda  que  os 
esponga  las  bases  del  tratado  que  entre  ambos  principes  debe  firmai-se. 
¿Y  qué  bases  son  esas?  preguntó  Gimeno  lleno  de  curiosidad. 

— Son  pocas:  redúcense  á  que  D.  Fernando  retire  sus  tropas  á  los  acanto- 
namientos, que  ocupaban  antes  de  esta  guerra;  que  renuncie  á  la  loma  de 
Sevilla;  que  se  contente  en  cambio  con  los  pueblos  y  castillos  dc'  San  Lucar, 
Aznalfarache  y  Niebla,  de  donde  podra  titularse  rey  con  la  mitad.de  los 
gastos,  pagados  en  dos  años,  que  esta  empresa  haya  podido  ocasionarle  y 
con  un  tributo  anual  de.  treinta  mil  ducados.  Ya  veis  que  estas  proposicio- 
nes, hechas  por  un  rey  á  quien  todavía  no  abandonó  la  fortuna ,  son  acep- 
tables, í^*''- 

— Son  aceptables,  sí;  pero  no  paraD.  Fernando.  Otro  príncipe  tal  vez  las 
admitiría;  pero  él,  que  cuenta  con  la  seguridad  del  triunfo,  que  sabe  que  en 
Sevilla  empiezan  á  escasear  los  víveres;  que  no  ignora  que  en  la  última  sali- 
da, que  hicisteis  para  levantar  el  sitio,  tuvo  vuestro  ejército  pérdidas  dema- 
siado sensibles;  que  sabe  apreciar  debidamente  los  inauditos  esfuerzos  de  to- 
dos sus  vasallos,  por  ver  coronada  con  la  victoria  la  atrevida  empresa  en 
que  se  halla,  ¿queréis  que  desista  de  su  noble  empeño,  cuando  está  ya  locan- 
do el  termino  de  sus  desvelos?  Si  antes  que  las  cosas  hubieran  llegado  al  es- 
tremo  en  que  hoy  se  hallan,  le  hubierais  prestado  sumisión,  y  reconocido  vá^' 
sallage,  no  sé,  no  estoy  en  sus  interioridades,  puede  ser  que  consintiese  por 
economizar  la  preciosa  sangre  de  sus  pueblos,  en  que  siguieseis  por 'algún 
tiempo  tiranizando  á  esta  preciosa  parte  de  la  herencia  de  sus  padres.  Mas 
ahora  que  todo  ha  cambiado  de  semblante,  como  vos  mismo  sabéis  ¿([uerels 
que  acceda  á  vuestros  deseos?  Esto  casi  seria  declararse  vencido ,  cuando  con 
razón  puede  aspirar  á  la  gloria  de  vencedor...  '         'n/JiJif^- 
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— Pesad  en  vucslro  buen  juicio,  le  replicó  el  astuto  moro,  las  razones  que 
antes  os  he  espuesto.  Axatafe  ni  teme,  ni  está  derrotado... 

' — Pues  si  no  lo  está,  le  interrumpió  con  viveza  el  joven  cristiano,  ¿por  qué 
hace  á  un  rey  enemigo  esas  proposiciones  tan  aceptables? 
-' • — Ya  os  lo  he  dicho,  por  evitar  los  males  de  la  guerra,  que  tan  sin  justi- 
cia nos  habéis  declarado.  M-.ir  iy\U, 

— La  justicia  no  la  invoquéis;  está  de  nuestra  parte... 

— Bien ;  no  disputemos  vanamente  sobre  lo  que  cada  uno  de  nosotros  cree 
y  defiende:  separaos  si  os  comprometéis  á  manifestar  á  vuestro  rey  los  de- 
seos del  nuestro.  i  .<i' .  oi' 
Gimeno  meditó  un  poco  sobre  tan  estraña  resolución;  y  conociendo  qub 
nada  aventuraba  por  decir  que  sí,  y  que  podia  perder  mucho  por  decir  que  no. 

— No  tengo  inconveniente,  dijo,  en  referirle  cuanto  me  habéis  dicho... 

— Corriente;  pero  ha  de  ser  con  la  condición  de  que  haheis  de  volver  con 
hi  respuesta,  y  de  que  si  esta  es  satisfactoria,  el  poderosísimo  rey  de  Sevilla 
os  concede  la  libertad,  su  hija  mas  querida,  y  grandes  honores  y  riquezas, 
para  que  las  disfrutéis  en  donde  mas  os  plazca. 

— Todo  eso  es  muy  bueno;  pero  aun  es  mejor  para  mí  obedecer  á  mi  Rey 
á -ciegas  sobre  lo  que  disponga  después  de  oida  mi  embajada. 

— Es  que  tenéis  que  volver  á  la  corte  de  Axatafe,  sea  cualquiera  el  resul- 
tado... 

— Volveré  si  lo  exigís... 
"'^-i— Después  de  dada  vuestra  palabra,  lo  exigirá  vuestro  honOP.''"/ i «'J  'ü'*!  i-  ^ 

—Pues  contad  por  seguro  con  que  volveré  á  esta  prisión.  •;/>!''"■ '  '    ''•:-'■' 

— Lo  juráis?  '■-''íi  i;  oñ;. 

■''' — Por  mi  Dios  y  por  su  ley.  hnv.m  <a:\,    .        ? 

— El  árabe,  que  demasiado  sabia  que  unr  caballero  cristiano  primero  se 
dejaba  quemar  vivo,  que  faltar  á  una  palabra  dada  invocando  el  nombre  au- 
gusto de  Dios,  mandó  que  el  cautivo  fuese  inmediatamente  puesto  en  libertad, 
y  conducido,  con  el  aparato  de  embajador  de  aquella  época,  á  los  reales  de 
Castilla. 

Allí ,  estando  ya  en  la  presencia  del  ínclito-hijo  de  Berenguela,  después  de 
referir  la  conversación  que  tuvo  con  el  personage  que  á  su  calabozo  enviara 
el  rey  de  Sevilla,  añadió: 

— Por  lo  tanto,  Rey  y  Señor,  no  debéis  de  dar  oidos  á  mi  embajada.  Ellos, 
al  haceros  las  proposiciones  de  transacción,  de  que  acabo  de  hablaros,  no 
buscan  mas  que  eludir  el  golpe  que  les  espera.  La  miseria  espantosa  que  em- 
pieza á reinar  en  la  plaza,  les  obliga  á  solicitar  vuestra  amistad;  mas  después 
que  hayan  logrado  reponerse  de  todas  las  desgracias  que  los  aquejan,  trata- 
rán de  haceros  todo  el  mal  que  les  sea  posible.  Ninguna  fé  hay  en  sus  pala- 
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bras;  y  cuando  faltan  a  las  que  dan  á  los  cristianos,  se  persuaden  que  es  una 
obra  meritoria,  que  largamente  premia  su  falso  Profeta. 

Ninguna  necesidad  tenia  el  hijo  de  D.  Gonzalo  de  esplicarse  así :  hablaba 
á  un  Rey  magnánimo,  digno  por  mil  títulos  de  la  corona  que  cenia;  pero  su 
amor  ardiente  hacia  el  Trono,  le  hacia  ser  menos  comedido  de  lo  que  seria  en 
otra  ocasión.  Pero  D.  Fernando,  que  apreciaba  en  su  justo  valor  su  noble 
franqueza,  no  solo  le  oia  con  gusto,  sino  que  trataba  de  librarle  de  la  dura 
esclavitud  en  que  dentro  de  pocas  horas  iba  á  encontrarse  sumido. 

Nada  teníais  por  raí,  escelso  príncipe,  le  dice  entonces  Gimeno,  conocien- 
do sus  buenos  deseos,  Dios  que  me  ha  librado  de  una  muerte  cierta,  rae  li- 
brará también  de  los  trabajos  y  peligros  en  que  voy  á  verme. 

— Pero  podías  quedarte  con  nosotros,  le  respondía  D.  Fernando,  si  no  fue- 
ra por  esa  palabra,  que  les  habéis  dado. . . 

— ¿Qué  queréis  que  hiciese.  Señor?  Tenia  vehementes  deseos  de  ver  á 
mis  antiguos  compañeros ;  quería  contarles  mis  cuitas;  referirles  todos  rais 
trabajos  padecidos  entre  la  morisma ,  que  juntos  combatíamos,  y  me  apresu- 
ré á  prometerles  mi  regreso...  Mi  palabra  se  cumplirá,  si  otra  cosa  no  place 
á  vuestra  alteza. 

— No  hay  remedio ;  es  preciso  que  marches  adonde  te  conduce  tu  lealtad; 
pero  yo  cuidaré  de  tu  existencia  con  el  mismo  esmero  que  si  de  ella  pendiese 
la  felicidad  de  todos  mis  pueblos. 

Con  esta  formal  promesa ,  que  el  Soberano  acababa  de  hacerle,  desapare- 
ció jior  entre  aquel  pueblo  de  guerreros,  que  llorosos  contemplaban  tanta  hi- 
dalguía y  lealtad. 

Semejante  á  Régulo  cuando  se  despidió  de  los  romanos  para  sufrir  en 
Cartago  una  muerte  horrorosa,  á  todos  amonestó,  á  pesar  de  la  comitiva  de 
musulmanes  que  formaba  su  cortejo,  que  no  depusiesen  las  armas  hasta  ha- 
ber enarbolado  el  estandarte  santo  de  la  Cruz  sobre  los  muros  de  SeviUsu-  vj 
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lie  eoiuo  B.  Roilrigo  eucsnti-ó  lo  que  buscaba. 


■W". 


'   ')■. 


i'Rioso  como  la  leona  á  quien  la  mano  de  atrevido 
cazador  despoja  de  sus  tiernos  cachorrillos ,  se  tomó 
Axatafe  al  saber  por  el  hijo  de  D.  Gonzalo  la  deci- 
sión del  Rey  de  Castilla.  Veia  por  ella  que  aquella 
riquísima  joya  que  guardara  el  islamismo  por  tantos 
siglos ,  iba  á  desprenderse  para  siempre  de  su  coro- 
na; no  se  le  ocultaba  la  vergüenza  é  ignominia  de  su  secta;  preveía  el 
desprecio  con  que  le  tratarían  los  suyos  cuando  por  las  armas  victoriosas 
de  los  cristianos  fuese  arrojado  del  trono ;  y  como  su  ambición  aun  era 
mas  grande  que  los  tesoros  con  que  contaba ,  se  entristecía  de  todas  veras: 
su  corazón,  poco  acostumbrado  á  los  reveses  de  la  fortuna,  llenóse  de  orgullo 
é  indignación ;  y  al  mismo  tiempo  que  mandaba  que  el  desgraciado  cautivo 
pasase  á  una  hedionda  mazmorra  para  que  en  ella  fuese  tratado  con  la  mayor 
inhumanidad,  se  esforzaba  por  reanimar  el  abatido  espíritu  de  los  musulma- 
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nes.  Su  objeto  era  resistirse  hasta  el  último  momento,  porque  no  era  imposi- 
ble que  la  proximidad  del  invierno  hiciese  levantar  el  cerco  á  sus  enemigos. 

Mientras  tanto,  tomáronse  grandes  precauciones  en  el  campamento  cris- 
tiano para  resistir  con  buen  éxito  sus  desesperados  esfuerzos.  Todo  el  ejér- 
cito estaba  vigilante  y  dispuesto  para  entrar  en  acción  á  cualquier  hora;  don 
Pelayo  Pérez  Correa,  maestre  de  Santiago,  de  la  otra  parte  del  rio,  hacia  ros- 
tro á  Abenjafon  ,  rey  de  Niebla,  que  con  otros  muchos  caudillos  moros  pre- 
tendía socorrer  á  los  cercados;  el  mismo  Rey,  desde  sus  reales  que  habia 
mandado  barrear,  disponía  las  batidas  que  con  trabucos  y  otros  ingenios  se 
daban  continuamente  á  la  plaza;  el  general  de  la  armada,  Bonifáz,  tenia  in- 
terceptado en  gran  parte  el  paso  de  la  ria ;  muchos  escuadrones  por  medio 
de  escursiones  rapidísimas  quemaban  las  campiñas  y  se  apoderaban  del  vino 
y  trigo  que  encontraban;  todos,  en  fin,  habían  recibido  la  orden  de  hostigar 
y  rechazar  al  enemigo  do  quiera  se  presentase. 

Los  moros  no  se  descuidabaa  :  todos  los  dias  salían  con  grande  algazara 
de  la  ciudad  y  daban  con  furioso  ímpetu  sobre  los  nuestros  para  destruir  las 
obras  de  fortificación  en  que  estaban  ocupados;  y  aunque  casi  siempre  proba- 
ban la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  volvían  á  repetirlos  por  la  noche.  En  parti- 
cular Guevara ,  habíase  acostumbrado  de  tal  suerte  á  estas  correrías  noctur- 
nas, que  no  cesaba  de  hostilizar  á  los  soldados  de  Castilla ,  aunque  sin  otro 
fruto  que  el  de  tenerlos  siempre  vigilantes.  No  era  el  valor  ninguna  de  sus 
prendas  militares  ,  y  por  eso  se  valía  de  la  sorpresa  y  de  las  tinieblas  de  la 
noche  para  llevar  á  cabo  sus  torcidos  fines. 

Ocurrió  cierto  día,  que  encontrándose  al  frente  de  seis  moros  á  caballo, 
vio  cerca  de  sí  á  García  Pérez  de  Vargas,  que  tan  solo  con  un  compañero  iba 
por  la  ribera  del  rio.  La  ocasión  para  apoderarse  de  ellos  no  podía  ser  mas 
propicia.  Los  moros  eran  de  opinión  qne  se  les  cargase ,  mas  Guevara  temió, 
y  los  caballeros  quedaron  ilesos.  Debió  sin  duda  de  conocer  á  García  Pérez, 
cuyo  valor  era  superior  á  cuanto  la  fama  publicaba  de  él;  porque  á  pesar  que 
su  compañero,  movido  por  el  temor,  acaba  de  abandonarle ,  él  toma  sus  ar- 
mas ,  cala  la  visera,  pone  en  ristre  su  lanza,  y  espera  á  pie  firme.  No  solo 
esto,  sino  que  al  retirarse,  después  que  los  enemigos  se  marcharon,  notó  que 
se  le  habia  caído  la  escofia  al  enlazar  la  capellina  y  ponerse  la  celada :  vuelve, 
pues,  paso  tras  paso  á  buscarla;  y  á  presencia  de  los  sarracenos,  que  no  muy 
lejos  de  allí  lo  contemplaban  aturdidos  de  tanto  valor,  se  bajó  á  cojerla.  Ma- 
ravillóse el  Rey,  que  por  acaso  desde  sus  reales  le  miraba:  creía  que  tornaba 
á  pelear;  mas  él,  viendo  que  los  enemigos  todavía  esquivaban  el  combate,  con 
gran  cachaza  se  volvió  sano  y  salvo  á  los  suyos  por  el  mismo  camino  que  ha- 
bía llevado.  Aun  no  paró  en  esto  tan  brillante  modo  de  portarse;  porque  ha- 
biendo sido  preguntado  diferentes  veces  quién  era  el  compañero  que  huyó  dei 
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isülado  dejándole  en  él  mayor  peligro,  él,  á  fuer  de  cumplido  caballero,  sa- 
biendo que  ninguna  loa  le  resultaba,  se  obstinó  en  callar  su  nombre. 

Mientras  tanto  Boniñiz,  que  tenia  el  mando  de  la  armada,  después  de  ha- 
ber destruido  los  proyectos  de  los  cercados ,  de  quemar  sus  naves  con  alqui- 
trán ,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  romper  la  puente  de  barcas,  que  unia 
á  la  ciudad  con  el  barrio  de  Triana,  y  por  el  cual  se  comunicaban  los  enemigos 
entre  sí.  Para  llevar  acabo  este  pensamiento  ,  preparó  dos  de  sus  mas  ro- 
bustas naves ;  y  esperando  á  la  creciente  del  mar  y  á  que  soplase  un  viento 
fuerte  de  poniente,  embistió  una  de  ellas  que  iba  ú  todo  trapo,  con  tal  ímpetu,' 
que  no  pudiendo  resistirlo  la  puente,  quedó  totalmente  destruida. 

'  Entonces  se  dio  á  la  ciudad  un  ataque  general :  cargáronla  sus  enemigos 
de  mil  maneras,  tanto  que  sus  defensores  creyeron  que  habia  llegado  la  hora 
de  su  rendición;  pero  la  robustez  y  elevación  de  sus  muros,  aun  por  esta  vez 
tos  libró  de  su  justo  furor.  La  mayor  batería  fue  contra  Triana  ,  y  en  ella 
distinguióse,  como  siempre,  el  denodado  García  Pérez  de  Vargas.  Ninguno  de 
sus  compañeros  se  mantuvo  tanto  tiempo  en  la  pelea  como  él;  ninguno  per-' 
maneció  mas  tiempo  á  cuerpo  descubierto  debajo  de  las  almenas  musulma- 
nas, y  ninguno  también  sacó  mas  evidentes  pruebas  de  su  valor.  Su  escudo 
quedó  enteramente  abollado  y  sus  armas  destruidas ;  y  habiendo  sabido  que 
un  soldado  habia  murmurado  en  secreto,  diciendo  que  el  escudo  ondeado  que 
traia  era  de  diferente  linaje,  le  dijo  poco  después  de  la  refriega: 
J.i— Con  razón  nos  quitáis  las  armas  del  linaje,  pues  las  ponemos  á  tan  gra- 
ves peligros  y  trances :  vos  las  merecéis  mejor,  que  como  mas  recatado  las 
tenéis  mas  guardadas. 

Bien  se  deja  conocer  que  tan  multiplicados  esfuerzos  para  rendir  aquel 
baluarte  de  la  fé  sarracénica,  hablan  al  fin  de  surtir  su  efecto.  Los  árabes, 
desanimados  á  vista  de  la  falta  de  vituallas  que  se  notaba  en  la  ciudad,  ape- 
nas tenían  fuerzas  para  oponerse  desde  los  muros  á  los  ataques  de  sus  contra-í^ 
ros:  ya  no  los  insultaban  desde  los  adarves ,  ni  decían  que  era  temeridad  y 
locura  tratar  de  apoderarse  de  Sevilla ;  al  contrarío ,  en  los  últimos  días  de 
octubre  empezaron  á  gritar  á  los  cristianos  que  se  apiadasen  de  ellos,  que  no 
los  hostilizasen  mas,  y  que  les  dejasen  enviar  una  reverente  embajada  al  Rey 
D.  Fernando. 

Vinieron  en  esta  gracia  que  con  tanta  instancia  pedían,  y  por  ella  prome- 
tieron acudir  al  Rey  con  los  tributos  y  rentas  reales  que  antes  pagaban  á  los 
Miramolines  de  África. 

Desechada  esta  condición,  porque  D.  Fernando  no  se  avenía  si  no  le  en-" 

tregaban  la  ciudad ,  dijeron  que  darían  la  tercera  parte,  demás  de  las  dichas 

rentas:  después,  la  mitad  dividida  por  una  muralla ,  para  que  en  la  una  parte 

habitasen  los  moros  y  en  la  otra  los  cristianos. 
Fernaivdo  IU.  6 
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Pero  todo  fue  en  vano.  D.  Fernando,  cjue  conocía  (i  la  morisma  mejoí'  que 
todos  sus  ilustres  progenitores,  se  empeHó  en  que  no  dejaría  las  armas  hasta 
que  le  hiciesen  total  entrega  de  la  ciudad. 

, Entonces  Axatafe  instó  que  á  lo  menos  se  lé  dejase  salir  de  la  plaza,  con 
todas  sus  alhajas  y  preseas,  al  punto  que  él  designare,  y  que  está  gracia  se 
estendiese  á  todos  los  que  seguían  la  ley  del  Profeta.  ,  i. ; 

El  ínclito  señor  de  Castilla  accedió  á  esta  petición  :  creyóla  justa  ;  porque 
con  ella  conseguía  el  fruto  de  sus  desvelos ,  que  eran  los  de  arrancar  de  la 
servidumbre  mahometana  la  joya  mas  rica  que,  cual  precioso  florón,  adorna- 
ba su  corona. 

Un  mes  concedió  de  término  para  que  sus  eheinígós  cuínpliesen  lo  con- 
certado en  aquella  solemne  capitulación;  y  al  concluirse,  en  el  mismo  diaqué 
se  había  consignado,  salieron  de  la  ciudad  hasta  cien  nííl  musulmanes,  entre 
varones  ,  mugeres  y  niños ,  que  con  Verdaderas  lágrimas  se  despedían  de 
aquella  magnifica  ciudad  á  quien  en  su  orgullo  reputaran  por  invencible.  To- 
dos suspiraban  por  aquella  tierra  predilecta  que  pisaban  por  última  vez;  lodos 
poblaban  el  aire  con  sus  gemidos ;  todos  envidiaban  la  gloría  del  vencedor. 
Yióse  entonces  de  cuánto  es  capaz  el  doloi-  en  el  corazón  del  verdadero  pa- 
tricio, al  verse  arrojado  por  el  huracán  del  infortunio  á  lejanas  playas.  Solda^^ 
dos  hubo  que ,  en  vez  de  seguir  la  suerte  de  su  rey ,  llegaron  á  ofrecer  sus 
servicios  á  los  enemigos  que  habían  con  tanto  encarnizamiento  combatido. 
Millares  de  musulmanes,  antes  de  pasar  á  morar  en  las  tierras  cálidas  de  la 
infiel  África ,  prefirieron  avecindarse  en  los  pueblos  sometidos  al  imperio  de 
Castilla ,  siquiera  para  poder  saludar  al  salir  la  aurora ,  á  la  que  un  día  fuera 
la  reina  de  sus  provincias.  Aquí  un  anciano  decrépito  ,  al  ver  la  humillación 
de  su  secta  y  el  triunfo  de  la  Cruz,  se  enfurece  ,  mesándose  la  barba  y  pror- 
rumpiendo en  horribles  blasfemias ;  allí  es  una  madre  la  que  rodeada  de  sus 
tiernos  pequeñuelos ,  va  y  viene  sin  Saber  en  dónde  ha  de  fijarse ,  pues  la 
obligan  á  que  abandone  el  pueblo  en  donde  ha  nacido;  todo ,  én  fin,  es  gran- 
de, sorprendente,  en  el  día  del  triunfo  de  D.  Fernando  sobre  los  tíranos  de 
su  patria. 

Pero  si  este  era  el  dolor  que,  acaso  con  justa  razón,  estaba  apoderado  de 
los  infieles,  ¿cuál  sería  el  que  embargaba  al  hijo  de  D.  Alfonso?  ¿Cómo  poder 
esplicar  el  temor  que  se  apoderó  de  su  ánimo  al  ver  que  en  el  campo  de  los 
vencedores  nótenla  mas  que  enemigos,  y  entre  los  vencidos  no  encontraba 
amparo  su  apostasía?...  Por  esto  se  decide  á  huir  sin  demora,  favorecido  por 
su  traje  de  agareno ;  y  saliendo  de  la  plaza  en  que  por  tantos  meses  ocultara 
su  iniquidad ,  se  confunde  con  la  muchedumbre  de  africanos  que  se  dirigen  á 
Niebla,  temeroso  siempre  de  ser  descubierto  por  los  soldados  de  Castilla. 

Sus  temores  no  eran  infundados:  los  mismos  mesnaderos  de  su  padre/qua 
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por  acaso  encontró  apostados  en  un  punto  el  mas  distante  ya  de  los  sitiadores, 
le  conocieron.  Un  grito,  una  voz  salida  de  entro  ellos,  así  lo  anunció  á  todo  el 
ejército. 

Y  aquellos  misníios  soldados,  á  quienes  en  otras  ocasioiies  despreciara  y 
-mandara  con  dura  altivez,  le  aprisionan  y  le  conducen  á  la  tienda  del  Rey. 
..,,;,  No  hubo  uno  solo  de  cuantos  se  encontraban  en  aquel  magnífico  campa- 
mento, que  al  verle  pasar,  no  le  maldijese  y  recordase  su  traición.  Mil  ve- 
ces estuvo  espuesto  á  perder  la  vida;  y  si  se  libró  del  justo  furor  de  los  que 
un  dia  fueron  sus  compañeros,  débese  al  mismo  D.  Fernando. 

Al  llegar  á  su  estancia  aumentábase  la  confusión  y  el  ruido ;  todas  eran 
voCes  proferidas  por  mil  bocas  á  un  tiempo,  y  todas  uniformemente  pedían  la 
muerte  para  el  vil  y  despreciable  apóstata. 

El  Rey  se  sorprende  de  aquella  desusada  gritería,  y  para  salir  déla  in- 
cerlidumbre  en  que  se  halla,  él  mismo ,  rodeado  de  los  grandes  de  su  corte, 
abandona  la  real  tienda,  y  se  presenta  entre  los  que  parecían  amotinados. 

El  mayor  silencio  acompañó  ásu  presencia:  aquellos  héroes  en  cuyo  pe- 
cho jamás  se  albergara  el  temor,  enmudecieron  enteramente,  sin  atreverse  á 
acusar  de  sus  enormes  delitos  al  hijo  de  D.  Alfonso.  Fue  necesario  qUe  el 
Príncipe  les  preguntase  qué  significaban  sus  descompuestos  gritos,  para  que 
uno  de  ellos  hablase  por  todos. 

— Señor,  dice,  hemos  cojido  disfrazado  de  moro  al  mayor  de  vuestros  ene-r 
migos,  y  le  traemos  para  que  le  castiguéis. 

D.  Fernando  meditó  algunos  instantes  sobre  lo  que  debia  hacer.  Pensó 
primero  si  debia  dar  libertad  al  hombre  que  le  presentaban ;  y  aun  estuvo 
decidido  á  hacerlo ,  mediante  á  que  habiendo  abrazado  el  islamismo  parece 
que  podía  reclamar  con  justicia  los  beneficios  de  la  capitulación.  Mas  después, 
como  se  hiciese  cargo  de  que  aquellos  solo  debían  aplicarse  á  los  que  fuesen 
mahometanos  de  origen,  decidió  castigar  de  alguna  manera  sus  nefandos 
delitos. 

— Los  reyes  en  la  tierra,  dice  dirigiéndose  á  aquel  vasallo  desleal,  son  la 
imagen  del  que  reina  en  los  cielos :  nosotros  somos  una  sombra  de  su  poder, 
y  ante  su  divino  trono  somos  responsables  de  todas  nuestras  acciones.  Dia 
llegará  en  que  nos  pida  estrecha  cuenta  de  la  herencia  que  nos  entregó  para 
su  administración,  y  entonces  jay  de  nosotros  si  no  estamos  dispuestos  para 
entrar  en  el  tremendo  juicio  que  nos  espera!  Por  lo  tanto,  Guevara,  tú  que  has 
cometido  el  feo  crimen  de  apostatar  de  su  fé  y  de  su  ley;  tú  que  has  deserta- 
do de  las  banderas  de  Castilla  para  militar  bajo  el  estandarte  de  los  tiranos 
dominadores  de  tu  patria,  mereces  ser  castigado...  Aunque  yo  quisiera  exi- 
mirte del  castigo,  no  podía  hacerlo  sin  conculcar  los  derechos  de  la  justicia, 
que  pretendo  siempre  cumplir  y  respetar...  Por  lo  mismo,  aunque  no  te  en- 
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e  hacía  de.  verdugo,  te  haré  p„r4nt  J™    ,  "  ""'"'""«  "^"^ '«  eo rtat 
■        Alia  e„  Medina,  en  ,as  tierras S^^T'"^  '"''"^'™»^°^  -'™vios 
la  mano  en  dirección  dei  pueblo  qu   n^y^tT'  '"^^'"  ('"'^-  *"die„do 
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^'  «ligo  ,„e  le  imponía.      "^        '  *  '"  ^"^*'  ^  »«"  le  parecía  esc  Jvo 

De  esta  suerte  vio  el  him  Wni  .  •     , 
y  a' n^ismo  .lempo  ,ne,  aclilS^ff  *  '»*'  -  P-yec,os; 
lencoso ,  escollado  por  una  compal  de  ™m  .        ''  """'^^'  '*'e,y  sil 
Campo,  se  ocupaban  por  orden  luey   „  f  *''  ^'  "'^«"^  <'''  «edina  d  I 
Huecdlofte  puesto  por  alcaide  „„  it,?''''"'-  '^^  ^'  <^'««o  * 
para  que  administrase  sus  rentas  ."Tr  "'"*  «arel  Gutiérrez   t 

Pero  Hernández.  ''"'"''  ™  """««o  criado  de  D.  Alfonso  llamil 
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CAPITULO  VIII. 


!■>.   .  J 


Do  cómo  D.  Rodrigo  burló  las  disposiciones  do  su  Wicj. 


;](  oil 


BA  por  estos  tiempos  alcaide  de  la  imponente  forta- 
leza de  Medina  del  Campo,  un  antiguo  militar  llama- 
do Fernán  Pérez ,  hombre  que  por  su  instrucción  era 
poco  apropósito  para  llenar  cumplidamente  los  graves 
deberes  que  le  imponía  su  encargo.  En  sus  primeros 
años  hablase  portado  con  valor  en  varios  encuentros 
con  los  sarracenos,  y  para  recompensar  debidamente 
sus  servicios,  habíale  sido  confiada  aquella  alcaidía, 
que  no  sin  razou  pasaba  por  una  de  las  mejores  del 
reino. 

'  Tuvo  la  desgracia  de  perder  á  la  muger  con  quien  compartiera  una  parto, 
de  los  trabajos  de  la  vida ,  si  bien  para  consolarle  en  su  viudez  le  sobrevivió 
una  hija  dfe  esta  unión,  que  con  sns  gracias  llegó  á  oscurecer  ji^  Ijerífto^ura  de 

las  jóvenes  de  su  tiempo.  •  ■•  • ,    ,• , 

Cuando  Fernán  Pérez  vio  á  D.  Rodrigo  que  tan  joven  iba  á  sepultarse  en 
las  lobregueces- dfi  un  calabqío,  se  aumentó  eliateíés  que  le  inspiraba  su 
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allanó  lodos  los  obstécuirit  :;7™:'^'^  ""  ^""^  ""^'^  -'once      s 
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Fernán  Pérez;  y  esie  q„e  siempre  Lw    1    h"™''""' ''  '"'"«"'^  '''Ja  de 

lo  que  divagaba  por  otra  a.n>ósj      ,r    » '»/*'.'o  «eal ,  todo  aqne- 
oon:  sus  pasiones  eran  vehementes  2™!        ,      ""J"'*^''* '*''«"  oondi- 
v-rtud  preciosa  ,ue  tan  bellas  presenta Tre^  "''''''  ""^  "'  ""'""•>  o^ 
^exo:  su  alma  ademas  estaba  dobda  1  e    '  "'  ""'  "'  '""'""'  "'  "'"' 
Castilla  á  los  oriundos  de  su  suelo  y  en  suma       :'  "'"'""""^  *  ^«"«ere 
'•e«  de  hija,  estaba  dispuesta  á  sacrifiarse  n„;   h!  "'""'■'"''''='  *  '"^  ^^e- 
en  su  corazón  rechazase  una  aliat^á  co!      r,"^'"'"'"'^  ^"  P""^»,  aunque 
como  aborrecible.  °"  ""  '"'"'^'•o  í"»  siempre  había  mirado, 

Mjo  «lol  sel"  el^uS^'S!!  t'lUrí  7""'""  "^  *'«™"«  *' 
observar  su  gallardía  y  juventud    Y  e,n„ ,  '      ""  "í"'  ^  ^"«P'^do  al 

dominar  en  su  corazón  Je^J     sofocar  a  en  7  '•"""  "'"'""'  ""'P»"''  ^ 
yendo  ,„e  no  era  mas  que  efecto  le  ,„  ''"""™'  '"  "''J*"  «^^r,  cre- 

mas la  hizo  verter  estardistlio;       '"""^  "'"'''''-  ^'"'"'^^  '^»'"- 

paratE::;:;r*:^^^^^^^^^^^^^^^ 

íura  de  su  voz  y  los  atractivos  de  sJLT     f.'"'"'  ""'P'''^  "»"  la  dul- 
no  tardó  mucho  tiempo  e  Xplmarj      t'""'"^-' "éb"  bajarte,  que 
como  concurrieron  para  hac  r  «Sar  la'ItH  T."  '"  "'"'^'  circunstancias 
Pero  disculpemos  siempre  álí-  "  ""  "I"*'  «>"«"ados. 

sicion,  los  recursos  de  que  dispontn  n"!!'  '^"°"'?°'  '"  ""'*  ^"  <"■'"«»  P»- 

I    «ispon,a„  para  seducirla  sus  enemigos,  el  proyec- 
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lado  enlace  con  un  hombre  que,  aunque  rico,  había  pasado  lo  mejor  de  su  vida 
en  devaneos  reprensibles,  y  olvidemos  algunos  dias de estravios,  frulo  de  un 
corazón  combatido  por  el  huracán  de  las  pasiones,  para  verla  verter  las  lágri-  • 
mas  de  un  doloroso  arrepentimiento. 

El  pérfido  ayo,  después  de  manifestar  á  D.  Rodrigo  el  buen  estado  de  su 
conquista,  le  propuso  el  modo  de  concluir  su  nefanda  obra.  Nada  menos  tra- 
taban en  sus  infernales  conciliábulos  que  de  huir  fuera  del  pais,  prevalidos  de 
las  sombras  de  la  noche... 

Ocultaremos  á  nuestros  lectores  todos  los  medios  ^  todas  las  intrigas  que 
se  pusieron  ^. juego  para  conseguirlo.  Creeríamos  ofender  la  decencia  si  ma- 
nifestásemos aquí  aquellos  discursos  que,  respirando  un  amor  fementido,  iban 
dirigidos  á  pervertir  la  inocencia  de  una  joven  candorosa ,  solo  cou  el  fin  de 
saciar  una  pasión  tan  torpe  como  reprensible.  Corramos  un  velo  que  oculte  á 
sus  ojos  tanta  maldad,  y  sepamos  tan  solo  que  Umbelina  fue  víctima  de  aque- 
llos hombres  aborrecibles;  y  que  eh  las  altas  hora  de  la  noche ,  en  vísperas  de 
ser  entregada  á  su  prometido  esposo ,  y  cuando  su  padre  dormía  profunda- 
mente ,  muy  ageno  del  crimen  que  se  perpetraba  en  su  casa  ,  D.  Rodrigo, 
acompañado  de  D.  Fruela  y  de  la  joven  seducida ,  se  descolgaba  por  los  mu- 
ros de  la  fortaleza,  y  en  dos  briosos  caballos,  preparados  de  antemano ,  en  di- 
rección de  Portugal,  atravesaban  los  fértiles  campos  de  Castilla. 
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CAPITULO  IX. 

i  i  Hlli  rt: 


,,     ^■..Á■.i^íttOOü 

Del  magnáaeo  trlanlrd' del  Boy  in  Pémánén. 


;í:_iL_.j.l!-> -■'■:■  'í    '••'.  f-AKi^í^'f 


tJEGO  que  el  augusto  vencedor  hubo 
castigado  la  traición  y  rebeldía  del 
hijo  de  D.  Alfonso  de  GueYara,  pre- 
paróse para  entrar  en  Sevilla.  Ya  todo 
el  ejército  esperaba  la  orden  para 
trasladarse  á  la  ciudad  conquistada 
con  su  valor ,  cuando  puesto  á  su  fren- 
te el  invicto  Rey ,  mandó  que  en  di- 
rección de  aquella  plaza  se  moviesen 
todos  los  escuadrones.  El  príncipe  montaba  un  caballo  ricamente  enjaezado, 
con  el  cual  entrara  tantas  veces  en  peligrosa  lid !  Todos  los  grandes  de  la 
Corte  se  distinguían  por  la  riqueza  de  sus  trages,  la  brillantez  de  sus  armas, 
y  los  emblemas  de  su  nobleza ,  que  esculpidos  llevaban  en  sus  escudos ;  pero 
á  todos  llevaban  ventaja  los  Maestres  de  Calatrava,  Santiago  y  Alcántara;  los 
infantes  D.  Fadrique  y  D.  Enrique;  Don  Pedro  de  Guzman;  D.  Pedro  Ponce 
de  León,  D.  Gonzalo  Girón,  y  los  obispos  D.  García  de  Córdova,  y  D.  San- 
cho de  Coria;  los  cuales,  con  las  insignias  propias  de  su  elevada  dignidad. 


eoótribuian  á  aumentar  el  brillo  de  tan  ilustre  comitiva,  como.epei'diade 
su  triunfo  rodeaba  al  Rey  D.  Fernando.  •!;-••:;     .    ! 

Así  que  este  hubo  llegado  á  muy  corta  distancia  de  la  población,  Calióle  á 
recibir  Axatafe,  rodeado  de  los  moros  mas  principales  de  su  corte.  El  abati- 
miento y  la  tristeza  imprimían  en  su  rostro  cierto  sello  de  magestad,  que 
acaso  no  conociera  en  el  trono.  Venia  á  pie,  y  caminaba  con  dignidad.  Las 
lágrimas  que  estaban  agolpadas  en  sus  ojos,  pugnaban  por  correr  por  sus 
mejillas ;  y  asi  que  se  encontró  en  presencia  del  que  acababa  de  arrancarle 
la  diadema,  que  injustamente  cenia,  postróse  en  tierra;  y  confundido  con  el 
polvo  que  levantaba,  el  caballo,  .del,  yencedQC>  dijo,  presentándole  das.  lla¥6s  dq 
la  plaza:'  ■  ^:^<■■'  -  ■•■  r'V^'>  -'^  n-<h.„]f  !■,•;  r.!:-,,'..;':  ■,  h.;i;,..í  (¡h.n'.r'^-;  .; 
f.i' — Entrad,  señor,  en  la  ciudad  que  habéis  conquistado :  vuestra  es  ya  la 
joya  de  los  Miramolines  de  África;  porque  aunque  tan  poderosos  que  se  tw 
tulaban  invencibles,  no  pudieron  estorbar  el  que  de  ella  tomaseis  posesión. ;J 
Ah!  vuestra  gloria  envidio ,  poderosísimo  príncipe ;  pero  si  alguna  reflexión 
hay  que  sea  capaz  de  minorar  la  honda  pena  que  me  devora,  es  sia  disputa 
la  de  que  he  sido  vencido  por  él  Rey  mas  esclarecido  de  cuantos  existen  en  la 
cristiandad.  Si  vuestra  gloria  es  cumplida;  si  vuestro  triunfo  es  superior  al 
de  todos  los  grandes  capitanes  de  nuestra  época  ,  también  nosotros,  señor, 
contribuimos  á  enalteceros...  Si  cuando  por  primera  vez  os  presentasteis  ante 
estos  fortisimos  muros,  os  franqueáramos  la  entrada  que  ahora  tenéis  espe- 
dita ,  nada  tend)rian  de  estraordinario  vuestras  victorias.  Pero  acordaos  de  la 
tenaz  resistencia  que  opusimos  á  vuestros  proyectos ;  ti*aed  á  la  memoria 
aquellos  dias  en  que  vuestros  soldados  eran  rechazados  de  estas  murallas  con 
tanto  valor;  recordad  la  espantosa  miseria  que  reinaba  en  esta  población,,  ya 
diezmada  por  el  hierro  y  las  enfermedades,  y  os  convencereis  de  que  el  des-^ 
graciado  Axatafe ,  resistiéndoos ,  aumentó  el  brillo  de  vuestra  nueva  corona. 
Nada  resta  ya  para  que  vuestro  triunfo  sea  completo :  la  ciudad  con  sus  mag^ 
nilicos harenes,  con  sus  mezquitas,  torres ,  almenas  y  alminares;  el  país  con 
sus  pueblos  y  casas  de  recreo ,  todo  en  fin  está  hoy  á  los  pies  de  vuestra  al- 
teza.L.  Usad,  pues,  de  misericordia  con  los  pobres  musulmanes  que  aun 
quedan  en  vuestros  estados ;  y  si  algún  dia,  acosados  por  la  miseria  y  las 
persecuciones,  recurren  á  vos,  no  les  neguéis  vuestro  amparo.;!  ^'j  ¡\u^')''< 
^'  Dijo,  y  tevanlándose  de  la  humilde  postura  en  que  le  colocara  su  aciaga 
estrella,  tendió  su  vista  endeo'édor  de  sí;  y  volviendo  por  últiina  Vez  sus 
llorosos  hojos  hacia  la  ciudad  que  formara  todas  sus  delicias ,  pas9  con  ¡noble 
continente  por  entre  sus  enemigos.  Algunas  homs  después  atravesaba  el  Me+^ 
diterráneo  un  bajel  á  cuyo  bordo  iba  el  último  Rey  de  Sevilla. 

A  sí  que  Axatafe  hubo  pronunciado  las  últimas  palabras  de  su  arenga ,  el 

piadosísimo  vencedor  se  disponía  á  templar  con  las  suyas  la  amarga  pena  de 
Fernando  III.  7 
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su  corazón ;  pero  como  se  lo  estorbase  la  desaparición  del  objeto  á  quien  de- 
bían dirigirse,  continuó  su  triunfal  marcha  hasta  llegar  á  la  Iglesia  mayoi-, 
que  acababa,  para  este  objeto,  de  ser  aparejada  y  bendecida. 

Rindió  el  magnánimo  Rey  reverentes  gracias  al  Altísimo  por  triunfo  tan 
señalado ,  entre  los  magestuosos  acentos  del  himno  ambrosiano ,  que  por  pri- 
mera vez  después  de  los  aciagos  dias  de  D.  Rodrigo,  resonaba  bajo  las  au- 
gustas bóvedas  de  aquel  santo  templo. 

Poco  después  dedicábase  con  asiduo  empeño  á  restañar  la  sangre  y  ci- 
catrizar las  heridas  que  una  guerra  tan  larga  causara  en  el  corazón  de  sus 
pueblos.  Uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  premiar  cual  debía  la  constancia 
y  acendrada  lealtad  del  sobrino  del  Maestre  de  Calatrava ;  y  habiendo  sabido 
que  su  padre  D.  Gonzalo  falleciera  por  aquellos  días  en  que  se  encontraba 
mas  ocupado  al  frente  del  ejército  que  espugnaba  á  la  plaza ,  le  nombró  ade- 
lantado en  su  lugar. 

Así  Castilla  vio  en  la  persona  del  hijo  un  continuador  de  las  virtudes  del 
padre.  Y  Gimeno  que  se  encontraba  puede  decirse  que  solo  en  medio  de  la 
brillante  sociedad  que  le  rodeaba,  contrajo  después  que  tomó  posesión  de 
su  destino  matrimonio  con  una  joven  muy  digna  de  su  corazón. 

Alejadas  de  la  mayor  parte  de  las  costas  de  la  Hesperia  las  huestes  aga- 
renas,  trató  el  santo  Rey  de  llevar  la  guerra  al  continente  africano. 

La  gloria  que  de  esta  empresa  debía  de  resultar  á  su  país  ,  no  hay  para 
qué  relatarlo.  Otras  plumas  mejor  cortadas  que  la  nuestra  han  probado  las 
grandes  ventajas  que  resultarían  á  Castilla,  sí  esta  nación  acostumbrada  á 
pelear  y  vencer  hubiera  empezado  sus  conquistas  por  tierras  que  casi  la 
son  contiguas.  Sacrificar  inmensos  tesoros,  verter  á  torrentes  la  sangre  de 
sus  hijos  por  adquirir  y  conservar  estados  que  la  caen  demasiado  lejos ,  y  lo 
que  es  mas ,  rodeados  de  poderosos  enemigos ,  fue  un  sistema  que  necesaria- 
mente debia  de  producir  sus  tristes  resultados. 

Bien  convencido  de  esta  verdad  el  ínclito  Señor  de  Castilla ,  mandó  prepa- 
rar en  las  marinas  de  Vizcaya  una  fortísíma  armada ;  pero  la  muerte ,  que 
tampoco  perdona  á  los  héroes ,  atajó  sus  intentos  el  treinta  de  Mayo  del  año 
mil  doscientos  cincuenta  y  dos. 

Según  es  la  vida  es  la  muerte:  la  de  este  gran  Rey  fue  en  un  todo  con- 
forme con  la  rigidez  de  costumbres  que  hicieron  de  él  un  gran  santo.  Los 
españoles  perdieron  entonces  un  principe  adornado  de  cuantas  virtudes  son 
necesarias  para  regir  los  destinos  de  una  gran  nación ;  pero  en  cambio  adqui- 
rieron en  él  un  padre  y  un  protector  en  los  cielos. 


.1. 


CAPITULO  X. 


De  coiuo  el  que  es  traidor  á  su  Ucy ,  también  puede  serlo  á  ana  dania. 


ojfr  0^ 


UYENDO  los  proscriptos  de  los  estados  de  D.  Fernan- 
do ,  llegaron ,  casi  sin  pararse,  á  descansar  á  los  del 
Rey  de  Portugal.  '  ''^  ''^ '''  -  ^  5'íif'->^'^^  f'i 

Encontrábase  entonces  este  pais  sumido  en  una 
guerra  desastrosa,  que  había  diezmado  su  población 
y  convertido  sus  campos  en  un  vasto  cementerio. 
Sancho  II,  que  reinaba  en  aquella  época,  era  un  principe  lleno  de  bondad, 
auníjue  algún  tanto  débil,  por  el  amor  escesivo  que  profesaba  a  su  esposa 
Doña  Meneia,  hija  de  Don  Lope  de  Haro,  señor  de  Vizcaya. 

Los  grandes  del  reino  la  aborrecían,  y  no  amando  á  su  marido,  se  decla- 
raron en  abierta  rebelión  contra  el  trono. 

Los  recursos  con  que  contaba  don  Sancho,  aun  eran  superiores  á  los  de 
los  conjurados,  y  por  esto  fuele  fácil  al  principio  triunfar  de  todas  sus  intri- 
gas; pero  después  que  consiguieron  seducir  al  principe  don  Alfonso,  herma- 
no menor  del  rey,  para  que  se  pusiese  al  frente  de  la  conjuración ,  se  ani- 
maron los  rebeldes  mas  pusilánimes ,  y  aumentándose  prodigiosamente  su  nú- 
mero ,  se  disminuyó  el  de  los  leales  que  aun  seguían  las  banderas  de  su  le- 
gitimo Señor. 

Bien  pronto ,  merced  á  la  defección  mas  espantosa,  que  presenciaron  los 
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siglos,  se  encontró  sin  soldados,  y  sin  tener  siquiera  un  amigo  sincero  con 
quien  desahogar  las  penas  de  su  afligido  corazón.  Su  posición  era  crítica,  su 
patria  lo  repella  de  sí  con  ingratitud ;  habían  desaparecido  los  dias  en  que  la 
lisonja  le  ocultaba  con  las  nubes  de  su  pestilente  humo,  el  cáncer  que  cor- 
roía á  su  pueblo ,  y  solo ,  en  medio  de  tan  general  abandono ,  huía  á  gua- 
recerse en  Castilla,  de  la  deshecha  tormenta  que  aniquilara  el  robusto  trono 
de  sus  mayores. 

Pero  antes  de  descender  del  solio  quiere  teñir  sus  gradas  con  su  sangre, 
y  aun  en  ella  ahogar  si  es  posible,  al  infame  usurpador.  Firme  en  este  propó- 
sito, que  era  el  último  de  su  vida  guerrera,  reúne  las  miserables  reliquias  de 
su  ejército,  y  con  ellas  va  al  encuentro  del  victorioso  Alfonso.  Camina  lodo  un 
día  sin  encontrarle,  y  cuando,  triste  y  afligido  por  la  memoria  de  su  pasada 
grandeza ,  y  los  males  que  le  rodean ,  atraviesa  á  la  caída  de  la  tarde  un  es- 
peso bosque,  una  voz  tan  formidable  como  el  fragor  del  trueno,  le  pregunta: 

¿Adonde  vas ,  desagraciado? 

Su  eco  se  hizo  percibir  hasta  en  los  oídos  de  los  soldados  mas  distantes,  y 
Sancho ,  que  no  vio  á  nadie  que  pudiese  proferirla ,  creyó  que  el  cielo  le  or- 
denaba por  aquel  medio  el  que  desistiese  de  su  primer  propósito. 

Hizo  alto,  pues,  en  la  espesura,  y  en  aquel  mismo  lugar  mandó  plantar 
las  tiendas,  para  que  sus  soldados  descansasen  de  sus  fatigas  en  la  noche  que 
á  pasos  acelerados  avanzaba  por  el  bosque. 

El  también  trató  de  entregarse  al  descanso,  pero  ¡ay  1  y  cuan  en  vano  lo 
intentaba.  Este  beneficio,  que  acaso  el  último  de  sus  vasallos  disfrutaba  hasta 
la  saciedad,  á  él  se  lo  negaba  su  inhumana  suerte. 

Pero  al  fin,  cerca  del  amanecer,  sus  ojos  empiezan  á  cerrarse  y  sus 
sentidos  á  perder  su  ordinario  uso.  Dentro  de  algunos  instantes  se  cree  trans- 
portado á  una  lúgubre  mansión ,  en  donde  cree  ver  un  trono  que  se  desmo- 
rona y  un  personage  que  nuevamente  le  levanta.  Fija  en  él  su  vista,  y  re- 
conoce á  su  hermano,  que  tranquilamente  tomaba  de  él  posesión.  Entonces  se 
enfurece,  y  dominado  por  aquel  valor,  que  presta  la  desesperación,  quiere 
arrojarse  sobre  el  usurpador ;  pero  una  fuerza  oculta  y  superior  á  la  suya  le 
impide  tomar  esta  venganza  que  anhela  de  todas  veras.  El  pugna  para  con- 
seguirlo ,  y  Alfonso  ,  que  lo  nota ,  contesta  con  una  risa  escarnecedora  y  cruel 
á  sus  multiplicados  esfuerzos... 

Desaparece  esta  escena  para  dar  lugar  á  otra  no  menos  importante  y  sig-r 
nificatíva :  repentinamente  aminórase  la  luz  y  entre  una  multitud  de  nubes 
que  circundan ,  déjase  ver  un  anciano  vestido  con  una  larga  túnica  tan  blanca 
como  su  nevada  barba;  y  teniendo  en  una  de  sus  manos  las  insignids  reales^  y 
ostentando  en  la  otra  un  trage  penitente,  le  dice  con  una  voz  dulce  y  má- 
gestuosa:  ;;íjíjÍ,í»i  'i'.:í<jU[  ííí'Ui 
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'i)^w«Poco  vá,  oh,  principe,  de  dormir  a  morir:  por  el  sueño,  que  no  es  mas 
que  una  viva  imagen  de  ia  muerte,  comprenderás  ahora  que  el  fin  de  tu  reina- 
do se  aproxima...  Mañana,  antes  de  que  el  sol  haya  llegado  á  su  ocasoj 
habrás  dejado  de  llamarte  magostad...  Este  cetro  acaba  de  truncarse  en  tus 
manos  para  siempre ,  y  esta  diadema  que  en  los  días  de  tu  prosperidad  ador- 
nó tus  sienes,  servirá  para  las  del  usurpador  Alfonso.  A  tí  solo  pertenece 
ésta  mortaja,  para  que  con  ella  ocultes  tu  pasada  grandeza  entre  él  polvo  del 
sepolcroi'Dd  "n 

j  ilííDijo ,  y  desapareció.  !irq?"»íl 

-'¡•'Sancho  vuelve  en  sí;  se  despierta  de  aquel  pavoroso  sueño,  y  se  encuen- 
tra anegado  en  un  sudor  frió,  como  el  que  precede  á  la  muerte.  Insensible- 
mente va  recobrando  el  uso  de  sus  sentidos ,  y  su  razón  ya  despejada ,  le  dice 
que  se  ha  visto  atormentado  por  un  sueño,  i  Pero  con  cuánta  amargura  reco-j 
Hoce  que  este  sueño  es  la  realidad...!  olrroim 

Salta  entonces  de  su  lecho,  y  después  de  correr  desaforadamente  del  tino 
al  otro  estremo  de  su  tienda ,  y  pareciéndole  que  dejaba  el  trono  sin  honor, 
si  antes  no  lo  arriesgaba  todo  en  una  batalla ,  se  decide  á  llamar  á  sus  capita-^ 
nes  para  comunicarles  los  deseos  de  que  se  siente  animado.  Pero  en  aquel 
mifemo  instante,  mil  clarines  guerreros,  que  sonaban  en  la  espesura ,  anun- 
cian 1$.  proximidad  del  enemigo,  y  una  de  sus  mas  crueles  sorpresas... 
'•íf*— I  Señor  j  nos  han  vendido,  esclama  uno  de  sus  mas  fieles  servidores, 
todos  vuestros  vasallos  se  han  pasado  al  enemigo,,  y  á  nosotros  mismos  no 
nos  queda  otro  recurso  que  rendirnos  á  su  poder,  implorando  su  clemencia. ..4 
*.»>»*j-|Rendirnos,  dices,  responde  el  atribulado  príncipe  con  una  serenidad 
superior  á  su  desgracia ,  rendirnos...!  y  á  quién...?  á  mi  usurpador  favoreci- 
do por  la  suerte  y  la  traición...  |Ah  ,  no;  un  descendiente  de  Viriato  no  se 
rinde  jamás  á  objetos  tan  despreciables.. ..'^iqi  lím\  üu\í  mit:^.  ^mú  (mu 
.i  Y  al  mismo  tiempo  que  decía  estas  últimas  palabras,  quiefe  arrojarse 
sobre  la  punta  de  su  desnuda  espada ,  para  poner  término  á  una  existencia 
tan  desesperada.  njUnt  a  mí'j¿  ,oi'/i 

El  fiel  vasallo  se  lo  estorba,  y  cuando  aun  pugnaba  para  conseguU-lo,  pe- 
netra en  ln  misma  tienda  del  vencido  el  vencedor  orgulloso ,  y  añadiendo  el 
insulto  á  su  traición,  le  dice:  .  üjí  ,.;.  ■■  i,í  o.wmÍwí 

«Ya  estáis  en  mi  poder,  príncipe  destronado,  ya  podéis  marchará  donde 
os  plazca ,  pues  la  suerte  de  las  armas ,  la  aversión  de  los  pueblos ,  y  el  he- 
roico esfuerzo  del  ejército  acaba  de  colocarme  en  el  trono ,  que  contra  los 
derechos  de  la  justicia,  tan  mal  ocupabais...  El  cetro  se  ha  quebrado  en 
vuestras  manos ,  la  diadema  no  pudo  ceñir  vuestras  sienes ,  y  la  regia  púrpu- 
ra no  pudo  ocultar  ineslras  miserias...  El  país  os  maldice ,  la  tierra  se  hunde 
bajo  vuestras  plantas ,  el  sello  de  la  maldicioh  se  manifiesta  en  vuestra  erguida 
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frente,  vuestros  amigos  se  conjuran  contra  vos,  y  la  herencia  de  nuestros 
padres  vuelve  a  su  legítimo  dueño.  Tal  vez  culpables  esperanzas  ocupen  en 
vuestro  corazón  el  lugar  del  remordimiento;  pero  si  tratarais  de  realizarlas, 
toda  mi  venganza  os  haria  pagar  este  postrer  crimen... 

Al  oir  estos  insultos  palideció  D.  Sancho:  sus  labios  tornáronse  lívidos, 
sus  dientes  chocábanse  con  violencia ,  la  sangre  hervía  en  su  pecho ;  un  fiero 
vértigo  le  domina ,  y  no  pudiendo  sufrir  el  desconcierto  en  que  le  pone  tal 
conjunto  de  imposturas,  cae  sin  sentido  maldiciendo  ásu  traidor  hermano. 

Después  de  largas  horas ,  al  recobrar  el  uso  de  sus  sentidos ,  se  encuentra 
rodeado  de  una  falange  de  soldados  que  de  orden  del  Rey  Alfonso  le  con- 
ducen á  la  frontera  de  Castilla. 

Mientras  estos  memorables  sucesos  se  realizaban ,  la  desgraciada  víctima 
de  la  seducción  de  D.  Rodrigo  encontrábase  atormentada  por  los  remoixli- 
mientos  que  de  ordinario  aíligian  á  un  corazón  nacido  para  la  virtud ,  después 
de  la  comisión  de  una  falta.  Hondos  suspiros  exhalaba  de  su  pecho  ardiente,  y 
multiplicadas  lágrimas  se  desprendían  de  sus  ojos.  ¿Cuándo  llegará  el  momen- 
to, se  preguntaba  á  sí  mismo,  de  arrojarme  á  los  pies  de  mi  padre  imploran- 
do su  perdón...?  j  Ah,  si  yo  fuera  digna  de  volver  á  ser  admitida  en  su  casa, 
y  oír  de  su  boca  palabras  de  paz  y  reconciliación  I  Iré ,  pues,  y  con  las  lá- 
grimas del  arrepentimiento ,  le  diré :  pequé ,  padre  y  señor ,  contra  vos  y  con- 
ra  el  cielo :  ya  no  soy  digna  de  vuestra  bendición  y  amistad :  pero  antes  que 
me  maldigáis ,  acordaos  de  la  fragilidad  de  mi  sexo ,  y  que  arrepentida  de 
mis  pasados  estravíos,  vuelvo  á  vos  con  ánimo  de  no  abandonaros  jamás. 

Estos  eran  los  nobles  sentimientos  que  animaban  á  la  fugitiva ;  pero  para 
practicarlos  intentaba  unirse  indisolublemente  con  el  que  bajo  este  supues- 
to la  arrancara  de  la  casa  paterna.  A  esto  tendían  todos  sus  esfuerzos,  por- 
que muy  bien  sabia  que  para  que  su  honor  quedase  á  cubierto  de  la  male- 
dicencia del  vulgo ,  era  necesario  que  se  presentase  en  Castilla  casada  con 
su  pérfido  seductor. 

Pero,  ¿cuál  seria  su  dolor  y  sorpresa  al  recibir  departe  de  D.  Rodrigo  la 
mas  inmerecida  repulsa? 

¿Cómo  os  atrevéis ,  señora,  la  dice ,  á  proponerme  un  enlace  que  siem;pre 
rechazó  la  nobleza  de  mi  origen?  La  hija  de  un  pechero,  la  que  desciende  de 
una  familia  oscura ,  sin  títulos  ni  blasones ,  aspira  nada  menos  que  á  ser  espo- 
sa del  heredero  de  Huecillo?  ¿Qué  se  diría  en  Castilla  cuando  allá  llegase  á 
saberse  que  una  fugitiva  unía  su  nombre  al  de  los  ilustres  predecesores  que 
me  ennoblecen...?  Cesad,  señora,  de  haceros  ilusiones,  y  contentaos  con  ser 
mi  dama,  sin  aspirar  á  lo  que  por  tantos  títulos  os  está  prohibido... 

Sin  embargo  que  el  dolor  fué  para  ümbelína  tan  grande  como  la  sorpresa, 
aun  tuvo  aliento  para  responder  lo  siguiente  á  su  fementido  amante : 


— ¿Asi  respondéis ,  señor,  fallando  á  vuestros  juramentos  y  promesas? 
¿Es  este  el  modo  de  cumplir  aquella  palabra  solemne  que  me  obligó  á  dejar 
la  casa  de  mi  padre?  ¡Ah!  entonces  despreciabais  muestra  ilustre  alcurnia, 
porque  solo  tratabais  de  satisfacer  una  pasión  bastarda...!  Vuestros  juramen- 
tos han  desaparecido  en  presencia  de  vuestro  crimen ;  y  para  que  aun  sea 
mayor,  me  brindáis  con  el  titulo  de  vuestra  dama! 

Pero,  no,  la  hija  de  un  pechero ,  la  que  desciende  de  un  linage  oscuro, 
rechaza  vuestros  favores ,  y  solo  quiere  llorar  lejos  de  vos  su  abandono  y  se- 
ducción... 

— Yo  creia  ennobleceros,  respondió  D.  Rodrigo  con  una  sonrisa  infernal, 
cuando  os  ofrecía  lo  que  ahora  rehusáis ;  pero  ya  que  con  ese  culpable  orgullo 
despreciáis  mis  finezas,  hoy  mismo  os  abandono  á  vuestra  precaria  suerte. 
Ausente  de  nuestra  patria,  enemistada  con  vuestro  padre,  cargada  de  baldón 
é  ignominia ,  llena  de  miseria  y  vilipendio ,  invocarás  el  nombre  de  tu  antiguo 
amante ,  pero  ya  en  vano ,  porque  otros  amores  mas  constantes  ocuparán  su 
corazón...  Entonces  os  alimentareis  con  el  despecho;  y  esa  soberbia  que  os 
domina,  os  incitará  á  cometer  un  crimen...  Lo  entendéis  bien?  el  suicidio... 

— Conozco  demasiado  cuan  desesperada  es  la  situación  en  que  me  dejais: 
sé  muy  bien  que  cuantos  objetos  me  rodean  se  conjuran  contra  mi  en  el  dia 
de  mi  desventura;  y  tal  vez  por  esto  os  proponéis  abusar  de  vuestra  posición. 
Pero  no ,  recibiré  con  gusto  la  muerte ,  y  cuantos  tormentos  trae  consigo  la 
terrible  horfandad  en  que  me  dejais ,  antes  que  acceda  á  vuestros  innobles 
deseos...  O  ser  vuestra  esposa,  ó  nada... 

— jMuger  necia ,  é  insensata ,  que  así  os  obcecáis  en  conseguir  un  imposi- 
blel  ¿no  teméis  exacerbar  mi  furor  predispuesto  ya  para  castigar  vuestra 
osadía? 

Nada  respondió  la  desventurada  Umbelina  á  estas  palabras  amenazadoras. 
Su  resolución  estaba  ya  formada,  y  solo  las  amargas  lágrimas  que  derramaba 
á  torrentes,  manifestaban  su  dolor  y  remordimientos. 

Su  pérfido  seductor,  fijando  en  ella  por  última  vez  sus  airados  ojos,  la  dice 
estas  palabras,  que  para  la  víctima  de  su  lascivia  fueron  como  la  cruel  sentencia 
que  se  comunica  al  desdichado  reo:  A  tu  obcecación  y  orgullo  te  abandono 
para  simpre.  y  al  pronunciarlas  desapareció  de  la  estancia  en  que  la  infeliz  hija 
del  alcaide  no  pudiendo  resistir  la  memoria  de  los  trabajos  y  miserias  á  que 
quedaba  espuesta,  perdió  por  largo  tiempo  el  uso  de  sus  sentidos.    ,,,í,,,,:í  ,.^] 

Al  recobrarse  de  aquel  deliquio,  se  asoma  á  una  ventana,  y  al  través  de  los 
árboles,  que  adornaban  la  campiña,  vé  alejarse  á  su  fementido  amante,  acom- 
pañado del  perveso  D.  Fruela;  pronto  los  corceles  en  que  cabalgaban  los  tras- 
pusieron del  otro  lado  de  las  selvas,  y  Umbelina,  que  veia  en  esta  separación 
el  castigo  de  su  culpa,  esperó  resignada  sus  consecuencias.         ¿i  ¡^¡^jj  ^^¡¡^¡1 
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CAPITULO  XI. 
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Perqué  U.  Rodrigo  se  dccttlió  á  volver  á  los  estados  del  Rey  de,  Castllli^  ,y  de 
los  inopinados  sucesos  ,  que  con  él  tuvieron  lugar  en  una  ciudad  de  Galicra* 

-     '  '  '         |)im  'tfi 

;  ■yiuivy.n  ,an  otM 

RES  años  han  transcurrido  ya  desde  que  el  hijo  del 
Sr.  de  Huecillo ,  desconociendo  sus  deberes,  sedujo 
á  la  incauta  Urabelina.  El  padre  de  esta  jóvéfl  des- 
venturada, como  era  un  militar  pundonoroso  y  va- 
liente, luego  que  se  apercibió  de  la  fuga  de  su  hija, 
creyendo  su  reputación  mancillada ,  se  ocultó  á  la 
vista  de  los  hombres,  y  én  un  monasterio  situado  en 
üh  lugar  hórrido  y  espantoso ,  pocas  veces  hollado  por  la  planta  humana,  se 
ocupó  en  llorar  amargamente  las  liviandades  de  aquella ,  que  el  cielo  le  con-' 
cediera  para  enjugar  las  lágrimas  de  su  ancianidad  :  el  ínclito  Fernando  de 
Castilla ,  después  de  haber  aumentado  nuevos  reinos  á  la  herencia  de  sus  pa- 
dres ,  y  cuando  se  disponía  á  recojer  nuevos  laureles  en  los  campos  africanos,' 
fué  llamado  por  Dios  para  recibir  el  premio  de  sus  rxípidas  conquistas:  úit 
hijo  D.  Alfonso,  que  le  sucedió  ein  el  trono,  lejos  dé  seguir  su  senda  gloriosa, 
se  ocupó  en  negocios  bien  ágenos  de  su  época,  buscando  qué  hacer  en  el  ci«- 
lo,  cuando  tanto  le  restaba  en  la  tierra;  y  el  Adelantado  de  Cabilla ,  después 
de  una  larga  carrera  empleada  en  él 'servicio  de  su  patria,  ée¿ebildi¿pá% 
tumba  con  la  tranquilidad  del  justo  y  la  serenidad  del  héroe'."  '■"■  "''■'■  ''':;iJ^f''J  '^ 
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Todos  estos  cambios  y  circunstancias  no  podían  menos  de  favorecer  los 
designios  de  D.  Rodrigo,  que  eran  los  de  regresar  á  su  pais  á  recojer  la  her- 
rencia  de  sus  padres.  Pero  antes  de  atreverse  á  tanto,  necesitaba  enterarse 
de  las  disposiciones  del  nuevo  Rey ,  con  ánimo  de  que  si  estas  le  fuesen  con- 
trarias,  huir  segunda  vez.  Compostela,  que  ya  en  aquella  época  habia  ad- 
quirido gran  celebridad,  fué  la  ciudad  que  eligió  como  mas  apropósito  para 
sus  designios ;  y  en  ella  para  estar  mas  distraído  y  dar  mayor  pábulo  á  sus 
pasiones,  empezó  á  frecuentar  la  casa  de  una  dama  muy  principal,  llamada 
Doña  Malfada,  la  que  demasiado  aficionada  á  los  saraos  y  festines ,  se  reunía 
todas  las  noches  en  su  casa  una  tertulia  numerosa,  y  según  ella. y ]fts,  gentes 
de  la  ciudad  decian  brillante. 

Cuando  en  ella  fué  presentado  Guevara  á  todos  deslumbre  con  su  fausto 
y  esplendor :  su  orgullo  y  altanería ,  las  modulaciones  de  su  voz ,  sus  frasea 
escogidas  ,  la  riqueza  de  su  trage,  su  estremada  arrogancia ,  y  la  superioridad 
que  pretendía  tener  sobre  cuantos  le  rodeaban,  le.lmoabocreí;Íble,á.todq§SUS 
compañeros.  'r  ;'  -^'^    ':<i     ;:'>/•  j^ 

Entre  estos  encontrábase  un  joven ,  llamado  Rosendo ,  el  cual  era  herede^ 
ro  de  un  nombre  ilustre ,  y  de  una  inmensa  fortuna ;  pero  que  envanecido  de- 
masiado con  los  dones  que  le  prodigara  su  buena  estrella ,  era  de  un  carácter, 
inquieto  y  pendenciero ,  amaba  con  entusiasmo  los  lances  estrepitosos ,  habla-, 
ba  con  desprecio  de  la  autoridad  paterna ,  gastaba  profusamente  su  patrimo— ; 
nio ,  vivía  sumido  en  la  vida  de  los  placeres,  despreciaba  á  todos  aquellos 
que  eran  de  condición  inferior,  y  pretendía  ser  superior  á  cuantos  le  rí);dea7; 
ban :  en  suma,  era  un  tipo  el  mas  perfecto  de  disipación  y  libertinage,  diniíFii 

Un  hombre  de  este  temple  parece  que  habia  de  simpatizar  con  D.  Rodrtr: 
go,  pero  todo  lo  contrario:  varias  veces  este  habia  solicitado Isucainj^ad, 
pero  siempre  le  opuso  una  cortesía  fría  y  reservada.  ■m-vj)  ¿{inip.írA 

Tan  estraño  proceder  solo  se  podía  esplícar  por  el  orgullo  dé  Rosendo, 
que  no  sufría  rival ,  y  en  el  advenedizo  Guevara  veja  el  usurpador  de; iá¿  re- 
putación que  con  sus  desatinos  había  sabido  grangearse.  r(o  7  obiq 

Por  este  tiempo,  deseosa  Doña  Malfada  de  dar  á  conocer  á  los  coücUrreri-i 
les  á  su  casa  las  gracias  y  hermosura  de  una  joven  sobrina,  que ,; procedente 
de  uno  de  los  pueblos  mas  apartados  de  Galicia ,  acababa  de  llegar  para,  com-^ 
pletar  su  educación  á  su  lado ,  designóles  cierta  noohe  para  conseguir  el  fáije- 
to  insinuado.  Por  esta  razón  todos  los  convidados ,  entte  iosiqlue  conílabá  uoa 
numerosa  juventud  ávida  de  placeres,  ansiaban  el  momenW  deübODdíer  jyi 
tratar  mas  de  cerca  á  la  forastera,  en  cuyo  obsequií)!,  $0  ,peí|safe?ijQcíebrar 
aquella  reunión  tan  anticipadamente  anunciadft>,;[  íioidmí;)  ¿ilinol  oí  ,o'{  onioo 

Así  que  hubo  llegado  la  hora  convenida ,  todos  los  que  habían  sídff  invi- 
tados ,  en  cuyo  número  se  contaba  D.  Rodrigo,  empezaron  á  concurrir  al  &itío 

Fernando  ill.  8 
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del  festin ;  y  bien  pronto ,  entre  las  armonías  de  una  música  dulce  y  deleita- 
ble, y  las  acompasadas  figuras  de  una  danza  voluptuosa,  dejóse  ver  délos 
concurrentes  la  que  era  objeto  de  sus  conversaciones.  A  todos  deslumbre 
con  sus  gracias ,  y  las  de  las  jóvenes  de  su  edad  quedaron  eclipsadas  al  pre- 
sentarse entre  ellas  esta  reina  de  la  hermosura. 

Cualquiera  crecerá,  que  en  vista  del  carácter  del  hijo  del  señor  de  Hue- 
cilio ,  se  esforzaría  en  ser  el  primero  en  rendir  en  esta  ocasión  homenage  á  la 
beldad  ;  pero  bien  ageno  de  esto ,  y  como  quien  cuenta  ya  con  la  seguridad 
del  triunfo ,  miróla  con  desden  ;  y  después  de  murmurar  algunas  palabras 
con  uno  de  sus  compañeros  ,  invitó  á  algunos  á  que  se  retirasen  á  otra  sala 
para  poderse  entregar  con  mas  libertad  á  un  juego  inmoral ,  que  ya  en  otras 
ocasiones  les  habia  servido,  no  solo  de  solaz,  sino  también  de  satisfacer  una 
pasión  que  les  dominaba  demasiado. 

Su  propuesta  fué  aceptada ,  y  pasados  algunos  momentos  encontrábanse 
entregados  á  aquella  especie  de  distracción ,  hasta  catorce  de  los  tertulios. 

D.  Rodrigo  jugaba  cou  desenfado  y  destreza;  favorecíale  la  suerte,  y  esta 
doble  ventaja  la  celebraba  con  carcajadas  imprudentes ,  que  interpretaban 
como  insultos  los  que  con  él  estaban  reunidos.  Pero  como  tenia  fama  de  va- 
liente, refiriéndose  de  él  mil  lances  estrepitosos,  que  jamás  se  habían  reali- 
zado, cada  cual  lleno  de  temor  se  contenia  en  los  estrechos  limites  que  le  dic- 
taba su  prudencia. 

No  pudiendo  Rosendo  sufrir  ya  tanta  petulancia  y  aquel  orgullo  con  que' 
quería  avasallarlo  todo ,  le  dirigió ,  en  ocasión  de  reclamar  el  derecho  de  una 
jugada,  una  multitud  de  palabras  ásperas,  que  bien  pronto  degeneraron  en 
groseros  insultos. 

Lo  mas  singular  del  caso  fué ,  que  cuando  creía  que  contestase  en  los 
mismos  términos,  se  contentó  con  bajar  los  ojos  y  continuar  jugando,  como 
si  nada  hubiera  sucedido. 

Esto  hizo  entender  á  Rosendo  que  este  hombre  que  se  decía  tan  intré- 
pido y  orgulloso ,  era  uno  de  los  muchos  fanfarrones  que  abundaban  en  las 
ciudades  populosas ,  y  á  quienes  su  orgullo  y  sus  riquezas  inspiran  arrogan- 
cia ;  pero  que  se  ponen  en  su  lugar  tan  pronto  como  encuentran  la  mas 
pequeña  resistencia. 

Empezábase  en  secreto  á  dar  el  parabién  de  haber  abatido  su  orgullo, 
cuando  al  concluirse  el  juego ,  después  de  media  noche,  se  le  acerca  Gueva- 
ra y  llamándole  aparte,  le  dice: 

— Yo  creo  que  el  que  tiene  valor  para  insultar  en  público  á  un  caballero 
como  yo,  lo  tendrá  también  para  darle  una  satisfacción  en  secreto... 
— ¿En  dónde  queréis  que  os  la  dé?  respondió  Rosendo  sorprendido. 
—Junto  al  convento  de  Santa  Clara. 
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— ¿A  qué  hora  queréis  que  allí  concurra? 
— Antes  de  amanecer. . .  á  las  seis. . . 

Un  instante  después  habían  desaparecido  en  distintas  direcciones. 

Algunas  horas  después  la  noche  tocaba  á  su  término ,  y  aunque  hasta  en- 
tonces se  había  mantenido  bastante  serena ,  empezáronse  á  manifestar  sínto- 
mas de  una  tempestad  horrorosa.  Dentro  de  algunos  momentos,  un  fiero  \\n~ 
racan  azotaba  las  encumbradas  cúpulas  y  soberbios  palacios  del  poderoso, 
así  como  la  choza  del  humilde  y  desvalido. 

El  trueno  sonaba  horriblemente,  y  el  relámpago  iluminaba  por  intervalos 
las  sombrías  calles  de  la  ciudad. 

En  medio  de  este  desconcierto  de  la  naturaleza,  se  dirige  D.  Rodrigo  á  su 
casa ,  y  echándose  sobre  su  elegante  trage  una  capa ,  cíñese  la  espada ,  y 
toma  con  precipitación  él  camino  que  conducía  al  sitio  del  combate. 

Un  poco  antes  de  llegará  él,  descubre  á  corta  distancia  á  un  caballero;  y 
aunque  las  sombras  de  la  noche  le  impedían  conocerle ,  no  duda  que  es  su 
mortal  enemigo,  el  petulante  Rosendo,  que  dominado  por  el  orgullo  se  había 
anticipado  para  dar  la  sangrienta  satisfacción  que  se  le  exigía. 

Entonces  verificase  en  el  seno  de  su  alma  una  verdadera  lucha :  su  razón 
le  dice  que  se  retire  sin  perpetrar  el  horrendo  crimen  que  medita ,  pero  la  voz 
imperiosa  de  su  amor  propio  ofendido,  confederada  con  la  red  de  venganza 
que  le  domina  ,  le  impelen  á  acercarse  á  él,  y  poniéndose  en  actitud  de  batir- 
se, dice  al  que  considera  su  contrario  :  Aquí  estoy  ya...  Creo  que  no  me  ha- 
bréis esperado  mucho  tiempo... 

¿Nada  me  respondéis?  preguntó  airado  Guevara  al  observar  su  silencio. 

Pero  á  bien  que  ya  os  entiendo ;  no  queréis  hablarme ,  porque  solo  de- 
seáis batiros...  empecemos,  pues... 

Aquel  hombre  singular  balbuceó  algunas  frases ,  que  una  detonación  que 
sonó  en  aquel  mismo  instante  impidió  percibir,  y  creyendo  el  hijo  del  señor 
de  Huecillo  que  su  silencio  é  inmovilidad  eran  efecto  de  su  falta  de  valor, 
viendo  además  la  ocasión  tan  propicia  para  vengarse  del  que  había  ajado  en 
público  su  reputación,  atraviesa  de  un  feroz  golpe  su  pecho  con  su  cortante 
espada,  y  bien  pronto  su  víctima  cae  al  suelo,  pronunciando  un  lastimero 
¡ayl  que  la  muerte  heló  en  sus  labios  para  siempre... 

En  aquel  supremo  instante,  con  el  fragor  del  trueno,  rásgase  una  nube 
que  ennegrecía  la  atmósfera ,  y  los  macilentos  rayos  de  la  luna  caen  perj)en- 
diculares  sobre  el  rostro  de  aquel  cadáver,  y  D.  Rodrigo  reconoce  en  él  á  el 
de  su  ayo  D.  Fruela... 

¡Qué  cruel  sorpresa...!  [Qué  lance  tan  imprevisto  para  el  mismo  que  fue- 
ra su  autor...!  D.  Rodrigo  se  estremece  al  contemplar  la  obra  de  sus  manos; 
y  á  pesar  de  la  perversidad  su  corazón ,  empieza  á  sentir  los  remordimientos 
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mas  crueles ,  porque  al  contemplar  dolorosamente  el  cuerpo  ensangrentado 
de  su  amigo,  se  acuerda  de  sus  enormes  crímenes... 

Sin  embargo ,  fuerza  es  tomar  una  determinación ;  pero  antes  de  aban- 
donar aquel  lugar,  para  que  no  le  consideren  autor  de  aquel  asesinato,  se 
acerca  á  D.  Fruela,  trata  de  contener  la  sangre  que  brota  de  su  ancha  heri- 
da, y  no  lo  consigue;  le  llama  multiplicadas  veces  por  su  nombre,  y  no  le 
responde;  le  toca  y  lo  encuentra  muerto... 

En  tan  críticas  circunstancias ,  se  decide  á  huir  precipitadamente ;  y  care- 
ciendo de  valor  para  volver  á  la  ciudad,  en  que  deja  para  siempre  sus  culpa- 
bles ilusiones ,  empieza  a  correr  por  la  espesura  de  los  bosques ,  como  la  nave 
que  sin  piloto  surca  el  piélago  inmenso  en  medio  de  un  deshecha  tormenta . 
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Fernando  III. 


CAPITULO  XII. 


.'! 


Por  qué  don   Frucla  riié'ascslnado  por  don  Rodrigo. 


>  'ií'jfxi  10'/ wa 
EivTADOs  el  uno  enfrente  del  otro,    encontrábanse 

al  empezar  la  noche  en  que  tuvieron  lugar  los 
sucesos  precedentes ,  don  Fruela  y  un  page  de  don 
]%,  Rosendo.  Habíanse  reunido  en  casa  de  este  último 
durante  el  festin  de  doña  Malfada,  para  entregarse 
á  la  embriaguez  y  hablar  con  desenfreno  de  lodos 
los  vicios  á  que  por  sus  pasiones  eran  inclinados.  Ni  podia  esperarse  otro 
proceder  de  semejante  gente,  porque  entonces,  como  ahora,  siempre  la  vir- 
tud y  corrupción  han  estado  al  nivel  de  las  de  los  superiores.  Pretender  que 
los  criados  tengan  las  virtudes  que  desconocen  los  amos,  está  en  oposición  con 
lo  débil  y  flaco  de  nuestra  naturaleza,  que  pretende  ver  primero  practicados 
los  preceptos  por  aquellos  de  quienes  depende ,  antes  que  entregarse  a  su 
práctica.  i 

Ya  hablan  cenado  con  esplendidez  y  bebido  con  abundancia,  cuando  plu- 
go al  page,  para  amenizar  la  conversación,  hablar  sobre  una  ceremonia  que 
se  habia  verificado  en  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  en  el  convento  de  Santa  Cla- 
ra. Marina,  joven  hermosa  y  agraciada ,  hija  de  un  padre  noble  y  poderoso  de 
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la  misma  ciudad,  despreciando  una  fortuna  inmensa,  los  galanteos  de  una 
multitud  de  jóvenes  que  pretendian  su  mano,  y  el  porvenir  brillante  que  la 
reservaban  su  ilustre  cuna,  dando  un  eterno  á  Dios  á  las  cosas  de  la  tierra, 
habia  cambiado  sus  galas  per  el  grosero  trage  del  serafín  de  Asis. 

Este  ejemplo  de  abnegación  habia  consternado  á  aquellos  corazones,  que' 
arrastrándose  por  la  tierra  como  miserables  sabandijas,  jamás  se  ha  eleva- 
do como  la  generosa  águila  del  desierto  fuera  de  la  tenebrosa  región  de  las 
pasiones.  Mas  de  una  hermosura  habia  cejado  en  el  camino  del  deleite,  taa 
solo  con  el  espectáculo  que  ofreciera  esta  joven  revestida  con  la  gracia  del 
justo  deponer  la  brillantez  del  mundo  á  los  pies  de  aquel  que  nació  humil- 
de y  murió  en  la  afrenta  de  la  Cruz. 

Pero  no  todos  eran  justos  al  juzgar  el  mérito  del  sacrificio  de  Marina: 
quién  decia  que  los  desdenes  de  un  amante  la  habían  obligado  á  una  reso- 
lución tan  estraña:  quién  que  su  padre  deseoso  de  legar  todos  sus  bienes  al 
único  hijo  que  de  este  modo  le  quedaba,  habia  violentado  la  voluntad  de  su 
hija  haciéndola  abrazar  un  estado  que  repugnaba  su  corazón;  y  quién,  en  fin, 
no  dudaba  asegurar  que  Marina  habia  elegido  la  vida  religiosa  sin  conocer 
la  magnitud  de  su  sacrificio;  pero  que  por  esto  mismo,  cuando  conociese  su 
yerro,  su  desengaño  seria  mas  amargo  y  cruel. 

De  los  que  opinaban  como  los  primeros,  era  el  page  de  don  Rosendo,  y 
del  parecer  de  los  últimos  el  ayo  de  Guevara.  Un  largo  altercado  hablase  sus- 
citado entre  ellos ,  y  sin  querer  ceder  ninguno  de  los  dos ,  habían  pasado  la 
mayor  parte  de  la  noche. 

— Voy  á  decirte  lo  que  pienso  hacer,  dijo  don  Fruela,  cansado  ya  de  dis- 
putar; esta  misma  noche  me  dirigiré  al  convento  de  Santa  Clara,  y  bajo  de 
las  ventanas  de  la  misma  celda  de  la  novicia  haré  sonar  armoniosamente  las 
cuerdas  de  mi  laúd. 

— ¿Y  qué  diablos  pensáis  conseguir  con  eso? 
.    — Lo  que  otros  todavía  no  han  podido  alcanzar... 

— No  comprendo  cómo,  porque  de  novicia...  q  üijp.  ii  aiivÁ/  r 

— Os  lo  esplicaré:  primeramente,  con  los  suaves  acordes  de  la  música 
predispondré  casi  insensiblemente  su  corazón  para  el  amor:  un  poco  des- 
pués las  cadencias  de  mi  voz  la  harán  mirar  con  horror  su  nuevo  destino ,  y 
mas  tarde,  cuando  me  sea  dado  hacer  llegar  mis  seductoras  palabras  á  sus  oí- 
dos, la  haré  renunciar  á  todos  sus  votos  y  promesas  para  ser  feliz  á  mi  lado.. . 
Yo  me  lisonjeo  ya  contemplando  el  triunfo  de  mi  conquista;  y  el  buen  Gueva- 
ra ,  que  solo  cree  ser  feliz  entre  ese  aluvión  de  placeres  que  le  rodea,  en- 
vidiará mí  suerte  cuando  huyendo  de  Compostela  con  esa  hermosa  cria- 
tura, me  asemeje  á  esos  amantes  felices  favorecidos  por  el  ciego  amor. 
...   ¡Yive  Dios,  don  Fruela,  que  también  sois  de  los  que  se  ilusionan  fácilmente. 
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— Me  conocéis  poco:  no  soy  de  esa  clase  de  hombres. 
— Pues  los  hechos  os  desmentirán. 
— A  los  hechos  apelo. 
— Allá  veremos. 

Dentro  de  algunos  dias  estaréis  convencidos:  por  ahora  solo  puedo  deci- 
ros que  en  este  instante  voy  á  dar  principio  á  mi  empresa. 

Al  concluir  estas  últimas  palabras  salió  precipitadamente  de  casa  de  Ro- 
sendo, con  ánimo  de  llevar  á  cabo  el  proyecto  que  habia  concebido:  de  modo 
que  cuando  estalló  la  tempestad  ya  llevaba  largo  tiempo  tocando  en  su  laúd 
las  sentimentales  sonatas  que  para  iguales  casos  poseía. 

Don  Rodrigo  y  la  deshecha  tormenta  de  aquella  noche  fueron  en  dema- 
sía crueles  para  él:  el  primero  se  equivocó  creyendo  que  era  su  antagonista, 
y  la  segunda  impidió  con  el  fragor  de  sus  terribles  truenos  el  que  pudiese 
darse  á  conocer. 


jiauia 
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CAPITULO  XIIÍ. 


Por  qué  Rosendo  llegó  tardo  par»  batirse  con  don  nodrigo> 


L  terrible  adversario  de  Guevara  también  sa- 
lió precipitadamente  del  festin  para  proveer- 
se de  armas  en  su  easa  y  poder  presentar- 
se con  anticipación  en  el  lugar  de  la  cita.  Y 
aunque  la  tempestad  arreciaba  por  momen- 
tos ,  después  de  haberse  ceñido  una  de  sus 
mejores  espadas  empezó  á  correr  por  las  te- 
nebrosas calles  de  la  ciudad,  buscando  lleno  de  rabia  á  su  mortal  ene- 
migo. Pero  cuando  retumbaba  el  trueno  y  el  crujido  del  aquilón  era  es- 
pantoso, oyó  al  pasar  por  delante  del  monasterio  de  San  Pelayo  acentos 
suavísimos,  que,  perdiéndose  en  la  dilatada  atmósfera,  le  dejaban  en  la  in- 
certidumbre  del  objeto  cá  quien  se  dirigían.  Fija  entonces  su  atención,  y  le 
parece  oir  cantar  los  triunfos  del  vencedor  del  mundo.  Cuanto  mas  se  apro- 
xima á  la  iglesia,  mas  se  convence  de  esta  verdad ,  que  en  un  principio  pu- 
do tener  por  una  quimera  de  sus  sentidos.  Finalmente,  al  entrar  en  el  tem- 
plo queda  sorprendido  al  contemplar  el  tierno  y  sublime  espectáculo  que  se 
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desarrolla  á  su  vista.  Todo  en  él  respiraba  devoción  ó  infundía  respeto:  sus 
bóvedas  elevadas,  los  cantos  religiosos  acompañados  con  las  armonías  del 
órgano,  los  sacerdotes  que  entre  nubes  de  incienso  asistían  al  altar,  una  jo- 
ven, víctima  desde  su  edad  mas  temprana  de  una  larga  serie  de  infortuuios 
y  que  se  despedía  en  aquel  mismo  ínstanlc  del  mundo  y  de  sus  afecciones, 
un  caballero,  que  arrimado  á  una  de  las  góticas  columnas  del  santuario,  coq- 
templaba  con  ojos  llorosos  cuanto  pasaba  á  su  vista,  yen  fin,  la  débiUuz  que 
esparcían  algunas  bujías  diseminadas  por  el  santuario,  eran- motivos  mas  que 
suficientes  para  que  Rosendo  se  detuviese,  sino  por  devoción,  al  meaos  por 
curiosidad.  iTj'ú)¿itíú  íúai 

Pero  es  el  caso  que  estaño  podía  satisfacerse  en toinces:  la  función  se 
acababa,  él  tenia  que  marchar  muy  pronto  adonde  le  llamaba  el  compro- 
miso que  poco  antes  contrajera,  y  además  no  tenia  á  quién  preguntar  sobre 
lo  que  presenciaba.  Su  alma  estaba  ocupada  con  una  porción  de  ideas  todas, 
encontradas;  acabada  de  encontrarse  en  un  sarao  en  que  liabia  reinado  la  vo- 
luptuosidad, aunque  encubierta  con  el  velo  de  una  lícita  diversión;  había  díri-] 
gido  insultos  groseros  aun  hombrea  quien  miraban  todos  con  respeto  por 
el  valor  de  que  le  creían  acompañado ;  y  dentro  de  algunos  instantes  tendría 
que  batirse  desaforadamente  con  él ;  y  en  suma,  para  llenar  su  corazón  dé 
espanto  con  todas  estas  circunstancias  reunidas,  bastaba  el  fragor  del; 
trueno,  el  granizo  que  azotaba  las  cúpulas  del  templo,  y  la  macilenta  luz 
de  relámpago  del  que  por  instantes  brillaba  entre  las  ennegrecidas  nubes. 

Cuando  mas  abismado  estaba  con  todas  las  consideraciones  que  se  desn 
prendían  de  estos  hechos,  se  decidió  á  retirarse  para  llevar  á  cabo  el  duelo,  y 
al  tiempo  de  llegar  á  la  puerta  por  la  que  habla  entrado,  vio,  yadeispues  de 
concluida  la  función  que  allí  le  condujera,  á  un  joven  UamadoJfiigo  Gómez,  á 
quien  conociera  en  casa  de  Doña  Malfada;  el  cual  había  merecida  varias Iveces 
por  sus  costumbres  morigeradas,  que  se  burlase  de  él  en  la  terlulija;  ;i  ■  .isí  ■.  > 

— ¿Podéis  decirme,  le  pregunta. acercándosele,  qué  esíioiquejSignifleaiJ'feidaí 
esto?         'H  •',,'■■'■        ;•.    .  ■'    :'i,-'    '  r'o\-'i',-.':    ■■')  :-r.-¡h')h  íyu^qoín-lln 

— Ya  sabéis  que  vivo  muy  cerca  de  aquí,  le  riésponde  con  siÉuaiolfMidad^ 
la  noche  está  destemplada  éinterin  queajjiaaeceios.lq  r,efiaüiré;.;,.ijiü7  iidd  oup 

— Es  que  tengo  mucha  prisa,  'i  •  ■■■<''  •»  í  --*,,!  :■.  ^-.'f^.r  .  •n'.fo  nrr  o'^rirb  ,c>l'A 

— Ignoro  la  calidad  de  vuestros  negocios,  pero  quisiera  haceros  ob8éir\?air 
que  aun  es  muy  temprano:  tal.vez.no  amanezca  hasta  de  aquiáj una  iioca Ji.vi; 

-  •■*— Tanto  mejor  para  mL.júnr.r.n-.r:.  uloo  ulíiomtLcmo'iífcO 

f! , — ¿Tenéis  que  saUr  fuera  de  la  ciudad?  rfíimí  rib  oiíiim'islfeo  h  oIjci 

— Justamente...  respondió  de  un  modo  muy  desabrido:; rn  /;1  luniñ'j'ihsi-i  oi/j) 

— En  verdad  que  estáis  misterioso  y  reserv ado  esta  nocfe«-'-ni)(j  oJfeQ  (nko  ¿ 

— Ignoro  la  causa  porque  eso  me  deciü.  ;  '»pn  cilnoo  ?cíi'm¡  ?nfni2 
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— Aguardad  un  inslanle  que  voy  á  manifeslíirosla. 

— Seréis  breve? 

— Como  acostumbro. 

— Empezad  ya. 

— Acabáis  de  insinuarme  que  tenéis  que  viajar,  y  mas  parece  que  estáis  en 
vísperas  de  un  duelo  que  de  monlai*  á  caballo. 

— ¡Oh!  es  un  viaje  muy  corto  el  que  pienso  hacer;  y  por  esto  me  bastan 
estos  preparativos  que  veis;  dijo  señalando  á  su  reluciente  espada.  Iñigo  Gó- 
mez conoció  al  instante  cuanto  le  ocultaba  y  al  mismo  tiempo  queria  decirle; 
y  sin  insistir  en  sus  indagaciones  le  rogó  nuevamente  que  le  acompañase  á  su 
casa,  por  ver  si  podia  impedir  el  lance  desagradable  á  que  estaba  abocado. 

En  esto  la  tempestad  habia  llegado  á  su  mayor  periodo;  y  confiando  Rosendo 
en  que  D.  Rodrigo  no  se  presentarla  con  tan  mal  tiempo  en  el  lugar  de  la  cila^ 
accedió  á  los  ruegos  de  su  interlocutor  esperando  en  su  casa  hasta  el  amanecer. 

Luego  que  estuvieron  en  ella ,  Iñigo  Gómez  empezó  asi  la  relacioOijque* 
prometiera  hacerle :  "  :'  ijí 

«Hacia  la  parte  mas  occidental  de  este  antiguo  reino,  en  una  de  sus  mais 
desiertas  playas,  en  donde  mas  se  estrellan  con  furioso  ímpetu  las  encrespadas, 
olas  de  un  mar  siempre  agitado,  elévase  sobre  un  promontorio ,  cual  centine-^ 
la  avanzado  de  los  mares,  el  desierto  y  abandonado  castillo  de  Rándi.  La  so- 
ledad que  le  circuye,  el  silencio  que  le  domina,  y  la  verde  hiedra  que  cubre' 
como  un  denso  velo  sus  ennegrecidos  muros,  contrastan  de  un  modo  admi- 
rable con  la  animación  y  alegría  que  en  otro  tiempo  allí  se  observaba.  Todo 
ha  desaparecido  bajo  el  peso  de  la  mano  de  hierro  del  infortunio ;  y  si  hoy 
preguntáis  á  los  emblemas  de  nobleza ,  que  desquiciados  se  ofrecen  á  vuestra 
vista,  qué  se  hizo  del  orgullo  y  poderío  de  sus  antiguos  señores,  solo  el  silen- 
cio y  las  ruinas  os  responderán  que  descendió  con  ellos  al  supulcro.  Ya  nadie 
os  referirá  su  historia ,  porque  todos  han  abandonado  aquel  lugar  en  que  la 
muerte  domina  y  tiene  en  él  asentados  sus  reales.  Ya  nadie  también  tendrá 
aliento  para  deciros  que  D.  García  de  Andrade  acabó  sus  días  de  una  manera 
muy  impensada,  y  que  su  hija,  la  bella  y  encantadora  Aldonza,  es  la  misma 
que  con  voluntad  firme  y  resignación  heroica  acaba  de  divorciarse  con  el  si- 
glo, dando  un  eterno  adiós  á  todas  las  cosas  de  la  tierra.  A  pesar  de  todo,  voy 
á  satisfacer  vuestra  curiosidad,  aunque  afectado  con  la  tierna  ceremonia  que 
acabamos  de  presenciar.  El  último  señor  de  Rándi  era  uno  de  esos  nobles 
estremadamente  celosos  del  lustre  de  su  prosapia.  En  su  juventud  habia  ju- 
rado el  esterminio  de  una  banda  de  foragidos  que  infectara  la  comarca  «n 
que  radicaban  la  mayor  parte  de  sus  heredamientos  y  lugares;  y  para  llevar 
á  cabo  este  pensamiento  que  se  resistía  á  todas  las  medidas ,  fulminó  severí- 
simas  penas  contra  aquellos  de  sus  colonos  que  no  se  prestasen  á  perseguir 

.íii    U(i- 
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\ivameiUe  álos  malhechores.  Todos  oyeron  su  voz  á  escepcion  de  uno  llama- 
do Juan  el  Terrible,  que  lejos  de  obedecer  se  obstinó  en  mantener  un  comer- 
tío  criminal  con  los  bandidos.  El  proceder  de  este  vasallo  irritó  sobremane- 
ra á  su  orgulloso  señor;  el  que  deseando  vengarse  mandó  que  su  casa  fuese 
incendiada ,  sus  campos  talados ,  y  que  en  presencia  de  un  pueblo  numeroso 
pagase  con  la  vida  el  precio  de  su  inobediencia.  Al  sufrir  el  Terrible  este  cas- 
tigo, dejó  á  un  hijo  de  catorce  años,  único  que  tenia,  el  cruel  encargo  de 
vengar  su  sangre  injustamente  derramada.  Y  cuando  el  verdugo  iba  á  enar- 
bolar el  instrumento  de  muerte  para  descargarlo  sobre  su  cabeza,  dijo  diri- 
giéndose á  la  multitud:  «Yo  muero  pero  también  morirá  el  que  me  hace  mo- 
rir. En  su  mismo  castillo  le  perseguirá  mi  sombra,  que  será  bastante  para 
vengarme  completamente.»  Pero  D.  Garcia  que  ya  habia  esterminado  aquella 
plaga  de  asesinos ,  oyó  con  demasiado  desprecio  las  amenazas  que  desde  los 
umbrales  de  la  eternidad  le  dirigía  el  último  de  sus  adeptos.  Algunos  años 
después  de  esta  ocurrencia,  consintió  que  Aldonza,  que  hasta  entonces  apenas 
habia  trat<ido  mas  que  con  sus  doncellas,  saliese  al  pueblo  de  Monzón  á  pre- 
senciar unas  fiestas  a  que  habia  sido  convidada.  Entre  los  muchos  caballeros 
que  tomaron  parle  en  aquella  función,  sobresalía  por  su  arrogancia  y  buen 
ííusto  un  apuesto  mancebo  llamado  Alvaro,  que  en  la  milicia  que  seguía  des^ 
de  sus  mas  tiernos  años,  estaba  en  vísperas  de  ascender  al  importante  puesto 
de  capitán.  Su  vista  no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  de  la  jóveu  foras- 
tera, ignorando  que  ya  ella  también  á  su  vez  habia  cautivado  del  todo  su  co- 
razón. Asi  que  terminaron  aquellos  regocijos,  D.  Alvaro,  que  ya  amaba  vehe- 
mentemente á  la  heredera  de  Rándi,  procuraba  hablarla  en  secreto;  y  para 
conseguirlo  esperó  al  día  siguiente,  en  que  Aldonza  se  disponía  á  partir. 
Entonces  se  atrevió  á  acercarse  á  ella ;  y  sin  ser  visto  de  nadie ,  puso  en  sus 
manos  un  billete  que  acababa  de  escribir.  Cuando  ya  se  encontraba  de  regre- 
so en  su  castillo  rompió  el  sobre  y  leyó  estas  líneas  con  notable  sobresalto. 
«Cautelaos  de  cuantos  os  rodean ,  y  mucho  mas  de  la  horda  de  asesinos  que 
vaga  por  vuestras  tierras....  vuestra  vida  y  la  de  vuestro  padre  se  encuen- 
tran amenazadas  de  un  inminente  peligro.»  ¿Qué  asesinos  son  estos,  se  pre- 
guntaba á  si  misma  un  poco  después?  ¿Qué  horda  es  esta  cuya  existencia  s¡e 
me  revela?  ¿A  quién  podrá  ser  odiosa  mi  vida  y  la  de  mi  padre,  para  que  así 
trate  de  arrebatárnosla?  Y  caso  que  todo  esto  no  sea  mas  que  una  pura  inven- 
ción, ¿qué  objeto  se  propondrá  su  autor?  Desde  este  momento  habia  Aldonza 
perdido  su  tranquilidad.  Azorada  durante  el  día,  trémula  é  inquieta  por  la  no- 
«he,  creía  á  todas  horas  ver  realizados  los  tenebrosos  planes  que  se  la  habían 
denunciado.  Al  fin  el  tiempo  se  deslizaba  sin  que  sus  temores  llegaran  á  cum- 
plirse, y  esto  la  hizo  formar  un  desventajoso  concepto  de  D.  Alvaro.  Pero 
¡infeliz!  entonces  mismo  era  cuando  mas  abocada  se  encontraba  al  abismo  de 
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-su  perdición.  Paseábase  una  larde  por  una  de  las  calles  de  sauces  que  estaba 
fróxinaa  al  jardín:  habia  llevado  para  recrear  el  ánimo  una  historia  de  los  he- 
chos mas  notables  de  sus  ilustres  ascendientes;  el  tiempo  estaba  apacible,  el 
murmurio  de  las  fuentes  y  el  salto  de  una  cascada  convidaban  á  detenerse 
en  tan  ameno  lugar:  el  aire  embalsamado  con  los  aromas  de  una  alfombra  de 
caprichosas  flores  que  hollaba  con  sus  pies  causaba  una  embriaguez  tan  de- 
leitable que  se  decidió  á  reclinarse  en  un  asiento  de  césped.  Abrió  entonces 
su  libro,  y  apenas  pudo  leer  en  él  mas  de  dos  páginas,  un  sueño  tranquilo,  que 
pocas  veces  disfrutaba,  vino  á  entorpecer  sus  sentidos.  Pero  al  poco  tiempo 
se  despierta  sobresaltada,  porque  oye  muy  cerca  de  si  un  pequeño  ruido.  Fi- 
ja sus  ojos  en  cuantos  objetos  la  rodean,  y  por  acaso  descubre  al  mas  terrible 
de  todos  ellos.  Era  un  joven  robusto,  dé  aspecto  amenazador  y  espantoso,  con 
el  rostro  pálido  y  desencajado ,  desnudos' sus  brazos,  desgreñado  el  cabello,  y 
armado  con  un  acerado  puñal.  (([Miserable!  lá  dice,  tú  vas  á  morir,  porque 
también  murió  mi  padre.  Si  yo  lloré  su  muerte,  justo  es  que  ahora  D.  Garcia 
lloré  la  tuya ,  para  que  se  acuerde  que  aun  hay  en  el  mundo  quien  sea  capaz 
de  abatir  su  tiranía  y  orgullo.»  Y  entonces;  en  aquel  instante  crítico  en  que  se 
dispone  á  sacrificar  á  su  víctima,  suenan  en  el  vecino  bosque  estas  palabras: 
«Detente,  infame,  sino  quieres  perecer. »:El  brazo  del  asesino,  ya  enarbolado 
para  descargar  el  fiero  golpe,  se  enerva;  y  el  hijo  de  Juan  el  Terrible  huye 
de  la  muerte  que  le  espera  salvándose  en  la  espesura.  Mientras  yo  \iva,  se- 
-fiora,  la  diceD.  Alvaro,  que  acababa  de  llegar  corriendo,  no  conseguirán  su 
objeto  vuestros  enemigos.  |AhI  sois  vos,  capitán!  le  pregunta  la  consternada 
joven ,  como  si  saliese  de  un  cruel  parasismo. 

— Yo,  señora.  ,.(ííí)  oliiug' 

— El  que  acaba  de  salvarme  la  vida,  ¿no  es  verdad?      i  /-g-iJc  os  Hoqí' 
— ^Justamente.  'oKirf  m¡  ¿ohíiíu 

— ¡Tan  á  tiempo  habéis  llegado...!  [Cuánto  os  debo! 
— Hace  algunos  días  que  ando  en  acecho  de  ese  hijo., del  Terrible:  hoy  le 
vi  rondar  vuestro  castillo,  y  oculto  desde  las  asperezas  qué  le  circuyen,  espiar 
los  pasos  de  los  que  en  él  sallan  y  entraban.  Conocí  al  instante  que  algún 
proyecto  abrigaba  contra  vos.  Quise  apoderarme  de  él  para  castigar  su  osa- 
día, Y  le  perdí  de  vista.  Entonces  empecé  á  buscarle  llenó  de  ansiedad  por 
el  bosque,  y  después  de  haberle  cruzado  en  distintas  direcciones  logré  desr 
cubrirle  alo  lejos  cuando  trataba  de  consumaren  vos  un  horrible  crimen.  Mi 
angustia  y  mi  dolor  fueron  escesivos:  perdí;  toda  esperanza  de  salvaros;  y 
haciendo  para  conseguirlo  el  último  esfuerzo,  di  ungrito  que  contuvo  al  ase- 
sino. Ahora,  señora,  fuerza  es  que  abandonéis  estas  soledades.,  qué  os  reti- 
réis con  vuestro  padre  á  una  ciudad  populosa /;para  libraros  íde¡  las  asechanzas 
de  vuestros  enemigos.  ,  üíiín  üíuikuü  i-  ! 
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— Pues  qué  ¿tenemos  mas  que  ese  inconsiderado  mozo? 

— Por  desgracia,  señora,  creo  que  pasan  de  veinte.  Ese  infame  ha  sabido 
reunir  una  gavilla  de  malhechores ,  á  quienes  infundió  el  mismo  odio  contra 
vos,  que  á  él  le  domina. 

— ¡Vecesario  es,  á  pesar  de  todas  esas  noticias,  resignarme  con  mi  dura 
suerte. 

— ¿Cómo,  señora? 

— Mi  padre  no  abandonará  jamás  su  castillo. 

— Pues  reveladle  al  punto  los  peligros  de  que  se  ve  cercado. 

— Es  inútil. 

— Me  presentaré  yo  mismo,  y  le  referiré  cuanto  acaba  de  pasar. 

— No  hagáis  eso  jamás:  seria  capaz  de  suponer  que  estabais  de  acuer- 
do conmigo  para  trasladarme  por  este  medio  del  campo ,  al  que  tiene  tan 
gran  aflcion,  á  la  ciudad  que  odia  de  todas  veras. 

— Luego  cree  que  ya  no  existe  ninguno  desús  enemigos? 

— En  esa  confianza  está. 
1  Desgraciado! 

— Pero  en  medio  de  la  tempestad  de  que  nos  vemos  amenazados,  ¿nos 
abandonareis? 

— ¡Yo  abandonaros,  señora,  nunca  I  Mientras  continué  el  peligro,  no  me 
alejaré  de  estas  campiñas  en  que  vivís  retirada.  Y  si  algún  dia  fuese  víctima 
de  vuestros  perseguidores,  después  de  conceptuarme  digno  de  vuestro  amor, 
derramad  una  lágrima  á  la  memoria  del  ilustre  caballero,  que  todo  lo  dejó 
por  vos... 

Aldonzase  enterneció  y  juró  recompensar  los  servicios  de  D.  Alvaro  del 
modo  que  exigía,  y  para  no  llamar  la  atención  de  D.  García  por  su  deten- 
ción desacostumbrada  en  el  jardín,,  i  se  retiró  precipitadamente  al  castillo. 
Hasta  aquí  llegaba  Iñigo  Gómez  en  su  relación,  cuando  el  reloj  de  la  ca- 
tedral, que  estaba  muy  próxima,  anunció  con  el  bronco  sonido  de  su  campa- 
na las  seis,  que  Contándolas  Una  tras  otra  Rosendo /el  cual  así  que  llegó  á 
la  última,  esclaraa: 

j'J— ¡Las  seis...!  amanece  ya,  y  me  espdrá;]..¡í-»';  r>ííú-inr]wh  nnn 

íxi  En  seguida  empezó  á  correr  en  direcciotí  del  lugar  adonde  habia  sido  ci- 
tado por  el  hijo  de  D.  Alfonso:  é  Iñigo  Gómez,  que  estaba  confuso  y  sorpren- 
€lído  por  tan  estrafio  proceder,  se  dispuso  á  seguirle  para  aclarar  sus  dudas  y 
satisfdcor  su  curiosidad.    I  «oü  aij'joa  /;lloijpí;  ob  í*h3m  m  ívicawal)  .{un'>\uh 

;  oí  9up  «9  f.  :ú  ob  omúús.iw 

•liio-) ua  fio oijjnoq  ,oni?.irn  ñm  shouq  o>!l'.f»GÍyr,ilí;o 

i  fiíififi  bIíojuií;  f!i9  08  on  ,  fiRO'inn'jg  íísIm  obiiiJi'  v 

iííp  rnij  ob  aoioj^íi  ?oI  rÁ>^ 
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UN  crujía  espantosamente  el  aquilón  en  la  terrible 
noche  del  festín  de  doña  Malfada,  aun  el  fragor  del 
trueno  y  la  luz  del  relámpago  dominaban  en  la  en- 
negrecida atmósfera,  cuando  el  hijo  del  último  se 
ñor  de  Huecillo,  errante  por  las  selvas,  perseguido 
por  su  conciencia  y  atormentado  por  los  recuerdos 
que  despertara  en  su  corazón  la  muerte  imprevista  de  su  ayo,  caminaba 
á  la  ventura  sin  designio  ni  idea  fija.  Ya  fatigado  por  una  marcha  tan  larga 
como  precipitada ,  déjase  caer  sobre  las  duras  raices  de  un  roble  secular ,  y 
empieza  á  reflexionar  sobre  los  tristes  acontecimientos  que  hasta  allí  le  con- 
dujeran. Compara  su  suerte  de  aquella  noche  con  la  del  día  que  le  precedie- 
ra ,  y  á  su  vista  se  desarrolla  un  abismo  de  infortunios  en  que  le  precipi- 
tan sus  pasados  estravíos.  No  puede  sufrirse  á  sí  mismo,  porque  en  su  cora- 
zón, destituido  de  toda  idea  generosa,  no  se  encuentra  aquella  sana  filosofía 
que  templa  los  rigores  de  una  situación  desgraciada. 
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Pero  entonces ,  cuando  tal  vez  medita  un  crimen ,  llega  á  sus  oidos  en- 
vuelto con  el  pavoroso  estruendo  de  la  tempestad  el  penetrante  eco  de  una 
campana  ,  que  prolongándose  por  aquel  hórrido  desierto  le  hace  conocer  la 
proximidad  de  un  albergue  para  guarecerse  del  desconcierto  de  los  elemen- 
tos. Se  levanta  con  esta  idea ,  y  merced  á  la  siniestra  luz  del  relámpago  con- 
sigue acercarse  á  una  humilde  choza  edificada  al  abrigo  de  una  roca  ,  y  con 
el  pomo  de  su  espada  empieza  á  llamar  á  la  puerta  de  aquella  rústica  habi- 
tación. 

— ¿Quién  turba  á  estas  horas  el  silencio  de  un  solitario?  preguntó  una  vo2 
que  parecía  salir  del  seno  del  sepulcro. 

— Abrid,  respondió  D.  Rodrigo  con  voz  firme;  nada  debéis  temer  del  que 
en  esta  noche  demanda  vuestra  hospitalidad. 

Aun  no  había  acabado  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando  aquel  á  quien 
iban  dirigidas  abrió  enteramente  la  puerta  de  su  pobre  habitación.  Guevara 
se  encontró  sorprendido  cuando  al  través  de  los  débiles  resplandores  de  una 
pequeña  hoguera  que  ardia  en  el  centro ,  reconoció  que  se  encontraba  en  la 
presencia  de  un  mortificado  anacoreta.  Su  estatura  elevada ,  su  mirada  seve- 
ra y  penetrante,  su  frente  calva  y  arrugada ,  el  trage  negro  y  penitente  que 
vestia,  y  sus  maneras  llenas  de  dignidad  y  nobleza ,  hicieron  formar  á  núes-  / 
tro  héroe  un  concepto  aventajado  del  solitario.  No  dudó  entonces  que  fuese 
uno  de  esos  seres  desgraciados  á  quienes,  después  que  la  fortuna  les  ha  son-* 
reido  por  largo  tiempo,  se  ha  separado  de  ellos  cual  dama  .veleidosa  para 
que  la  fuerza  del  infortunio  los  arrojase  luego  al  desierto,     pn  fnm  r/T-- 

— Cuando  en  medio  de  los  bosques,  le  dice  después  de  pasados  los  primer: 
ros  momentos  de  sorpresa,  oí  el  taíiido  de  vuestra  campana,  no.  he  dudado 
en  dirigirme  á  vuestra  celda  para  esperar  el  término  de  esta.tocmeuta  ¡y  con- 
tinuar después  mi  largo  camino.  1  r.\  .'irr-mm" 
-  — ¿Y  camináis  con  tanta  precipitación  que  no  os  permite  deteneros  mas 
tiempo?  '•!(!::! orí  n'J-- 

— ¡Sin  duda,  señor,  sin  duda!... 

*— Os  moverán  á  ello  graves  negocios,  ¿no  es  cierto? 

— Muéveme  mi  conciencia...  no,  he  dicho  mal,  mi  desgracia... 
Estas  palabras  misteriosas  de  Guevara  llamaron  la  atención  del  solitario, 
el  cual  fijando  en  él  la  vista,  esclama: 

!-<-lSantos  cielos,  estáis  salpicado  de  sangre;  y  esa  sangre  acaso  será  de 
algún  inocente!...  Decidme  quién  sois  y  qué  causa  aquí  os  conduce...  No  os 
detengáis...  |Ah!  plegué  á  Dios  todopoderoso  no  seáis  algún  criminal  que 
por  primera  vez  viene  á  profanar  este  pacífico  asilo...        onml 

— Dejadme,  no  me  importunéis  mas  con  vuestras  preguntas,  si  no  queréis 
aumentar  las  penas  que  laceran  mi  corazón :  contentaos  con  saber  que  e.sta 
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sangre  de  que  rae  veis  manchado  pertenece  al  amigo  mas  querido;  al  corapa- 
ñero  mas  constante,  y  al  que  mas  beneficios  debia...  " 

—¿Y  con  todas  esas  circunstancias,  le  interrumpe  el  solitario  con  impetuo- 
sidad, os  atrevisteis á derramarla?...  ' 
-  r— No  me  juzguéis  con  tanta  precipitación...  ¿Podia  asesinar  de  la  manera 
que  suponéis  á  una  persona  á  la  que  tanto  amaba?;.;  ■•  •' 
-■■wNo  os  entiendo.    ';'w.h'j:f(;                '\  i- v- 

—Todo  está  esplicado  con  deciros ,  que  una  equivocación  siempre  laméfl^J 
table  me  hizo  cometer  lo  que  calificáis  un  crimen.;.  ■'•'*■ 

— ¡ÍAiego  vos  le  meditabais!...  ■n')=W  ;  om 

— -Por  piedad,  os  suplico  que  no  paséis  adelante  con  vuestras  indagaciones. 

— Respetaré  los  motivos  de  vuestro  silencio  ;  y  mientras  que  no  continuáis 
vuestro  viaje,  dignaos  sentaros  á  la  lumbre  para  descansar  de  las  fatigas  de 
esta  destemplada  noche.  'n^i??')  ói*tdjf?  sjihiíihib  n?dl 

. '^— Lo  haré  con  mucho  gusto,  porque  mis  vestidos  se  hallan  además  empa« 
pados  en  agua.  '  rf!'»ifn9q 

--•Sentáronse  efectivamente  uno  enfrente  de  otro  al  rededor  de  la  lumbre;; 
y  un  poco  después ,  como  observase  Guevara  que  como  trofeos  pendían  de 
las  ennegrecidas  tapias  de  la  celda  del  anacoreta  unas  mohosas  armag ,  lleno 
de  curiosidad,  como  si  esta  se  la  hubiese  trasmitido  su  huésped,  lepreguñtóit 
-íu^¿Habe¡s  sido  acaso  militar? ')b  .«ü i  b  wiog  ¿089  9b  onu 

í'!¿-Sí;  allá  en  mis  primeros  años...     'uqoa  f.d 'j  í;í  loq  obi')i 

— ¿Tan  mal  os  iba  en  la  milicia  que  preferisteis  este  retiro  al  estruendo  de 
los  campamentos?  ¡Kjgflb  ooib  si  .^írtjp?.od  «ol  ob  óibsm  no 

oi).r— En  todos  los  estados  en  que  me  colocó  la  benéfica  Providencia  estuve  re-< 
signado  con  sus  inmutables  decretos:  solo  una  cosa  hubo  con  la  que  no  pude 
conformarme;  la  facilidad  con  que  mis  compañeros  faltaron,  llenos  de  ingra- 
titud, á  sus  mas  caros  deberes..  ;/p  no  i  ■(}  J5ln.  /,^ — 

— Un  hombre  tan  antiguo  como  vos  en  el  desierto,  y  que  fue  militar  antesy 
tendrá  una  historia  muy  curiosa:  ¿queréis  contármela  antes  que  amanezca? 

— Solo  una  parte  de  ella  os  referiré:  al  fin  sois  vos  el  único  mortal  que 
después  de  tan  largos  años  me  visita  en  este  yermo.  Entonces  el  solitario  llevó 
su  descarnada  diestra  á  la  frente;  y/ como  si 'tratara  de  coordinar  todas  sus 
ideas  puestas  en  confuso  por  el  tiempo,  permaneció  un  largo  espacio  en  esta 
postura,  basta  que  exhalando  un  hondo  suspiro  de  lo  mas  reo'óndH©  de  su  en- 
vejecido pecho,  la  dejó  para  empezar  de  esta  manera  su  relación ü^'joití  (■ 
yij|^(c Cuando  en  el  vecino  reiwo  de  Portugal  empezaba  tina  rebelión  infame  á 
despojar  del  trono  al  desgraciad®  Sancho  II ,  pronunciábase  mi  nombre  coa 
veneración  y  respeto.  La  fama  de  mis  hechos  corda  por  todas  las: provincias, 
apellidándome,  en  medio  de-utia  general  defección  ;  el  vasallo' mas  fiel  y 
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constante,  destingcdo  por  Dios  para  aniquilar  al  usurpador.  Todo  esto  es  muy 
, fijarlo,  que  iialagaba  ral  amor  propio;  pero  también  lo  es  que  mi  corazón  es- 
jtaba:  desgarrado  par  el  dolor  acerbo  de  no  poder  ali"viar  aquel  cúmulo  de  ma- 
ules que  aíligian  á  mi  desolado  pais.  Vela  triunfantes  á  los  rebeldes  mas  exe- 
_9iiaJ)lfis,  tjorrer  á  torrentes  la  sangre  de  mis  hermanos,  humilladas  y  vencidas 
nueslras  huestes,  y  lo  que  es  peor,  los  trabajos  de  mi  rey...  Empero  si, al  fin 
(Ja  causa  de  esteilesgraciado  monarca  hubiera  triunfado  del  número  y  asechan- 
zas desusconlrarips...  mas  ¡ay!  con  dolor  lo  recuerdo:  todos  mis  sacrilicios 
-y;  los  de  algunos  compañeros  dignos  de  eterna  memoria,  no  pudieron  estorbar 
j(^  ruina  del  mas  amado  de  los  reyes...  Yo  vi  liundü-se  su  tr^wio.  y  truncarse 
^,^sus  manos,  cual  débil  cañavera  del- valle,  su  regio  cetro:  yo  le  vi  abando- 
_n.ar,  .impelido  por  la  defección  mas  es})antosa,  el  reino  de  sus  padres,  ymar- 
^,char  «argjado  de  aQiccion  á  buscar  un  asilo,  que  le  negaba  su  propia  patria, 
j^^l^.pafis  csj.raño.  Y  cuando  el  vencedor  se  apoderaba  sacrilegamente  de  su  li,6- 
_rencia,-  y.el  proscripto-  príncipe  huia  cargado  de  maldiciones  inmerecidas,  rae 
_^'^ípá,,j[leeirle  desde  los  elevados  muros  (le  Coimbra  jCuya  oustodia;ifte 
fuera  conQada;en,dia&  de  bonanza.  «¡Desgraciado  rey!  tú  mai'ehas  á  un  pais 
«lejano,  después  de  haber  sufrido  {-oflo^  los  reveses  de  la  adver^sa; suerte-.que 
))se  desencadenó  contra  tí :  pero  en  medio  de  ese  mar  agitado  de  iníbrtunios, 
MOun  hay  utt  corazón  que  sinceramente  ie  }>Grlenece ,  y  que  sabrá  arrostrar 
»los  mayores  .peligros  para  conservar  esta  importante  plaza...  Volved,  pues, 
,, «habidos  los,  socorros  que  esperáis  de  Cíislilla,  para  que  Flectio  y  sus  dignos 
_vcompañei'os  sean  los  primeros  en  aniquilar  las  huestes  de  la  usurpación^,» 
_Pacilicailas  poco  después  todas  las  provincias  del  reino,  fue  fácil  á  D.  Alfonso 
t cirxíui^y^lai:  con  un  grueso  ejército  la  liel  Coimbra:  pero  antes  degmpciZj^r 
^.las  hosUlidadcs  me  brindó  con  unalalsa  paz,  ofreciéndome  cuantiosos  teso- 
ros, si  se  la  entregaba.  Pero  ¿podria  hacerlo  quien  jamás  faltó  á  susjm'amen- 
,los?,;.,,  AH,respucíitti  fue  cual  podia  esperarse  del  que  sabe  sacrilicjarlo  lodojá. 
los  deb^resiilQ  su  conciencia...  Juró  sucumbir  á  los  rigores  de  la  guerra,  antes 
(19;  ooniplaccr  al  que  ya  recibía  adoraciones  de.  todos  los  pueblos.,  Entonces 
empezó  la  ciudaxl  áesperimentav  íoi,las  las  consecuencias  de  un  largo  y  penq- 
Spi^itipf;  las. estragos  que  causaban  las  máquinas  de  guerra  y  los  horrores  de 
,|fip^lq;qiiq, se  desarrolló  entro  nosotros,  y  la  miseria  espantosa  ([ue  nos,  affi- 
^ia,  no  pudieron  eu  los  primeros  nieses  de  sitio  hacernos  cejar  de  nuestro 
profwjsitp.  Euipcm,  un  osla(k>  do  esta  naturaleza  debía  de .oesar  bien  pronto; 
porque  estando  so sicnídos  por  la  esperanza  de  que  el  rey  entraría  á  la  cabeza 
.  (Je  algujjíos.,  castellanos,  sin  que  llegase  á  realifíarse  este  anhelado  suceso,-  lle- 
Q^^oa  á  ponoc(?r  que, ya  todos  nos  abandonaban,  y  que  solos  nos  encontrába- 
„jp\osduchíindo  fí;<í^te: (vírenlo' cpü.toijO' el  poderío  ílel  orgulloso  Alfonso.  Pero 

i^.pe^rqug  veian)Q^j  4es|liiujdí^  j?u§slj-*^  míis^  dulces , ilusiones,:  ¿rendiríamos 
^  FerÍíando' ni.  '  ■     -r  ■  ^Q 
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el  único  báluáríe  (SH 'que  ondeaba 'et pabellón  del  rey  legítimo?  No;  jamás; 
mientra;s  viva  Sancho  es  preciso  conservar  la  plaza  por  él ,  porque  á  él  solo 
pertenece.  Nos  afligirá  el  hambre,  nos  destruirá  la  peste  y  nos  acuchillarán 
nuestros  enemigos;  pero  aun  cuando  llueva  sobre  nosotros  fuego  del  cielo,  se 
abra  la  tierra  para  tragarnos  en  su  seno ,  y  se  conjuren  para  aniquilarnos  to- 
das las  criaturas,  no  retrocederemos  ante  estos  espantosos  males. 

«Este  era  el  grito  unánime  de  todos  nosotros ;  mas  ¡ayl  y  cuan  pronto 
desapareció  nuestro  orgullo!...  Sancho  de  Portugal ,  el  príncipe  mas  bonda- 
doso de  nuestros  dias ,  no  pudo  sobrevivir  á  su  desgracia :  y  en  Toledo ,  allá 
en  las  tierras  mas  hondas  de  Castilla ,  abandonado  de  lodo  consuelo  y  solo 
acompañado  de  las  lágrimas  de  doña  Mencia ,  voló  á  otra  región  mas  digna 
de  él  que  el  trono  de  que  acababa  de  ser  desposeído.  Alfonso  no  pudo  disi- 
mular la  alegría  que  este  suceso  habia  llevado  á  su  corazón :  comunicóselo 
bien  pronto  al  ejército  que  vivaqueaba  al  frente  de  nuestras  almenas;  y  entre 
las  multiplicadas  hogueras  que  encendieron  para  celebrar  la  muerte  del  pros- 
cripto, hízosenos  saber  nueva  tan  infausta.  Desde  este  momento  toda  resis- 
tencia era  tan  inútil  como  culpable.  Si  Sancho  habia  muerto,  todos  sus  dere- 
chos pasaban  á  la  persona  dé  su  hermano ,  que  ya  reinaba  sin  esperar  á;  la 
realización  de  este  suceso.  ;  ■   <■ 

Era ,  pues ,  preciso  averiguar  si  el  enemigo  no  trataba  con  nuevas  ase- 
chanzas de  abusar  de  nuestra  posición;  y  para  conseguirlo,  después  de  pactar 
solemnemente  con  los  sitiadores  el  que  durante  mi  ausencia  no  se  habia  de 
hostilizar  á  la  plaza ,  salgo  para  Toledo  á  presenciar  por  mi  mismo  los  estra- 
gos de  la  muerte.  Durante  mi  largo  viaje,  animábame  la  esperanza  de  encon- 
trar aun  con  vida  al  que  desde  un  país  remoto  nos  infundía  valor:  mas  lay! 
y  cuan  pronto  se  desmoronó  el  edificio  de  mis  ilusionesl...  Así  que  llegué  á 
la  ciudad  que  encerraba  todo  el  objeto  de  mis  ansias,  me  dirijo  á  una  modes- 
ta habitación  situada  en  uno  de  los  barrios  mas  apartados  de  la  población,  y 
pregunto  al  primero  que  encuentro  al  paso  por  la  magestad  caída.  ((No  exis_ 
te;  ha  muerto  ya»  me  dice.  Y  embargándome  el  dolor  del  todo ,  solo  tengo 
aliento  para  penetrar  en  las  piezas  interiores ,  en  donde  un  nuevo  espectáculo 
se  ofrece  á  mi  vista  y  acaba  con  el  resto  de  serenidad  que  aun  me  quedaba 
La  augusta  hija  de  los  señores  de  Vizcaya ,  la  desgraciada  viuda  del  último 
rey  de  Portugal  hallábase  en  la  agonía...  ¡Cuántas  veces  en  trance  tan  amar- 
go pronunciaba  el  nombre  de  D.  Sancho!...  ¡Y  cuántas  también  tendía  sus 
brazos  pretendiendo  estrechar  contra  su  seno  su  sombra  querida ,  que  creía 
ver  entre  el  delirio  de  su  amor!...  Pero  cuando  algún  tanto  se  recobraba,  di- 
rigía toda  su  atención  al  cíelo ,  á  donde  no  tardó  en  volar  para  no  separarse 
jamás  del  que  tanto  habia  llorado  en  la  tierra.  Así  terminó  sus  días  esta  nue- 
va víctima  del  infortunio:  y  en  presencia  de  aquel  frío  cadáver,  arrojado  por 
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una  tempestad  política  á  una  playa  estraña,  ¡cuánlas  reflexiones  se  agolparon 
de  improviso  á  mi  afligido  corazón!...  ¿En  dónde  están,  señora,  esclamé, 
aquellos  cortesanos  que  os  adulaban  y  que  se  reputaban  felices  cuando  tina.] 
sola  mirada  de  afabilidad  les  dirigíais?  ¿Qué  se  hizo  de  tus  gracias  y  hermo-  [ 
sura,  que  ellas  solas  animaban  una  populosa  corte?  ¿Adonde  han  ido  á  parar: 
tu  poderío  y  magestad?  \A.\\\  todo  ha  desaparecido  con  la  misma  rapidez  que.i 
el  humo  azotado  por  el  huracán  ;  y  de  tu  pasada  grandeza  nada  existe  que> 
haya  respetado  la  desgracia!...  Efectivamente.,  allí  nada  veia  mas  que  \6sa 
despojos  de  la  muerte,  y  mi  misión  aun  no  estaba  cumplida:  restábame  tribu-:; 
tar  á  la  hija  de  D.  Lope  los  últimos  honores ,  y  visitar  el  sepulcro  de  su  iha- 
rido?  Hecho  lo  primero,  me  dirijo  á  la  iglesia  mayor,  y  en  la  nave  del  tras- ' 
coro  se  presenta  á  mi  vista  un  modesto  panteón  cubierto  con  un  paño  de  es-ií 
carlata  en  el  que  estaban  esculpidas  las  guiñas  de  Portugal.  A  mis  órdenes 
se  levanta  la  tapa  del  regio  sarcófago,  y  con  mis  llorosos  ojos  descubro  al  ca- 
dáver del  infeliz  D.  Sancho.  Estaba  revestido  con  la  regia  púrpura;  en  sus 
manos  veíase  un  cetro  real ,  como  si  este  emblema  del  poder  quisiese  ma- 
nifestar que  ya  empezaba  á  reinar  en  la  región  perdurable  de  los  justos ;  la 
muerte  aun  no  había  causado  en  su  rostro  sus  estragos  comunes;  parecía  que 
dormía  tranquilamente,  y  en  sus  animadas  facciones  descubríase  cierta  es- 
presion  de  dulzura  inefable,  que  desconociera  cuando  en  días  de  vértigo  ocu- 
para el  trono.  Este  espectáculo  rae  conmueve:  renuévase  en  mi  alma  la  me- 
moria de  su  pasada  grandeza  y  de  sus  grandes  infortunios;  y  entonces,  obede- 
ciendo á  una  fuerza  oculta  que  rae  guiaba,  coloco  en  las  frías  raanos  del  cadá- 
ver las  llaves  de  Coimbra,  y  la  lidelidad  acendrada  que  ardía  en  mi  corazón 
me  obliga,  en  presencia  de  un  numeroso  pueblo,  á  dirigirle  las  siguientes  pa- 
labras: 

«En  tanto,  rey  y  señor,  que  os  reputé  por  vivo,  conservé  por  voslaim- 
"portante  plaza  de  Coimbra.  En  vano  una  facción  rebelde  y  desorganizadora 
»os  arrojó  del  trono  y  del  país  que  os  pertenecía ,  porque  asi  como  os  serví 
«cuando  erais  señor  de  un  reino  poderoso,  así  también  me  porté  con  vos  en 
))la  desgracia.  Por  ser  íielal  encargo  que  de  vos  recibí,  pasé  estremos  traba- 
))jos.  Padecí  hambre,  y  me  sustenté  comiendo  cueros  ;  me  afligió  la  sed,  y 
«procuré  apagarla  bebiendo  orina:  los  ánimos  de  los  ciudadanos  que  andaban 
«divididos  y  trataban  de  rendirse,  conforté  y  animé  al  sufrimiento.  Todo 
«cuanto  puede  esperarse  de  un  vasallo  íiel  que  os  tenia  jurada  fidelidad ,  he 
"cumplido.  Al  presente,  ya  que  la  muerte  tampoco  respetó  vuestros  infortu- 
»n¡os ,  réstame  tan  solo  entregaros  las  llaves  de  la  vuestra  ciudad  de  Coim- 
«bra,  y  habida  vuestra  licencia,  avisar  á  sus  defensores  para  que,  supuesto 
wque  sois  muerto,  no  hagan  mas  resistencia  á  D.  Alfonso  vuestro  hermano.» 

«Mi  conciencia  estaba  tranquila ,  aunque  atormentado  mi  corazón :  habia 
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lieoho  por  mis  señores  cuanto  pedia  ílictaiirie  la  lealtad  nías  pura;  yii^ff/tifés' 
de  escribir  á  los  ciudadanos  de  Coimbra  una'  caria  muy  afectuosa,'  dándoles' 
gracias  por  su  noble  comportamiento,  y  amonestándoles  que  entregasen  la'^ 
plaza  al  vencedor,  considerando  mi  misión  cumplida  en  la  milicia,  determiné 
separarme  para  siempre  del  trato  y  comercio  dé  iosliombres.  Y  desde  aquel 
memorable  dia  en  que  formé  tan  estraoa  resolución ,  ine  retiré  á  este  yermo»';' 
como  el  mas  apropósito  para  conseguir  esta; victoria  sobre  Ids  afecciones  dé" 
mi  Corazón;  y  en  él  conservo  un  doloroso' recuerdo  de  las  tiernas  escenas  qúef' 
acabo  de  trazar.»  >        ^n   :;       •.;  . ;  ;, ',¡;  .**;  ■  ¡  o.í 

-  Al  concluir  el  solitario  su  relacioií;  Ta  el'dia  habia  avanzado  Msttifité,  Y' 
Guevara,  que  lo  escuchara  con  atención,  se  despidió  para  continuar  su  cariii-' 
no  por  entre  las  breñas  de  la  soledad 
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eloj  (lo  la  iglesia  mayor  do  Compostela  yinoá  i;epj 
cordar  al  enemigo  de  D.  Rodrigo,  que  en  aquel  mis-r 
mo  instante  tenia  que  cumplir  un  deber  terrible  cih 
vas  consecuencias  debían  de  serle  necesariamente 
funestas.  Al  difundirse  por  la  región  de  las  uubes  ^1' 
triste  eco  de  la  campana,  recuerda  la  hora  ^  el' si-' 
tio  en  que  el  feroz  rival  le  manda  comparecer.  Se.' 
detiene  un  momento ;  se  nota  en  él  alguna  indeci- 
sión, pero  la  creencia  de  que  apareceria  iníamado  an- 
te sus  compañeros,  le  impulsa  á  huir  de  la  casa  de  Iñigo  Gomez/y  conducido 
por.su  desmedido  amor  propio,  se  presenta  en  el  lugar  del  reto.ilioíl  .(I — 

Pero  entonces,  cuando  se  halla  en  las  iumediadones  del  convento,  y  cuan+j) 
do  la  alegre  luz  de  la  aurora  empieza  á  disipar  las  tinieblas  y  á  llevar  lá  vida 
y  la  animación  á  todas  las  moradas,  se  presenta  á  su  vista  el  horrible  trofe»^ 
de  la  equivocación  de  D.  Rodrigo.  Se  acerca  al  cadáver  enáangrentado  d,^on 
Fruela,  le  contempla  lleno  de  sorpresa  ,  registra  el  campo  con  espantím  mi- 
rada buscando  el  objeto  que  allí  le  conduce,  y  nada  ve  qufi  pueda  esplieafle 
el  sangriento  espectáculo  que  yace  en  aquel  campo  de  la  muerteL  i;  íVii  f,0-— 


78  -      ._       „ 

Pero  en  medio  da  siií^feTes  düías  reconoce  que  si  se  detiene  en  aquel 
lugar  puede  ser  reputado  por  el  asesino  ;  y  esta  reflexión  unida  á  la  de  que 
su  misión  estaba  ya  cumplida,  le  obliga  á  .volverse  á  la  ciudad. 

— Apresuradamente  camináis ,  D.  Rosendo ,  le  dice  entonces  una  voz  que 
sonó  en  sus  oidos  al  tomar  una  larga  calle  que  conducía  á  su  casa ;  ¿qué  sig- 
nifica esa  precipitación  que  guia  vuestros  pasos? 

Vuelve  la  cabeza  por  un  movimiento  involuntario ,  y  vé  que  un  hombre 
embozado  le  seguia  procurando  darle  alcance.  Se  estremece  en  aqnel  lance 
crítico;  Cree  que  és  algún  agente  del  tribunal,  que  vigila  á  aquellas  horas, 
que  persuadido  de  que  acaba  de  cometer  el  crimen  le  persigue^  y  esta  per- 
suasión le  obliga  á  redoblar  el  paso.  Empieza  á  cruzar  en  distintas  direccio- 
nes, hasta  que  ya  no  percibe  las  pisadas  de  su  perseguidor.  Pero  en  aquel 
momento  le  asalta  el  pensamiento  de  si  seria  su  terrible  adversario  que  le  se- 
guia, y  esta  simple  sospecha,  le  hace  pararse  primero,  y  luego  retroceder 
para  salir  á  su  encuentro. 

— ¿Erais  vos,  Iñigo  Gómez,  de  quien  huia?  dice  al  encontrarse  con  el  que 
acaba  de  nombrar,  al  poco  tiempo  de  variar  de  dirección. 

— Sí,  yo  era,  le  responde;  y  en  verdad  que  lo  hacíais  áías'mir maravillas. 

— Me  había  equivocado. 

— Así  lo  he  entendido.  -^ -w-.  -  ■--^"■^■^  ^ 

— ¿Pero  podre  saber  por  qué  os  encuentro  aquí?  ) 

— Muy  fácilmente ;  yo  seguia  contándoos  la  historia  de  unos  amores  des- 
graciados: había  notado  en  vos  señales  muy  marcadas  de  una  inquietud  inte- 
rior, y  como  os  vi  salir  precipitadamente  de  mi  casa  en  cuanto  hubo  el  reloj 
dado  las  seis,  concebí  sospechas  de  que  estabais  abocado  á  un  lance  desagra- 
dable. Lleno  entonces  de  curiosidad,  me  dispuse  á  seguiros;  y  á  buen  seguro 
que  si  llego  un  poco  mas  tarde  al  lugar  desde  donde  os  contemplaba,  os  repu- 
to por  el  autor  del  crimen  que  sin  duda  tuvo  lugar  esta  noche  durante  la  tem- 
pestad. .  ^^ 

—En  el  cadáver  he  reconocido  el  de  D.  Fruela:  ¿sabéis^ algo  de  esto? 
~  rr-Lo  ignoro  como  vos.  fois    \  1 

'4-Acaso  D.  Rodrigo  con  quien  iba  á  batirme .^iiíi"< '"'i  «1  .ao^oáxíqííioo  &m  oí 

— D.  Rodrigo  era  íntimo  amigo  de  su  ayo:  desechad  esa  sospecha;  dejemeáq 
que  el  tiempo  aclare  nuestras  dudas.  í^fil  "^  ^lÍJ^^l  «¡^  obncno  ,890íioJíi'j  oto4 
íiiítT-Decís  muy  bien;  porque  aunque  mi  curiosidad  es  muy  grande,  és iüafy'oi^ > 
siciabe  el  deseo  ^ue  tengo  de  descan^r.'  .ar^ijinom  8íí1  gfibol  i>  noiof>füiaf.  rA  v 
íi  trH¿Habeis  pasado  mala  noche?íia'ioor,  d¿  .o^^j'iíjoíl  .(I  oh  noiOBoo/iupo  rA  ob 
-iíH-La  peor-de  mi  vida,  lo  rvilsiijoi  ,R^01^'lu^  ob  ofloll  áqai'ulnoo  ol  .ííIqwií 
'ñmPües  retiraos,  y  mañana  uqs  veremos.  "I  ilÍR  í)"P  (^W^  '"^  ohiiuoaud  ahci 

—Os  iré  á buscar  á  vuestra  casa.;!píi  ao ooü/  onp  oIüojVIooíi^'j  ohioh-garA  h 


í)!;  '—Corriente;  pei'o  os  encargo  que  me  íléveis  noticias  de  lo  que  acabamos 
de  presenciar.  •'"'*'» 

— Mejor  que  yo  podréis  vos  adquirirlas. 

—No  adivino  la  causa. 

-^Es  muy  sencilla:  porque  no  habiendo  dormido  de  noche,  tengo  que  ha- 
cerlo mientras  vos  podéis  pasearos  por  la  ciudad. 
.j.» — Para  complaceros  trataré  de  comunicaros  las  que  pueda  adquirir. 
¿■^^    Separáronse  los  dos  interlocutores,  yendo  el  uno  de  ellos  á  dormir  y  el 
'otro  á  cumplir  lo  que  acababa  de  prometer.  '> 

''I'  Al  dia  siguiente  se  apresuró  D.  Rosendo  á  visitar  á  Iñigo  Gómez,  á  quien 
había  cobrado  una  grande  afición  desde  la  víspera;  y  estando  ya  en  su  casa 
le  preguntó  lo  siguiente: 

¿Habéis  podido  averiguar  quién  fué  el  asesino  de  D.  Fruela? 

—Tengo  motivos  para  creer  que  el  mismo  D.  Rodrigo. 
'   — ^iD.  Rodrigo...  luego  se  confirman  mis  sospechas!... 
"  — ^Sin  duda. 

— Es  particular...  yo  solo  era  la  víctima  preparada  por  su  furor...  esto  me 
admira... 

— Sin  embargo,  es  la  realidad. 

— ¿Pero  la  causa  que  pudo  motivar  tamaña  catástrofe,  la  sabéis? 

7— Es  aun  un  misterio  para  mí :  solo  puedo  deciros  que  después  de  haber 
preguntado  con  la  reserva  posible  auna  porción  de  personas  amigas,  que  no 
pudieron  satisfacer  mis  deseos,  me  dirigí  á  una  de  las  monjas  de  Santa  Clara, 
con  quien  me  unen  relaciones  de  parentesco,  y  esta  señora,  que  sin  duda  ve- 
laba mientras  dormían  sus  compañeras,  me  dijo  que  un  poco  antes  de  oirse 
los  primeros  truenos,  habia  llegado  á  sus  oídos  una  música  melodiosa  ,  que 
bien  pronto  dejó  de  percibirse  confundida  con  el  fragor  de  la  tormenta.  Pero 
que  cuando  las  detonaciones  de  esta  eran  mas  espantosas,  un  grito  penetran- 
te habia  herido  sus  oídos,  y  que  un  poco  después  oyó  clara  y  distintamente 
^tas  palabras  que  manifestaban  la  desesperación  del  que  las  proferia:  [Ah, 
infeliz  Guevara!  ¿qué  te  resta  ya  después  de  la  muerte  de  D.  Fruela? 

.  — Pues  ya  esta  descifrado  el  enigma ;  vos  habéis  levantado  el  velo  que  lo 
"ó'cultaba. 

— No  os  entiendo  todavía.  .;•":. 

,  — Voy  á  csplicarme :  la  oscuridad  de  la  noche  irhpidió  que  J).  Rodrigo  co- 
nociese á  su  ayo,  y  equivocándole  conmigo,  á  quien  poco  antes  desafiara,  le 
asesinó  del  modo  que  ya  podemos  suponer.  El  objeto  que  haya  conducido  á 
este  miserable  al  mismo  sitio  en  donde  encontró  su  muerte ,  se  presenta  algún 
tanto  mas  oscuro;  pero  ^caso  algún  g;alanteó,  i  que  era  muy  inclinado,  motivó 
'^k  completa  desgracia.   '"'^ ''"'''    ^  ^  '"''^  .-o...!  o:!^-./  ■;.  'muru.y.,  no 


,>.í:-rrGuar(lémonos  de  revelar; á  nadie  estos  pormenores,  y  aun  mucho  íaas  de 
imitar  la  ceguedad  del  asesino  y  los  devaneos  do  su  ayo...  Creo  (pío  es  provi- 
dencialtodo  lo  que  acaba  de  pasar...  >;/,• 

— Pero  no  me  habéis  dicho  nada  de  D.  Rodriíío.  ,.    ..,.»- 

~  ,11  .  !ii)i  {)r      -- 

_/,-,;-TT^e  cree  qiifi  horrorizado  de  si  mismo  haya  huií^lp  í^e;  Compostela;  ?il;meno9 
no  se  le  encucnlra  en  parte  algu,^i.  . ,     ■  j-ioí,,'  '"¡  oij.v) 

— Pi^ps  cnitonces  acabadme  de  contar  la  hiistorla  que  interrumpió  el  reloj, 
j'j  pji^pjv'i  complaceros:  ;A  los, pocos  días  deja;. ocurfencia  del  jardín,  entró 
en  el  cuarto  de  Aldonza  su  padre  D.  García,  y  con  señales  marcadas  de  ufi 
ígpzQ  c^lraoi-dinario  que. en- aquellos  mpmcntosle  dominaba,  dirigió  á  su  hija 
.las .siguienles  palabras :  Aldonza  m;ia , :  tú  que-  siempre  has.  correspondido  coíi 
una  pronta  obediencia  á  tocios  mis  preceptos  y  deseos,  creo  que  te  apresura- 
rás á complacerme  en  la  ocasión  presento:  el  conde  D.  Fadrique,  que  posee 
no  muy  lejos  de  aquí  grandes  heredamientos  y  lugai-cs,  acaba  de  pedirme  tu 
mano,  enamorado  de  las  singulares  prendas  que  te,adprnan.  Aunque  sin  con- 
sultarle he  accedido  á  su  demanda,  ¡morque  además  de  estar  seguro  que  no 
.jí^.^^Qsobedeprias,  esie;cs  el  medio  mepr  de  reparar  nuestra  arruinada  casa. 
Ve,  pues,  como  un  porvenir  halagüeño  se  presenta  á  tu  vista,  cuando  por  mi 
avanzada  edad  no  podías  prometerte  mas  quc-lasaíliccioncs  y  tristezas  que 
trae  consigo  una  ^irolongada  horíandad.  íípy.  debes  de  le^^antar  al  cielo  tus 
.jma,npS;!  y.  agradecida  ii  los  imponderables  bcneQcios  que  á  manos  llenas  der- 
jj;ama¡sohrelí  en  eslc  día,  re^^dirle  un  culto  de  adoración  y  de  gracias.  Yp  te 
jireepdoré  enceste  acto  tan, pia,dosp,iX)rque  cuando  llegue  el  fin  de  mis  di^s 
..§e,t)csp;endcrá.mi  alma  de  la  cárcel  del  cuerpo  sin  dolor  de  dejarte  trist^, 
^spia,  y  abandonada.  Aldonza ^  soi'prcndida en  medio  de  sus  ilusiones  por  este 
,^>^zonan)ienlo,de  su  padre,  nada  pudo  coniestaj":  su  ahna  quedó  en  un  estado 
(Irisfe  y. abatido,, solo  comparable  con  el  que  ofrece-  el  que  en  «n  mismo  día 
j'pcibe.ja  njueva  de  la  pérdida  total  de  su  fortuna.  Conocía  demasiado  eíqa- 
,jl<]Lclcr  impetuoso  de  D.  García  y,  el  orgullo  de  D.  Fadrique:  preveía  cuál  se- 
rial su  fuerte  entregada  á  un  hombre,  que, entre  los  nobles  de  su  época  gozaba 
de  una  inicua  reputación ;  maldecía  la  avaricia  de  su.  padre,,  que  le  cegaba 
.hasta  el;  ppntG^de  entregarla  á  un  hombre  tan  aborrecible;  y  en  medio  del  do- 
lor que  esto  le  causaba  ,  no  podía  olvidar  ni  el  amor  ni  los  servicios  ¡de  don 

_^,^-7-¿Qué  es  esto,  hija  mía?  la  pregunta  D.  García  al  observar  su  turbación; 
,¿nada  me  respondes?...  ¿Por  ventura  no  es  de  tu  agrado  el  enlace  que  acabo 
4e  proponertQ;  ó  en  tu  corazón  has  dado  culpable  entrada  á  otros  afectos  que 

;deslruyen  mis  esperanzas?,..- „,,,,, „^,^  ^[j,  ro  qüí.  om.lift  In  oMiyn^lm,)^ 
•,.^¡jT-j^adl'C,mio,;  responde  ti;niíJaraente  la  atribulada  doncella,  no  he  pe;is{ida 
en  separarme  de  vuestro  lado...  ¿Qué  otro  señor  podía  elegir  mejor?...  ¿Qué 


importan  las  riquezas  y  todqS;  esos  bienes  despreciables  de  la  tierra  que  me 
ofrece  D.  Fadrique,  si  con  ellos  no  consigo  la  paz  del  corazón?...  , 

Él  orgulloso  señor  de  Uandi,  que  debia  apreciar  en  lo  que  valían  estas 
redexiones  de  su  hija ,  indignado  porque  se  oponían  á  sus  proyectos  de  gran- 
de^'y  ostentación,  la  respondió  con  la  misma  aspereza  que  el  déspota  con- 
mina  al  esclavo,:;,,  •, ¡i  j  ■  -inuí  ík  ' 

_^,^Xe puliendo,  insensata,  te  entiendo:  Iratis  de  eludir  el  cumplimiento  de 
tus  deberes  y  de  despreciar  mis  órdenes...  nada  importa...  me  sobra  poder 
para  domar  tu  orgullo...  y  si  aun  tuvieses  aliento  para  oponerle  á  mis  deseos, 
al  pie  de  los  altares,,  la  prisión  mas  bedionda  y  oscura  de  mi  castillo  está  rérv 
servada,  para  ti.,.;JGn  ella  verás  eclipsarse  todas  las  gracias  de  tu  juventud  y 
acei;(^se  el  término, de  tus  dias,  cubierta  de  oprobio  y  miseria,  sin  que  el. 
¡nílexible  D.  (jarcia  \iaya  una  sola  vez  á  enjugar  las  lágrimas  de  tu  dolor... 

y  un  momento  después,  fijando  en  ella  su  airada  vista,  desapareció  de 
la  estancia  en  que  tan  consternada  quedaba  la  única  heredera  de  su  nombre.; 
Si  triste  y  pensativa  se  la  habia  visto  basta  entonces,  ¿cuál  seria  su  situación^ 
después  deísta  «ruel  entrevista?  Vélasela  todos  los  dias  llorosa  é  inconsola-) 
ble,  orisi  se  asonase  á  las  ojivas  ventanas  de  su  palacio  para  contemplar  las. 
plateadas  olas  de  un  océano  siempre  agitado,  ora  derramase  su  vista  por  la: 
desierta  campiña  para  admirar  la  belleza  de  una  fecunda  vegetación,  en  mida 
encontraba  nn  lenitivo  para  mitigar  el  dolor  fiero  que  despedazaba  su  corazón, 
y  ,flue  uní^  U'aa  otra  iba  mardiitanda  las  purpúreas  hojas  de  esta  rosa  de  la  jcna- : 
riña,  A-felprza.de  .tanto  padecer,  sus  tiernos  ojos  hablan  perdido  su  bi'illahtez,< 
y  suB  sonrosadas  mejillas  adquirieron  un  color  semejante  al  del  marfil.  PeíO) 
ínterin  que  esta  desyenlurada  joven  devoraba  en  silencio  las  amargas  penas  de! 
que  se  creja  cercaija,  aproximábase  el  triste  dia  de  su  sacrificio:  D;. (jarcíase 
Ip  anuncia  cop  alguna  anticipación;,  y  al  ser  conducida  á  la  capilla  en  donde* 
debia  verificarse  la  ceremonia,  en  vano  sus  ricas  galas  trataban  de  ocultar  lá) 
tristeza  de  su  corazón.  Todo  era  alegría  en  torno  suyo:  su  padre  veía  cumpli- 
dos sus  ensueños  de  vanidad  y  grandeza,  D.  Fadrique  sus  deseos;  y  auncuan-^; 
do  no  estaba  seguro  del  amor  de  su  esposa,  lisonjeábase  con  la  idea  dé  po- 
seerle muyen  breve.  El  gozo  y^animíicion  que  reinaba  en  el  castillo  se  habia 
comunicado  á  sus  contornos',  y  en  sus  verdes  praderas  y  silenciosos  bosques, « 
mil  danzas  en  que  tomaban  parte  los  vasallos  del  conde  anunciaban  la  félici-  < 
dad  de  sus  señoreis.  Xo  .se  oia  mas  que  e)  chirrido  de  la  gaita,  el  redoblé  del.< 
tamboril,  el  eco  de  los  cantares,  los  entusiastas  vítores  y  los  alegres  brindisl  ( ' 
¡Empero,  cuánto  distaban  estas  manifestaciones  de  la  verdadera  felicidad  I.... 
Alíferas,  seméjclnte  á  una  de  esas  ftias  estatuas  que  adqríian  los  sepulcros  del 
noble. ;^  poderoso,  prtaidia  triste  y  silenciosa  el  sarao  que  solemnizaba  la  nO"') 

cbeide  8US  bodasl  gutosiro  estaba  pálido  y  abatido,  sus  ojos  cansados  de  illo^ii 
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rar,  la  insensibilidad  hacia  los  objetos  que  la  rodeaban  era  éétr6i¿cltfá7*J'^'éí 
invencible  silencio  que  oponia  á  todas  las  preguntas  del  conde  llamaron  jus- 
tamente la  atención  de  cuantos  allí  se  hablan  reunido.  ¿Qué  tendrá?-se  pre- 
guntaba á  sí  mismo  D.  Fadrique.  ¿Qué  afectos  habrán  invadido  su  corazón? 
¿Seré  tan  desgraciado  que  rae  aborrezca?...  ¿Tendré  algún  rival?...  Estas 
crueles  dudas  capaces  de  engendrar  una  pasión  funesta  devoraban  el  corazón 
del  conde;  pero  como  aun  no  tenia  motivos  fundados  para  sospechar  de  su  es- 
posa, atribuyendo  en  algunos  momentos  su  conducta  á  su  timidez  natural,  se 
resolvió  á  esperar  que  el  tiempo  destruyese  todos  sus  recelos.  La  noche  avan- 
zaba rápidamente,  las  horas  se  deslizaban  para  los  que  tomaban  parte  en  ik 
alegría  general ;  y  cuando  la  mayor  parte  estaban  entregados  á  los  placeres 
con  que  solemnizaban  las  bodas,  quiso  D.  Fadrique  salir  por  un  momento  á 
respirar  el  fresco  ambiente  de  la  noche  desde  el  patio  del  castillo.  Acaso  el 
deseo  de  dará  solas  espansion  á  su  espíritu  algún  tanto  oprimido,  le  separaba 
de  la  sala  del  festín;  pero  cuando  apoyado  á  una  columna  meditaba  sobre  eí 
porte  de  su  esposa,  llégase  á  él  un  antiguo  criado  de  D.  García,  y  después 
de  hacer  una  profunda  inclinación,  depositó  en  sus  manos  una  carta.  Rompe' 
el  sello  entre  la  sorpresa  y  el  temor;  y  al  mismo  tiempo  que»  va  á  leerla  j  lé- 

pregunta:  -r-í-fArx    c",n     oi(f;li->}«'  t  ■  ;;f!':r/;  f?"  "h  ;-f-ÍO  Vfr'iijyf^lq 

— ¿Quién  te  ha  entregado  este  billete?...  ''*'^^'' 

— Señor,  há  poco  mas  de  dos  horas  que  llamó  á  la  puerta  principal  un  pe- 
regrino de  hermosa  presencia  y  aventajada  estatura,  y  habiéndole  preguntado- 
si  pedia  hospedaje,  respondió  que  tan  solamente  quería  que  esa  carta  fuese  ^ 
entregada  á  la  hija  de  mí  señor;  y  que  teniendo  necesidad  de  encontrarse  den- 
tro de  breves  días  en  Santiago  ,  cuyo  sagrado  sepulcro  iba  á  visitar,  no  pó^' 
día  detenerse  mas  tiempo.  Ahora  ,  señor,  que  os  rea  aquí  solo,  aprovecha 
esta  ocasión  para  cumplir  mi  encargo  ,  rogándoos  que  la  hagáis  pasar  á  sa' 
destino.  -^'^ 

Entonces  el  conde  se  inmuta;  cree  ver  confirmadas  en  aquella  carta  todas 
sus  sospechas;  y  entrando  precipitadamente  en  su  aposento,  lee  con  sobresalto 
estas  lineas : 

«Cuando  va  á  consumarse,  señora,  la  obra  de  la  codicia  y  egoísmo  de  vues- 
))tro  padre,  y  cuando  un  amante  afortunado  se  dispone  para  estrecharos  en ' 
wsus  brazos,  lícito  me  será  anunciaros  las  funestas  consecuencias  de  ese  enla- 
))ce  á  que  ya  estáis  tan  abocada.  Este  día,  que  para  vos  pudiera  ser  de  ven- 
))tura,  marcará  una  época  de  infortunios...  Dejando  obrar  libremente  á  vues- 
wtros  enemigos  quedará  suficientemente  vengado— Alvaroíii'  oUmuo  ,0TOqai¿l¡ 

iQué  efectos  tan  deplorables  causó  esta  lectura  en  el  ánimo  del  conde!  jQuó 
esperanzas  tan  halagüeñas  vino  á  destruir!  Antes  no  había  mas  que,  ligeros 
indicios  que  esperaba  muy  pronto  ver  destruidos,  mas  ahora  la  triste  realidad 
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se  présenla  con  sombríos  colores.  Un  tupido  velo  ocultaba  la  causa  de  la  tris- 
teza de  Aldonza,  y  ahora  acaba  de  descorrerse,  presentando  un  porvenir  in- 
cierto, horrible  y  borrascoso.  Tiene  un  rival  desconocido,  pero  un  rival  terri- 
ble que  amenaza  y  predice  una  larga  serie  de  infortunios.  Entonces  siente  en 
su  corazón  esa  rabiosa  pasión  de  los  celos,  que  es  el  suplicio  de  los  amantes, 
y  no  pudiendo  contenerse,  entra  en  la  sala  en  que  se  tenia  el  festin;  se  presenta 
á  su  esposa ,  no  ya  como  el  amante  obsequioso  que  tributa  inciensos  á  la  her- 
mosura, sino  como  el  orgulloso  señor  que  manda  porque  cree  que  tiene  de- 
recho á  ser  obedecido.  Los  concurrentes  se  inmutan  al  ver  su  rostro  airado; 
y  aunque  se  deshacen  en  conjeturas  sobre  las  causas  de  una  mudanza  tan  re- 
pentina, no  aciertan  á  esplicar  cuanto  está  pasando  á  su  vista.  D.  Garcia 
queda  desconcertado  ;  y  al  recoger  el  fruto  amargo  de  su  ambición ,  ve  la 
mano  de  la  Providencia  que  pesaba  sobre  su  cabeza:  su  arrepentimiento  te- 
nia mas  de  inútil  que  de  oportuno,  y  nada  encontraba  que  pudiese  conjurar  la 
horrible  tormenta  de  que  se  creia  amenazado.  La  fiesta  y  algazara  hubo  de 
cesar  bien  pronto,  quedando  la  infeliz  Aldonza  luchando  con  su  conciencia  en 
presencia  del  ofendido  conde.  Aunque  acostumbrada  al  carácter  serio  de  su 
padre,  esta  vez  temió  por  sí  misma  al  encontrarse  frente  á  frente  con  un  hom- 
bre que  en  su  mente  fascinada  la  reputaba  [wr  indigna  de  su  amor.  Trémula 
como  la  paloma  oprimida  por  el  ave  de  rapiña,  no  se  atreve  á  levantar  los 
ojos  del  suelo;  y  D.  Fadrique,  que  atribuye  su  temor  á  un  claro  convenci- 
miento de  su  crimen,  los  fija  en  ella  con  indignación.  Pero  aun  la  ama  dema- 
siado para  dar  satisfacción  á  los. impulsos  de  su  venganza,  y  aun  quiere  ilusio- 
narse con  la  idea  de  que  podrá  conquistar  las  afecciones  de  su  corazón;  y 
antes  de  tomar  parle  en  el  tálamo  nupcial  quiere  respirar  los  aromas  de  los 
jardines  del  castillo.  Deja  el  aposento  de  su  esposa;  atraviesa  largos  y  desier- 
tos corredores  habilados  tan  solo  por  el  silencio  y  las  sombras  de  la  noche,  y 
se  traslada  á  un  balcón  poco  elevado  que  caia  sobre  un  bosque  de  cipreses:  el 
aire  mecía  suavemente  sus  hojas;  la  plateada  luna  seguia  su  curso  magestuo-. 
soi  al  mismo  tiempo  que  su  imagen  se  retrataba  en  la  superficie  de  las  aguas; 
las  olas  llegaban  blandamente  á  lamer  la  desierta  orilla,  y  el  ladrido  del  vi- 
gilante perro  inlerrumpia  por  intervalos  el  silencio  de  la  soledad:  ya  todos  los 
que  habían  tomado  parte  en  las  bodas  dormían  tranquilamente,  y  solo  á  lar- 
ga distancia  se  distinguían  algunas  de  sus  hogueras  medio  apagadas:  noche, 
en  fin,  la  mas  apropósito  para  suministrar  ideas  de  consuelo  á  un  corazón 
comprimido.  D.  Fadrique  empezaba  á  disfrutar  tranquilamente  de  las  ilusior 
nes  que  mas  le  halagaban;  su  espíritu  adquiría  una  espansion  desconocida;' 
contemplaba  admirada  el  subhme  espectáculo  que  tenía  á  la  vista,  cuando 
cree  distinguir  una  sombra  que  silenciosamente  se  desliza  por  el  bosque.  , 
-~D.  Alvaro  es,  se  dice  así  mismo.  •  ' 
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-  Y  sin  poderse  contener  ni  un  inslante,  salla  al  jardín  armado  con  su  espa- 
(feíj  y  se  interna  en  el  bosque  buscando  á  su  rival,  '-''  *'j  ^¡-y''- 

'  '''Peroá  ios  pocos  pasos  que  dá  encuéntrase  rodeado  de  una  turBalle'Tnái- 
hdchores;  y  bien  pronto  defendiéndose  valerosamente  de  sus  ataques,  da  con- 
sigo en  tierra  cubierto  de  mortales  heridas.  Un  profundo  suspiro  exhala  de  lo 
mas  recóndito  dé  su  pocho,  y  un  instante  después  da  un  grito  precedido' 'dé 
estas  notables  palabras: 

— ¡Ah  traidor,  D.  Alvaro,  me  has  asesinado!... -i  ■  ' •'"' 

D.  García  aun  no  había  podido  desterrar  de  su  fma^hácion  las  cbtiáéé^iéP 
cías  que  creía  ver  realizadas  por  su  ambición,  y  él  solo  fue  el  que  en  el  casti- 
llo percibió  las  palabras  que  acababan  de  pronunciarse  en  el  bosque.  A  su  eco 
áe  levanta  precipitadamente,  couAoca  á  sus  criados,  y  bien  armados  se  dirigen 
al  punto  en  donde  acababan  de  sonar.  Pero  á  los  pocos  pasos  que  dan  descu- 
bren el  cadáver  del  conde,  y  un  poco  mas  allá,  como  huyendo  por  entre  las 
sombras  de  los  árboles,  un  hombre  que  se  asemejaba  á  un  peregrino...  Al  día 
siguiente  todo  era  lulo  y  consternación  en  el  castillo  y  sus  inmediaciones;  y 
mientras  los  vasallos  de  D.  Fadrique  lloraban  su  temprana  muerte,  se  atendía 
por  parte  del  señor  de  Randi  á  su  honorífica  sepultura.  Pero  algunos  momen- 
tos antes  de  cumplir  con  este  triste  deber,  cayó  en  sus  manos  el  fatal  billete 
firmado  por  D.  Alvaro,  y  con  su  lectura  y  la  revelación  que  hiciera  el  que  le 
había  recibido  del  peregrino ,  quedó  suficientemente  probado  que  el  autor  de 
aquella  catástrofe  era  el  antiguo  amante  de  Aldonza. 

D.  García  creyó  que  en  este  crimen  había  su  hija  tenido  una  parto  muy 
activa,  y  después  de  continuas  luchas  consigo  mismo,  se  resolvió  á  castigarla 
severamente.  Encerrarla  en  el  lugar  mas  oscuro  y  hediondo  de  su  alcázar,  coma 
la  prometiera,  era  demasiado  cruel,  y  él  no  podía  prescindir  de  que  era  padre. 
Pero  cuando  estaba  fluctuante  entre  el  castigo  y  el  perdón ,  se  acord()  (pie  en-' 
cerrada  en  las  silenciosas  paredes  de  un  claustro  ])odía  espiar  su  culpa.  San 
Pelayo,  el  célebre  monasterio  en  que  tantas  lágrimas  fueron  enjugadas  por  los 
consuelos  de  una  religión  que  sabe  cicatrizar  las  llagas  del  infortunio ,  fue  la 
morada  que  el  orgulloso  señor  en  su  ceguedad  eligiera  para  la  desventurada 
Aldonza.  Al  poco  tiempo  de  haberse  cumplido  esta  determinación  cruel,  don 
García  espiraba  en  su  castillo  de  Randi,  víctima  de  su  desmedida  ambición. 
No  pudiendo  soportar  la  destrucción  de  sus  orgullosos  proyectos ,  sus  dias 
fueron  tristes  y  aflictivos;  y  aunque  en  su  hora  postrera  perdonó  á  la  inocente 
viuda  de  D.  Fadrique,  legándola  además  todos  sus  títulos  y  estados,  no  tuvo- 
el  consuelo  de  rendir  su  espíritu  recostado  sobre  su  senó;/^*''^'^^;^'  eníttoup  aon 
tuando  á  noticia  de  Aldonza  llegó  nueva  tan  infausta,  derramó  lágrimas* 
de  dolor  ala  memoria  del  autor  de  sus  días;  y  solo  encontró  algún  consuelo 
cuando  supo  que  en  la  tremenda  hora  de  ^ü  fin  habia  pronunciado  su  nomüi-e 


con  amor.  Pero  oTítouces ,  lejos  tle  haqer'wso  de  la  libertad  'y  dérafljs  bfe'* 
Desque  acababa  de  dejarla,  renunció  los deleiitescünqucla' brindaba  el  riiiin-^ 
■dtíviabrnzando  la  vida  á  qne  D.  García  lacondenaríi  en  les  momentos  do  su 
indignación.  Di  Mvaro,  «n  cuanto  llegó  á  su  noticia  la  niievá  dte  un  .siicosp 
«fue- deslruia  sus  mas  gratas  esperanzas, ¡voló  al  monasterio  para  disuadir  álá 
«mada  dé  su  «oraron  de  una  resolución,  tan  :  esti-afla ¡  Fuéle  ; pred&o  veiícev 
bbslftcidos  casi  insuperables  para  conseguir  dirigirla  sus  ainorosas  quejas^ 
pero  todo  fue  en  vano:jaíilii9tre  huérfeíaa  había  formado  una  resolución  he-' 
i'óica,  que  ningún  respeto  era  capai  de  deslniir;  y  en  su  corazón  acusaba  á  su 
ahtiguo  amanto  de  asosirio  de  D.  Fadrií|iie.ji¡,;itiü'í  .d  :,;,.;»'  -A)  (.Í'íí!/  ;vi 
^•iiu¿.¿TamJ)íen  vos,  seaora,  la  dice  al  oi^  db  sw  iboqa  ésta  abusacionvürie;  ctaU 
f)h?s?  ¿Efe  posible  que  también  seáis  del  número  de  aquií líos  qneime:  supoiitííi 
capaz  de  cometer  un  ci'imen?.i.;  < : -.  ¡i';;.hi;  í  l:  íI')  obuij.oiii,  /,;>.■;  j-w.;.' r;iJH 
-  ú«D.  Alvaro,  l6  responde  con  notabhe  fefereBÍdad:^i§tirao8;y^ olvidaos' demí 
pafa  siempre,  asi  como  yo  pretendo  olvidampie  de  vos:'  yá  estáis  juzgado  por 
Vuestros  propios  hechos,  que  casi'  presenciaron  l¿s. criados  de  mi  i)axlré  euan^ 
d»- yendo  á  soeorper^al  desgraciado  oondéy  os  vkirpttlrair  por  el  bosque  .di8fpa« 
zado'dfe'peregi-ino.'  ■■  ■-  i-)  •  .'•-■>  i'^-'o-^  ¡ni;;!  üÍ'.íi/í  .-I  .¡  h'^^:  ■.'  ,>  ím  .'>.^m 
•lí.ííii^ Gallad;  por  piedad':.',  ^m^^üorrorizan  esas^palátoras!  ¿Yo  asesiíyo'de  donl 
Páijrlque, 'cuando  soloime  presenté  en  fel  lugar  dé  lá  catástrofe  por  evitar  «i 
miierPé'. . .? f.luzgadmeVAÍdonza,  j«?gadmei,j-os  losuplieo poiv lo maií sargiido/ 

^roíiCrtlaSJUSÜclaK.'^'n^  ,/;';••;■!,;'  •i"., mu  '■[  -.h  k',):i-a:-\  ■-]  •>:"  'i-   f 'i^'íI-idh  m;ÍÍi 

"^^^Ál  meno^  estálMñi  en>oonaivéneia;«oíi8iiB) enemigos:  esto  dó  podd[is lieiJ 

í'^~¿Sus  eheínig^te,  no  lo  eran  también  in¡os?'/i.'*:ip  ?ni(!  .'Mt, »  mrniit 

n(Li¡¿p(ieg  <jué'  significaba  aquella  carta  en  la  que  me: 'amenazabais  cbn  oiba 
larga  serie  de  infortunios,  mas  que  el  crimen  quemeditíiíbaiB?  ' "'  ''i''.rion')/« 
'''-^Suspended,  nuevamente  os  lo  suplico,  vuestro  juicio  hasta  tanto  qup  h^a 
yais  oído  mis  descargos.  Yo  os  amaba  de  todas  verasj'  todas  mis  esj)eianza!$; 
estaiban  eii  vos  cifradas:'  esperaba  con  las  mayores  ansias  el  que  llegase  eí 'few-! 
Ife'^otaenta  de  nuestra  unión  ;  y  cuando  supe  qué  vuestro  padre  habia  áctii^> 
dido  daros  otro  esposo,  me  apresuré  á  escribiros  en  los  términos  que  ya«a-l 
beis,  á  fin  de  que  hicieseis  un  esfuerzo  para  oponeros  á  sus  proyectos.  Aquella 
fatal  carta,  que  os  sirve  de  testimonio  para  acusarme,  yo  mismo  quise  llevar- 
la disfrazado  de  peregrino.  No  sé  el  modo  como  llegó  á  vuestro  poder;  pero 
sí  lo  que  os  puedo  asegurar  es,  que  poco  después  de  haberla  entregado  á  uno 
de  vuestros  criados,  vi  que  por  «ntre  feáf  brcftífe  que  circulan  el  castillo  vaga- 
ban algunos  hombres  que  por  su  aspecto  no  dudé  reputar  por  malhechores. 
Fijé  en  ellos  mas  la  atención  desde  un  punto  que  no  me  divisaban,  y  no  tardé 
en  conocer  que  estaban  capitaneados  por  el  que  habia  tratado  de  asesinaros 
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en  el  jardín.  Al  iristahle  comprendí  que  se  encontraba  amenazada  la  exislenera 
de  alguno  de  vuestra  familia;  y  para  destruir  sus  asechanzas  permanecí  en  su 
acecho  largas  horas.  Al  fin  vilos  correr  silenciosamente  en  dirección  del  bos- 
que: un  instante  después  oí  el  choque  de  sus  espadas,  y  un  poco  mas  tarde 
los  lamentos  de  un  moribundo...  Corrí  instantáneamente  ásu  socorro;  pero  al 
aproximadme,  ya  vuestros  ci'iados  Codeaban  un  cadáver...  La  fuga  se  me  pre- 
sentaba como  el  medio  mas  a  propósito  para  no  cargar  con  la  culpabilidad 
de  aquel  Crimen:  apelé  á  ella,  y  ni  aun  así  he  podida ipreservarme  de  ser  ooa-^ 
fundido  con  los  asesinos  de  vuestro  esposo!...     ,'■  >  •'■^     '  >    •':•  ■  •  >  ..;;.■ 
La  viuda  del  conde  D.  Fadrique  vio  marcada  esta  relación  con  el  sello  de 
la  verdad;  y  cuando  se  disponía  á  declarar  inocente  á  su  antiguo aaian te,  sonó 
melancólicamente  el  tañido  de  una  campana.  Este  eco  doloroso  la- recuerda 
sus  deberes,  y  renovando  en  su  corazón  sus  nuevos  juramentos.,  desaparece 
paraelevaralcielosus  plegarias.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  debía  Terifi- 
cai-se  el  sa^írificío  de  Aidonza;  y  para  que  e&ta  importante  ceremonia  se  celer 
brase  sin  la  presencia  de  D.  Alvaro,  se  acordó  que  tuviese  lugar  antes^  de  la 
aurora.  Sin  embargo,  nada  pudo  ocultajrse  á  su  perspicacia:. aun  amaba  der 
masiado  á  la  hija  de  D.  García  para  no  ser  testigo  del  triunfo  que  esla  encan- 
tadora joven  conseguía  sobre  su  corazón...  ¥os  le  vísteía,  señoii,  derramar 
ardientes  lágrimas  cuando  la  ilustre  huérfana  se  divorciaba  con  el  mundo; 
Yosle  visteis  levantar  sus  manos  al  cielo  pidiendo  al  Padre  de  las  misericor-. 
dias  acogiese  benigno  los  ruegos  de  la  muger  querida,  que  le  odiaba  sinjus^ 
ticia;  yiYos  le  oísteis  también  cuando  envueltas, en  un  hondo  suspiro  dijo  es- 
tas palabras  memorables,  que  retumbaron  bajo  las  vetustas  bóvedas  del  sat^rj 
tuario:  «Aldonza,  el  Dios  que  nos  separa  en  la  tierra,  nos  unirá  algún  dia.en 
))el  cielo...  Te  amé  cuando  eras  libre  para  amarme:  siendo  religiosa,  debo 
«venerarte  y  seguir  tus  ejemplos.»  Este  desgraciado  amante,  á  quien  crimen 
nes  que  jamás  había  pensado  en  perpetrar  privaron  de  la  posesión  de  una 
joven  tan  digna  de  su  amor,  al  contemplar  destruido  su  bello  ideal,  abando- 
nó la  sociedad  de  los  hombres,  y  en  un  monasterio  hórrido  y  espanlos()¡,.pftjT> 
cas  teces  hollado  por  la  planta  humana,  ocultó  para  siempre  las  esperapz^s 
desujuventudwiariól  «íol  n-j  «oiidi-nso  ¿  y'ujK'Viqi; ')íii  ,oí!oq^'>  otIo  hWiLh  obií> 
dloüp/.  .fcoJo9'{Oiq  8ug  Aeoiníioqo  js'iuq  om^^iñnú  au  ?Ay¿bi'JÍá  oup  oí)  nü  r  ^md 
-iB/olI  oRiüj)  omiíifn  ov  .dmiBauoí;  cfcq  oinomiJaol  oh  avila  eo  oup  ,cJiíí')  IjíJííI 
o'£9q  i'iüboq  oxlgsL/  ¿  6si'>!l  oinoa  obofíi  lo  óa  oVI  .ouiíssioq  eb  obfixínlfeib  fil 
onu  B  obfip'ilns  chüdcíi  ob  üouqaoboooq  9un  ,89  u'iusoír  obouq  ?.o  oup  oí  k 
-Byfi7  olliJano  l9  nfiiiíyííf)  #¡í  á?^.  ^^^  VWMpif^q  g^p  jy  ^8(,{)£{-io  goiJíoy?  oh 
.«aiodoodlfini  loq  iRínqoi  óbiíb  on  oJo^cp-fi  m  loq  oi/p  go'idmod  gofíiíglfi  n/?d 
óbisJ  ofl  Y  (íífidíi8i/ib  9ffl  ofi  9Dp  oínuq  nu  ybaob  nolon'iJs  r.l  afira  ftofe  «9  'Mí'í 
80-i6nig98i5  8b  obíJi5'i}  Gíd.fiíl  sí¡\}  ío  io(\  gobBonftliqoü  (ffidfiJgo  ünp  rjoono-j  íi-í 
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»«  í«  kk^saSd»;  de  D.  m4<|f !«•  »  V^*  ejutnilps^  p.ii^  pa^<«,  .^,,^i^jsa  pronta  dos- 

«parlelon.  ...... 

...<50.a/iiO«  /  oüííii  ¡i^fil  feü]  iVjK¡iíi£>i(¡  (ii;;'mj 
:';iíi!¡ja9fe'j']q  ?mes  ^o\múUlú^' kíI  nu^ls  xw/  so/  IfiT — 
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A  nadie  fecoi'daba  en  Castilla  las  desgracias  del  ín- 
forUinado  D.  Alfonso  de  Guevara;  ya  el  liempo  ha- 
bla sepultado  su  memoria  en  las  regiones  del  ol- 
vido, cuando  una  tarde,  mgy  cel-ca  del  ocaso  del 
sol,  se  paseaban  por  entíelas  almenas  del  castillo 
que  les  estaba  encomendado,  dos, personajes  poco; 
conocidos  todavía  de  nuestros  lectores.  El  uno  era  alto  y  bien, dispuesto,;  con. 
todas  las  prendas  que  constituyen  un  verdadero  militar.,  cuyo  estado  habia 
abrazado  desde  los  primeros  albores  de  su  juventud:  el  otro,  queya  fnsaba¡ 
en  losjcuarenta  años,  no  tenia  mas  que  una  estatura  regular,  y  siempre  La- 
bia manifestado  aversión  á  la  carrera  de  lasaímas:  su  mirada  era  penetran- 
te y  severa;  la  tristeza  veíase  casi  siempre  retratada  en  su  lo^tro,  y  su  cora- 
7iOo  que  de  ordinario  latía  afligido  por  la  memoria  de  objeto^  que  ya  no  exis-, 
lian,  daban  á  sus  palabras  una  gravedad  dolorosa;;Sus{)aso3  eran  acompasar, 
dos;  rehusaba  tOoMir  parle  entoda  claáede^ Islcawiiones,; y. i^plo  algunas  ye-; 
(^s  creía  hacer  mucho  en  fjavojr  de  su  .^piriiUiabalidou'si<!se,  subi^^l^^iw^l^'* 
dei.ieaaUllottiaHuecilloá;  respira!' ar  fresco  ambiente:  de  [loa  ca^fiQ^)  \?.  ^jupioq 
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¡Empero  cuántas  Ideas  tristes  se  agolpabaii  entonces  á  su  imaginación f 
Este  hombre,  que  por  su  sensibilidad  estremacla  habia  nacido  para  pade- 
cer, al  observar  el  silencio  de  que  se  encontraba  rodeado  en  aquél  residuo  de 
la  vanidad  y  grandeza  de  sus  últimos  señores,  suspiraba  dolorosamenle;  y 
preocupado  su  ánimo  con  las  graves  reflexiones  que  infunde  la. soledad,  ne- 
gábase á  tomar  parte  en  lodo  pasatiempo. 

— lié  aíjui,  dijo  á  sa  compañero,  después  de  un  largo  silencio  ,  una  viva; 
imagen  de  lo  que  fue  y  de  lo  que  es  el  castillo  de  Huecillo:  á  nuestra  derecha 
tenemos  retratada  en  esos  pueblos  que  allá  á  lo  lejos  se  descubre»,  y  en  estos 
pinares  que  nos  rodean,  la  alegría  de  la  vida  y  la  tristeza  de  la  muerte;  el 
gozo  y  la  abundancia  que  en  otro  tiempo  reinaban  en  la  casa  de  D.  Alfonso  de 
Guevara,  y  ia  triste  soledad  que  se  observa  ahora...  ¡Ah!  todo  ha  desapare- 
cido en  breves  diaá-,  sirtque  sepamos  la  suerte  que  ha  cabido  al  hijo,  después 
del  íin  desgraciado  de  su  anciano  padre»..! 

Estas  palabras ,  pronunciadas  en  un  tono  el  mas  lastimero,  obligaron  á 
decir  al  que  se  paseaba  con  él;  ,r.  ,¡,1      .... 

— ¡Siempre  triste  y  preocupado  con  esos  pensamientos  tan  aflictivos...! 
¿Cuantío  dejarás  de  gemir  y  de  recordái*  la  muerte  de  ese  poderoso  señor? 
Pero  Hernández,  desengáñate,  nada  adelantarás  con  tus  lamentos...  Si  maña- 
na D.  ííodrigo  recuperación  éStadoSd^e  'Stfpadre/'eéií'lal  ingralitwty  ddesH* 
precio  premiará  tus  lágrimas  y  servicios... 

— Tal  vez  vea  algún  dia  realizados  esos  presentimientos:  sé  muy  bien  que 
en  el  mundo  no  se  encuentra  mas  que  la  ingratitud  reinando  en  la  matftfi: 
parte  de  los  hombres;  ;pe^,o.poi'Qierlí^.q,ij,e,aeí^,estai  yerdad,  ¿no  me  será  lícito 
lamenl^f. la  pérdKia  del.  ií)fortunado.  señor  que  ahora  duerme  olvidado  m\,re 
el!<po(lvo  del  sepulcro?. hm  ^^■%  (?arei-Guti;ern]?^,  no ,  me  hagáis  éemejanle  á  ésa 
tillaba  de  miserables  á  quienes  soeorrió  coa  mano  pródiga,  y  qtie  hoy  ohid^in 
siis  beneficios:  dejaiqueretenga  en  mi  corazón  la  memoria  de  íos  que. me  dis; 
jVén^ó;y:'^^i'^.'!Rodrigo  se  polla  conmigo  de  distií]to  níodo,  la  voz  de  'raí 
conciencia  no  me  árgüiv^  d& haber  faltado áralsdeberes.üljjii/iíhri!  p.obhünoo 
^Me  has  entendido  nial,  Peró^Hernandez;'  'estoy  muy  lejos ide  a(pODsejaíteí 
lá  ingratitiid;  solo  quiero-^ué  deseches  esa  triéleza  que  te  cori^oeíy  y  iquéf iKabcis. 
de  di&ti^á'é^tié:  si  así  ftoloíhaces,  amigo  miO',proritD  voy  á  rezar  ¡por  tí  j.í-.flanr. 
desaparecido  uno  traS'  otro  los '  dia»  de  huestraí  espieraneár; ' y desjbués  dexnalroi 
años  que  hace  que  aquí  nos  encontramos,  todavía  no  sabemos  nuestro  ulterior? 
destino. Ni  élRéy  seacuékla  de*  estas  almenas  raeiílid  derruidas,  ni  4ampaeo< 
ct^eo  qué  sü  heredero* jse  encuentre  en  el  caso :de  visitarlas...  ¡Infeliz,  si  talin^J-í 
téhtatíiT !'. . ' Elnweyo  Adeliatítado! m ie ítejiaria  reposar  mucho  tiempo «li  ellasl > 
íi'^iOiPa'ék'é^zí  iéfe'cabtímérií©  itíná^de,  las  caíisas  qiie  me  traen  coDtrisladííí?) 
porque  si  deS|)WéS'dé!las>diéggiiáoI}tecpHe  afligida  al  iíifbrtunada  D.  ¡AIKbnsOJ:» 
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viera  á  su  hijo  disfrutar  tranquilamente  su  pingüe  patrimonio ,  contemplaría;: 
con  gozo  su  felicidad;  pero,  desdichado  vastago  de  una  familia  ilustre ,  tal  yez 
ahora,  en  este  instante  mismo ,  te  encontrarás  errante  por  un  pais  desconoci- 
do ,  mendigando  un  pedazo  de  pan  que  en  los  dias  de  tu  prosperidad  sobraba 
á  los  perros  de  tu  casal...      >  ¡j  ¿jj 

_*-.¿ Vuelves,  Pero-Hernandez,  á  tus  eternas  lamentaciones? .  ¡uA  oíííuJ;,  ./;d 
— ¿Quieres  también  que  olvide  las  desgracias  de  este  proscripto?        )  kí¡f) 

_f^¿Y quién  lo  duda?...  las  disminuirás  recordándolas?  ;  /¡nUyA  r.oiJrOij/[ 

jm^Están  demasiado  grabadas  en  mi  corazón:  adeuaás  que  tú  mismo"  acabas 
de  decir  que  han  desaparecido  uno  tras  otro  los  dias  de  nuestra  esperanza,  y 
no  creo  que  hombres  que  se  encuentren  en  nuestro  caso  tengan  gusto  para 
entregarse  á  los  placeres...  „. .  ^^  ,,¡- ,  ,,i. ....  í  ;,..„,;  {  ,..¿íli  í;;;,  í;;:>í;'J6l;;; 

j,¡-r-Pero  tampoco  para  llorar,  interrumpió  Garci-Gutierre?  coft  su" natural 
vi^cidad.     ;;.,;;..;;,..;:,(,;  . j  L.,j)  ^;.>,;;r;!:-.-,  ;.G:rO  iij 

>— El  ruido  de  los  campamentos  en  que  te  has  criado,  el  testruendo  de  laá 
armas ,  y  mas  que  todo ,  aquella  indiferencia  con  que  en  la  milicia  llegan  á 
mirarse  los  males  ágenos,  te  han  formado  menos  sensible  de  lo  que  yo  qui-f 
siei'a;  y  créeme,  como  buen  amigo  que  soy ,  que  solo  á  esto  atribuyo  la  dife- 
rencia que  se  nota  en  nuestro  carácter.  f,.  .',!)■;{ 
Al  mismo  tiempo  que  esta  conversación  pasaba  entre  estos  dos  compañe- 
ros, subía  por  la  colina  sobre  que  estaba  edificado  el  antiguo  castillo  de  los 
señores  de  Huecillo,  un  caballero  vestido  según  la  usanza  de  los  nobles  de 
aquella  época.  Sus  pasos  eran  inciertos  y  vacilantes,  porque  le  atormentaba 
una  inquietud  interior;  su  turbada  mirada  fijábase,  ya  en  los  contornos  del  cas- 
tillo que  empezaba  á  iluminar  débilmente  la  luna ,  ya  en  los  espesos  bosques 
que  á  su  espalda  dejaba;  parecía  que  le  abandonaban  las  fuerzas  á  medida  que 
se  aproximaba  á  la  cumbre;  y  cuando  después  de  multiplicados  esfuerzos 
consiguió  su  objeto,  sus  brazos,  robustos  en  otro  tiempo,  se  enervaron  al  em- 
puñar un  mohoso  aldabón  que,  colocado  á  las  puertas  del  castillo,  había  vis- 
to pasar  algunas  generaciones.  Al  fin  se  decide;  da  un  golpe,  v^ACiendp  al  te- 
mo^; que  le  dominaba,  y  multiplicadas  veces  le  repite.        .  •  i «   ,?   ¡'f :— 

— ¿No  oyes,  Garci-Gutierrez,  dijo  uno  de  los  dos  interlocutores,  los  fuertes 
a.lj(Jlabonazos  con  que  están  llamando  á  la  puerta? 

^,.rT-Sí  los  oigo;  y  en  verdad  que  me  llama  la  atención  el  que  á  estas  horas 

trate  nadie  de  visitarnos. 

—Acaso  algún  espía  del  Adelantado  intentará,  bajo  cualquier  pretesto,  de 

injjormarse  si  albergamos  cu  el  castillo  á  alguno  de  sus  enemigos. 

— ]yíe  enteraré  antes  de  abrir  quién  es. ...  Temo  una  sorpresa  de  esa  maldi-^ 

la  banda  de  los  Pinares  de  Coca.      rr^oj. 

^ij^Efectivamenle,  Garci-Gutierreí,  usando  de  cuantas  precfmcíones  pudo su- 
Fernaxdo  Iir. 12 
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geriríe  su  prudencia,  franqueó  la  entrada  del  alcázar  que  cii&lodiaba,  al  des- 
conocido personaje  que  acababa  de  llamar  á  sus  puertas,  y  uri  instante  después, 
entró  acompañándole  con  la  cabeza  descubierta ,  hasta  el  mismo  sitio  en  qué 
se  encontraba  su  compañero.  ¿¡a  üL'p  ú'í><j[  ¿;j.  o  .m  ,011 

— ¿No  me  conocéis?  les  pregunta  entonces  el  que  tanto  respeto  les  inspira- 
ba. ¿Cómo  tan  remisos  habéis  andado  en  abrirme?  ¿No  sabéis  que  vuestras^  vi- 
das están  en  mis  manos,  y  que  este  castillo  me  pertenece?  '^  íí^'s— 

Nuestros  lectores  ya  habrán  adivinado  que  el  que  tan  bruseafliente  luter- 
rogaba  a  los  dos  amigos  era  el  terrible  hijo  de  D.  Alfonso  de  Guevara,  que 
al;  través  de  mil  peligros  acababa  de  entrar  en  los  estados  de  su  padre;  --u  •j^> 
!  ii-^Ignorábamos,  señor,  le  responde  Pero-Hernandez ,  que  después  deuna' 
ausencia  tan  larga,  y  cuando  os  creíamos  viajando  por  remotos  climas,  os  en- 
contraseis tan  cerca  de  nosotros...  [Ahí  plegué  al  cielo  que  vuestra  estancia 
en  estos  estados,  que  en  otra  época  de  mayor  ventura  saludaron  con  verda- 
dero entusiasmo  la  aurora  de  vucstia  vida ,  sea  tan  larga  como  lo  desea  este 
vuestro  criado,  acaso  el  único  que  ha  sobrevivido;  ai  cruel  naufragio  qué  'éüV^' 
quilo  vuestra  fortunat...    •■  ^-'   --  ^'-:;;'-  '•  •  ■  >    i  ;?.(-;;;> ,,....  ,  ■..'.'.  v.iwiiiít 
Aunque  D.  Rodrigo  o^óc  Cdíí'su 'ítéoStUníbradó  d'eMprecí(^'«^! áír6ftga;f  «tx*- 
pudo  menos  de  preguntar  al  que  la  había  pronunciados  ■  ^í-  -  -'•  -'1}  ■'"•'  í»-n'.; 
-  *^¿Y  quién  me  impedirá  permaneced  en  ellos?      "''^i>  onmojl  omriifn  ÍA 

—Tal  vez ,  - seftor ,  alguno  de-  vuestros  en^bií^'í-  U'  fís^póndfó  éa^ ' íeifeM- • 

blando.         ■  '''   ^^>.'''>^'i  í>'^  íí'-'"."'  ''>^'''  •'  '-^''''i'w  í-  ;  •.    -■■■■^  ••:    nc,¡-^^. 

--iMis  enem¡gí>s!;... ¿quiénes  sóh?  ¿Téi^éfieréá-ítóáééf'altójiJ'defD'.-l&oWzaW?' 

-^— Lo  habéis  adivinado,  sefioi'v';ií  ¡;Um\;::  rl;  ;'•:;:  :;■  ;■;;;.);::;  Í!:jl' irpiiiBiii; 

•  ^Se  encuentra  cerca  de  aquí?  prégunío  HUé^átíaerite  cdi -kWá 'espécié^áé? 
temor  que  se  iba-acrecentafido  por  moBaentááv'-"^  -'-q  i¡^Mp^^  ííí/.  ,  .0  i,>  i:  üü;) 

cj: ¡DemasiadolV.']-'-'  '"'>  .-iu.';:  'í  o!-!;:;rK)  y  \'náíí\i¡-j  ul  A  cdnrnii'orjfi  ü« 

-;.iaJ¿En  dónde?  dímelo  al  instante.  -'^^  -^^^'^  -'^  -'^^ov'  /.un 

-'—En  Portillo  tiene  su  residencia.  . 

*^¿¥  es  tan  poderoso  como  su  padre?  •■''''-f'  ''^^'-'-^^  <>* 

— iAh,  señorl  siento  eomunicároslo ;  además  de  sus  iiquezas  ha  heredado* 

su'destinol,.-7íf'í''''i-  '-i^^-^!^  '"''>''  '^'^^  -'-'  '♦!--  .?:o':'i''i![jB-''y;'-')  .'^"^o  0/^:, — 

— ¿Jimeno?...  ¿Jimeno  Adelantado  de  Castilla?...  ¡Ah,  rabia!  esclamó  datt- 
do  una  patada  én  el  suelo,  ven  á  devorarme  antes  que  ese  terrible  adversa- 
rio haya  logrado  vengarse!  .:><:' 'ír^i-iv  ah  'úhGa  oJínl 

''•''  Yipermaneció  largo  rato  reflexionando  sobre  sU  critica  posic¡otíJ^*'^'''~ 
— Pero-Hernahfíéz,  dijo  al  fin  rompiendo  su  pi-olongadosilenei<y,^Drecisa 

proveer  ámi  segiu-idad  éñ-  está  noché:'>  ^^''i^P  '^'^'¡'^^  ''^  ^«'^-'"^  b-unoim  ollí— 
—Ya  escucho  vuestras  órdenes,  señor.      '•'•'''>  '>^^  ^''^'i'íni'I  ^ot  ob  í:í)0f;d  i;! 

"'''^Necesito  cenar,  una  cama  para  dormir,  un  cábaltó  ensilladp,  y  un  ceíjli- 
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nela  que  vigile  loda  la  noche ,  para  que  sin  dllaojou  me  avise  del  inenof  rui- 
do que  perciba.  ;  ^.íiiHjgsb  uqnitjiJ  oooq  'j< 
Hizo  una  profunda  inclinación  el  criado  a  su  nuevo'  ^eflor;  f  marchó  á 
cumplimentar  sus  órdenes.          {,.,  t,u\'  --   í;  .wc  »■;*]. ¿«u,..  'hj  .  .wíj;í!;';  ,obj(i-ioq 
i  —Cuando  gustéis ,  señor,  volvió  al  cabo  de  medía  hora  á'déCirtó;:  la  'éeria 
está  dispuesta  y  os  espera;  j  aunque  no  es  digna  de  vos,  porque  era  laíqoe 
oslaba  preparada  para  nosotros, jestá  bien  condimentada,  y  servirá  para  re- 
parar vuestras  fuerzas,  a.,  ,.w:¡;a  <  :.í:i,no  no  <  Í!.:;,¡„)  l..,.li}¡>  ,x>ií,íuJiirjD  l;,ij  ¿lU 
tíb-  Guevara  siguió  á  Pero-Hemaíidcz  á  tina  de  Iftg  habitaciones  prinefpates 
del  castillo,  la  que  aun  después  de  tantos  ajios.de  desastres  conservaba;  sus 
•primitivos  adornos.        ■:•.:•/■•;_. r.-;  :A¡  íif!;-)';''i;c:;;  ,j,.h'-:-.ií.  jí........í  i.ü  'ja?-:. 

t.,  Al  entrar  en  ella  se  estneiheció  (íoií  la iftenjoria  de  los  Sucesoá  que  'riera 
en  aquella  mansión -desarpoUarseá  su  vieíta,  y  solo  un  hondo  suspiro,  que  in^ 
jv.oluntariameiite  se  escapó  de  su  pechof,man¡f^tóios  encontrados  afectos  que 
«é  disputaban  el  imperio  de  su  alma.       :    ,i  ,        l,.  lo!'  i>!   ';  o«; 

Mientras  cenaba,  volvia  sus  jiavoroSos  ojos  á  una  y  otra  {Jarte;  ycnando 
los  fijó  en  aquellos  artesonados  techos,  bajo  los  cuales  habia  tantas  Veces  re>- 
sonado  la  voz  de  su  padre ,  se  estremecia  considerando  los  castigos  de  qu^ 
se  habia  hecho  digno.  Aun  recordaba  sus  reprensiones  paternales,  aun  crm 
oir  sus  amenazas,  y  en  medio  del  silencio,  que  él  mismo  se  había  impuesto, 
íigurábasele  ver  divagar  su  sombra  poi'  aquellos  desiertos  salones.  . 
'  La  vehemencia  coq  qiie  le  arguia  su  Conciencia ,  y  lo  amargo  de  sus  re- 
flexiones, le  hicierpn  deja?*  la  ccná  anies  de  tiempo  ;  y  un  inflante  después, 
como  quien  prociini'  distraense  db ima  grave  pena  que  lo  abruma,  pre- 
gunta al  fiel  sirviente,  que  sileneiosáymente  la eonlemplab^  desde¿uüa  dis- 
tancia respetuosa:  !'  '''^ff;  ',;^ffn'i  t^íIcí!  ii'í:  .  '.'r<vn  orí-r^í!  p'^mp-  ñ?-;!  ;, ; 
-  ■ — Pero  Hernández,  ^has. acompañado .ániipadi»,  mieDli'aSi.dar^jflui'jBD^-; 
fermedad?  i  ?-:  '  i  ío-, ';;í:on,'f;n<j8£flo¡/'jno*i  ;xí}íi£V£>í  g8  ,feo).'JÍdo 

no¡ — Presente  estuve,  señor,  hasta  su  fin:  .;•  ::  ^nni^/.r;  oh  oJoo^oiq  ohbQilu 

— Y  en  este  trance  tan  triste  ¿no  se  acordó  de  su  hijo.-.-.Ji-ia  ni  r.-io  r-,r,  nh 
-«, — Vuestros  padre,  entre  las  bascas  y  agonías  de  la  muerte,  dominado  por 
un  maligno  vértigo,  solo  de  vos  se  acordó  para  maldeciros ,  como  pudiera  ^lato 
cerlo  al  objeto  mas  odioso.  .>  iiini  obrAo-iq 

ob-yüjMe  maldijo,  decís....!   ■  ■[  Snlh  m  yt.-n'M\\(''i('/)  ov  ohm/íi-  .loimH-^ 

Y  no  se  atrevió  á  pasar  adelante  en  sus  averiguaciones ,  porque  en  aquel 
mismo  instante  su  conciencia  le  decia  que  habia  merecido  lodo  el  peso  de 
los  anatemas  de  un  padre  moribundo ,  á  quien  coa  sus  tscesos  condujera  al  se- 
pulcro. ...V'iol/;/  f'f>  osófn  pM.s '  ~ 

— Necesitáis  descansar,  se  atrevió  á  decirle  su  antiguo  criado,,  seguidme, 
si  queréis,  á  vuestro  antiguó  aposento,  >  ¿  vw 
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-iiD.  Rodrigo  se  retiró  como  se  lo  proponía  Pero  Hernández,  encontrándo- 
se poco  tiempo  después  recostado  en  un  mullido  lecho.  ..ri'uj  oijp  o¿; 
!.  '.Al  ruido  instantáneo  producido  por  la  llegada  de  un  personage  tan^  ines- 
perado, sucedió  el  habitual  silencio  que  se  observaba  en  el  olvidado  castillo 
de  Huecillo.  Todos  los  soldados  que  componían  su  escasa  guarnición,  dor- 
mían tranquilamente:  el  mismo  Pero  Hernández  gozaba  de  las  delicias  del 
sueño  en  medio  de  aquel  silencio  solo  interrumpido  por  las  acompasadas  pisa- 
das del  centinela ,  que  de  cuando  en  cuando  entonaba  algunos  trozos  de  una 
canción  guerrera ,  que  allá  en  su  juventud  oyera  cantar  en  los  momentos 
críticos  que  antecedían  al  combate.  ,  •..);-.> 
Solo  un  hombre  había,  á  escepcion  de  este  veterano,  que  velaba 'coiitra 
su  voluntad;  y  este  hombre  era  don  Rodrigo.  En  vano  buscaba  el  sueño  bajo 
las  doradas  bóvedas  de  su  palacio,  porque  había  una  cosa  superior  á  sus 
deseos,  que  se  oponía  á  su  realización.  Su  conciencia  que  le  redargüía  por  la 
perpetración  de  una  larga  serie  de  iniquidades,  era  un  torcedor  cruel  que  le 
atormentaba.  Acordábase  de  su  traición  y  apostasía,  de  la  seducción  y  aban- 
dono de  la  hija  de  Fernan-Perez ,  del  duelo  que  él  mismo  provocara  en  Com- 
postela  con  sus  imprudencias,  y  de  la  muerte  del  desdichado  don  Fruela. 
Pero  ninguna  idea  le  infundía  mas  pavor,  que  el  poder  y  arecentamien- 
lo  del  hijo  de  don  Gonzalo.  ¿A  qué  medios  podía  apelar  para  huir  de  la  per- 
secución que  este  terrible  adversario  iba  á  suscitar  contra  él?  ¿Imploraría  su 
perdón  para  obtener  algunos  días  de  reposo?  Su  orgullo  escesivo  se  oponía  á 
esta  medida,  que  tal  vez  le  hubiera  salvado.  Era,  pues,  preciso  esperar  to- 
das las  consecuencias  de  su  repentina  aparición,  para  decidirse  á  tomar  un 
partido  que  no  podía  menos  de  ser  ruidoso.  ¡v  hñ  ir:  r.'rín^- 
Así  pasó  aquella  noche  cruel ,  sin'haber  conseguido  el  descanso ;  y  cuan- 
do el  crepúsculo  de  la  mañana  empezaba  á  iluminar  débilmente  todos  los 
objetos,  se  levanta ;  reflexiona  seriamente  sobre  su  posición;  y  concibe. el 
atrevido  proyecto  de  asesinar  á  Jimeno ,  sin  que  le  detenga  la  consideíacion 
de  que  era  la  primera  autoridad  de  Castilla.  'íínl ')]?.')  no  Y — 
■i<— Necesito ,  dice  á  Pero  Hernández,  después  de  hacerle  venir  á  su  presen- 
cia, de  un  hombre  que  merezca  toda  tu  confianza,  para  encargarle  una  em- 
presa de  importancia.                                          .••>^(>!Im>  ^fun  í'l'>ido  Ifi  o!"!90 

— Señor,  ¿puedo  yo  complaceros  en  ella?  lo  preguntó  animado  del  de§e^  de 
servirle.  íi'í/h  hííí'.  íií) 'jinjiiolu; 'if>í;ri  «  6ív^tIí;9«  on  Y 

oti — No  te  creo  apropósito  para  tanto/  fii->'tb  si  j  ¡.rJani  omsí/n 

-'- — Pues  entonces,  Garci-Gutíerrez...  i  au  oh maaisiumol 

— Garci-Gutierrez  ¿es  mozo  de  valor?...  .oíoluq 

/''^Señor,  no  lo  dudéis  nunca.  ;.  ói/ínJí;/»?;  .'¡  >  ¿-.¡fíllp.nao/í — 

¿Y  reúne  á  esa  favorable  circunstancia,  la  lealtad. wíj?  'Sihm  ■  u/p  ¡8 
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—También  de  esta  virtud  que  le  ennoblecí;,  debéis  de  estar  persuadido,  -ñ 
— Según  eso  no  tendrá  inconveniente  en  servirme?  '^■'  i*. 

— Se  tendrá  por  muy  honrado  en  hacerlo:  voy  á  insinuarle,  si  me  conce- 
déis permiso  para  hacerlo,  vuestros  deseosv''^'i" '    ''M  ¿•^-i  ^>*'t^J »'--'  i  ijjnüi 
'—No  tardes  en  conducirle  aquí. 

■  '  Pero-Hernandez ,  después  de  comunicar  á  su  compañero  cuanto  referente 
á  él  había  hablado  con  su  amo,  áe  le  presentó  para  que  le  comunicase  sus 
órdenes.  "'^  ■   ''^^  A  «''¡^-^í-í'^jj  m  ut>  ¿üjí;jíí.¿.;oí  fA)ÍAu:L:njiií)qii¿üii>:.. 

— Garci-Gütiérrez',Ie  dijo  en  tono  miínós  altanero,'  qué  el  que  comun- 
mente usaba ,  estoy  informado  de  que  reúnes  cuantas  circunstancias  son  ne- 
cesarias para  consumar  un  gran  pensamiento.  Ya  habrás  notado  que  mi  si- 
tuación es  bastante  critica;  y  no  creo  que  Ignores  tampoco ,  que  á  mi  felicítiad 
se  opone  un  adversario  poderoso. . .  ./i;íüi!üj..'  ;  ^;í  ¿u  oii  iu  ,  -íoiíjc:, — 

■  " '  ¿Entiendes  de  quien  te  hablOí..?JiJ4'''  ''^^■^^  '*''J^  ^>  V^f  ¿üono: 

«'''■• — Del  Adelantado  de  Castilla;  ¿os  he 'etilendido?ii  lo^hnQm  h'ílu/aí  oí;;;  ü'j 
'"^''— Justamente....!  •■'■■•t  '-  ^í.  ^^ú-yAm  ,  M..i;;;aoY  vih  fíoilim'gol  ' 
■**'  ¿Qué  comisión  tenéis  qíífe darme  cerca  de  tañaran  señor?   '  '>;¡¡i  ,í;;  ;   . 
'i  l_Una  muy  delicada ;  pero  si  la  lleváis  á  cabo ,  además  de  mi  amistad ,  qué 
^ü^one  alguna  cosa ,  os  daré  la  mitad  del  valor  de  mis  estados. 

•^lOh!...  magnifica  recompensa!...  Si  el  sacrificio  sobre  que  recae  es 
T^oporcionado,  no  hay  duda  que  debe  ser  muy  grande...       .;...  ¡^  ,  ,r . 

— Conozco  que  está  erizado  de  dificultades ,  y  que  ofriíce  mil  peligros;  pero 
esto  no  debe  de  arredrar  á  un  militar  tan  valiente  como  tú.  ¡, ,.  /m- 

— Jamás  he  retrocedido  ante  ellos,  repuso  el  joven  con  prontitud,  orde- 
nadme cuanto  gustéis. 

■  — Pues  contando  con  tu  decisión  voy  á  revelarte  un  secreto,  de  que  tú  solo 
debes  de  ser  el  doposilario.  .../.  a 

Pero-Hernandez  creyó  conveniente  retirarse  entonces;  y  afeercándosé 
D.  Rodrigo  á  Garci-Gutierrez ,  y  bajando  algunos  puntos  el  eco  penetrante  de 
su  voz ,  se  esplicó  de  esta  manera :  > 

— No  siempre  el  valor  de  un  soldado  se  mide  por  sus  acciones  al  frente  de 
un  enemigo  armado  y  podei-oso ,  que  siembra  por  todas  partes  la  muerte  y  el 
terror :  hay  algunas  ocasiones ,  en  que  su  serenidad  y  arrojo  para  llevar  á 
cabo  una  empresa  de  esas  que  algunos  débiles  califican  de  horrendos  críme- 
nes ,  le  depara  un  lugar  muy  distinguido  en  la  memoria  de  los  verdaderos 
héroes.  Entonces  su  nombre  es  conducido  por  la  fama  de  pueblo  en  pueblo,, y 
de  castillo  en  castillo,  á  la  manera  que  se  difunde  la  luz  después  de  ladesapa*- 
Tibien  de  una  oscura  y  tempestuosa  noche.  Los  valientes  le  aprecian ,  y  le 
temen  los  cobardes :  los  grandes  señores  solicitan  su  amistad,  y  las  mas 
encumbradas  damas  le  dispensan  sus  favores :  el  trovador  cauta  sus  baxar 
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rías;  y  estas,  ,eBoii]pi(las  qíie(lan)|^i¡|^diir3J)l,es,,qiractereSf:^  ^d©  e^Qjfin  le 
sonríe,  y  al  ver  el  piélago  de  inmensa  felicidad.  qiie;le  drcunda,  no  puede 
menos  de  bendecir  aquel  instante-,  para,  él  tanfeli?,  ,en  ¡que  se  decidió  á 
romper  con  todas  las  preocupaciones  que, encadenaban 5u  razon^  ^^^j, „,,.,„  ^j^j. 
Tan  bella  perspectiva,  tan  halagüeño  porvenir  te  se  presenta  enesie  ins- 
tante, si  sabes  hacer  uso  dq  las, cualidades  que  te  adornap...,  Garci-Gi*tier- 
rez ,  añadió  con  entusiasmo ,  apretando  con  las^uyas.^na,  de  sus  manos,  te 
considero  superior  á  todos  los  jóvenes  de  tu  condición ,  y  por  esto  creo  que 
sabrás  sacar  partido  deda  posición  en  que.yo  mismoacabo.de  CQlocarte^..,_ 

;!  Calló  por  un  momento  para  observar  el  efecto  de  sii^,, palabras;  y  cojijia 
-el  silencio  fuese  su  respueisla  /  príCguntó  al  que  habían  sido  dirigidas^:  r.fú-uii^'jo 
-^¿Nada  me  respondes? !  <;-u^i,;^\  ííüp  (¡arj  o<i  y  ¡aoUm  dUiuiní-.ú  «o  ho¡')í;uJ 
—¡Señor,  si  no  os  he  entendido...!        . .  okO'i'  lioq  oiu^i'jvl'n  uu  o/h.íjo  <>> 
— Pues  entonces  voy  á  ser  mas  esplícfto :, el  imevo  Adelantado  de  Castilla, 
es  uno  de  mis  enemigos  miaá  ¡encarnizado» :^  al  -grande  odipr  que  me  piK)fesa, 
reúne  los  medios  de  vengarse,  mientras  yo  no  puedo  oponerle!  otra  resis- 
tencia, que  la  de  un  prófugo  que  se  oculta  en  la  espesura, 4e  los  bosques. 
Cuando  llegó ■  á  iti i  noticia  la  muerte  de  sU  padre  , -ijaeíleGidí.á  volver  á 
mis  estados,  confladoienqueíSii  sucesor;  me  dejaría,  tr?uaqqilo- después  de  ,^íía 
tan  larga  como  borrascosa  emígr&eion.  Pero  mis.  ilusiones,  acaban  de  des- 
truirse, al  saber  que  Jimeno,  ese  honlbre  implacable  que  en  el  fondo  de 
su  corazón  qne  juró  un  odio  eterno,  es  el  que  le  ha  sustituido.  Los  ri- 
gores del  hambre,  las  hediondeces  de  una  prisión  y  hasta  el  hacha  del  ver- 
dugo ,  éohiñabro  desde  este  momento...  ¿De  qué  no  aera  capaz  ese  adversario 
poderoso,  ahora  que  su  cólera  no  se  halla  detenida  por  ningún  respeto..*? 
Tal  vez  ^  estas  horas  esté  ya  preparando  alguna  espedicion  para  .apodei'arse 
de  este  castillo. . .  Sí ;  tardará  en  hacerlo ,  lo  que  tarde  la  nueva  de  mi  re^ 
gréso  en  llegar  á  sus  oidos...  Tú  solo  eres,  Garci-Gutierrez,  el  que  puedes 
Testituirnae  cuanta  deseo,  librándome  de  este  enemigo.  A  tu  disposición  pongo 
cuanto  me  pertenece,  para  que  emprendas  una. obra, que',Viáí^i^^.cidir:,4Q  #1 
.suerte  ."íl  f-  '•'':!""■/■!:  -'■•  ^-m  ,,i,]¡^¡  ,,>  .■  ,±\.^.  ¡,„  ,,i,  ■,,;,,,.  i..  .Y,,,^r>ic  oY.— 

''  -^¿Queréis  qué  le  asesine;., ?ipii3guht0;horror¡zado  ¡el  jóVe8íWUt|ffH'3n9  m¡ 
íí  ■:■— Rehusarás  el  hacerlo.  J.?;-^  ^j;;  ■  üjí  :  ;  .  •  ;  í,;;o  rfüim;!';  /íí;  :";,-not 
— '  Hubo  en  este  instante  supremo  algimos  momentos  dé  silenoie :  ;»ingHBo 
délos  dos  se  atrevía  áinterrilnipirlé:.!).  Rodrigo  esperaJba  ía  deíGísion  de 
Gaí'iji-'GQitternéa,; mientras  este  raaldbckeii  su  cwazoaá  ¡un  hombrtC  tanipeiif 
'vieíso ,  ¡qrie  le  «reía  capaz  de)perpétraí''un  oimen,  Slni&  aoCedia  «t  8us,(ies€0^> 
íñctirriaicn ls^. índignaoian ; f ¡.lal. vézupodia  enapezaripor lélsus  tenriblesi  vBflr 
-ganzas':  si  aceptaba  el  cruel  ehcargo  que  le;ipBopptt¡í4,  jba/á.fií^r  COpfiiiiWiWí» 
oon  loS'CrimiBales,  y  castigado  ^mo.cllos^Kjiíioq^ib  ol  ¿muib  ¿nhiyiúíiWHH 
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^'•lEn  medio  de  esta  allernativa  veia  desaparecer  el  iiéinpo  que  sé  le  concebí 

dia  para  deci(íirse,  y  deseando  salir  dé  ún  estado  tari. embarazoso,  responde! 

con  aparente  serenidadtxIJOiTR-lai)  r,y¡vj6f  ,oi'/l  .xotioíIiiLI-Ioií;;)  'ili/;-ii(|a.'ii 

''ii|i.|Vo;  dispuesto  estoy  á  ejecutar  vuestros  raandiato9/;lf;ki  r,l  olwoh  /idf.Iiii/ 

Según  esto,  conviene  ([ue  ahora  mismo  montes  en  el  mejor  caballo  que 

se  encuentra  en  el  castillo;  que  armado  de  todas  tus  armas  te  presentes  al 
Adelantado  ofreciéndole  tus  servicios ;  y  que  cuando  veas  la  ocasión  propicia,) 
le  asesines.  Esta  puede  presentarse  muy  pronto:  Tal  vez  mañana  mismo;  y 
para  cuando  llegue  el  caso  ile  descargar  -er golpe,  solo  te  encargo  qué  lo 
hagas  Con  toda  seguridad.  Tu  gentileza  te  hará  lugar  cerca  de  su  persona:* 
nadíido  que  á  tí  solo  encomendará  su  custodia;  y  entonces,  desoyendo  todo 
vano  escrúpulo,  y  acordándote  tan  solo  de  la  dicha  que  te'  espera,  arrójate 
sobre  él,  y  sin  ninguna  piedad  sacrifícale  á  mi  furor. 

— Es  decir ,  que  tengo  que  presentarme  como  un  guerrero ,  que  solicita  in- 
gresar en  las  tropas  que  comanda,  ¿no  es  verdad...? 

— Me  alegro  que  me  hayas  entendido. 

— Mucho  mas  me  alegraré  si  logro  complaceros. 

— Solo  me  resta  encargarte ,  que  si  observas  que  algunas  tropas  empren- 
den algún  movimiento  en  dirección  de  este  alcázar ,  que  no  te  detengas  en 
noticiármelo. 

— Lo  haré ,  señor ,  según  lo  deseáis. 

La  permanencia  de  Garci-Gutierrez  en  el  Castillo  de  fluecillo ,  fué  desde 
este  instante  momentánea :  al  poco  tiempo  de  haber  pronunciado  las  anterio- 
res palabras,  marchó  al  pueblo  en  que  residia  el  hijo  de  D.  Gonzalo,  quedan- 
do el  de  D.  Alfonso  mas  satisfecho  que  tranquilo,  esperando  que  por  su  de- 
cisión y  aiTojo ,  iba  muy  en  breve  á  verse  libre  del  poder  y  venganza  de  su 
enemigo.  ¿Pero  se  prestarla  el  joven  militar  á  tomar  una  parte  activa  en  los 
planes  inicuos  de  su  nuevo  señor?  ¿El  puñal  que  la  seducción  de  este  habia 
colocado  en  sus  manos,  no  se  le  caerla  al  perpetrar  un  crimen  repugnante, 
propio  tan  solo  de  almas  tan  viles  como  cobardes? 

Ni  por  un  momento  queremos  que  tan  dañada  intención  se  atribuya  al 
compañero  de  Pero-Hernandez :  aunque  nacido  y  criado  pobremente,  aunque 
en  la  humilde  casa  de  sus  padres  no  se  velan  otros  emblemas  de  poder  y  no- 
bleza, que  los  hechos  que  manifestaban  su  honradez,  su  corazón  rechazaba 
con  indignación  profunda  cuanto  tendia  á  destruir  los  saludables  principios 
en  que  estaba  imbuido.  Si  aparentemente  admitió  la  infernal  comisión  de 
D.  Rodrigo ,  fué  tan  solo  para  librarse  de  su  presencia,  que  empezaba  á  odiar 
por  sus  crímenes ;  sin  que  por  esto  se  entienda ,  que  pensaba  convertirse  en 
su  delator. 

Sin  ningún  acontecimiento  notable  pasó  el  hijo  de  D.  Alfonso  el  dia  que 
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liabia  seguido  á  la  noche  de  m  arribo  á  sus  estados :  esperaba  por  momentos 
la  noticia  de  la  muerte  de  su  rival;  tal  era  la  confianza  que  habia  lograda 
inspirarle  Garci-Gulierrez.  Pero,  ya  cerca  del  anochecer ,  el  centinela  que. 
vigilaba  desde  la  atalaya  del  castillo ,  dio  la  voz  de  alerta ,  manifestando  que 

kél  se  dirigian  por  la  campiña  algunos  hombres  armados*», .  ^  olriy  n«>")rí 
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CAPITULO  II. 


feE  COMO   EL  NUEVO  ADELANTADO  LLEGÓ  AL  CASTILLO  DE  IIUECILLO  ,   Y  DE 
LOS  MEDIOS  QDE  EMPLEO  PARA  APODERARSE  DE  SU  ENEMIGO. 


Realizáronse  al  fin  todas  las  sospechas  y  temores  de  D.  Rodrigo: 
aun  el  bruto  que  cabalgaba  no  habia  dejado  su  primera  carrera,  cuan- 
do el  hijo  de  D.  Gonzalo,  seguido  de  un  crecido  número  de  enveje- 
cidos militares,  penetraba  en  el  antiguo  recinto  délos  señores  de 
Huecillo. 

A  poco  de  haber  llegado ,  preséntesele  para  cumplimentarle  el 
mismo  Pero-Hernandez  ,  y  habiendo  sido  informado  por  este  de  la 
huida  de  D.  Rodrigo,  salió  sin  perder  tiempo  en  su  persecución. 

Otro  hubiera  castigado  la  culpable  omisión  del  fiel  criado  en  no 
haberle  noticiado  antes  la  llegada  de  su  amo  ,  pero  Gimeno  que  era  de 
condición  suave ,  perdonó  con  prontitud  una  falta  que  debia  su  origen 
ala  fidelidad. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  regresar  Garci-Gulierrez  á  su  antiguo 
destino ,  y  empezar  á  comentar  con  su  compañero  los  sucesos  que 
con  tanta  rapidez  se  sucedieran  desde  la  víspera. 

Pero  Hernández  volvió  á  caer  en  aquella  tristeza  que  le  corroía, 
mientras  Garci-Gulicrrez,  sacaba  partido  de  cuanto  le  rodeaba  para 
distraerse.  Pero  á  pesar  de  esto,  el  uno  y  el  otro  cumplieron  fidelísi- 
mamente  con  su  encargo. 

Mientras  tanto ,  Gimeno,  con  una  actividad  superior  á  todo  elogio, 
cruzaba  en  todas  direcciones  los  espesos  bosques  de  Castilla  en  perse- 
cución de  su  terrible  antagonista.  Es  cierto  que  todos  sus  esfuerzos  se 
estrellaban  en  la  estremada  vigilancia  con  que  vivia  este  proscripto, 
no  por  eso  retrocedía  ante  el  deber  que  se  habia  impuesto.  Si  una  sor- 
Fernando  III.  13 
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prosa  inúlil  venia  á  demostrarle  cuan  vana  era  su  esperanza,  al  ins- 
tante se  preparaba  para  secundarla  al  siguiente  dia.  Jamás  llegó  á  ma- 
üifestar  cansancio  ;  y  aunque  este  género  de  guerra,  ni  gloria  ,  ni  uti- 
lidades le  reportaba ,  vivia  con  gusto  en  las  breñas,  como  si  entre  ellas 
hubiera  sido  criado. 

Pero  después  de  mucho  tiempo  que  se  ejercitaba  en  tan  viva  perse- 
cucion  ,  supo  que  Guevara  se  habia  unido  á  una  falange  de  bandoleros, 
que  infestaba  los  pinares  de  Coca.  Desde  este  instante  redobló,  para 
conseguir  su  esterminio ,  todos  sus  cuidados  y  sacrificios ,  pero  tam- 
poco con  ellos  fué  mas  feliz.  No  obstante  esto,  no  desmayó  su  ele- 
vado espíritu:  érale  preciso  hacer  uso  de  cuantos  medios  estaban  á 
su  alcance ,  y  que  no  siendo  reprobados  por  la  razón ,  podían  asegu- 
rarle la  tranquilidad  de  los  pueblos  encomendados  á  su  cuidado:  el 
hijo  de  D.  Alfonso  se  presentaba  á  su  imaginación  como  un  coloso 
formidable ,  capaz  por  su  valor  y  maldad  de  anegar  en  sangre  el  país 
que  recorría. 

A  fuerza  de  meditar  en  su  aniqniiamiento,  ideó,  como  el  medio 
mas  á  propósito  para  conseguirlo,  enviar  algunos  soldados  que  mere- 
cían su  confianza,  en  busca  de  D.  Rodrigo. 

Estos  guerreros  debían  presentarse  con  el  carácter  de  hombres 
que  apetecían  su  género  de  vida ;  fingirse  procedentes  de  distintos 
pueblos;  manifestar  en  sus  palabras  y  traje,  no  haber  pertenecido 
jamás  á  ninguna  tropa  regimentada,  y  á  una  señal  convenida,  apo- 
derarse del  heredero  de  Huecillo. 

Este  plan  fué  llevado  á  cabo  en  todas  sus  partes ;  y  el  temible 
prófugo,  que  tantos  cuidados  inspiraba,  se  vio  por  este  medio  enca- 
denado y  puesto  á  disposición  de  su  enemigo. 

Pero  Gimeno,  que  había  conseguido  lodos  sus  deseos,  ¿sacrificaría 
sin  ningún  género  de  piedad  al  que  era  objeto  de  sus  rencores?  Otro 
en  su  lugar  lo  entregaría  al  verdugo,  para  que  de  un  solo  golpe  ven- 
gase tantas  afrentas  y  agravios.  Pero  el  hijo  de  D.  Gonzalo,  que  siem- 
pre se  habia  dado  á  conocer  por  sus  acciones  generosas  ,  ¿podía  olvi- 
dar que  su  prisionero  llevaba  un  nombre  ilustre  ,  y  que  procedía  de 
una  larga  progenie  de  esclarecidos  varones? 

Silo  hubiese  hecho  así,  tal  vez  la  posteridad  le  culparía  de  cruel, 
y  él  era  estremadamenle  bondadoso.  ¿Qué  medio,  pues,  elegiría  para 
conciliar  los  deberes  de  juez  con  los  instintos  de  clemencia  con  que 
estaba  dotado?  Encerrar  nuevamente  en  una  oscura  prisión  al  crimi- 
nal por  toda  su  vida ,  dando  así  cumplimiento  á  la  sentencia  del  au- 
gusto rey  D.  Fernando. 
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Don  Rodrigo  fué  condncülü  á  cüiisecueucia  de  este  acuerdo  al  pue- 
blo de  Portillo ,  y  encerrado  en  lo  mas  inespugnable  de  un  antiguo 
castillo  que  alli  se  encontraba. 

Con  él  quedaron  sepultadas  sus  ilusiones  criminales  ;  y  cuando  re- 
flexionaba sobre  sus  culpables  aventuras,  que  le  condujeran  á  un  es- 
tado tan  deplorable,  en  donde  hasta  la  esperanza  habia  desaparecido, 
la  rabia  y  los  remordimientos  que  le  despedazaban,  contribuian  á  ha- 
cer mas  tormentosa  su  triste  situación. 


CAPULLO  111 


QUE  DON  RODRIGO,   POR  MEDIOS  QUE   NO  PODÍA  IMAGINARSE    CONSIGUIÓ 

SU  LIBERTAD. 


En  la  época  en  que  dejamos  trazados  los  anteriores  sucesos,  le- 
vantábase con  imponente  majestad  el  antiquísimo  castillo  de  Portillo, 
jesidencia  entonces  del  hijo  de  D.  Gonzalo.  Circuido  de  robustos  mu- 
ros, coronado  de  almenas,  ceñido  de  un  ancho  y  profundo  foso,  y 
erizado  de  lanzas,  que  empuñaban  vigilantes  centinelas,  la  evasión 
del  reo ,  que  en  él  se  encerraba ,  presentábase  como  imposible.  Mas 
de  un  año  habia  transcurrido  desde  su  entrada  en  tan  tenebrosa  man- 
sión,  sin  que  un  destello  de  esperanza  viniese  á  reanimar  aquel  espí- 
ritu, en  otro  tiempo  tan  lleno  de  soberbia  y  vanidad,  y  ahora  tan 
abatido.  Este  hijo  del  deleite  habia  visto  destruidas  sus  culpables  ilu 
siones;  y  solo,  olvidado  y  sumido  en  el  abandono,  lloraba  con  lágri- 
mas de  desesperación  las  funestas  consecuencias  de  sus  estravíos".  Por- 
que, ¿qué  podia  esperar  en  la  clemencia  del  Adelantado,  cuando  ésto 
se  complacia  en  tenerle  aherrojado  en  sus  prisiones? 

Tan  débil  por  sí  solo  que  apenas  podia  sostenerse  en  pié,  ¿preten- 
dería romper  las  ferradas  y  triples  puertas  de  su  calabozo?  i  Ah  !  Su  • 
libertad  de  la  que  tanto  habia  abusado,  presentábase  ahora  mas  que 
nunca ,  como  imposible ,  si  la  compasión  no  viniese  á  romper  sus  pe- 
sados grillos 

Entre  el  profundo  silencio  de  una  helada  noche  de  invierno  ,  llegó 
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á  los  oidüs  de  la  inseparable  compañera  de  Gimeno ,  un  quejido  pene- 
trante, tan  dolorosamente  exhalado,  que  pedia  compararse  á  los  de 
aquellos  desgraciados  seres,  que  espiran  en  los  tormentos.  Su  eco  las- 
timero conmovió  todas  sus  entrañas ;  y  no  pudiendo  sufrir  su  repe- 
tición,  dijo  al  Adelantado  con  la  mayor  ternura: 

— No  puedo  desentenderme  de  esos  ayes  que  salen  de  los  subterrá- 
neos de  este  alcázar.  Todos  mis  esfuerzos  para  olvidar  los  padecimien- 
tos del  desgraciado  que  los  exhala,  han  sido  hasta  aquí  ineficaces 

¡Ahí  nosotros  estamos  resguardados  de  la  crueldad  de  la  estación, 
mientras  él  tirita  de  frió  y  se  arrastra,  cual  inmunda  sabandija,  por 
el  desnudo  suelo!  Tal  vez  el  infortunio  le  habrá  privado  hasta  de  una 
gota  de  agua  que  aplicar  á  sus  calenturientos  labios,  y  nosotros  na- 
damos en  la  abundancia.  Tendí  mi  vista  por  la  campiña,  y  al  verla 
cubierta  de  nieve ,  y  que  el  frió  cierzo  me  azotaba  la  cara ,  no  pude 
menos  de  esclamar:  ¡pobre  Guevara,  qué  noche  tan  cruel  te  espera! 
Si  al  menos  fuese  ésta  la  última  de  tus  tormentos,  podías  saludarla 
con  alegría  ;  pero  debiendo  prolongarse  hasta  el  borde  del  sepulcro, 
mira  al  cielo ,  y  en  él  encontrarás  la  piedad  que  te  niegan  los  hom- 
bres en  la  tierra 

— Debes  de  respetar,  repuso  Gimeno  á  estas  palabras  tan  compasi- 
vas ,  los  motivos  que  me  obligan  á  proceder  con  esa  dureza,  que  tanto 
te  conmueve,  con  el  traidor  que  se  hizo  digno  de  ella.  ¿Prevées  las 
consecuencias  de  su  libertad ,  si  rendido  por  tus  ruegos  se  la  conce- 
diese? ¿Sabes  el  uso  pernicioso,  que  baria  de -ella ,  si  la  recobrase? 
Castilla  no  tardaría  en  llorar  con  verdaderas  lágrimas  la  libertad  de 
este  hombre:  y  cuando  el  lulo  y  la  desolación  hubiesen  por  él  pene- 
trado en  el  seno  de  las  familias,  sus  justas  maldiciones  recaerían  so- 
bre mí Yo  únicamente  en  la  presencia  de  Dios  aparecería  como 

culpable;  y  sus  víctimas,   cárdenas  y  desfiguradas,  contra  mí  solo 

clamarían  venganza Para  ese  monstruo  aborrecible,  ya  no  hay 

mas  medio,  que  la  prisión  perpetua  ó  el  cadalso Elige  tú en 

este  instante  te  erijo  en  su  juez;  pero  no  desatiendas  los  principios  de 
una  equidad  razonada 

— Respeto  siempre,  como  debo,  las  atribuciones  y  deberes  que  os 
impone  vuestro  elevado  cargo :  no  seré  yo  la  que  trate  de  interpe- 
larlas injustamente;  pero  al  menos  me  será  lícito  advertiros,  que  no 
he  pretendido  la  libertad  de  D.  Rodrigo. 

—  ¡Cómo....! 

— Sí;  me  habéis  entendido  mal. 
-Pues  entonces  esplicaos  con  mas  claridad. 
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—  En  este  espacioso  alcázar  que  habitamos,  hállanse  muchas  y  có- 
modas habitaciones,  en  donde  podéis  guardar  con  toda  seguridad  á 
vuestro  prisionero.  Si  al  privarle  de  su  libertad  no  os  mueve  ningún 
principio  de  venganza;  si  la  tranquilidad  y  biencst*  de  Castilla  con- 
siste en  que  permanezca  encerrado ,  no  podéis ,  sin  incurrir  en  la  nota 
de  cruel,  deteneros  en  aliviar  los  rigores  de  su  precaria  suerte.  ¿Cómo 
os  juzgará  la  posteridad ,  cuando  á  su  noticia  llegue  el  prolongado 
martirio  de  vuestra  víctima?  ¿No  os  conmueven  los  tristes  ayes  de 
ese  joven ,  que  entre  las  tinieblas  y  tormentos  de  un  húmedo  calabo- 
zo, siente  deslizarse  los  amargos  dias  de  su  juventud,  para  ser  luego 
reemplazados  por  las  angustias  de  la  ancianidad  ?  ¿Nada  hablan  á 
vuestro  corazón  los  privilegios  que  rodearon  en  la  cuna  á  ese  desgra- 
ciado? La  memoria  veneranda  del  último  Señor  de  Huecillo,  ¿no  exi- 
jo que  tratéis  con  mas  piedad  á  su  heredero?  Pero  si  por  un  cálculo 
errado  os  desentendéis  de  todas  estas  reflexiones ,  preferible  será  que 
enviéis  el  verdugo  á  su  prisión,  para  que  de  un  solo  golpe  aniquile  la 

vida  del  que  tantos  temores  os  inspira Sí,  Gimeuo,  os  hablo  con 

aquella  sinceridad  y  buena  fé,  que  es  el  distintivo  de  mi  carácter:  ó 
>  entregad  á  vuestro  enemigo  al  terrible  ejecutor  de  las  sangrientas 
sentencias  ó  disponed  que,  sin  recuperar  su  libertad,  salga  cuanto 
antes  de  esa  cruel  mazmorra  ,  en  que  sin  piedad  le  tenéis  encerrado. 
Si  elegís  el  primer  partido,  yo  os  vaticino  un  porvenir  tormentoso; 
porque  ni  mi  amor,  ni  vuestras  riquezas,  podrán  libraros  de  los  re-- 
mordimientos  que  de  improviso  asaltarán  vuestro  corazón.  Pero  si  os 
decidís  por  el  segundo,  la  dulce  salisfacion  que  resulta  de  haber  obra- 
do el  bien,  será  el  premio  de  vuestra  generosidad  é  indulgencia. 

Herido  el  Adelantado  con  estas  palabras,  como  la  soberbia  roca 
con  el  rayo  de  la  tempestad ,  siente  en  lo  mas  oculto  de  su  corazón, 
sonar  una  tremenda  voz,  que  le  reprende  por  la  crueldad  inaudita 
que  usara  con  el  hijo  del  desgraciado  D.  Alfonso  de  Guevara.  Reco- 
liBoce  con  cuanta  razón  intercede  por  él  la  hija  del  último  Rey  de  Se- 
V.villa,  y  prométela  al  punto,  que  variará  al  instante  la  dura  suerte  de 
su  prisionero. 

En  cumplimiento  de  esta  palabra  solemnemente  empeñada,  dispu- 
so que  D.  Rodrigo  fuese  al  dia  siguiente  trasladado  á  una  de  las  ha- 
bitaciones mas  altas  de  una  de  las  torres  del  vetusto  alcázar  en  que 
residía. 

Allí  la  claridad  y  ventilación  eran  iguales  á  la  hermosa  vista  que 
desde  sus  rasgadas  celosías  se  disfrutaba;  y  unido  todo  esto  á  los  pre- 
ciosos  muebles,   que  adornaban  esta  nueva  prisión,  creyóse  desde 
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luego  el  heredero  de  1).  Alfonso  ,  transportado  desde  la  muerle  á  la 
vida,  ó  desde  el  abismo  á  un  paraíso  de  delicias.  Tal  efecto  causó  eu 
su  animo  esta  iiiii)rev¡sla  mutación. 

Pero  á  los  pocos  dias  de  veriücada  ,  como  sea  cierto  que  el  huma- 
no corazón  no  se  sacia  con  cuanto  posee,  ó  que  los  beneficios  dispen- 
sados al  malvado,  no  sirven  mas  que  para  aumentar  su  sed  de  crí- 
menes ,  empezó  á  los  pocos  dias  de  encontrarse  mejorado  en  su  suerte, 
á  meditar  seriamente  en  los  medios  que  podia  emplear  para  alcanzar 
su  perdida  libertad.  ¿Pero  se  limitarian  á  esto  sus  pretensiones?  ¡Ah! 
Tal  vez  maquinaría,  aun  en  poder  de  sus  carceleros,  nuevos  planes  de 
seducción  y  liberlinage;  aun  meditarla  venganzas  y  esterminio  para 
saciar  sus  feroces  instintos,  y  adquirirse  la  triste  reputación,  que  de- 
ja en  pos  de  sí  el  perverso  con  sus  hazañas.  Su  naturaleza  se  robus- 
tecía así  como  iban  pasando  los  dias  de  su  cautiverio ;  porque  en  la- 
gar de  las  groseras  viandas  con  que  antes  se  alimentaba,  ahora  tiene 
á  su  disposición  los  manjares  mas  nutritivos,  con  que  le  regala  la  no- 
bleza y  caballerosidad  de  su  antagonista.  Ya  no  es  un  esqueleto  cu- 
bierto con  arrugada  piel,  cual  solitario  de  la  Tebaida,  sino  un  mozo 
robusto,  que  se  imagina  capaz  de  pulverizar  el  bronce  y  destruir  los 
monumentos  mas  fuertes. 

A  tantos  dias  de  maquinaciones  y  de  planes,  sucedió  una  noche 
horrible,  cruel  y  tempestuosa:  las  sombras  que  la  oscurecen,  parece 
que  se  levantan  de  los  abismos;  y  el  fragor  del  trueno  que  se  dilata 
por  todo  el  espacio,  anuncia  el  rayo  destructor  que  hiere  sin  piedad 
al  encumbrado  pino  que  brota  en  los  bosques ,  y  al  soberbio  alcázar 
que  se  levanta  en  las  ciudades.  El  furioso  aquilón  cruge  espantosa- 
mente y  el  granizo  y  la  copiosa  lluvia  que  se  desgaja  de  un  cielo  ne- 
gro y  encapotado,  parece  que  presagian  un  cataclismo  universal.  En 
fin,  parece  que  todos  los  elementos  se  encuentran  en  pugna  para  ani- 
quilar á  los  míseros  humanos.  .j 

¿Qué  va  á  ser  délos  desdichados  labradores  de  Castilla?  ¿A  dónde 
irán  á  parar  sus  esperanzas  ,  cimentadas  sobre  el  sudor  d*^  sus  frentes? 
¡  Ah !  esta  fiera  tempestad  aniquilará  en  pocas  horas  el  fruto  de  sus 
afanes,  trayendo  en  pos  de  sí  el  terrible  azote  de  la  miseria,  que  con 
su  semblante  cárdeno,  creen  ver  ya  asomar  por  sus  moradas. 

Esta  idea  triste  conmueve  á  todos  los  corazones;  y  para  conjurar 
los  males  de  que  se  ven  rodeados,  cada  casa  se  convierte  instantánea- 
mente en  un  lugar  de  oración ;  porque  apiñadas  las  familias  al  rede- 
dor de  su  gefe ,  imploran  la  piedad  de  aquel,  que  para  librarnos  de  la 
tribulación ,  nos  enseñó  á  orar. 
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Gimeno ,  aunque  era  militar  ,  joven  y  valiente ,  también  oraba  con 
fé  y  sin  intermisión  ,  durante  las  largas  horas  de  la  tormenta.  Contra 
el  cielo  no  podía  esgrimir  sus  armas  ;  doblaba  la  rodilla  ante  la  divi- 
nidad; y  aunque  después  de  él  no  habia  en  Castilla  otro  señor  que  el 
Rey,  conceptuábase  en  esta  cruel  noche  como  el  tiempo  en  presencia 
de  la  eternidad. 

Si  este  era  el  efecto  que  causaba  el  desconcierto  de  la  naturaleza 
en  su  ánimo,  y  en  el  de  todos  los  habitantes  de  aquella  comarca,  no 
así  en  el  de  D.  Rodrigo:  con  aquel  instinto  que  le  caracterizaba  para 
el  mal ,  lejos  de  intimidarse ,  se  anima ,  y  conociendo  que  no  habia 
centinelas  que  vigilasen  en  el  castillo  ,  cuando  todo  amenazaba  hun- 
dirse, determinó  consumar  su  antiguo  pensamiento.  Echa  la  vista  en 
derredor  de  sí ,  se  encuentra  solo;  consulta  á  su  valor  y  á  sus  fuer- 
zas; y  aunque  éstas  no  guardan  proporción  con  el  primero,  se  arroja 
en  los  brazos  de  la  incertidumbre ,  confiando  siempre  en  su  buena 
estrella. 
'í'Es  cierto  que  la  empresa  estaba  erizada  de  diGcultades  y  que  ofre- 
cia  mil  peligros;  pero  Guevara,  que  veia  que  el  tiempo  y  un  encierro 
consumian  su  triste  juventud,  ¿podia  resignarse  á  dejar  pasar  como 
desapercibida  la  ocasión  con  que  le  brindaba  la  suerte?  De  ninguna 
manera  :  aun  cuando  no  se  le  mostrase  tan  propicia ,  trataría  de  apro- 
vecharla; porque  él  sabe  por  una  dolorosa  esperiencia  cuanto  vale  la 
libertad  porque  suspira. 

¿Pero  qué  medios  podrá  elegir  para  conseguir  tan  ansiado  objeto? 
¿Tiene  acaso  mas  recursos  para  romper  las  puertas  de  su  prisión  que 
sus  membrudos  brazos?  Y  aun  cuando  llegue  á  conseguirlo,  ¿no  le  fal- 
lan escalar  las  obras  esteriores  del  alcázar? 

Sin  embargo  ,  todavía  maneja  un  arma  terrible,  de  que  sus  adver- 
sarios no  pudieran  privarle.  Su  ingenio  era  demasiado  vasto,  para 
que  no  pudiese  vencer  todas  estas  diGcultades ,  que  dejamos  enume- 
radas. 

Así  es  que,  cuando  las  detonaciones  eran  mas  espantosas,  y  cuan- 
do vacilaba  en  la  elección  del  medio  que  debia  emplear  para  huir  de 
aquel  encierro,  se  acuerda  de  una  soga,  que  á  manera  de  red,  forma- 
ba parte  de  su  cama ;  y  después  de  probada  su  resistencia ,  ata  uno  de 
sus  eslreraos  á  una  de  las  columnas  que  sostienen  el  cornisamento,  y 
dejando  colgado  el  resto ,  empieza  á  descolgarse  favorecido  por  la  os- 
curidad. 

Llega  ya  á  la  formidable  basa  que  sostiene  todo  el  edificio ;  allí 
puede  ya  reputarse  como  vencido  el  mayor  peligro ;  pero  aun  queda 
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que  salvar  una  escarpada  roca  sobre  que  eslá  edificado  el  antiguo  al-» 
cazar,  en  que  Gimeno  reside.  No  obstante,  fuerza  es  consumar  la 
obra  comenzada  ;  y  aunque  la  profundidad  de  que  arranca  aquel  do- 
ble baluarte ,  se  presenta  como  un  abismo,  empieza  á  descender,  pro- 
tegido siempre  por  las  tinieblas  y  un  resto  de  la  cuerda. 

Pero  esta  se  acaba,  y  el  prisionero  llega  á  encontrarse  en  un  con- 
flicto, del  que  no  podia  salir  sin  perecer  sin  remedio.  Sus  manos 
agarradas  al  instrumento  que  creyera  de  su  salvación  ,  empiezan  á 
flaquear ,  cansadas  ya  de  sostener  todo  el  peso  de  su  cuerpo ;  y  en 
este  instante  de  crueles  amarguras,  represéntasele  vivamente  la  suer- 
te que  le  espera 

Pero  entre  perecer  á  manos  del  verdugo,  y  morir  desgarrado  en- 
tre las  afiladas  puntas  de  la  roca,  elige  este  último  suplicio;  y  con  la 
convicción  profunda  de  encontrar  el  sepulcro  al  pió  de  aquellas  aspe- 
rezas, forma  una  resolución  terrible,  y  desaparece  rodando  basta  en- 
contrar la  tierra 

Entonces  ,  como  si  despertase  de  un  largo  y  pavoroso  sueño  en 
que  las  imágenes  mas  funestas  hubiesen  atormentado  su  espíritu,  se 
encuentra,  á  escepcion  de  algún  leve  rasguño,  enteramente  bueno: 
el  salto  que  acaba  de  dar ,  no  era  tan  grande  como  se  babia  figurado; 
y  un  poco  después  de  volver  de  su  sorpresa ,  encontrábase  buyendo 
por  los  bosques,  á  pesar  del  trueno  y  del  relámpago. 


CAPITULO  IV 


DE  COMO  EL  ADELANTADO  ES  CUANTO  HUBO  SABIDO  LA  FUGA  DE  DON  RO 
DRIGO  ,  ENVIÓ  TROPAS  EN  SU  PERSECUCIÓN  ,  Y  DEL  ÉXITO  QUE 
PRODUJO  ESTA  NUEVA  PROVIDENCIA. 


J)urante  las  largas  horas  de  la  desecha  tormenta  que  desear^') 
sobre  el  pueblo  de  Portillo,  los  soldados  que  componian  la  guarnición 
de  so  alcázar,  encontrábanse  reunidos  al  rededor  de  una  grande  ho- 
guera que  ardia  en  una  de  sus  mas  espaciosas  cuadras.  Ninguna  cues- 
tión de  importancia  se  debatía  entre  ellos;  porque  ágenos  á  todas  las 
intrigas  que  entonces  se  ponian  en  juego  por  los  que  se  creian  desti- 
nados á  mandar  á  la  multitud ,  hablaban  tan  solo  de  sus  hechos  hon- 
rosos de  armas  en  las  pasadas  guerras,  y  de  todo  aquello  que  á  sn 
entender  mas  les  interesaba. 

—  ¡Qué  noche  de  mil  diablos!  ¡algún  demonio  se  ha  escapado  de 
los  infiernos,  y  anda  por  esas  nubes  metiendo  ruido ! 

—  ¡Qué  viento  tan  fuerte  !  ¡  nunca  en  los  dias  de  mi  vida  ha  soplado 
tan  reciamente  1  Si  continúa  por  mucho  tiempo,  creo  que  no  deja  ár- 
bol en  los  pinares,  que  no  arranque  de  cuajo. 

— ¿Pues  qué  me  decís  del  granizo  y  de  esos  rios  que  se  desprenden 
del  cielo?  Estoy  seguro  que  el  Adaja  lleva  un  sorbo  como  no  le  han 
visto  nunca  los  nacidos.  Si  eso  le  sucede  al  arroyo  que  pasa  por  tu 
lugar,  ¿qué  tal  irá  el  rio  que  corre  por  Castilla el  Duero? 

— Un  mar,  ¿quién  lo  duda? 

— ¿Arroyo  llamas  al  Adaja?  no  serás  tú  el  que  te  atrevas  á  va- 
dearlo. 

— En  invierno  no;  pero  sí  en  verano. 

— En  verano  también  le  sucede  otro  tanto  al  Duero. 

— Antes  que  os  metáis  á  disputar  sobre  cual  de  los  dos  lleva  mas 
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agua,  cüDveuicule  será  que  tratéis  de  medirla:  nos  aporreáis  los  oidos 
con  altercados  inútiles.  - 

—  Dices  bien  :  esos  truenos  y  esos  relámpagos  solo  deben  incitarnos 
á  reflexiones  mas  serias 

— Que  ¿temes  al  ariete  que  descarga  sus  golpes  por  allá  arriba? 

— Temo  á  la  justicia  de  Dios. 

— Cosa  rara  en  un  soldado  de  nuestros  dias Me  parece  que  has 

errado  la  vocación Acaso  eslarias  mejor  en  un  convento,  que  no 

en  el  alcázar  de  Portilla. 

—  Sí,  porque  los  soldados  y  los  frailes,  á  quien  sin  duda  te  refie- 
res, no  tendrán  al  íiu  de  su  vida  que  dar  estrecha  cuenta  de  sus  accio- 
nes...! Todos  los  que,  como  tú,  afectan  despreciar  la  eternidad  de  la 
justicia  divina,  son  los  primeros  a  temer  la  muerte  cuando  la  conside- 
ran próxima.  Y  sino  ¿hace  tantos  anos  que  lo  hemos  experimentado 
en  el  memorable  sitio' de  Sevilla..,?  ¿Cuántos  entonces,  que  vivian 
como  si  no  existiese  un  Dios  vengador,  al  sentirse  mortalmmite  heri- 
dos, reconocian  sus  eslravíos,  con  marcado  dolor  de  no  haberlo. he- 
cho antes?  Y  por  esto  se  ha  de  decir ,  ni  mucho  menos  pretender,  que 
el  acto  de  su  arrepentimiento  era  un  efecto  de  su  debilidad?  Yo  sos- 
tengo todo  lo  contrario ;  y  puedo  probar ,  que  después  que  recupera- 
ron la  salud  fueron  mucho  mas  valientes  que  en  la  época  de  su  ce- 
guedad. ¡A  cuantos  se  vio,  que  profesando  ideas  opuestas,  en  el  mo- 
roento  del  peligro  abandonaron  sus  deberes  vergonzosamente  ,  entre- 
gándose á  una  fuga  que  los  llenó  de  ignominia ,  mientras  nosotros 
permanecíamos  como  rocas  inmóviles  al  frente  del  enemigo?...  Sin  ir 
mas  lejos  ¿quién  no  recuerda  con  estremecimiento,  y  si  se  quiere  con 
orgullo  también ,  la  fatal  noche  en  que  los  infieles  se  apoderaron  por 
sorpresa  de  este  mismo  Adelantado  que  ahora  nos  manda?  ¿  Entonces 
no  nos  dejábamos  acuchillar  por  el  acero  mahometano  por  no  faltar  á 
nuestros  juramentos?  ¿No  es  cierto  también  que  mientras  nosotros  nos 
batiamos  desesperadamente,  algunos  fanfarrones,  de  esos  que  solo 
tienen  el  valor  en  los  labios  y  la  irreligión  y  la  cobardía  en  el  corazón 
nos  abandonaban  al  número  y  furor  de  nuestros  enemigos?  ¡  Y  sin  em- 
bargo, todavía  se  nos  calumnia,  y  se  nos  quiere  hacer  pasar  por 
hombres  indignos  de  pertenecer  al  esclarecido  ejército  de  Castilla...  t 

— Yo  no  quise  calumniarte  ni  ofenderte,  creí  que  como  compañero 
que  soy  tuyo,  podia  dirigirte  algunas  palabras,  ociosas  si  se  quiere, 
pero  que  no  llevaban  otro  objeto  mas  que  hacer  menos  penosa  esta  larga 
y  tormentosa  noche.  Mal  podia  disputar  tu  valor,  cuando  sé  que  en- 
tre nosotros  has  dado  pruebas  repetidas  de  ser  un  valiente. 


107 

Oh!  y  también  de  una  lealtad  muy  acendrada. 

— Pues  entonces  demos  por  concluida  esta  enojosa  cuestión,  y  vi- 
vamos en  paz  mientras  permanezcamos  unidos.  Al  fio  servimos  á  un 
mismo  Señor,  y  defendemos  una  misma  causa. 
•j.LEsle  diálogo,  en  el  que  tomaron  ¡)arte  casi  todos  los  soldados  que 
se  encontraban  aquella  noche  de  servicio,  vino  á  terminar  poruña 
escena  bien  imprevista. 

— Hasta  ahora  ,  dijo  uno  de  los  que  aun  no  habian  hablado  ,  tínia- 
via  no  os  habéis  acordado  de  una  cosa  interesante  para  cuantos  nos 
encontramos  aquí  reunidos... 

¿Cuál  es?  preguntaron  todos  á  la  vez. 

— El  que  cada  uno  de  nosotros  cumpla  con  sus  debeicís.         ,  ..i  . 

— ¿Pues  quién  falta  á   los   suyos?  preguntó  uno  de  los  mas  jó- 
:venes. 

— Todos  sin  excepción. 

— Es  preciso  que  te  espliques. 

— No  necesito  hacerlo:  hay  cosas  que  por  demasiado  claras  que  son, 
no  necesita  uno  mas  que  indicarlas. 

— ¿A-ludes ,  acaso  ,  á  los  bandidos  de  Coca? 

—  A  estos  y  al  prisionero  de  la  torre. 

— Libres  estamos  de  los  primeros  por  el  temor  que  les  infundi- 
mos ;  y  del  segundo  por  la  altura  formidable  que  le  separa  de  noso- 
tros. 

— Esa  confianza  puede  convenir  grandemente  á  sus  planes. 

— Es  infundada. 

— ¡Infundada  ! 

— Infundada,  sí,  porque  ademas  de  los  robustos  muros  en  que  se 
encuentra  encerrado ,  los  centinelas  vigilarán  sus  movimientos. 

— Los  centinelas  tratarán  de  guarecerse  de  la  ventrisca  y  del  gra- 
nizo, i 

Estas  últimas  palabras  llamaron  la  atención  del  que  entre  ellos 
hacía  de  gefe ;  y  al  acabar  de  oirías ,  no  pudo  menos  de  decir  al  que 
las  habia  pronunciado. 

Yo  mismo  voy  ahora  á  enterarme  de  lo  que  pasa  en  el  castillo. 
Alejóse  envuelto  entre  las  tinieblas  de  la  noche;  y  creyendo  estro- 
liarse  á  cada  paso  que  por  entre  las  almenas  daba  ,  llegó  con  indecibl.' 
trabajo  al  pie  de  su  famosa  torre. 

Alza  entonces  la  cabeza  para  divisarla  por  entero,  y  las  ennegre- 
cidas nubes,  que  vagaban  por  la  atmósfera,  se  la  roban  á  su  vistíi. 
Aplica  el  oido  con   ansiedad  ,  pero  solo  percibe  el  trueno  que  se  oye 


108 

retumbar  á  lo  lejos ,  y  que  bien  pronto  se  propaga  horriblemente  de 

uuo  al  otro  eslremo  fiel  horizonte :  se  convence  por  un  momento  de 

que  nada  existe  que  pueda  justificar  sus  sospechas;  y  cuando  piensa  ^' 

en  retirarse,  instantáneamente  se  inflama  aquel  encapotado  cielo,  y, 

merced  á  la  pálida  luz  del  relámpago ,  vé  á  un  hombre ,  que  rodaba 

por  entre  las  peñas  que  sostenian  el  alcázar. 

—  j  A  las  armas !  grita  con  toda  la  fuerza  de  una  voz,  que  parecia 
salir  de  una  caverna. 

—  i  A  las  armas!  vuelve  á  gritar,  el  prisionero  huye;  se  escapa; 
desaparece 

Pero  nadie  contesta  al  eco  de  su  voz. 

Cayéndose  repetidas  veces ,  magullado  por  tantos  golpes  como  le 
ocasionaba  su  turbación,  llega  al  fin  al  sitio  en  que  compartian  sus 
compañeros;  y  estos  quedan  aturdidos  con  estas  palabras  que  se  oyen 
proferir : 

—  ¡Estamos  perdidos....!  D.  Rodrigo  ha  escalado  su  prisión....!  ¡Eí 
Adelantado !  ¡Ay  infeliz  de  mí! 

— ¿Será  posible?  preguntan  todos  á  una  vez. 

— Sí;  en  este  instante. 

— Corramos  en  su  persecución  :  proponen  unos. 

— Participémoslo  antes  á  D.  Gimeno:  dicen  aquellos. 
¿Nos  hemos  de  estar  parados?  preguntan  estos. 
Y  en  medio  de  tantas  ideas  encontradas ,  aquel  recinto  se  convier- 
te en  un  verdadero  Babel. 

Al  fin,  un  solo  pensamiento  predomina  después  de  largos  debates, 
y  de  común  acuerdo,  apesar  de  lo  intempestivo  de  la  hora,  avisan  de 
cnanto  pasa  al  hijo  de  D.  Gonzalo. 

— ¿Con  que  habéis  dejado  escapar  al  temible  Guevara?  les  pregunta 
sin  perder  su  acostumbrada  serenidad.  ¡Oh!  castigaré  severamente 
vuestro  delito 

— Señor,  dice  el  gefe  de  la  guardia ,  perdonad  nuestra  escesiva 
confianza;  pero  si  encontráis  complicidad  en  nosotros,  usad  de  todo 
rigor. 

— No  diré  que  sois  cómplices ,  porque  me  consta  vuestra  lealtad. 

— Pues  bien  ,  señor ,  teniendo  presentes  las  pruebas  que  de  ella  os 
hemos  dado,  concedednos  el  perdón. 

El  que  así  imploraba  el  del  Adelantado ,  era  uno  de  los  que  mas 
se  distinguieron  combatiendo  á  su  lado  en  aquella  memorable  noche 
en  que  cayera  prisionero  delante  de  Sevilla,  y  Gimeno,  herido  con 
oste  recuerdo  en  lo  mas  íntimo  de  su  agradecido  corazón: 
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• — Os  perdono,  dijo,  pero  marchad  ahora  mismo  en  persecución  de 
ese  hombre  aborrecible,  qae  acaba  de  evadirse  de  mi  poder.  Cruzad 
dia  y  noche  por  la  espesura;  preguntad  á  cuantos  encontréis;  regis- 
trad escrupulosamente  lo  mas  enmarañado  é  inaccesible  de  los  bos- 
ques, y  en  suma,  no  descanséis  hasta  haber  descubierto  su  paradero. 
Si  lo  conseguís ,  apoderaos  de  él  á  toda  costa ;  conducidle  nueva- 
mente á  este  castillo ;  y  si  se  resiste ,  ahorrad  al  verdugo  su  penoso 
oficio 

Esta  orden  comunicada  por  su  adorado  gefe ,  después  de  un  per  - 
don  tan  absoluto,  á  unos  soldados  que  blasonaban  de  valientes,  fué 
escuchada  con  una  especie  de  respeto  religioso,  que  hizo  concebir  al 
que  la  habia  pronunciado ,  las  esperanzas  mas  lisongeras  del  éxito  de 
la  empresa  que  les  encargaba. 

Y  aun  la  tempestad  no  habia  amainado,  aun  los  elementos  y  la 
naturaleza  toda,  continuaban  en  su  desconcierto,  cuando  ya  salían  por 
las  puertas  del  alcázar  hasta  cuarenta  guerreros  divididos  en  dos  cua- 
drillas, para  perseguir  sin  descanso  al  nuevo  fugitivo. 

A  la  oscura,  húmeda,  fria  y  tempestuosa  noche  en  que  los  solda- 
dos del  pequeño  pueblo  de  Portillo  emprendieron  una  espedicion  mas 
penosa  que  arriesgada,  sucedió  un  claro  y  sereno  dia,  como  suele  su- 
ceder después  de  las  grandes  tempestades.  Esta  circunstancia  podia  ser 
tan  favorable  para  D.  Gimeno,  como  perjudicial  para  el  proscripto. 

Si  este  hombre  perseguido  por  sus  enormes  crímenes,  hubiera  vis- 
to perpetuarse,  á  maniera  de  una  eterna  noche,  las  tinieblas  á  que  de- 
bia  su  libertad,  podia  reputar  como  infructuosas  las  diligencias,  que 
para  apoderarse  de  su  persona,  practicaban  sus  enemigos;  pero  con- 
denado á  vagar  por  entre  las  breñas  del  desierto  ,  estrechado  cada  vez 
mas  en  el  terreno  de  sus  correrías  ,  descubiertas  sus  huellas  por  la  luz 
del  sol,  ¿podía  permanecer  mucho  tiempo  sin  caer  en  poder  de  su 
poderoso  adversario ,  que  le  esperaba  con  sus  cárceles  y  tormentos.'' 
¡Idea  triste  y  aterradora!  Ella  sola  bastaba  para  helar  un  corazón 
mas  animoso  que  el  suyo,  libre  ademas  del  tormentoso  tropel  de  sus 
remordimientos.  Cada  dia,  cada  instante  que  pasa  le  confirma  en  la 
realización  de  sus  crueles  pensamientos. 

¿Qué  hará,  pues,  este  miserable  prófugo  en  tan  críticas  circuns- 
tancias? 

¿A  qué  medios  recurrir  para  librarse  del  horroroso  suplicio  que 
columbra  en  el  alcázar  de  Portillo?  Huir,  huir,  se  dice  á  sí  mismo, 
cuando  á  sí  mismo  esto  se  pregunta. 

Pero  huir  de  Castilla,  abandonar  para  siempre  su  benigno  cielo 
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(jue  la  hace  tan  hcniíosa  y  producliva;  dejar  esa  patria  de  la  hidal- 
guía y  caballerosidad;  dar  un  eterno  adiós  á  todas  sus  arecciones ,  y 
despedirse  para  uo  volver  jamás  á  percibir  el  suave  aroma  de  sus 
campos  ¿no  es  en  sí  mismo  el  mayor  suplicio? 

Nadie  puede  poner  en  duda  esta  verdad.  Pero  Guevara  que  pocos 
años  antes  habia  hecho  traición  á  la  misma  patria  qne  ahora  se  pro- 
pone abandonar,  no  podia  esperimeutar  el  dolor  que  siente  en  su  co- 
razón el  honrado  patricio,  cuando  el  huracán  del  infortunio  le  arroja 
á  estrañas  playas.  Para  él  no  hay  mas  patria  que  aquella  en  que  se 
puede  respirar  el  ambiente  de  la  culpa,  ni  otras  nobles  afecciones, 
que  las  pasiones  insanas  de  su  corrompido  corazón. 

Es  cierto  que  habia  vuelto  lleno  de  ansiedad  á  los  estados  de  su 
padre;  pero  también  lo  es,  que  la  ambición  de  esclavizar  á  los  des- 
graciados pecheros,  que  aun  lloraban  la  pérdida  del  buen  D.  Alfonso, 
su  último  señor,  la  miseria  en  que  se  encontraba  sumido,  y  mas  que 
todo,  la  fatal  aventura  de  Compostela,  le  habian  obligado  á  lomar 
una  determinación,  que  de  otro  modo  hubiera  rechazado. 

Vuela,  pues,  en  alas  de  un  rencor  mal  reprimido,  en  busca  de 
nuevas  y  ruidosas  aventuras  en  un  país  estrangero  ;  y  al  formar  esta 
resolución,  uo  sCs  detiene  ni  un  instante  en  llevarla  á  cabo.  La  em- 
prende con  aquella  fé  con  que  anima  cá  los  malvados  la  impunidad; 
pero  al  atravesar  un  bosque,  ya  cerca  del  caudaloso  Duero,  que  se 
propone  vadear,  se  encuentra  sorprendido  por  una  voz  de  alerta,  que 
inmediatamente  es  contestada  por  otras  muchas,  que  se  oyen  entre 

los  troncos  y  las  malezas Allí  estaban  los  guerreros  de  Portillo 

para  oponerse  á  sus  designios,  y  destruir  sus  planes En  su  vista, 

trata  el  prófugo  de  abandonar  con  la  mayor  precipitación  aquel  lugar 
sembrado  de  peligros;  mas  al  querer  retroceder,  se  encuentra  casi 
rodeado  por  los  que  lo  persiguen.  Fuerza  es  caer  en  su  poder,  sufrir 
sus  sarcáslicas  risas ,  y  prepararse  para  subir  al  afrentoso  patíbulo  ,  á 
que  se  hiciera  acreedor.  Pero  entre  este  fin,  que  indudablemente  hu- 
biera satisfecho  la  venganza  del  Adelantado,  y  morir  despeñado  por 
aquellos  breñales,  elige  este  último  partido;  y  bien  pronto,  animado 
por  la  desesperación  que  le  anima,  sube  á  una  peña  de  altura  desme- 
dida que  se  elevaba,  cual  reina  del  desierto  sobre  una  cordillera  que 
lamía  el  rio,  y  espera  con  aparente  calma  la  llegada  de  sus  persegui- 
dores. 

Allí  se  creyó  por  un  momento  seguro,  porque  al  observar  estos  su 
intrepidez  y  decisión,  se  pararon  como  aturdidos  contemplándole. 
¿Qué  hacemos  que  uo  subimos  como  él  á  la  cumbre;''  dijo  uno  que 
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<leb¡a  (le  lencr  sobre  ellos  alguna  auloritlail :  ¿A  qué  esperamos?  ¿Por 
ventura  lo  que  acaba  de  hacer  ese  perverso,  nos  está  vedado  á  noso- 
tros  ?  ¡Adelante,  muchachos !  ¡Ay  del  que  retroceda! 

Estas  palabras  llenaron  de  noble  indignación  á  los  soldados ;  y 
apenas  fueron  pronunciadas,  comenzaron  á  correr  con  furia  en  direc- 
ción del  baluarte  que  eligiera  D,  Rodrigo;  y  un  instante  después  tre- 
paban á  su  altura  como  si  tuvieran  las  alas  del  pájaro,  que  con  su  rá- 
pido vuelo  hiende  el  aire  buscando  regiones  desconocidas. 

El  fugitivo  se  inmuta,  se  considera  en  su  poder,  y  aun  le  parece 
columbrar  el  hacha  ensangrentada  del  verdugo ;  pero  pasados  los  pri- 
meros momentos  de  sorpresa  y  turbación,  se  acuerda  su  primer  pro- 
pósito, y  tendiendo  la  vista  en  derredor  de  sí,  como  despidiéndose 
amargamente  de  un  mundo  al  qne  habia  escandalizado  con  sus  erro- 
res, se  arroja  desesperadamente  á  la  profundidad  de  aquel  abismo, 
como  á  una  horrible  fosa  en  que  van  á  sepultarse  para  siempre  todas 
sus  miserias  é  iniquidades. 

Al  observar  su  inaudito  valor  lanzan  un  grito  de  espanto  los  sol- 
dados que  le  perseguian ;  y  un  poco  mas  tarde,  desde  la  misma  roca 
que  le  sirviera  de  suplicio,  registran  todos  aquellos  contornos  con  avi 
dez,  creyendo  verle  despedazado;  pero  á  pesar  de  todas  sus  diligencias 
para  conseguirlo,  solo  á  su  vista  se  presenta  el  rápido  curso  de  las 
aguas  y  la  frondosidad  de  aquellos  desiertos  bosques. 
;     —  i  Ha  desaparecido — ! 

— Sí;  en  el  rio  encontró  su  fin:  se  dicen  nnos  á  otros. 

— Corramos  á  noticiárselo  al  Adelantado;  porque  esta  nueva  le  se- 
rá muy  agradable,  interpuso  el  que  los  capitaneaba. 

Esta  orden  fué  obedecida  ;  y  D.  Gimeno  holgó  mucho  de  verse  li- 
bre de  un  hombre  tan  perverso  como  D*^  Rodrigo. 

■;■'':•"■;  ■  ■    ■ 


-■^AAfi^y^ 


CAPITULO  Vi. 


COMO     DESPUÉS    DE    HABERSE    BAÑADO    OJNTRA  Sü    VOLUNTAD    EL    FUGITIVO, 
DIJO  COSAS  QUE  NO  HUBIERA  QUERIDO  DECIR. 


En  una  amena  y  deliciosa  campiña  rodeada  de  ailísimas  monta- 
ñas ,  de  las  que  se  desprendian  arroyos  de  cristalina  agua ,  elevábase 
á  orillas  del  caudaloso  Tajo ,  y  en  la  época  en  que  dejamos  trazados 
los  anteriores  sucesos,  el  solitario  y  antiquísimo  monasterio  de  Ovila, 
poblado  entonces  de  fervorosos  cirtercienses. 

En  tan  apartada  región  no  habia  penetrado  la  maldad  de  los  hijos 
de  los  hombres ,  y  sus  tranquilos  habitantes  entregados  á  la  contem- 
plación de  los  años  eternos ,  abrían  gozosos  sus  brazos  para  recibir  al 
caminante,  que  llegaba  á  sus  puertas  demandando  caridad. 

Era  una  tarde  serena,  que  anunciaba  una  estrellada  noche,  cuan- 
do al  mismo  tiempo  que  el  sol  enviaba  oblicuamente  sus  últimos  rayos 
á  la  tierra ,  penetraba  en  la  clausura  de  que  acabamos  de  hablar ,  el 
hijo  de  D.  Alfonso  de  Guevara  ,  en  un  estado  que  podia  inspirar  com- 
pasión á  sus  mismos  enemigos.  Su  ropilla  de  terciopelo ,  en  otro  tiem- 
po táurica,  encontrábase  destrozada  y  salpicada  de  barro;  el  calzado 
habia  desaparecido  de  sus  pies ,  que  ahora  se  encuentran  hinchados  y 
amarillos ;  su  cabeza  ya  no  se  adorna  con  la  elegante  montera,  como 
en  otras  épocas  de  mayor  ventura ;  y  solo  sus  cabellos  caídos  en  des- 
orden sobre  su  frente  cubierta  con  las  arrugas  del  pesar,  manifesta- 
ban la  estrema  pobreza  á  que  habia  llegado  este  fugitivo;  y  en  fin, 
su  rostro  demacrado  y  pálido  como  el  de  un  cadáver ,  eran  claros  in- 
dicios de  cuanto  habia  pasado  en  su  vida  errante  y  casi  salvage,  por 
las  inaccesibles  montañas  que  acababa  de  trepar. 
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Después  de  atravesar  largos  y  desiertos  corredores ,  rendido  por  eí 
x:ansanc¡o  y  la  fatiga ,  dejóse  caer  sobre  un  banco ,  maldiciendo  á  su 
fortuna  que  le  arrojaba  de  la  sociedad ,  y  le  conducia  á  una  casa  de 
cenobitas,  cuando  él  hubiera  querido  eslerminarlas  á  lodas.  Pero 
cuando  con  semejantes  ideas  se  encontraba  ocupado ,  sonó  repentina- 
mente una  campana,  y  al  instante  aquel  prolongado  silencio,  se  con- 
virtió en  una  animación  viva  y  continuada :  abriéronse  á  un^liempo 
todas  las  puertas  de  las  celdas ,  y  por  ellas  empezaron  á  salir  presuro- 
sos sus  silenciosos  moradores,  que  se  dirigían  al  coro.  Después  de  una 
breve  pausa,  cuando  ya  se  encontraban  reunidos,  empezaron  á  can- 
tar coD  grande  unión  y  reverencia,  los  triunfos  del  vencedor  del  mundo. 
Aquel  concierto  acorde  y  magcstuoso  de  tantas  voces ;  aquellas 
consonancias,  que  al  parecer  espiraban  en  las  góticas  naves  del  edifi- 
cio ,  para  volver  nuevamente  á  los  oidos  de  los  que,  causaban  ;  aquel!,! 
soledad  que  invitaba  á  la  contemplación;  y  finalmente,  la  hora  y  el 
objeto,  todo  era  á  propósito  para  que  un  corazón  menos  viciado  q'  « 
el  de  Guevara^  entendiese  aquel  lenguaje,  sencillo  sí,  pero  sublima, 
con  que  la  religión  esplica  bu  origen  divino. 

Aquellos  solitarios  emplearon  largas  horas  en  su  piadosa  tarea;  y 
cuando  se  retiraban  á  sus  aposentos,  al  pasar  uno  de  ellos  por  delante 
del  heredero  de  Iluecillo,  se  le  acerca,  y  con  una  afabilidad,  que  no 
oienia  nada  de  afectada ,  le  dice : 

■^Noto  en  vos,  señor,  señales  muy  marcadas  de  muchos  padecí - 
miento.s;  pero  si  vuestros  dolores  y  pesares,  no  son  de  aquellos  que 
resisten  los  esfuerzos  que  Dios  nos  manda  practicar  con  nuestros  her- 
manos, yo  os  ofrezco  en  su  nombre  mis  servicios,  y  las  oraciones  de 
cuantos  vivimos  congregados  en  esta  casa. 

— Yo  no  conozco  ese  Dios  de  quien  me  habláis,  ni  aun  que  exista, 
porque  si  existiese ,  yo  no  viviría ;  y  si  le  hay  para  vos ,  no  le  hay  pa- 
-i'ta.  mí.  .  ;    -  "■  '■■ 

El  monge  escandalizado  al  oír  esta  terrible  blasfemia,  creyó  al 
principio  debía  estar  cuando  menos  con  su  razón  enagenada ;  y  así 
volvió  á  decirle : 

No  estamos  bien,  señor,  aquí:  venid  conmigo  á  la  hospedería,  en 
«adonde  podréis  descansar  todo  el  tiempo  que  os  plazca  ,  y  después  con- 
í;'4inuar  vuestro  viage. 

•  El  recien  llegado  cedió  á  esta  invitación,  mas  bien  por  la  necesi- 
dad en  que  se  encontraba  ,  que  rendido  por  las  palabras  tiernas  y  per- 
suasivas de  su  interloculor. 

— ¡Agua,  dadme  un  vaso  de  agua,  por  ese  Dios,  en  cuya  provi- 
Fkrnando  IH,  15 
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(lencia  creéis !  esclamó  eslando   sentado  junto   á  un   modesto ,  poro 
aseado  lecho,  preparado  ya  para  él. 

— ¿Qué  tenéis?  ¿qué  es  lo  que  os  aqueja? 

— Me  abraso  de   sed Siento  un  calor  tan  estraordinario  ,  que 

parece  que  me  abrasa  las  entrañas.  jí.í  sjííj.. 

..    El  cenobita  aplicó  á  sus  calenturientoslábios  un  jarro  de  agua;  y 
después  de  haberlo  hecho,  le  dijo: 

— ¡Oh!  vos  estáis  enfermo,  señor,  y  és  preciso  que  os  tratemos 
como  á  tal.  Acostaos  mientras  voy  á  llamar  á  nuestro  médico. 

Era  este ,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  un  raongc  de 
la  casa ;  y  merced  á  la  tierna  solicitud  del  enfermero,  no  tardó  en  re- 
conocer en  el  huésped  una  calentura ,  cuyos  grados  se  aumentaban 
por  instantes;  y  después  de  proporcionar  cuanto  para  su  curación  le 
dictaba  su  ciencia,  se  retiró,  encargando  que  se  le  avisase  si  el  en- 
fermo se  agravaba. 

Durante  todo  este  tiempo;  el  mal  no  habia  dejado  de  hacer  gran- 
des progresos,  á  juzgar  por  los  ojos  cristalinos  del  paciente,  por  su 
mirada  vaga  y  sombría,  y  por  sus  labios  secos  y  descoloridos. 

Pero  lo  que  mas  llamó  la  atención  del  monge ,  fué  el  oirle  durante 
un  frenético  delirio,  de  que  se  encontró  acometido,  palabras  que  re- 

:Velaban  grandes  crímenes lúii  i¡;^b 

"¿Pensabais,  decia  en  el  mayor  acceso  de  la  calentura  .menguado 
D.  Gimeno,  que  habia  de  acabar  mis  dias  sepultado  en  tus  mazmor- 
ras.....? ¿Te  imaginabas  capaz  de  detener  el  sol  de  la  libertad,  que 
algún  dia  habia  de  brillar  para  tu  víctima.....?  ¿No  oyes  el  trueno.*.? 

¿No  te  asusta  el  relámpago ?  ¿No  percibes  el  crugido  del  viento...? 

¿No  ves  como  se  desmoronan  los  muros  de  tu  alcázar  para  que  salga 
, el  prisionero ?  lAh!  Tiemblas,  te  estremeces  porque  los  elemen- 
tos, mas  compasivos  que  tu  corazón,  conspiran  para  libertarme ! 

—  ¡  Ah  desdichado,  y  que  cruel  será  tu  sorpresa,  cuando  sepas  que 
el  reo  á  quien  tanto  has  guardado,  se  encuentra  al  frente  de  tus  ene- 
migos  ! 

Sí;  razón  tienes  para  temerme,  ahora  mas  que  nunca;  ahora  mas 

que  nunca  ¿lo  entiendes ? 

:io>  Sí;  porque  el  puñal,  el  veneno  y  mi  venganza,  van  á  destruir  tu 
orgullo ,  y  á  demostrarte  que  no  se  ofende  impunemente  á  caballeros 

de  mi  clase ¡Hombres  desapiadados!  ¿Qué  queréis  de  mí?  ¿qué 

intentáis  nuevamente  contra  el  mas  desdichado  de  los  mortales ? 

¿No  os  mueve  á  conmiseración  mi  triste  estado?  ¿Aún  no  estáis 
satisfechos?  Mirad,   atended  á  mi  estenuacion <;,yi á  las  señales  que 
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aun  ilcvo  de  vuestras  cadcoas.  ¿Para  qué  rae  enseñáis  el  patíbulo ? 

Apartad,  apartad  de  mi  vista,  ese   ministro   sangriento  que   os 

acompaña Yo,  yo  mismo  quiero  sepultarme:  abierta  estala  fosa 

y  el  abismo  para  ocultarme  para  siempre,  voy,  para  librarme  de  vues- 
tros furores,  á  precipitarme  eñ  su  seno;  pero  no  os  burléis  así  de  mi 

desgracia ¿Pero  también  aquí  os  atrevéis  á  subir ?  ¿Con  que 

estáis  decididos  á  sacrificarme  por  satisfacer  á  ese  perverso  Adelan- 
tado....? i  Oh  rabia,  dadme  valor  para  arrojarme  desde  esta  elevación 

formidable 1  Ja ja ja abora  diréis  á  vuestro  amo:  el 

prisionero  no  existe;  murió  despeñado:  descansad,  señor,  que  ya  uo 
vendrá  á  turbar  vuestro  reposo. iv'.v.í.Miserables,  y  no  notáis  que  des-^ 
pues  de  haber  dado  el  terrible  salto  de  la  muerte,  corro  por  los  bos- 
ques en  pos  de  la  venganza !"  '  ,v\ 

oi  o>«Hizo  aquí  una  breve  pausa,  y  luego  continuó  así  sns  revelaciones 
Xfon  asombro  del  enfermero: "  ¿4  *»»  -  I' 

ob  ;-^'¡Un  monasterio 1  ¿Con  que  no  hay  mas  recurso  que  pedir  hos 

pitalidad  en  él  ...?  ¿Conque  tendré  que  humillarme  hasta  el  estremo 
de  pedir  un  pedazo  de  pan  á  sus  moradores?  ¿A  esos  hombres  que  abor- 
rezco de  todas  veras ?  ¡Obi  ¡nunca  llegaré  á  cometer  tamaña  de- 
gradación! Yo  los  odio;  los  aborrezco;  y  si  "puedo  conseguir  su  ester- 

minio ,  será  uno  de  mis  mayores  goces. 

'  ;•. Pero  yo  no  puedo  soportar  una  existencia  tan  desesperada:  es- 
toy débil,  casi  desnudo,  lacerado;  y  este  calor  que  siento  difundirse 
desde  mi  encendido  corazón  hasta  las  estremidades  de  mis  enflaque  - 
cidos  miembros,  me  devora,  j  Agua,  dadme  agua  que  refrigere  mi  ar- 
diente sed ! 

¿Queréis  agua  ,  señor?  le  dijo  acercándose  el  religioso. 
—  ¡Ah!  ¿Quién  sois  vos?  le  pregunta ,  fijando  en  él  sus  espantados 
ojos,  y  sujetándole  fuertemente  con  ansias  mortales  ¿sois  el  espíritu  de 
mi  ayo,  que  viene  á  vengarse  de  la  atroz  muerte  que  recibió  de  mi  ma- 
no en  Composlela?  ¡Pobre  D.  Fruela,  y  cuan  mal  he  correspondido  á  tu 
amistad.....!  >n  Ai. 

¡Dios  mió  I  ¿qué  es  lo  que  oigo?  csclama  horrorizado  el  mongv, 
haciendo  un  esfuerzo  para  desasirse  de  sus  manos  ¿será  posible  qur 
éste  sea  el  vil  seductor  de  mi  hija ?  .;;.:  cj.  ., 

¿No  es  verdad  que  me  perdonáis?  continuaba  el  enfermo,  mira, 

'atiende,  no  te  alejes  de  mí ahora  mas  que  nunca  necesito  de  tu 

dirección.  En  Medina  te  debí  la  libertad  y  el  amor  de  Umbelina:  aho- 
ra te  deberé  la  vida  y  la  posesión  de  alguna  otra  mugcr  tan  hermosa 
como  aquella No  trates,  pues,  de  dejarme  en  esta  triste  situación. 


Í16 

Guevara  delirante  con  ia  fuerza  de  la  calentura,  acababa  de  mani- 
festar al  desgraciado  Fernan-Perez  un  cruel  secreto. 

Aquel  huésped  pobre,  enfermo  y  desvalido,  y  que  le  inspiraba 
tanta  compasión ,  ya  no  es  para  él  una  persona  estraña  y  desconocida: 
es  sí ,  el  que ,  correspondiendo  á  sus  anteriores  finezas  con  negras  in- 
gratitudes, babia  derramado  sobre  su  afligido  corazón  la  amarga  bi^l 
del  infortunio,  privándole  de  cnanto  mas  amaba. 
•  Esta  consideración  le  inmuta  y  le  arrebata :  su  cabeza  se  vé  por  un 
Biomento  dominada  de  un  fiero  vértigo:  pierde  el  color,  y  eonlráen- 
eles  los  nervios:  cbócanse  sus  dientes  con  violencia;  y  cae  en  un  si- 
Jlon  con  horribles  convulsiones,  pidiendo  al  cielo  venganza. 

Pero  al  fin  se  incorpora;  y  mientras  el  enfermo  continúa  delirando, 
le  dirige  las  siguientes  palabras: 

Vuélveme  ,  traidor  y  mal  caballero,  vuélveme  á  mí  hija No  te 

detengas  en  conducir  á  mi  presencia  á  esa  prenda  adorada  de  mi  cora- 
zón. Parte  ,  vé  al  instante  al  lugar  en  que  la  has  dejado  rodeada  de 
los  hálitos  de  tu  iniquidad;  y  dila  que  la  perdono......    Asegúrala  que 

el  desgraciado  Fernan-Perez  olvida  sus  liviandades;  y  que  salo  desea 

que  su  arrepentimiento  sea  tan  grande  como  fué  su  culpa ¿En  qué 

te  detienes?  ¿qué  haces?  ¿por  qué  no  marchas?  j  Antes  tan  diligente 

para  arrebatármela,  y  ahora   tan   perezoso  para  restituírmela 

Pero  no;  no  vayas,  detente,  no  la  conduzcas  no,  4  este  lugar  santo 

porque  puede  profanarlo  con  su  inmunda  planta Que  se  purifiquic 

antes  con  las  lágrimas  del  dolor  ;  y  después  que  haya  derramado  tan- 
tas como  su  liviandad  hizo  verter  á  su  infortunado  padre  ^  que  espere 

en  las  misericordias  de  Dios 

El  desventurado  padre  de  Umbelina ,  semejaníe  á  un  leproso  á 
quien  arrancan  con  violencia  las  hilas  y  vendages  que  ocultan  sus  lla- 
gas, habia  visto  renovarse  en  esta  ocasión  célebre  todos  sus  dolores. 
La  mano  benéfica  de  la  religión  habia  derramado  sus  celestiales  con- 
suelos sobre  su  corazón  atribulado;  y  si  en  el  largo  tiempo  que  per- 
maneciera en  el  claustro  aun  no  le  fuera  dado  olvidar  el  deshonor  de 
su  hija,  y  sus  propias  faltas,  habíanse  mitigado  sus  pesares,  y  acre- 
centado su  paciencia  y  resignación.  Pero  al  reconocer  después  de  lar- 
gas horas  al  hombre  osado ,  que  cubriera  su  fama  de  ignominia,  olvi- 
dó por  un  momento  sus  propósitos  y  deberes ,  y  aun  prestó  oidos  al 
formidable  grito  de  venganza,  que  instantáneamente  se  dejó  oir  en  lo 
mas  recóndito  de  su  corazón.  Pero  lejos  de  satisfacerle,  dirige  á  su 
enemigo  el  anterior  apostrofe  con  tal  energía  y  turbación ,  que  podia 
confundirse  con  el  delirante  fugitivo. 
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Pero  su  enajenamiento  fué  mamenláneo:  no  pudo  resistir  por  mu- 
cho tiempo  la  voz  de  su  conciencia ;  y  cuando  pronunciaba  las  últimas 
frases  de  su  discurso ,  ya  la  razón  empezaba  á  ejercer  sobre  él  su  acos- 
tumbrado imperio. 

Dejóse  caer  sobre  un  asiento  labrado  toscamente  ;  y  como  si  hu- 
biese sido  herido  de  un  rayo,  olvidó  las  afrentas  de  su  enemigo,  para 
cubrirse  el  rostro  con  ambas  manos ,  y  llorar  amargamente  sobre  su 
desventura. 

Así  permaneció  largas  horas,  hasta  que  después  de  media  noche, 
se  levanta ,  y  se  dirige  á  la  celda  del  Abad. 

El  antiguo  alcaide  de  Medina  acababa  de  tomar  una  determinacioo 
que  en  su  estado  podia  llamarse  estrema. 

— Vengo,  señor,  y  padre  nuestro,  le  dice  estando  ya  en  su  pre- 
sencia, á  franquearos  mi  corazion,  y  á  pediros  una  gracia, 
¿Os  dignareis  oirrae? 
—Es  mi  deber  el  escucharos  ;  hablad,  • 

—Vos  sabéis  ya  ,  venerable  padre ,  una  parte  ile  mi  vida:  no  os  es 
tampoco  desconocida  la  historia  de  una  hija  en  qnien  tenia  todas  mis 
complacencias;  pues  bien-,  señor,  el  hombre  impío  que  la  arrebató  4 

mi  amor,  se  halla  entre  nosotros 

— ¡Entre  nosotros ! 

— Os  lo  aseguro. 

— ¿Y  ha  venido  á  pediros  perdón  de  su  crimen? 

— De  ninguna  manera. 

— ¿Qué  objeto,  pues,  aquí  le  conduce? 

'-'-No  lo  sé 

— Pero,  ¿cuáles  son  sus  circunstancias,  ó  en  qué  concepto  se  en- 
cuentra en  el  monasterio? 

—Sus  circunstancias ,  creo  que  sean  las  del  criminoso  que  huye  de 
la  justicia:  su  carácter  el  de  un  pobre  huésped,  que  implora  nuestra 
caridad. 

— Nuestro  deber  es  el  de  concedérsela  ¿no  es  esto  mismo  lo  que 
venís  á  solicitar  de  mí  ? 

— No,  padre  nuestro ,  otro  es  el  objeto  que  aquí  me  conduce.... 
-,••    ¿Cómo?  ¿será  posible  que  tratéis  de  vengaros  negándole  la  hospita- 
lidad? 

— Muy  lejos  de  eso:  hospedado  está,  y  enfermo  desde  ayer  tarde. 
— Doble  motivo  para  que  seáis  mas  humano  con  él. 
— Necesito  esplicarmc. 
— Os  oigo  ya. 


118 

— Cuando  salíümos  de  Complelas  ,  y  vi  ea  un  estado  verdadera- 
mente lastimoso  al  huésped  de  quien  os  hablo ,  le  conduje  casi  en 
mis  brazos  á  la  hospedería;  me  pidió  agua,  y  couocí  que  una  fiebre  le 
devoraba:  al  poco  tiempo,  después  de  habérsele  administrado  los  me- 
dicamentos que  le  prescribió  nuestro  hermano  médico,  entró  en  un 
delirio  espantoso:  se  reia  frecuentemente:  hablaba  de  un  Adelantado, 
cuyo  nombre  no  me  es  desconocido ;  le  desafiaba  sin  piedad  ;  mezclaba 
mil  injurias  en  sus  sueños  de  venganza;  y  por  último,  señor,  creía  ver 
en  raí  la  sombra  de  un  perverso  compañero ,  á  quien  manifestó  ha- 
ber asesinado ■-.:.  ,      .      .     ¿;.M'     ^  '. 

¿Es  decir,  que  conocísteis'póf  sus  invdTutjWhiá'fiBVélaciOnes  que 
él  fué  el  seductor  de  vuestra  hija?-  •      -.     - 

—Justamente.  >.-i^^"  ->  .'"mV- 

— Pues  perdón,  hermano  Ibaú  ,  perdón El  hombre  del  claustro, 

del  retiro  y  de  ¡a  soledad  ,  nada  tiene  que  ver  con  el  del  mundo  y  los 
placeres.  Vos  ya  no  sois  el  alcaide  de  Medina  ;  no  sois  ya  mas  que  un 
monge  del  Gistér:  y  ya  sabéis  que  nada  hay  abyecto  en  la  tierra,  que 
un  monge ¿Qué  fué  lo  que  prometisteis  á  Dios  cuaudo  os  consa- 
grasteis á  él  en  este  yermo?  ¿No  renunciasteis  entonces  á  cuanto  os 
perlenecia,  incluso  á  vuestra  propia  voluntad?  ¿No  dejasteis  por  allá 
todas  vuestras  riquezas ,  juntamente  con  vuestro  primitivo  nombre, 
para  que  fuese  mas  completo  vuestro  sacrificio?  Pues  ahora,  ocasión 
se  os  presenta  de  imitar  al  Divino  Crucificado.  Jesucristo,  el  amabilí- 
simo Redentor  de  los  hombres ,  cuando  exánime  y  desangrado  espira- 
ba como  un  malhechor  sobre  la  cumbre  del  Gólgota,  rogaba  á  su  Eter- 
no Padre  por  los  que  le  quitaban  la  vida ¿Rehusaréis,  vos  seguir 

este  sublime  ejemplo?       .::/.:.  \:!-.íií¡-j-i<->  huí  ií  jc   ■:■'■.    ■    ^.l.^í 

— No,  padre  mió,  esclamó  Fernan-Pereí  ¿oniágríriiáís  éri  los  ojos, 
antes  vengo  a  deciros,  que  por  un  momento  abrigué  en  mí  corazón  el 
pensamiento  de  vengarme;  pero  que  ahora,  arrepentido  de  esta  falta, 
vengo  á  confesárosla  ,  y  á  qne  me  la  perdonéis.  '  ' 

— En  nombre  de  Dios  os  la  perdonaré  en  el  tribunal  de  la  peniten- 
cia. Mientras  tanto,  recibid  mi  bendición,  y  marchad  en  paz. 

— Antes  de  hacerlo ,  quisiera  que  me  hicieseis  el  favor  de  relevarme 
del  cargo  que  ejerzo ,  ínterin  permaneciese  entre  nosotros  el  hombre 
de  quien  os  he  hablado,  por  no  esponerme  nuevamente  á  delinquir. 

-—Os  mando  que  le  asistáis  con  caridad.  Vuestro  arrepentimiento 
no  seria  sincero,  si  así  no  lo  hicieseis.        P  f'^f-'l  ovUojn 

Entonces  se  postró  de  rodillas  el  enfermero,  y  recibió  la  bendi- 
ción que  le  ofrecía  su  prelado.  '■'■'  '''^^— 


i.'j     ¿i' 


CAPITULO  ^l. 


POR  QUE  DON  RODUIGO  NO  MURIÓ  DESPEÑADO  ,  Y  POR  QUE  OYÓ  REFERIR 
CON  DISGUSTO  CIERTA  UISTORIA  Á  UN  PEREGRINO. 


Acabamos  dé  decir  que  el  enfermero  del  monasterio  de  Ovila  se 
postró  de  rodillas  para  recibir  la  bendición  del  Abad ,  como  un  signo 
santo  de  su  reconciliación  con  el  cielo.  Pues  abora  diremos,  que  des- 
pués de  haber  descansado  algunas  horas,  encargando  el  cuidado  del 
enfermo  á  uno  de  sus  compañeros ,  se  acercó  á  él  al  siguiente  día, 
acompañado  del  médico;  el  cual  solo  añadió  ,  que  encontrándole  nota- 
blemente aliviado,  con  la  cabeza  despejada,  y  con  síntomas  de  reac- 
ción en  el  pulso,  solo  le  recomendaba  el  reposo.  Y  que  con  este  plan 
tan  sencillo  de  curación,  merced  á  la  naturaleza  robusta  de  Guevara, 
recobró  en  pocos  dias  la  salud,  y  se  restableció  completamente. 

Ya  hacia  mas  de  veinte  que  se  encontraba  con  sus  caritativos 
huéspedes ,  cuando  paseándose  á  la  caida  de  una  larde ,  acompañado 
del  padre  de  Umbelina,  á  quien  todavía  no  había  conocido,  porque 
*sle  no  había  creído  oportuno  darse  á  conocer ,  entre  otras  cosas  que 
le  dijo,  itííentras  notaban  desde  el  largo  corredor  en  que,  se  encontra- 
ban ,  la  desaparición  del  sol,  fueron  las  siguientes.  .ji;    ;.:   m 

— Os  halláis  del  todo  vestido,  aunque  no  tan  ricamente  como  «in 
duda  requiere  lo  ilustro  de  vuestra  alcurnia.  Pero,  amigo,  debéis  de 
armaros  de  paciencia,  porque  nuestros  sastres  acostumbrados  á  coser 
y  cortar  cogullas,  entienden  poco  de  Irages  do  caballeros.  Cuando  re- 
greséis allá  á  las  tierras  mas  hondas  de  Castilla.. ... 
!;     —¡De  Castilla....? 

—Sí porque  de  allí  creo  que  procedéis,  podréis  vestiros  magnííi- 
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caraente.  Mientras  lanto,  lleváis  vuestras  carnes  cubiertas  con  decencia. 

— Pues  no  esperéis  que  eso  se  realice  en  mi  patria. 

— Vos  sabréis  porque. 

— Tampoco  creo  que  vos  lo  ignoráis 

—Lo  supongo ;  pero  también  puedo  estar  e(|uivocado, 

—No  obstante  ,  me  habéis  dicho  que  procedia  de  las  tierras  mas 
hondas  de  Castilla  :  quien  sabe  esto  también  sabrá  las  razones  que  ten- 
go para  abandonar  á  mi  patria. 

— Y  mucho  mas  si  estas  razones  se  las  habéis  comunicado  vos  mis- 
mo  

—  ¡Yo  mismo? 

— Sí,  durante  el  delirio. 

— Es  decir ,  que  ya  sabéis  que  estuve  encarcelado  en  poder  del  Ade- 
lantado de  Caslilia? 

— Y  también  ,  que  tuvisteis  arrojo  para  preferir  la  muerte ,  que  de- 
sesperadamente buscabais,  á  volver  á  sus  prisiones. 

—Fué  el  lance  mas  crítico  y  apurado  de  toda  mi  vida.  Figuraos 
cual  seria  mi  espanto  y  turbación  ,  cuando  después  de  atravesar  ^  lleno 
de  sobresalto,  un  espeso  bosque,  perseguido  sin  descanso  por  nna 
porción  de  soldados,  que  ya  me  iban  á  los  alcances,  llegué  á  orillas 
de  un  caudaloso  rio  en  donde  no  había  mas  recurso  que  ahogarme  en 
sus  aguas ,  ó  caer  en  las  ínanos  de  mis  perseguidores.  Lo  segundo, 
aun  era  para  mí  mas  cruel  que  lo  primero ;  y  por  esto  me  subí  á  una 
elevadísima  roca  que  cerca  de  allí  estaba;  y  al  observar,  que  ni  aun 
en  ella  me  perdonaban  mis  enemigos  ,  arrójeme  con  ánimo  resuelto  de 
perecer  desgarrado  por  sus  cortantes  esquinas.  Pero  quiso  mi  buena 
suerte  que  en  vez  de  tocar  en  ellas ,  fuese  á  parar  en  el  seno  de  las 
aguas  que  suavemente  lamían  su  base ,  en  donde  no  recibí  mas  que 
un  ligero  golpe  al  descender  á  la  profundidad ;  pero  al  tornar  á  su  su- 
perficie, pasaba,  impelido  por  la  corriente,  un  grueso  tronco  de  una 
\ieja  encina:  hice  un  esfuerzo  para  apoderarme  de  él ,  y  después  de 
conseguido,  pude  arribar  á  la  orilla  opuesta,  dejando  burlados  á  los 
que  me  perseguían,  que  creyeron  que  acababa  de  ser  víctima  del  so- 
berbio elemento  á  que  me  había  lanzado. 

Después  de  este  raro  suceso,  las  privaciones,  y  cuantas  calamida- 
des pueden  afligir  á  un  hombre  perseguido  por  la  desgracia,  se  des- 
plomaron sobre  mí  sin  ningún  género  de  piedad.  Enconlréme  errante 
por  los  bosques  sin  saber  adonde  dirigirme ,  pues  á  todas  parles  nie 
perseguía  el  odio  y  poderío  de  un  antiguo  adversario;  enfermo  y  sin 
tener  otro  lecho  y  otras  saludables  viandas,  que  la  descarnada  tierra 
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y  un  pedazo  de  pan  negro,  que  debía  á  la  compasión  de  algún  pastor, 
que  por  acaso  eoconlraba;  siempre  temeroso  y  sobresaltado,  sin  atre- 
verme á  salir  á  los  caminos  públicos,  vivia  como  una  fiera  entre  los 
peñascos  y  malezas  por  no  caer  en  las  redes  del  astuto  cazador.  ¡Oh  I 
¡cuánto  echaba  entonces  de  menos  aquellos  dias  claros  y  serenos  de  mi 
infancia,  en  que  los  placeres  me  rocjeaban  cariñosos  1  Pero  al  fin,  era 
necesario  poner  un  término  á  tanto  padecer.  Tú  no  puedes  vivir  en 
Castilla,  me  decia  á  mí  mismo,  marcha,  pues,  á  un  país  estraño  en 
busca  de  posición  mas  risueña. 

Y  alentado  con  esta  esperanza ,  aunque  exánime  con  la  calentura 
que  me  devoraba,  traté  por  entre  los  riscos  y  las  rocas,  de  dirigirme 
al  reino  de  Aragón.  Al  tercer  dia  de  mi  penoso  viaje  ,  descubrí  las  tor- 
res de  vuestro  monasterio;  y  la  necesidad,  lo  confieso,  me  hizo  alber- 
garme en  él. 

— I  Nos  conceptuabais  indignos  de  la  honra  de  ser  vuestros  hués- 
pedes  ! 

— No  digo  tanto;  sino  que  vuestras  doctrinas  se  oponen  á  mis  con- 
vicciones, y 

— Ved  como  oslas  respetamos  hasta  aquí;  en  tal  conformidad,  quü 
aun  no  hemos  querido  hablaros  una  sola  palabra  sobre  ellas  „  á  no  ser 
que  nos  concedáis  permiso  para  hacerlo  en  lo  sucesivo.  A  propósito  d(; 
esto  mismo :  en  esta  casa  hay  religiosos  muy  doctos;  y  si  queréis  con- 
venceros de  los  errores  en  que  vivís ,  yo  os  designaré  el  que  reúne 
cuantas  circunstancias  son  necesarias  para  llevar  á  cabo  esta  difícil 
empresa. 

— No,  no  os  toméis  ese  trabajo:  ya  os  he  dichoque  no  he  querido 
venir  aquí  para  convertirme Necesito  volveros  á  repetir  qutí  es- 
toy de  paso  para  Aragón. 

Cuando  el  heredero  de  Huecillo  pronunciaba  secamente  estas  pa- 
labras,  acababa  de  anochecer;  y  en  aquel  instante  mismo  dejáronse 
oir  las  vibraciones  de  una  campana  que  sonaba  melancólicamente  en 
el  interior  de  la  clausura. 

— Acaba  de  llegar  á  los  umbrales,  le  dice  el  religioso  al  oirías,  un 
huésped  que  Dios  nos  envia  para  que  ejerzamos  con  él  los  oficios  de 
nuestra  acostumbrada  caridad.  Dignaos  permitirme  que  salga  á  su 
encuentro. 

— Yo  deseo  conocerle  también. 
— Pues  entonces  id  á  la  hospedería. 
No  lardó  muciio  tiempo  en  entrar  en  ella  el  hermano  Ibaú  acom- 
pañado de  un  peregrino  de  hermosa  presencia  y  agradable  trato. 
Fernando  III.  IG 
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— Ea  ,  descansad  ahora,  le  dijo,  de  vueslras  largas  peregrinacio- 
nes ;  y  si  pensáis  ir  A  Compostela ,  según  acabáis  de  diecirme,  tendréis 
que  permanecer  con  nosotros  algunos  dias ;  porque  ademas  de  la  gran 
distancia  á  que  se  encuentra,  los  caminos  están  muy  malos  con  tanto 
como  ha  llovido. 

— Gracias,  padre  mió,  respondió  con  afabilidad  suma  el  recien  lle- 
gado; faltaria  á  los  deberes  que  de  mí  exige  la  mas  reconocida  grati- 
tud ,  si  no  me  apresurase  á  confesar  1os  beneficios  de  que  os  somos 
deudores  lodos  los  que  arrojados  por  la  desgracia  al  proceloso  mar  de 
ese  mundo  falaz  en  que  se  agitan  las  pasiones  borrascosas  del  cora- 
zón ,  participamos  del  fuego  ardiente- que  arde  en  vuestras  almas.  Re- 
conozco en  vos  la  mano  bienhechora  de  mi  Dios ,  que  os  ha  elegido- 
para  salvarme No  solamente  en  Europa,  sino  también  en  Asia, 

csperimenlé  esta  verdad ;  cuya  memoria  me  llena  de  consuelo  ,  y  me 
hace  bendeciros |  Cuántas  veces  encontré  en  el  seno  de  estos  pia- 
dosos  asilos   los   auxilios  que  en  vano  reclamaba  de  la  amistad ! 

¡  Cuántas  también ,  afligido  por  el  furioso  tropel  de  inauditos  remor- 
dimientos,  queriendo  poner  término  á  una  vida  llena  de  pesares  y  de 
angustias,  encontraba  á  uno  de  vosotros,  y  con  una  persuasiva  toda 
celestial  me  recordaba:  que  no  siendo  mi  destino  la  tierra,  tenia  que 

padecer  en  el  destierro 

*'  Esta  misma  noche,  cuando  después  de  errar  largas  horas  por  el 
desierto,  iba  ádejarrae  caer  sobre  las  duras  raices  de  los  árboles,  es- 
poniéndome así  á  la  ferocidad  de  las  bestias  dañinas,  la  campana  de 
vuestro  monasterio,  que  se  agitaba  en  los  aires,  me  anunciaba  que 
me  esperabais  con  los  brazos  de  la  caridad  abiertos." 

Nuestro  deber  es  usarla  con  cuantos  se  acercan  á  nuestra  solitaria 
mansión.  Algunos  siglos  de  existencia  cuenta  por  cierto  nuestro  vene- 
rable instituto,  nacido  en  las  cumbres  del  casino;  y  desde  entonces 
basta  nuestros  dias  hemos  observado  fidelísimamenle  este  precepto  de 
nuestro  piadosísimo  legislador,  consignado  en  una  de  las  mas  bellas 
páginas  de  su  regla. 

Para  confirmación  de  cuanto  acababa  de  decir  el  hermano  Ibaú, 
sirvió  una  abundante  y  sazonada  cena  al  recien  llegado,  en  cuya  com- 
pañía se  encontraba  el  heredero  de  Huecillo,  y  cuando  vio  que  ya 
liabian  concluido,  dijo  así  al  primero. 

— Recuerdo  haberos  oido  decir  que  habláis  estado  en  Asia,  ¿Por 
ventura  os  habéis  encontrado  en  la  úllima  cruzada  que  capitaneó  el 
augusto  hijo  de  Blanca  de  Castilla? 

—  Sí,  padre  roio.  como  peregrino,  mas  no  como  soldado. 
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— -Codicio  vuestra  fe,  porque  mas  ardiente  que  la  mía,  os  condujo 
á  aquellos  remotos  climas  para  adorar  la  tierra  que  con  su  sangre  re- 
g^ára  la  víctima  admirable  del  Calvario... 

— Podéis  envidiar  la  suerte  que  conmigo  tuvieron  infinidad  de  pe- 
regrinos ,  de  imprimir  con  devoción  ardiente  sus  ósculos  en  el  mismo 
sepulcro  de  Jesús;  pero  no  paséis  adelante  con  vuestros  deseos... 
— No  sé  que  es  lo  que  queréis  decirme. 

— Que  vos  aquí  en  este  yermo  ,  sois  infinitamente  mas  feliz  que  yo. 
¿Sabéis  por  qué?  Porque  mi  corazón,  entonces  como  abora,  estaba  des- 
pedazado por  los  remordimientos  mas  crueles  y  tormentosos. 

-^Pero  si  habéis  hecho  cuanto  os  permitía  vuestra  posición  para 
destruir  su  causa,  debéis  tranquilizaros. 

—  ¡Oh!  he  apelado  á  cuantos  medios  estaban  á  mi  alcance,  y  aun 
no  pude  conseguir  aquella  paz  interior ,  que  disfrutaba  antes  de  arro- 
jarme al  crimen, 

— ¿Vos  también,  señor,   cometisteis  un  crimen,  cuando  vuestra 

presencia  manifiesta  que  sois  tan  bueno ? 

— Un  crimen  1  sí,  un   crimen y  perpetrado  en  la  persona  mas 

querida 

— ¡Oh!  habréis  sido  inducido  á  tamaña  maldad Somos  tan  mi- 
serables, que  muchas  veces  creemos,  que  ál  ejecutar  una  cosa,  tene- 
mos de  nuestra  parte  la  razón  ,  y  luego  cuando  se  descorre  el  velo 
que  ofusca  nuestra  vista,  nos  encontramos  con  que  hemos  obrado  con- 
tra ella....! 

— Desgraciadamente  me  ha  sucedido  cuanto  acabáis  de  decirme: 
vos  habéis  leido  una  parte  de  la  sangrienta  historia ,  que  con  carac- 
teres indelebles  llevo  grabada  en  el  corazón:  ¿para  qué  he  de  oculta- 
ros la  otra ? 

-^Como  gustéis. 

— Bn  una  edad  demasiado  temprana,  cuando  necesitaba  de  la  di- 
rección y  consejos  de  mi  anciano  padre ,  tuve  la  desgracia  de  perder- 
le, dejándome  solo  en  el  mundo,  aunque  poseedor  de  un  pingüe  pa- 
trimonio. La  libertad  confederada  con  el  apetito ,  me  brindaba  con  in- 
finitos placeres;  y  antes  de  arrojarme  en  su  seno,  trate  de  librarme 
de  su  ponzoñoso  contacto,  por  medio  del  matrimonio.  Entre  las  jó- 
venes, cuya  hermosura  admiraba  en  Valladolid  ,  mi  patria,  sobresalía 
por  sus  gracias  y  hermosura  una,  á  quien  apellidaban  la  virtuosa.  A 
ella  manifesté  mis  pretensiones;  y  bien  pronto,  habido  su  consenti- 
miento, rae  encontré  feliz  á  su  lado.  ¡  Pero  con  qué  rapidez  desapare- 
cieron los  dias  de   mi   felicidad!  ¿A  quién  no  consternará  la  trágica 
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escena  que  voy  á  referiros.....?  Me  estremezco  al  recordarlo Yo 

me  odio  á  mí  mismo  por  haber  sido  taa  escesivamente  cruel  con  la 
amada  de  mi  corazón:  me  vitupero  y  amargamente  reprendo  por  ha- 
ber obrado  con  tanta  precipitación;  y  si  ahora  pudiera  restituirla  la 
vida,  sacrificando  en  holocausto  de  su  honor  ofendido  al  traidor,  al 
pérfido  amigo ,  que  se  atrevió  á  mancillar  su  reputación  ;  su  sangre 
vil  y  traidora  iuundaria  el  suelo  que  anteriormente  regara  la  de  la 
inocente  víctima  de  su  maldad 

— Moderaos,  señor,  interpuso  el  cenobita,  si  queréis  que  Dios  os 
perdoné,  es  preciso  que  vos  perdonéis 

— Decís  bien;  pero  me  habia  exaltado  al  haceros  el  triste  reíalo  de 
mi  infortunio. 

— Pues  entonces  ,  si  os  parece  ,  podréis  dejarlo No  quisiera  que 

por  continuar  volvierais  á  perderla  moderación. 

— Haré  lo  posible  por  no  desagradaros ;  pero  no  rae  impidáis  con- 
cluir mi  historia. 

— Podéis  continuarla  cuando  os  plazca. 

r— "A  corta  distancia  de  Valladolid  ,  poseía  una  casa  de  campo  ro- 
deada de  bastantes  tierras  de  labor.  Fuéme  preciso  marchar  á  ella 
para  arreglar  con  mis  colonos  lo  perteneciente  á  su  cultivo ;  y  aunque 
la  separación  de  la  mujer  á  quien  tanto  amaba,  no  dejó  de  serme  sen- 
sible, fácilmente  me  consolé  con  la  idea  de  que  en  breve  volvería  á 
sus  brazos.  Ya  no  podía  tardar  mucho  en  verificarse  tan  anhelado  su- 
ceso, porque  ya  casi  estaban  concluidos  mis  negocios,  cuando  una 
tarde,  cerca  del  anochecer,  me  entregan  una  carta  ,  cuya  firma  co- 
nocí al  instante.  ¿Pero  cuál  seria  mi  asombro  y  el  profundo  dolor 
de  queme  sentí  acometido,  cuando  leí  las  cortas  líneas  que  con- 
tenia? 

"Mientras  te  afanas,  decía,  por  aumentar  tus  riquezas,  tu  esposa 
» Laura,  la  que  creías  adornada  con  todas  las  virtudes  conyugales, 
«falta  escandalosamente  á  la  fe  jurada.  Si  quieres  ser  testigo  de  su  in- 
» fidelidad  y  de  tu  deshonra,  regresa  cuanto  antes  á  Valladolid,  y  de 
»todo  te  convencerá  tu  amigo  Rodrigo." 

Al  oírse  nombrar  el  hijo  de  D.  Alfonso  de  Guevara,  y  que  de  este 
modo  tan  impensado  se  referían,  después  de  largos  años  las  viles  ra- 
terías de  que  se  habia  valido  para  vengarse  de  la  mujer  de  un  amigo, 
que  rechazara  con  indignación  sus  criminales  pretensiones,  palideció 
por  algunos  instantes  ;  y  en  sus  ojos  iracundos  reflejóse  toda  la  mal- 
dad de  su  corazón;  pero  como  observase  que  el  peregrino  continuaba 
su  relato,  dirigióle  una  mirada  escudriñadora,  y  al  través  de  aquel 
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trage  que  vestía,  descubrió  al  caballero  D.  Leandro  de  Vargas,  víc- 
tima de  sus  intrigas  y  de  su  atroz  perfidia. 

Pero  como  aun  no  habia  sido  por  él  conocido,  permaneció  en  si- 
lencio oyendo  referir  la  historia  en  la  que  tanta  parte  le  habia  cabido. 

♦'No  son  tan  funestos  los  efectos  que  causa  en  el  infeliz  reo,  decia 
«nuevamente  el  caballero  Vargas,  á  quien  comunican  la  fatal  senten- 
»cia  que  le  arroja,  como  un  miembro  corrompido  de  la  sociedad,  como 
apara  mí  lo  fué  la  lectura  de  la  carta  que  acababa  de  escribirme  Don 
«Rodrigo.  La  sangre  rae  corría  como  un  torrente  por  las  venas;  un 
«calor  escesivo  me  abrasaba  las  entrañas;  sentía  chocarse  mis  dientes 
«con  violencia;  un  sudor  frió  bañaba  mi  rostro  pálido;  y  entre  aque- 
»llas  angustias  mortales,  producidas  por  la  infidelidad,  la  ingratitud, 
«y  la  pasión  horrible  de  los  celos,  me  siento  acometido  de  prolonga- 
»das  convulsiones,  que  me  enagenan  el  sentido.  Al  fin,  pasadas  algu- 
»nas  horas,  pude, incorporarme;  y  mi  primer  pensamiento  fué  el  de 
«volar  á  Valladolid  para  vengar  mi  honor  mancillado.  Acababa  la  no- 
»che  de  cubrir  con  su  manto  de  estrellas  la  región  que  habitamos, 
«cuando  montado  en  un  brioso  alazán,  hendía  el  aire  respirando  ven- 
Bganza.  Cerca  de  la  media  noche  me  encontraba  ya  en  presencia  del 
«delator  de  Laura." 

— ^*'Y  bien ,  Guevara,  le  dije,  tú  que  la  acusas  de  infiel  ¿en  dónde 
«tienes  las  pruebas  de  su  traición?" 

— "Aquí  están,  me  dijo,  presentándome  una  carta  que  parecía  es- 
»crita  por  mi  muger  al  objeto  culpable  de  su  amor." 

—  "Lee,  añadió  con  una  infernal  serenidad." 

—  "Esta  letra,  I  Dios  mió....! 

—  "Sí;  es  la  misma  de  vuestra  esposa.....  Mirad  la  firma 

— "Suya  es  también ! 

—"¿Estáis  convencido? 

—  ¡Santos  cielos,  qué  martirio  reservabais  para  mi  corazón....! 
"Y  al  decir  estas  últimas  palabras,  permanecí  largo  tiempo  sumi- 
do en  un  profundo  silencio.  Cualquiera  que  entonces  me  hubiera  con- 
templado de  pié  en  presencia  de  Guevara  ;  con  la  cabeza  caída  sobre 
el  pecho ,  y  el  fatal  escrito  medio  arrugado  en  mis  manos ,  me  creería 
absorto  en  una  completa  meditación.  Pero  en  realidad  ¿qué  es  lo  que 
pasaba  allá  en  lo  mas  recóndito  de  mi  alma ?  ¡Ahí  entonces,  en- 
tonces, seducido  por  viles  apariencias,  confeccionaba  un  crimen 1 

— Laura  debe  morir:  dijo  al  fin  ,  rompiendo  un  prolongado  silen- 
cio ,  y  como  quien  acaba  de  lomar  una  resolución ,  fruto^de  largas 
meditaciones. 
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—¿A  dónde  vas?  mo  pregunta  m¡  perverso  amigo. 

— A  vengarme su  crimen  ya  está  probado , 

— De'ténte. 

— No  te  opongas  á  mis  instintos 

-^Es  preciso. 

—  ¡Tú  te  conviertes  en  su  defensor....!  ¿Qué  significa  esto....? 
— Impedirte  que  perezcas 

— ¿A  manos  de  quién? 

—Del  mismo  que  te  roba  el  cariño  de  tu  esposa. 

-^Es  decir  que  en  este  mismo  iuslanle  rae  ofende., ..? 

—  Sí;  lo  has  adivinado 

—No  importa El  perecerá  también 

—En  este  caso,  permíteme  que  le  acompañe. 

— No:  yo  solo  basto  para  presenciar  mi  propia  deshonra 

—Antes  es  necesario,  que  aunque  no  sea  mas  qae  por  algunos  ins-^ 
lantes,  te  asomes  á  esta  celosía, 

— Y  aquel  perverso  amigo ,  que  pretendía  hacerme  apurar  las  he- 
ces el  cáliz  venenoso  de  los  celos ,  me  conduce  á  una  ventana  que  caia 
sobre  del  campo  de  la  Magdalena ;  y  en  seguida  me  pregunta: 

— "¿Distingues  tu  casa  desde  aquí? 

— Sí ;  por  entre  los  álamos  veo  que  refleja  la  luna  en  sus  paredes 
jalvegadas. 

— Y  ahora  mismo  en  este  instante  ¿no  ves  salir  de  ella  á  un  eraba 
zado? 

— Sí  le  veo  ¿quién  es? 

— El  adúltero 

— ¡Cielos ! 

"Y  bajando  precipitadamente  la  escalera ,  eché  á  correr  en  su  per- 
secución. Mas,  ó  bien  fuese  ilusión  de  mis  sentidos ,  ó  que  aquel  hom- 
bre corriese  mas  que  yo,  logrando  ocultarse  de  este  modo  por  entre 
las  sombras  de  los  árboles ,  desapareció  de  mi  vista  tan  pronto  como 
en  ella  se  habia  presentado.  Burlado  en  mi  primer  propósito,  me  di- 
rijo á  mi  casa ;  y  después  de  fuertes  aldabonazos ,  que  doy  á  la  puerta, 
consigo  que  me  abran.  Subo  al  aposento  de  mi  esposa  sin  detenerme 
en  parte  alguna;  y  acariciándome  con  su  acostumbrada  ternura,  me 
pregunta : 

— ?  Pero  cómo  á  estas  horas?  ¿qué  es  lo  que  ocurre  que  tan  tarde? 

— Termináronse  ya  tus  dias ,  la  digo  ciego  de  celos  y  furor  ,  reci- 
be el  premio  de  tu  desenvoltura  é  infidelidad...... 

"Entonces;  ¡ay¡  qué  horror me  estremezco  al  referirlo..... 
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Una  daga  traspasa  sus  enlranas  inocentes,  y  cae  á  mis  pies  exánime, 
como  el  tierno  tallo. tronchado  por  la  impetuosidad  del  huracán. 

Aquella  inaudita  catástrofe  estaha  ya  consumada  ;  un  crimen  aca- 
haba  de  manchar  para  siempre  mi  conducta;  y  una  voz  oculta  se  le- 
vanta en  aquel  instante  mismo  en  el  seno  de  mi  alma,  reprendióndonio 
amargamente  por  mi  escesiva  crueldad.  No  tuve  ya  valor  para  perma- 
necer mas  tiempo  en  aquel  sangriento  teatro:  atravieso  segunda  vez  el 
campo  de  la  Magdalena,  perseguido  por  mis  remordimientos  ,  buscan- 
do un  asilo  en  la  soledad  ;  y  á  mis  oidos  llega  la  campana  de  media  no- 
che ,  que  llamaba  á  las  Huelgas  para  orar  en  el  coro  ,  como  si  aquellos 
sonidos,  que  se  esparcían  por  la  región  del  aire ,  anunciasen  á  la  ciu- 
dad el  paso  por  ella  de  un  criminal.  Por  de  pronto  fijé  mi  residencia 
en  mi  casa  de  campo,  con  ánimo  resuelto  de  separarme  de  ella,  así 
que  consiguiese  arreglar  mis  negocios,  y  marchar  á  otro  país  en  don- 
de de  nadie  fuese  conocido.  Pero  la  víspera  del  dia  en  que  para  siem- 
pre debia  de  alejarme  del  suelo  que  me  vio  nacer,  se  me  acercó  un 
ministro  de  la  religión»  y  después  de  saludarme  ,  me  dijo: 

— Un  deber  triste  ,  señor,  me  conduce  esta  tarde  á  vuestra  presen- 
cia para  aumentar  los  remordimientos  de  vuestro  corazón... 

—  Supuesto  que  ya  sabéis  que  me  afligen,  hablad. 

■■ — Sí ;  no  me  sorprende  vuestro  angustioso  estado ;  y  lo  que  mas 
siento  es,  el  que  voy  tal  vez  á  agravar  vuestros  males.  ¿Pero  qué  otro 
recurso  me  queda  después  de  haberme  ofrecido  á  hacerlo? 

—  ¡  Oh  !  por  piedad  no  os  detengáis. 
"—Pues  habida  vuestra  licencia,  empezaré. 
— Sí,  sí ,  la  tenéis. 

-*-No  hace  muchas  noches  que  un  hombre  del  pueblo  se  acercó  á 
mi  habitación  ,  manifestándome  que  acababan  de  herir  morlalmenle  á 
una  señora  muy  conocida  por  su  virtud  y  nobleza  en  toda  la  ciudad, 
y  que  la  desgraciada  quería  reconciliarse  con  el  Dios ,  ante  cuya  pre- 
sencia iba  á  parecer...  Daos  prisa  me  decía,  porque  mucho  me  temo 
que  no  haya  espirado  antes  que  lleguéis  á  su  habitación.  Obligado 
por  este  aviso ,  atravesé  corriendo  las  desiertas  y  sombrías  calles  de 
Valladolid  ,  encontrándome  poco  después  de  medía  noche  en  presencia 
de  la  que  demandaba  mis  socorros.  Estaba  casi  anegada  en  sangre,  su 
rostro  empezaba  á  ser  desfigurado  por  la  muerte;  sus  miembros  pá- 
lidos carecían  de  calor;  allí  apenas  se  encontraba  vida;  ya  aque- 
lla lozana  flor  la  deshojaba  el  impetuoso  viento  de  la  muerte.  Conmo- 
vido estraordinariamente ,  y  casi  sin  valor  para  prestarla  los  últimos 
auxilios  de  la  religión,  me  dirigió  después  de  haberlo  hecho,  las  si- 
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guíenles  palabras,  que  sus  labios  pronunciaron  con  suma  dificultad. 
"Ángel  de  paz  y  de  consuelo,  el  único  que  en  este  trance  lan 
«  amargo  se  acerca  á  mi  lecho  ensangrentado  ,  suplicóos  que  luego 
«  que  mi  alma  se  encuentre  en  las  regiones  insondables  de  la  eterni- 
ce dad,  que  busquéis  al  caballero  D.  Leandro  de  Vargas  ,  y  que  de  mi 
«  parte  le  digáis:  que  su  esposa  Laura  pudo  haber  sido  calumniada 
«  pero  traidora,  nunca... 

a  El  esfuerzo  superior  á  sus  escasísimas  fuerzas,  con  que  pronun- 
ció estas  últimas  palabras,  aceleraron  su  fin.  Al  querer  continuar  su 
último  discurso,  fijó  sus  ojos  en  los  cielos,  y  desapareció  de  la  tierra. 

— ¡  Oh  !  es  cierto  ,  le  interrumpí:  yo  asesiné  injusluosamenle  á  una 
mujer  tan  amada ;  pero  sí  inocente... 

— Aquí  tenéis  las  pruebas  de  ella... 

— ¿Las  pruebas? 

—Si ,  leed. 
"Entonces  leí  una  carta  de  fecha  bastante  reciente  ,  dirigida  por 
Guevara  á  la  desventurada  Laura.  En  ella  manifestaba  con  ofensa  del 
pudor  y  de  los  fueros  de  la  persona  á  quien  se  dirigia ,  sus  infames 
pretensiones;  y  anadia,  que  en  el  caso  de  no  ser  estas  satisfechas ,  la 
denunciaria  á  la  faz  del  mundo  como  una  esposa  adúltera. 

Pero  ¿quién  as  ha  entregado  esta  carta?  pregunté  al  mensajero  de 
aquellas  nuevas  tan  tristes. 

— Vuestra  esposa. 

— ¿Cómo? 

— En  sus  manos  la  tenía  como  un  testimonio  indestructible  de  sti 
inocencia. 

— Pero  si  Laura  era  inocente,  volvi  á  preguntar,  ¿quién  era  aquel 
hombre  ,  que  á  deshora  salía  de  mí  casa? 

— Las  palabras  de  un  moribundo  llevan  el  sello  de  la  verdad. 

— Vuestra  esposa  no  pudo  mentir  al  borde  del  sepulcro;  y  la  per- 
versidad del  impío  no  conoce  límites Pero  no  es  esto  solo  lo  que 

puedo  alegar  para  justificación  de  la  que  ya  no  existe  entre  nosotros: 
el  mismo  que  amenazaba  á  la  inocente  víctima  con  una  carta  ,  escribía 
otra  enteramente  parecida  á  su  letra ,  al  paso  que  otra  también  remi- 
tía al  que  había  de  servir  de  ciego  instrumento  de  sus  inicuos  planes. 
Tres  cartas  para  perseguir  á  la  virtud  y  para  que  el  crimen  quedase 

triunfante Esc  hombre,  por  quien  me  preguntáis  era  uno  de  vues-» 

tros  criados,  que  convenido  con  el  infame  Guevara,  debía  de  repre^ 
sentar  el  papel  de  adúltero.  ¿No  os  acordáis  de  aquella  insistencia  en 
no  dejaros  salir  de  su  casa  hasta  haberos  asomado  á  una  de  sus  celo- 
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sías?  ¿Como  se  esplicará  este  empeño  ,  en  aquellas  circunstancias,  tan 
estraño?  ¡  Ah!  yo  os  lo  diré:  era  preciso  que  vierais  á  lo  lejos  un 
hombre,  que  en  vez  de  usurparos  el  amor  de  vuestra  esposa  ,  abusaba 
de  la  confianza  que  en  él  teníais. 

— ¿Conque  era  uno  de  mis  criados — ? 

— El  mismo  ,  señor. 

— Sí;  pero  arrepentido. 

• — ¿El  os  ha  referido  la  parte  que  le  cupo  en  este  sangriento 
drama  7 

— ^Y  además  me  facultó  para  que  os  lo  refiriese. 

— Yo  le  perdono  puesto  que  está  arrepentido  ;  pero  al  autor  de  es- 
ta catástrofe ,  yo  le  buscaré  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra ,  y  coa 
su  sangre  espiará  su  nefando  pecado. 

— Eso  seria  añadir  un  crimen  á  otro  crimen.  Dejad  que  saboree  el 
triunfo  de  su  perfidia:  demasiado  tormentosa  será  su  existencia;  de- 
masiado cruel  el  suplicio  que  los  remordimientos  levantarán  en  su  co- 
razón; porque  cuando  baya  llegado  al  término  de  su  carrera,  se  en- 
contrará en  la  presencia  del  Juez  rectísimo ,  que  os  dejará  completa- 
mente vengado. 

"Aquel  varón  venerable,  después  de  manifestarme  que  ya  habla 
cumplido  con  sus  deberes ,  se  retiró  amonestándome  que  me  resignase 
con  mi  triste  suerte.  Pero  después  que  me  vi  solo,  empezé  a  sentir 
con  mayor  vehemencia  los  remordimientos  que  desgarraban  mis  en- 
trañas. No  me  abandoné  á  la  desesperación;  y  hombre  de  verdaderas 
creencias,  traté  de  hacer  penitencia  de  mi  pecado.  Elegí  para  esto  un 
lugar  muy  apartado  de  las  montañas  de  Burgos.  Encerrado  entre  las 
venerables  ruinas  de  un  antiguo  monasterio ,  pasaba  las  noches  y  los 
dias  llorando  la  muerte  de  la  amada  de  mi  corazón.  Allí  hubiera  dado 
fin  á  mi  lastimosa  carrera,  si  Guevara,  que  hasta  en  el  desierto  ma 
perseguía,  no  me  lo  hubiera  estorbado.  Fuéme  preciso  abandonar  mi 
hórrida  habitación  ,  para  comunicar  al  rey  D.  Fernando  un  secreto 
horrible,  que  debia  á  la  escesiva  confianza  de  mi  enemigo;  el  que, 
creyéndome  muy  distante  de  allí,  habló  largamente  con  su  ayo  sobre 
los  inicuos  planes  que  entonces  le  ocupaban.  Así  que  hube  cumplido 
los  deberes  que  me  imponía  mi  lealtad,  decidí  viajar  á  la  Palestina, 
para  que  por  los  méritos  de  la  augusta  víctima,  que  en  ella  quiso  vi- 
vir y  padecer,  desapareciese  de  mi  pobre  alma  el  resto  de  la  culpa. 
Hallábase  entonces  el  ínclito  hijo  de  Blanca  de  Castilla ,  activando  los 
preparativos  del  viaje,  que  pensaba  emprender  para  reconquistar  la 
santa  Jerusalen  ,  que  acaba  de  caer  en  poder  de  los  Karismianos.  Todo 
Fernando  III.  17 
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el  reino  se  encontraba  conmovido  con  el  ferviente  entusiasmo  que  lo 
¿mimaba.  Los  grandes  y  los  barones  franceses  corrían  presurosos  á 
ponerse  bajo  el  augusto  oriflama  de  las  Lises.  El  entusiasmo  babia 
llegado  á  su  colmo.  La  guerra  santa  se  predicaba  en  los  templos,  en 
las  ciudades,  y  en  los  lugares  mas  apartados  de  la  monarquía.  Todos 
contribuían,  sin  escepcion,  á  una  empresa  tan  noble:  veian  al  renco- 
roso reconciliarse  con  su  enemigo  ;  á  la  noble  matrona  ceder  sus  joyas 
para  vestir  al  guerrero  de  la  Cruz ;  á  la  aldeana  rústica  ofrecer  sus 
propios  hijos;  y  á  los  ancianos  decrépitos  animar  á  la  fogosa  juven- 
tud ,  que  ávida  de  gloria ,  se  lanzaba  á  los  peligros  de  una  espedicion 
lejana.  Dios  lo  quiere ,  era  el  grito  de  guerra  que  resonaba  en  todas 
las  regiones,  y  que  henchía  de  un  noble  entusiasmo  los  pechos  de  los 
caballeros  franceses.   Dios   lo  quiere,  se  gritaba  en  el  alcázar  de  los 
reyes ;  y  Dios  lo  quiere ,  repetían  los  castillos  de  los  señores  feudales: 
Dios  lo  quiere,  gritaban^los  pueblos  de  la  campiña;  y  Dios  lo  quiere^ 
contestaba  el  eco  en  los  montes.  Difícilmente  se  podrá  describir  el  celo 
y  el  valor  con  que  todos¡  marchaban  á  la  piadosa  conquista  del  sepul- 
cro de  Jesús,  á  no  ser  que  se  recuerden  los  tiempos  de  Pedro  el  ermi- 
taño. Llegó  al  fin  el^  momento  de  la  partida.  Luis  IX  se  despidió  > 
con  las  lágrimas  del  amor  filial ,  de  su  piadosa  madre ,  embarcándose 
con  el  ejército  que  capitaneaba,  el  veinte  y  cinco  de  Agosto  del  año 
de  mil  doscientos  cuarenta  y  siete.  Al  poner  el  pié  en  la  nave  que  me 
conducía,  volví  mis  ojos  hacia  mi  patria  querida,  con  el  dolor  que 
me  causaba  la  incertidumbre  de  si  volvería  á    respirar  su  ambiente 
puro.  Acordéme  entonces  de  la  gloria  que  la  Providencia  rtservaba 
parala  nación  francesa,  y  de  todas  veras  la  codicié  para  ella.  Pero 
después  de  un  instante  de  reflexión,  me  dije  á  mí  mismo.  ¿No  tiene 
bastantes  glorias  Castilla  para  eclipsar  á  todos  los  países?  Esa  tierra 
privilegiada  del  heroísmo,  que  produjo  entre  mil  esforzados  campeo- 
nes, los  Viríatos,  Tedosios,  Cides   y  Alfonsos,  con   su  sangrienta  y 
prolongada  lucha  de  mas  de  quinientos  años,  en  que  ha  visto  desfilar 
por  sus  campos  para  quedar  luego  en  ellos  sepultados  enjambres  de 
bárbaros  salidos  de  la  Mauritania  para  cubrir  con  las  tinieblas  del  er- 
ror la   refulgente  antorcha  de  la  civilización.  ¿No  tiene  en  sí  misma 
todo  el  honor  que  tú  la  codicias?  ¿No  es  ella  laque   opone  á  las  hues- 
tes musulmanas  un  muro  de  bronce  en  los  pechos  de  sus  hijos ,  para 
que  no  invadan  el  reino  de  Clodoveo  y  Carlo-magno.....?  El  veinte  y 
dos  de  setiembre  del  referido  año ,  ancló  la  flota ,  que  nos  conducía, 
en  el  puerto  de  Limiso.  Aquí  permanecimos  hasta  cerca  de  Pentecos- 
tés del  siguiente,  en  que  salimos  en  dirección  del  Egipto,  9ue  dos  ca- 


131 

pitanes  del  ejército  habían  decidido  atacar  antes  de  marchar  sobre 
Jerusalen.  Así  que  llegamos  á  sus  costas,  el  piadosísimo  Rey,  bajo 
cuya  conducta  seguíamos,  escribía  así,  para  declarar  la  guerra  al 
Sultán  refugiado  en  el  Cairo: 

"Apresúrate  á  jurarme  sumisión,  á  reconocer  la  autoridad  de  la 
si^lesa  cristiana,  y  á  tributar  lionienage  solemne  á  la  Cruz:  de  lo 
«contrario,  sabré  alcanzarte  hasta  en  tu  propio  palacio,  pues  mis  sol- 
»  dados  son  mas  numerosos  que  las  arenas  del  mar." 

En  la  madrugada  del  cuatro  do  junio  llegamos  á  la  vista  de  Da- 
mieta;  y  los  musulmanes,  que  desde  sus  torres  observaban  nuestros 
movimientos ,  cubrieron  en  breve  la  playa  de  soldados  para  impedir 
nuestro  desembarco.  Un  ataque  sangriento  tuvo  lugar  entonces  con 
este  motivo:  pugnaban  los  cruzados  por  ganar  la  orilla,  y  los  sarra- 
cenos por  impedírselo.  Luchaban  los  primeros  con  valor ;  los  segun- 
dos con  desesperación.  Aquellos  animados  por  el  fuero  sagrado  de  su 
fé,  y  la  presencia  de  su  príncipe;  estos  por  el  fanatismo  de  su  secta,  y 
el  odio  que  profesaban   á  los  cristianos.  La  noche  al  fin,  puso  tér- 
mino á  esta  porfiada  jornada ;  y  merced  á  sus  tinieblas ,  pudieron  re- 
tirarse los  musulmanes  dejando  la  playa  cubierta  de  cadáveres  en  po- 
der de  los  Cruzados,  y  la  parte  meridional  del  Nilo.  Este  encuentro 
introdujo  la  alegría  y  la  esperanza  en  las  filas  de  los  soldados  de  la 
Cruz,  así  como  el  desaliento  en  el  corazón  del  islamismo.  Al  amane- 
cer del  siguiente  día  se  adelantaron  algunos  soldados  hasta  Damieta, 
y  con  sorpresa  observaron  que  la  ciudad  estaba  desierta.  Los  infieles 
poseídos  de  un  estraordinario  terror  desde  la  batalla  de  la  víspera, 
acababan  de  aíbandouarla.  Luego  anunció  la  fama  á  las   provincias 
egipcias  la  pérdida  de  una  plaza  tan  importante ,  causando  un  pánico 
tan  grande  en  lodos  los  ánimos,  que  hasta  los  mas  esforzados  creye- 
ron que  había  sonado  la  hora  de  la  desaparición  del  islamismo.  Antes 
de  continuar  Luís  en  sus  conquistas ,  quiso  esperar  que  se  le  incorpo- 
rase su  hermano,  que  debía  de  embarcarse  en  Francia  con  la  última 
nobleza.  Esta  determinación  fué  fatal  para  aquellos  héroes  acostum- 
brados á  las  privaciones  de  la  guerra;  y  bien  pronto  sus  consecuen- 
cias empezaron  á  dejarse  sentir  sensiblemente.  A  la  sombra  del  estan- 
darte de  la  Cruz ,  se  abandonaron  en  breve  á  toda  clase  de  escesos.  Ya 
no  se  pensaba  en  reconquistar  aquella  tierra  regada  con  la  sangre  del 
Divino  Redentor ;  sino  en  una  multitud  de  juegos  inmorales,  y  en  una 
disolución  vergonzosa.  Soldados  hubo  que  llegaron  á  jugar  su  casco  y 
su  espada ;  y  al  rededor  de  la  tienda  del  Rey ,  á  un  tiro  escaso  de  pie- 
dra,  se  establecieron  lupanares.  Los  mercaderes  que  abastecían  el  ejér- 
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cito ;  eran  saqueados  por  la  soldadesca :  lodo  el  campamento  estaba 
sembrado  de  disensiones  y  querellas ;  y  para  mayor  desgracia ,  la  au- 
toridad del  Rey  era  desconocida.  Este  desenfreno,  esta  escandalosa  li- 
cencia produjo  al  Gn  los  frutos  que  debian  esperarse  ,  y  bien  pronto 

fueron  llorados  por  la  cristiandad  entera 

Alentados  los  infieles  con  esta  indisciplina,  asaltaban  por  la  noche 
los  puntos  avanzados  de  los  espedicionarios  ;  y  encontrándolos  embria- 
gados en   su  propia  disolución ,  les   degollaban   sin  piedad.  Sus  ca- 
bezas eran  ípresentadas  al  Sultán  del  Cairo,  y  para  animar  al  poco 
antes  abatido  islamismo,  colgadas  en  los  muros  de  la  ciudad.  El  mis- 
mo Sultán  retirado  en  Mausourack,  habia  reunido,  con  los  socorros 
que  le  llegaban  de  las  diversas  provincias  del  imperio,  un  ejército  im- 
ponente. Reanimados  de  nuevo  los  feroces  descendientes  de  Ismael» 
deciden  esperar  á  los  latinos  en  las  llanuras  de  Mausourack ,  á  donde 
estos  se  dirigen  después  de  pasada  la  época  del  terror  que  infundieran 
en  los  pechos  de  sus  contrarios.  Trabóse  entonces  un  sangriento  cora- 
bate  en  que  por  una  y  otra  parte  se  peleó  con  igual  valor.  La  victoria 
al  fin  coronó  los  esfuerzos  de  los  cristianos ,  pero  fué  después  de  cor- 
rer á  torrentes  la  sangre  de  sus  campeones  mas  esforzados.  Allí  pere- 
cieron casi  todos  los  caballeros  Templarios,  y  su  gran  Maestre  Raocí 
de  Concy  ;  Guillermo  Larga-Espada,  el  Conde  de  Artoís,  y  un  nú- 
mero muy  considerable  de  guerreros,  que  al  fin  se  hicieron  dignos  do 
que  la  posteridad  bendijese  su  memoria.  La  maldita  raza  de  Agar ,  es 
cierto  que  fué  rechazada  de  todas  partes  ;  pero  también  lo  és  que  esta 
victoria  fué  tan  fatal  para  los  cruzados,  como  una  sangrienta  derrota. 
Vencieron  en  el  campo  de  batalla,  para  sucumbir  abrasados  por  los 
ardores  de  la  estación,  y  aniquilados  por  las  enfermedades  del  clima. 
Al  principio  de  esta  jornada  despacharon  los  mamelucos  un  palomo  al 
Cairo  para  que  anunciase  al  Egipto ,  que  todo  se  habia  perdido ,  pero 
á  la  caida  de  la  tarde  un  nuevo  correo  anunció  que  todo  acababa  de 
salvarse.  Al  dia  siguiente  de  esta  batalla  una  multitud  de  musulmanes, 
armados  de  hierro  y  con  el  fuego  griego,  acometió  el  campo  cristiano; 
pero  los  soldados  de  Luis,  la  mayor  parte  heridos  de  la  víspera,  pos- 
trados de  cansancio  y  casi  desarmados,  tuvieron  que  rechazar  desde 
sus  mismos  atrincheramientos  con  un  ataque  sangriento  y  prolongado. 
El  piadosísimo  hijo  de  Blanca  de  Castilla  ,  acudía  á  todas  partes  en 
ílonde  era  necesaria,  su  presencia;  y  solo  por  un  milagro  especial  del 
cielo,  pudo  salvarse  del  fuego  griego,  que  llegó  á  chamuscar  sus  ves- 
tiduras y  los  arneses  de  su  caballo.  Para  poner  término  á  todas  estas 
angustias  determinó  abandonar  el  campo  durante  el  silencio  y  obscu- 
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ridad  de  la  noche;  pero  su  movimiento  ,  que  no  pudo  ocultarse  á  los 
enemigos,  fué  causa  para  que  cayesen  sobre  él  como  ambricntos  lo- 
bos, que  contando  con  la  seguridad  del  triunfo  por  las  derrotas  ante- 
riores, se  apoderaron  en  breve  de  aquel  puñado  de  valientes,  redu- 
ciéndolos incluso  al  mismo  príncipe,  ala  mas  dura  esclavitud.  Así 
terminó  esta  cruzada  empezada  bajo  los  auspicios  mas  felices  ;  y  cuan- 
do creía  haber  humillado  el  imperio  de  la  media  luna,  reconquistado 
á  Jerusalen  ,  y  purificado  el  sepulcro  adorable  de  Jesús ,  un  nuevo  de- 
sengaño vino  á  demostrarle  ,  que  esta  gloria  estaba  reservada  á  uno  de 
los  héroes  del  evangelio.  (1). 

— Esme  preciso  separarme  en  este  instante  de  vos ,  dijo  á  sus  hués- 
pedes el  hermano  Ibaú.  Los  monges  ,  asi  como  los  soldados,  tenemos 
nuestros  reglamentos  á  los  que  no  nos  es  posible  faltar. 

— ¿Gon  que  ya  os  retiráis ,  le  pregunta  el  recien  llegado,  sin  oir  el 
término  de  mis  aventuras? 

— Acabo  de  indicaros  la  razón. 

— Pero  vendréis  á  vernos  lo  mas  pronto  que  podáis  ¿no  es  verdad? 

—Mañana  al  amanecer  me  tendréis  aquí. 

— Y  después  de  dar  á  sus  huéspedes  las  buenas  noches,  desapareció 
por  los  solitarios  ámbitos  del  monasterio. 


(1).  Hace  ya  mas  de  seiscientos  años,  que  el  insigne  fundador  de  los  frai- 
les menores,  tomó  posesión  de  los  lugares  en  que  se  verificaron  los  tremendos 
misterios  de  nuestra  redención;  y  desde  entonces  hasta  nuestros  dias,  perma- 
necen al  cuidado  de  sus  discípulos.  ¡Cosa  admirable  I  mientras  se  desmoronan 
las  mas  robustas  monarquías,  y  desaparecen  los  mas  grandes  imperios,  per- 
manece intacta  la  obra  del  Serafín  de  Asist 


CAPITULO  VII, 


POÍIQUE  ES  MUY  COKVENíENXE  CALLAR  ALaCJfAS  VECES. 


Solos  quedaron  los  dos  huéspedes  de  Ovila  después  que  de  ellos  se 
despidió  el  antiguo  alcaide  de  Medina ;  y  aunque  el  que  acababa  de 
llegar  era  uno  de  esos  hombres  sumamente  aficionados  á  referir  cir- 
cunstanciadamente la  historia  de  su  vida,  vicio  del  cual  adolecen  los 
que  regresan  á  su  patria  después  de  una  larga  ausencia,  no  quiso  de- 
tener á  su  compañero ,  que  ya  habia  manifestado  deseos  de  dormir. 
Pero  antes  de  la  aurora  del  siguiente  dia ,  y  cuando  la  pequeña  cam- 
pana de  prima  se  volteaba  en  los  aires  convocando  á  los  monges  para 
la  oración  matutinal ,  ya  el  peregrino  se  habia  vestido  encontrando  ya 
levantado  al  fugitivo  de  Portillo. 

— Habéis  madrugado  mas  que  yo  :  le  dice  el  primero. 
— Sí;  pienso  marcharme  hoy  mismo  en  cuanto  amanezc^a. 
— Y  ¿os  habéis  despedio  ya  del  hermano  Ibaú? 

— Sí:  ayer  tarde cuando  llegabais. 

— Pues  supuesto  vuestro  propósito  de  dejarnos  tan  pronto ,  voy  á 
concluir  la  historia  de  mi  viaje. 

El  hijo  de  D.  Alfonso  se  encogió  de  hombros,  sentándose  al  mis- 
mo tiempo  á  una  mesa  sobre  la  que  se  encontraba  una  bugía,  que 
iluminaba  débilmente  los  espacios  de  la  hospedería  ,  otro  tanto  hizo  su 
compañero ;  y  arrastrado  por  la  pasión  de  hablar ,  continuó  así  el  cur- 
so interrumpido  de  su  historia  : 

"Hallábame  en  Tolemáida  esperando  embarcación  que  rae  trans- 
portase á  Europa ,  cuando  una  tarde  muy  cerca  del  anochecer ,  domi- 
nado por  mis  tristes  pensamientos ,  y  las  amargas  reflexiones  en  que 
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vivía  sumido ,  salí  á  pasearme  por  la  orilla  del  mar.  Insensiblemente 
llevado  de  aquel  abatimiento,  que  me  dominaba  desde  la  muerte  do 
Laura ,  llegué  hasta  las  inmediaciones  de  una  casa  de  hospitalarios  de 
San  Juan ,  cuando  ya  habia  desaparecido  la  luz  del  dia.  La  noche  que 
habia  sobrevenido  estaba  en  eslremo  apacible  :  la  luna  brillaba  en  to- 
da su  plenitud;  reflejaba  su  luz  en  la  superGcie  de  las  aguas  del  mar, 
y  sus  plateadas  olas  llegaban  suavemente  á  estrellarse  á  mis  pies,  las 
blanquísimas  paredes  del  monasterio  se  destacaban  por  entre  un  bos- 
que de  naranjos  y  sicómoros  que  le  rodeaban ;  y  el  profundo  silencio, 
que  allí  se  percibía ,  solo  era  interrumpido  por  los  trinos  del  ruiseñor, 
que  se  oia  cantar  en  los  vecinos  bosques.  Contemplaba  admirado  este 
niagníGco  cuadro  que  á  mi  vista  presentaba  el  Supremo  autor  de  la 
naturaleza,  cuando  una  voz  melodiosa  parecida  á  la  de  un  ángel  que 
habita  en  el  desierto ,  me  hizo  percibir  estas  palabras  ,  que  manifesta- 
ban los  afectos  de  que  su  corazón  estaba  poseído: 


Entre  acerbos  dolores , 
Entre  abundoso  llanto , 
Mis  horas  sin  venlura 
jAy  cielos!  Van  pasando. 

Estas  lágrimas  tristes 
Que  sin  cesar  derramo  , 
Lágrimas  son  de  duelo, 
Del  corazón  incauto. 

Incauto  porque  un  dia., 
¡Dia  mísero,  infausto! 
Creyó  la  vil  falacia 
Ds  un  seductor  villano. 


Amor  eterno  y  puro , 
En  himeneo  santo, 
Para  hacer  mi  desdicho  , 
Me  ha  prometido  el  bárbaro. 

Y  en  horrible  abandono 
Su  negro  fin  logrado. 
Me  deja  para  siempre 
Y  en  deshonor  infando. 

Hija  desobediente , 
Rebelde  á  un  Dios  amado. 


lie  sido....  ¡ay  infelice....! 
Por  un  amor  profano. 

Y  en  estrangera  tierra 
De  mi  delito  aciago  , 
La  horrítica  mancilla 
Yo  viviré  llorando. 

Cercan  mis  tristes  diaSj 
Sombras  dé  lo  pasado  , 
Recuerdos  hominosos 
Remordimiento  amargo. 

Padre....  ¡patria!  he  perdido ¿ 
Todo  por  un  malvado, 
Y  la  bella  inocencia 
De  mis  floridos  años. 

Sin  duda  que  los  cielos, 

Están  conmigo  airados 1 

¡Su  justicia  me  aterra....! 
¡Perdón,  Dios  Sacrosanto! 

En  tu  bondad  confio  : 
¡  No  me  lances  tus  rayos ; 
Que  arrepentida  lloro, 
Si  contra  ti  he  pecado! 


"En  aquel  momento  me  domina  una  curiosidad  que  pocas  veces 
habia  esperimentado  hasta  entonces :  deseo  saber  quien  á  una  hora, 
que  parecia  la  del  descanso ,  y  en  un  paraje  tan  apartado  de  la  cia- 
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(liid,  enviaba  al  cielo  sus  sentidos  ayes ,  y  me  dispongo  para  conse- 
guirlo. Salto  una  débil  tapia  que  circuia  los  desiertos  jardines  del  mo- 
nasterio; y  entre  los  terebintos  y  sicómoros  que  allí  abundaban  ,  des- 
cubro una  belleza  difícil  de  describir.  ¡  Qué  bermosa  le  ostentó  enton- 
ces á  mi  vista  esta  reina  de  la  soledad !  Sus  ojos  resplandecientes 

como  dos  brillantes  meteoros,  estaban  inundados  de  lágrimas  ;  su  fren- 
te ,  que  parecía  bañarse  en  un  fluido  luminoso  y  celestial ,  estaba  do- 
minada por  una  dulce  melancolía:  y  en  todo  su  rostro  se  notaba  cier- 
ta espresion  de  ternura  inefable ,  á  propósito  para  entusiasmar  un  co- 
razón amante  de  lo  bello  y  délo  ideal.  Parecióme  verla  circundada  de 
una  aureola  maravillosa,  con  el  reflejo  de  una  alma  mas  divina  que 
las  nuestras ,  á  que  poderosamente  contribuía  su  Irage  penitente.  Yo 
di  un  grito  que  arrancó  de  mis  labios  la  sorpresa  de  esta  visión;  y  la 
Solitaria  conociendo  que  babia  sido  sorprendida  en  sus  meditaciones, 
trata  de  alejarse  de  mí. 

— Muger  estraordinaria ;  ¿por  qué  buyes  del  que  codicia  tu  virtud  y 
la  dulce  calma  que  disfrutas  en  esta  soledad? 

"Estas  palabras  pronunciadas  en  nuestro  idioma,  la  privan  de 
toda  movilidad :  son  como  una  voz  imperiosa  que  la  obliga  á  pararse 
primero ;  y  luego,  como  si  quisiera  evocar  en  su  auxilio  algún  espíritu 
superior ,  fija  sus  grandes  y  rasgados  ojos  en  el  cielo  y  me  pregunta: 

—¿Vos  sois  español,  señor? 

— Tengo  un  placer  grande  en  responderos  que  sí.  ¿Lo-  sois  vos 
también? 

— En  vano  trataría  de  negarlo,  porque  mi  acento  y  mi  idioma  os  lo 
manifiestan. 

— ¡Qué  felicidad  tan  grande,  encontrarse  después  de  una  ausencia 
tan  larga  de  la  común  patria,  con  una  muger  como  vos....! 

— Si  en  eso  estriba  vuestra  felicidad  ,  desaparecerá  bien  pronto. 

— ¿Seréis  tan  cruel? 

— Ya  baee  algunos  años  que  me  encuentro  sepultada  en  ese  con- 
vento que  tenéis  á  la  vista;  he  salido  momentáneamente  de  él,  como 
el  espectro  que  levanta  la  losa  de  un  sepulcro ,  y  mis  deberes  me  pro- 
hiben permanecer  mas  tiempo  fuera  de  su  silencioso  recinto. 

— ¡Pero  tan  pronto  os  marcháis?  ¿No  se  ofrece  nada  para  vuestros 
parientes  de  Europa  ? 

— ¡Parientes,  yo  no  sé  si  ios  tengo !  ¡Pero,  regresáis  á  Cas- 
lilla? 

—Muy  pronto. 

—Pues  entonces ,  disimulad  si  me  atrevo  á  pediros  un  favor. 
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*— Hablad,  seuora:  pero  contad  con  la  recompensa. 

—  ¡Con  la  recompensa !  yo  no  puedo  ofreceros  otra  mas  que  mis 

oraciones. 

— Con  otra  cuento  ademas. 
•^Pues  creedme,  que  rae  es  desconocida. 

— Tal  vez  en  este  instante  ,  pero  en  cnanto  os  diga  que  deseo  saber 
vuestra  historia... ,,. 

—  ¡  Ah  !  ¡es  muy  triste !  En  ella  no  encontrareis  mas  que  á  una 

hija  rebelde  á  su  padre ,  y  á  una  mujer  que  abandona  sus  primeros 
deberes  por  seguir  á  un  vil  seductor 

— ^Sí;  pero  vuestros  estravíos  ya  los  habrán  borrado  vuestras  con- 
tinuas lágrimas,  mientras  que  este  mismo  hombre,  que  acaba  de  sor- 
prenderos derramándolas,  aun  no  ha  llorado  suficientemente  el  hor- 
rendo crimen  que  lo  arrojó  de  su  patria Pero  antes  de  nada,  de- 
cidme lo  que  queréis,  para  complaceros. 

— Acabáis  de  decirme  que  regrosabais  á  Castilla ,  preguntándonio 
ademas  si  no  se  me  ofrecia  algo  para  mis  parientes;  pues  bien,  cuand;? 
lleguéis  allá  ,  si  atravesáis  algún  dia  sus  fértiles  campos,  acercaos  v.\ 
antiguo  castillo  de  Medina,  y  de  mi  parle  decid  á  su  alcaide  Fernan- 
Perez,  que  su  desventurada  hija,  después  de  haber  apurado  la  ponzo- 
ña que  en  copa  de  oro  la  ofreciera  el  que  pervirtió  su  corazón,  s&  en- 
cuentra entregada  á  la  maceraciou  de  su  carne  liviana  en  esta  sole- 
dad: y  que  supuesto  que  para  la  espiacion  de  sus  culpas  vertió  lágri- 
mas amarguísimas  de  dolor,  la  perdone  para  que  del  todo  desaparez- 
can los  remordimientos  que  la  atormentan  sin  cesar 

— Y  sois  vos  esa  hija  que  implora  su  perdón? 

—  ¡Desgraciadamente,  obligada  por  la  humildad  y  el  convencimien- 
to de  que  así  contribuyó  á  borrar  las  faltas  de  mi  juventud,  tengo  que 
deciros  que  sí...  1 

"'»— Pero  habréis  sido  seducida  ¿no  es  verdad?  vos  acabáis  de  decír- 
melo... 

— Oh  !  sí...  Quisiera  retirarme...  Siento  una  repugnancia,  que  aur. 
después  de  tanto  tiempo  no  he  podido  vencer  para  recordar  las  tristes 
escenas  que  forman  la  principal  parte  de  mi  vida... 

— Deteneos  algún  instante  mas.  Vos  que  sois  la  única  mujer  de  m. 
nación,  que  he  visto  desde  que  salí  de  ella  ¿querréis  negarme  este 
favor  que  de  todas  veras  os  pido?  Además,  si  alguna  vez  necesitáis 
hacer  un  esfuerzo  para  venceros,  en  obsequio  de  esa  misma  humildad 
que  os  domina ,  para  referir  el  motivo  de  vuestro  alejamiento  de  la 
común  patria  ¿no  podréis  reputar  como  buena  la  ocasión  presente? 
Febnando  III.  18 
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^Qué  iiie  podréis  decir  que  me  escandalice?  ¿Ignoro  yo  acaso  á  donde 
alcanzarán  las  asechanzas  del  malvado  cuando  Irala  de  pervertir  la 
inocencia?  ¿  No  sé  }o  de  lo  que  es  capaz  un  corazón  violenlamenle 
agitado  por  el  huracán  de  las  pasiones?  Yo  mismo  ¿no  busco  el  per- 
don  del  cielo  eu  estos  climas  remotos,  por  haber  perpetrado  nn  cri- 
men espantoso?  ¿Y  qué  serán  vuestras  faltas  comparadas  con  mis  es- 
travíos? 

Aparecerán,  casi  lo  aseguro  antes  de  conocerlas,  como   peque- 
ñas arenas. al  lado  de  la  mole  de  los  montes.  Y  aun  así,  tantas  lágri- 
mas vertidas  sobre  ellas,  ese  largo  destierro  á  que  vos  misma  os  ha- 
béis condenado,   esos   suspiros  ardientes  <}ue  exhaláis  sin  cesar  de 
vuestro  comprimido  pecho ,  y  esa  penitencia  con  que  castigáis  vuestro 
delicado  cuerpo ,  ¿no  habrán  borrado  esa  mancha  ,  que  aun  creéis  que 
afea  vuestra  alma?  Y  mientras  tanto  este  hombre  á  quien  por  un  sen- 
timiento de   pudor  reusais  sin   duda  manifestar  vuestra   vida.  ¿Qué 
hace  para  eslinguir  las  huellas  de  su  crimen?  Ah  I  él  abandonó,  de- 
seoso de  reconciliarse  con  el  cielo,  su  propia  casa,  pero  al  regresar  á 
ella,  aun  lleva  en  su   corazón  resabios  de  su  delito;  aun   suspira  por 
venganza,  y  si  derrama  también  lágrimas  por  la  pérdida  de  un  obje- 
to que  él  mismo  precipitó  en  el  sepulcro,  no  son  ciertamente  por  la 
inocencia  de  quien  se  separó  sin  dudar  en  los  primeros  años  de  su  ju- 
ventud... Ved,  pues,  como  lejos  de  ocultarme  nada,    tenéis  motivos 
poderosos  para  franquearse  conmigo.  No   lo  hagáis  por  vos,  sino  por 
mí.  Yo  tengo  que  aprender  mucho  de  vos ,  si  algún  dia  he  de  ser  per- 
fecto, y  vos  nada  tendréis  que  aprender  de   mi...  Alentada  con  estas 
palabras   se  sentó  nuevamente  sobre  las  raices  de  un  terebinto,  y  en 
mxídio  de  aquel  general  silencio,  que  nos  circuía,  empezó  así  su  his- 
toria. .    'rf;  o? 

"Acababa  de  entrar  en  la  edad  de  las  pasiones,  cuando  condujeron 
en  calidad  de  reo  de  alta  traición  á  la  fortaleza  de  Medina  del  Campo, 
y  de  la  que  era  alcaide  mi  padre  Fernan-Perez ,  un  caballero  perte- 
neciente á  la  primera  nobleza  de  Castilla.  Sus  pocos  años,  y  nías  que 
todo  ,  su  gallarda  presencia  con  que  sabia  deslumhrar  á  cuantos  le 
miraban,  dispertaron  en  mi  corazón  simpatías,  que  muy  pronto  de- 
clinaron en  un  afecto  reprensible,  puesto  que ,  sin  tener  eu  cuenta 
los  delitos  de  que  se  le  acusaba,  llegué  á  quererlo  con  exceso.  En  va* 
no  mi  conciencia  me  reprendía  por  haber  entregado  mi  corazón  á  un 
hombre  que  pasaba  por  un  traidor  y  un  apóstata ,  porque  al  instante 
mi  ciego  amor  le  disculpaba,  acordándome  de  cuanto  es  capaz  la  ines- 
perla  juventud.    En    este  tiempo  había  ofrecido   Fernan-Perez  mi 
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mano  á  uno  de  los  labradores  mus  ruos  de  la  comarca;  pero  este  en- 
lace ,  que  tan  bello  se  presentaba  á  los  ojos  de  mi  padre  ,  no  podia 
menos  de  aborrecerlo  su  hija.  Mi  prometido  esposo  habia  pasado  los 
alegres  dias  de  su  juventud  entregado  á-  una  vida  licenciosa  :  la  em- 
briaguez le  dominaba  casi  siempre,  era  blasfemo  y  avaro,  estrema- 
damenlc  celoso,  y  sin  querer  calumniar  su  memoria,  puedo  asegu- 
raros que  no  eran  estos  los  defectos  que  mas  contribuian  á  presentár- 
mele como  un  objeto  odioso.  Esta  circunstancia  supo  aprovechar  en 
pro  de  sus  vergonzosas  pasiones  el  infame  que  causó  mi  perdición. 
Permitidme,  señor  ,  que  os. oculte  aquellas  ponzoñosas  palabras  que 
destilando  la  dulzura  de  un  atnor  que  no  conocia  su  criminal  corazón, 
ihart  dirigidas  á  pervertir  la  inocencia  de  que  entonces  esiaha  adorna- 
do el  mió...  Contentaos  tan  solo  con  saber,  que  tuve  la  debilidad  de 
oírlas ;  y  que  creyéndolas  sinceras ,  abandoné  la  casa  de  mi  padre 
parar  volver  á  ella  tan  pronto  como  la  iglesia  hubiese  bendecido  nues- 
tra unión.  Mas  lay  !  y  cuan  desdichada  he  sido  desde  aquel  instable...? 
y  la  que  por  huir  de  la  tiranía  de  un  padre,  habia  abandonado  de  uo- 
cho  su  mansión,  se  encontró  muy  en  breve  en  un  pais  estraño,  entre- 
gada á  un  hombre  que  la  trataba  con  la  mayor  dulzura,  no  hablando 
la  mas  que  de  sus  brutales  apetitos...  Para  salir  de  un  estado  tan  ver- 
gonzoso, solo  dos  medios  se  me  ofrecian:  el  uno  era  la  fuga,  y  el  otro 
el  suplicar  >  como  lo  hice  ,  al  hombre  que  aun  amaba,  para  que  cuanto 
antes  cumpliese  las  promesas  con  que  me  arrancó  de  la  casa  de  mi 
padre. 

•*MÍ3  súplicas  no  obtuvieron  otro  resultado,  mas  que  el  desprecio 

al  principio  y  posteriormente  el  abandono Pero  antes  de  decidirse 

á  consumar  esta  perfidia,  creyendo  que  mi  tristísima  posición  lo  auto- 
rizaba para  todo,  se  atreve  á  ofrecer  su  amor  impuro,  en  vez  del  cris- 
tiano que  yo  le  ofrecía.  Rechacé  indignada  proposición  semejante;  y  el 
monstruo,  que  ,.sin  esperarlo,  se  encontró  herido  por  su  propia  víc  - 
lima,  se  alejó  de  mí  con  una  sonrisa  infernal  y  escarnecedora,  anun- 
ciándome toda  clase  de  trabajos  y  privaciones.  Desde  este  momento 
conocí  que  ya  su  maldad  estaba  consumada  ,  y  que  abandonada  en  le- 
janos climas,  y  cuando  una  guerra  destruía  sus  provincias,  el  único 
consuelo  que  me  restaba,  era  el  de  volver  á  respirar  los  aires  de  mi 
patria.  Con  esta  idea  emprendo  mi  viaje  largo  y  trabajoso,  sin  contar 
con  mas  recursos  que  mis  deseos:  y  al  segundo  dia  de  camino  .entre 
en  Galicia,  pasando  por  las  inmediaciones  del  pequeño  pueblo  de  Ba- 
yona. A  la  caida  de  una  tarde ,  y  después  de  haber  atravesado  un.i 
grau  parle  de  las  desiertas  playas  mas  occidentales  de  aquel  antiguo 
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leino,  y  cuando  una  deshecha  borrasca,  que  dominara  en  todo  el  día, 
empezaba  á  calmar  sus  furores,  no  pudieudo  ya  por  mas  tiempo  so- 
portar mi  transido' cuerpo,  dejóme  caer  sobre  una  peña  situada  á  cor- 
la distancia  del  mar,  y  en  ella  esperaba  resignada  mi  última  hora. 
El  dia  se  alejaba  con  sus  fulgores  y  truenos ,  y  la  noche  avanzaba  rá- 
pidamente con  sus  tinieblas.  La  soledad ,  el  ruido  de  las  olas  que  se 
estrellaban  contra  la  roca  que  me  sostenía,  las  privaciones,  los  re- 
mordimientos y  las  enfermedades,  eran  los  únicos  testigos  de  mi  des- 
dicha, y  los  que  iban  á  serlo  de  mi  fin.  Sentiaun  frió  intenso,  que  me 
íraspasaba  hasta  la  médula  de  mis  huesgs,  y  una  debilidad  que  me 
conducia  al  sepulcro.  La  sangre  ya  no  circulaba  con  libertad  por  mis 
heladas  venas,  y  la  que  estaba  agolpada  en  el  corazón,  parecíame 
que  me  privaba  de  la  vida.  Después  de  media  noche  recobré  el  uso  de 
mis  sentidos  enagenados ,  y  con  notable  sorpresa  observo,  que  me  en- 
cuentro en  un  modesto  lecho  rodeada  de  los  caritativos  cuidados  de 
unos  labradores,  á  quienes  pregunto  llena  de  ansiedad  :" 
"¿Qué  es  esto?  ¿quién  me  trajo  aquí?  ¿en  dónde  estoy? 
En  mi  casa,  me  responde  el  mayor  de  ellos,  que  seria  un  hombre 
así  como  de  unos  cincuenta  años:  os  he  encontrado  cerca  del  mar,  y 
casi  yerta  de  frió.  Al  veros  en  un  estado  tan  lamentable,  no  vacilé  en 

cargar  con  vos  para  restituiros  á  la  vida Me  parece  que  ya  lo  he 

conseguido, 

—Os  doy  las  gracias :  respondí  cslraordinariamente  conmovida. 

— Olvidadlo  todo,  señora,  interpuso  una  joven  de  pocos  años,  que 
parecía  ser  stí  bija :  ahora  solo  debéis  de  tratar  de  reponeros  ;  y  luego 
que  lo  consigáis ,  sino  tenéis  albergue ,  ni  parientes  que  os  amparen, 
con  nosotros  podéis  permanecer  toda  la  vida.  Si  á  esto  os  decidís,  vi-^ 
viremos  unidas  como  dos  hermanas. 

—  ¡Oh!  gracias,  gracias  por  tanta  bondad. 

"Pasé  la  noche  mejor  de  lo  que  pedia  prometerme;  y  merced  á 
mi  naturaleza  verdaderamente  robusta,  enconlréme,  pasados  algunos 
dias,  enteramente  restablecida. 

— Vengo,  señor,  dije  á  mi  huésped  ;  en  presencia  de  su  hija,  cuan* 
do  por  no  serles  gravosa  habla  resuelto  dejar  su  casa,  á  daros  las  gra- 
cias por  los  favores  que  sin  conocerme  me  habéis  dispensado  ,  y  á  de-^ 
ciros  que  he  resuelto  continuar  mi  camino. 

— ¿A  dónde  vais?  me  interrumpe  con  prontitud. 

— No  lo  sé 

—  ¡No  lo  sabéis — !  ¿Pues  cómo  os  marcháis? 
— Es  un  deber  mió. 
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—  ¡Uu  deber !  esplicádinelo. 

Vos,  señor,  acompañado  de  vuestros  dos  hijos,  regáis  la  tierra 
con  vuestro  sudor,  para  hacerla  fructífera;  y  la  infeliz  huésped  á 
quien  amparáis  ,  criada  entre  los  encantos  de  una  vida  muelle  y  rega- 
lada, no  sirve  mas  que  de  estorbo  en  vuestra  casa  en  donde  hasta  el 
ladrido  del  perro  se  tiene  por  beneficioso.  f,    .      . 

— ¿Y  es  esa  la  causa?  ¡  Ah  !  ¡mal  nos  conocéis  todavía,  señora! 
Es  cierto  que  nos  afanamos  en  nuestras  trabajosas  tareas  ,  pero  tam- 
bién lo  es  que  ,  cuando  enjugamos  vuestras  lágrimas  nos  reputamos 
por  dichosos. 

^•Yo  sudaré  y  me  afanaré  gustosa  toda  la  vida ,  dice  casi  al  mismo 
tiempo  la  hija  de  este  honrado  labrador,  con  tal  que  consiga  aliviar 
vuestra  penosa  situación.  ¿Qué  son  los  sudores  de  una  pobre  aldeana, 
cuando  coq  ellos  consigue  consolar  á  una  persona  como  vos?  Creedlo. 
señora  ,  nada  podrá  serme  tan  grato  como  si  renunciando  á  vuestros 
proyectos,  os  decidís  á  quedaros  en  nuestra  compañía.  Para  mí  seréis 
mas  que  una  amiga,  una  hermana:  y  aqui  tan  olvidada  de  ese  mundo 
en  que  debisteis  padecer  tanto,  encontrareis  la  dulce  calma,  que  tanto 
necesitáis.  Iremos  al  prado  juntas ,  y  con  las  florecilas  de  que  está  al-« 
fombrado,  haremos  guirnaldas  para  adornar  nuestras  frentes.  Subire- 
mos á  las  colinas  que  circundan  nuestros  valles ,  y  desde  su  cumbre 
respiraremos  el  suave  aroma  de  la  mañana.  Bajaremos  á  la  orilla  del 
mar,  y  cuando  le  veamos  furioso,  intentando  traspasar  sus  naturales 
límites,  nos  diremos  á  nosotras  mismas:  hé  aqui  una  imagen  del  co- 
razón agitado  por  la  impetuosidad  de  las  pasiones Del  mismo  mo- 
do que  ese  soberbio  elemento  se  estrella  con  horrible  estrépito  contra 
los  arrecifes  de  la  costa,  así  el  que  se  entrega  á  los  placeres  prohibi- 
dos de  la  carne  ,  lejos  de  encontrar  esa  felicidad  ,  tras  de  la  cual  corre 
como  el  que  intenta  apoderarse  defina  sombra,  esperimentará  la  des- 
apariciou  completa  de  todas  sus  ilusiones,  encontrándose  poco  des- 
pués en  presencia  de  la  triste  realidad 

—  ¡Librada,  Librada,  callad,  os  lo  suplico!  dije  interrumpiéndola. 
— ¿Por  qué,  señora? 

— Estáis  retratando  Gelmenle  mi  corazón 

—  ¡Vuestro  corazón....!  ¿Sera  posible  que  también  seáis  del  nú- 
mero de  esas  infelices,  que  después  de  haber  gustado  la  ponzoña  de 
los  placeres  que  en  dorada  copa  les  ofreció  la  perversidad  del  siglo, 
esperimentan  ahora  el  tormento  de  los  remordimientos?  ¡  Ah!  sois  de- 
masiado buena;  permitidme  que  dude  de  vuestras  últimas  palabras. 

— Sin  embargo,  nada  hay  mas  cierto  que  ellas 
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"Jlubo  entonces  algunos  nioincnlos  de  silencio;  y  conociendo  mi 
huésped  que  su  presencia  podia  impedir  el  que  me  esplicase  con  liber- 
tad, se  retiró  después  de  encargarme  que  siguiese  los  consejos  de  su  hija. 

—No  puedo  permanecer  mas  tiempo  aquí,  dije  á  esta  al  encontrar- 
me sola  con  ella. 

— ¿Con  que  os  obstináis  en  marcharos? 

— Esme  preciso  hacerlo. 

^Os  lo  impediré  con  todas  mis  fuerzas ;.  porque  cada  vez  que  con- 
sidero en  que  tan  sola  y  tan  desamparada  os  vais  á  esponer  á  los  pe- 
ligros de  que  abundan  nuestros  canunos,  se  me  quiebra  el  corazón  do 
pesar.  Esperad  siquiera  á  que  pase  la  cruda  estación  del  invierno,  y 
cuando  llegue  el  verano,  por  mas  que  me  sea  sensible  separarme  de 
vos,  consentiré  en  dejaros  partir. 

—  ¡Librada,  cuan  buena  y  noble  sois !  Consiento,  movida  por 

tus  nobilísimos  sentimientos,  el  quedarme  por  ahora  en  vuestra  com- 
pañía. 

*'  Mi  virtuosa  amiga  habia  triuníado  con  su  estremada  sensibilidad, 
de  los  motivos  que  entonces  me  obligaban  á  separarme  de  ella ;  y  lle- 
na de  alegría  porque  habia  conseguido  su  objeto,  me  estrechó  fuerte- 
mente contra  su  seno  revelándome  toda  su  bondad.  Desde  entonces 
aquellas  buenas  gentes  empezaron  á  tratarme  con  el  mayor  respeto. 
Con  una  prudencia  superior  á  su  clase,  se  abstuvieron  siempre  de 
preguntarme  la  causa  de  mis  infortunios ;  y  como  suponían  que  estos 
eran  escesivos,  se  compadecían  de  mis  desgracias.  Así  permanecí  al- 
gún tiempo  entre  ellos  ,  hasta  que  me  fué  preciso  pensar  en  llevar  á 
cabo  mi  primera  determinación.  Pasaba  el  tiempo,  crecían  tnis  remor- 
dimientos, y  concebía  serios  cuidados  por  mi  maternidad  futura. ...vl 
Triste  y  desconsolada  Umbelina  ,  me  decía  á  mí  misma,  en  los  mo- 
mentos en  que  mas  aíligida  me  encontraba,  ¿cómo  será  posible  que 
por  mas  tiempo  ocultes  á  estos  honrados  labradores  tu  deshonor? 
¿Te  atreverás  á  permanecer  por  mas  tiempo  en  una  casa,  en  la  que 
sin  merecerlo  eres  tratada  con  tantas  consideraciones?  ¿No  temerás  es- 
candalizar á  la  virtud  que  aquí  reposa,  cuando  se  publiquen  las  fal- 
tas que  ahora  te  esfuerzas  en  ocultar?  No,  no,  fuerza  es  que  abando- 
nes esta  mansión  hospitalaria,  y  que  huyas  de  este  país  para  que  na- 
die sea  testigo  del  baldón  con  que  has  manchado  la  honrada  estirpe 

de  Fernan-Pcrcz Luchando  ele  este  modo;  pasé  una  gran  parto 

del  invierno,  hasta  que,  no  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo  á  la 
idea  de  que  se  manifestase  lo  que  tanto  procuraba  ocultar ,  abandonó 
la  casa  de  mis  honrados  protectores  ,  sin  darles  parle  de  mi  rcsolu- 
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cion.  Ainluve  lodo  nqnel  liia  por  caminos  inlransilables ,  para  llegar 
á  la  calda  de  una  larde  á  una  gruía  formada  entre  horribles  precipi- 
cios. Allí  sin  tener  mas  sociedad  que  las  de  las  fieras ,  otro  lecho  que 
la  tierra  desnuda,  y  otro  alimento  que  algunas  frutas  silvestres,  se- 
pulté todas  las  gracias  é  ilusiones  de  mi  juventud.  Hasta  entonces  no 
habia  llorado  suficientemente  mi  liviandad;  y  el  torrente  de  lágrimas 
que  se  desprendía  de  mis  ojos ,  en  medio  de  las  crueles  privaciones  de 
que  era  víctima,  me  llenaban  de  un  consuelo  inefable,  porque  las  re- 
putaba como  una  prenda  de  ral  reconciliación  con  el  ciclo.  Después  de 
algunos  meses ,  llegó  al  fin  un  día,  en  que  á  costa  de  dolores  eslrema- 
dameute  acerbos,  di  á  luz  un  niño,  fruto  de  mis  desgraciados  amo- 
res  Hijo  mió,  solia  decirle  cuando  le  alimentaba  con  mi  propia 

sustancia,  lu  naces  para  padecer,  ayudando  al  mismo  tiempo  á  espiar 
á  lu  pecadora  madre  las  fallas  de  su  juventud.  Tu  vienes  á  morar  con 
ella  en  esta  apartada  mansión ,  y  á  ser  partícipe  de  las  consecuencias 

de  su  rebeldía Amárasme  mientras  no  la  conozcas;  mas  después; 

¡  ay  !  me  odiarás Algún  día  rae  preguntarás  quien  es  lu  padre;  y 

entonces  ¿tendré  aliento  para  decirte  que  eres  hijo  de  D.  Rodrigo  de 
Guevara,  del  mismo  hombre  que  me  repelió  de  sí  con  dureza?  ;Ah! 
procuraré  ocultártelo  ,  revelándote  al  mismo  tiempo  una  verdad  con- 
soladora: Tu  padre  es  el  Rey  del  cielo,  y  si  procuras  agradarle,  te 
espera  rodeado  de  gloria  en  su  trono  omnipotente.  "Pero  ni  aun  el 
género  de  vida  que  habia  elegido,  estaba  esenlo  de  la  maledicencia 
del  vulgo,  que  empezó  a  calumniarme  sin  ningún  género  de  piedad. 
Las  especies  mas  ridiculas  y  estravaganles  cundieron  entre  los  labra- 
dores de  la  comarca,  y  tristemente  preocupados  contra  su  nueva  ve- 
cina, decidieron  asesinarme.  ¿Con  qué  es  preciso- dejarte?  amada  so- 
ledad ,  dije  en  cuanto  llegaron  á  mi  noticia  sus  insanos  proyectos  ¿Con 
que  tampoco  aquí  me  es  permitido  ocultar  mi  vergüenza  y  deshonor? 
¡Ah!  ¡es  preciso  que  se  divulgue!..,.  Dios  lo  ha  decretado.....  Y  fir- 
memente convencida  de  esta  verdad,  y  resignada  con  ella,  abandoné 
mis  montañas,  dirigiéndome  á  uno  de  los  pueblos  mas  cercanos,  para 
que  mi  tierno  pequeñuelo  recibiese  el  nombre  y  el  bauti«mo.  Mis  de- 
seos se  cumplieron  en  esta  parle :  un  ministro  de  la  religión  ,  á  cuya 
casa  rae  dirijí  para  conseguirlo,  administró  el  Santo  Sacramento  al 
tierno  infante  que  le  presentaba ,  recibiendo  en  la  sagrada  fuente  el 
nombre  de  Wislremundo.  Pero  cuando  después  do  verificada  la  augus- 
ta ceremonia,  atravesaba  el  pueblo  pina  continuar  una  marcha,  á 
que  me  obligaba  mi  desgracia,  me  encuentra  el  hermano  de  Librada, 
y  me  dice  entre  sorprendido  y  alborozado ; 
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— Os  hemos  encontrado  al  fin,  señora.  ¿Por  qué  huís  de  nosotros, 
cuando  nuestro  afán  es  el  de  teneros  en  nuestra  compañía? 
Dejadme  partir,  Mozoncio,  no  os  opongáis  á  mis  proyectos. 

— No  lo  conseguiréis,  señora:  os  aseguro  que  mi  resolución   de 
conduciros  nuevamente  á  nuestra  casa  ,  es  mas  firme  que  vuestra  vo- 
luntad en  alejaros  de  ¡ella. 
•     '—Pero  puede  vuestra  firmeza  en  presencia  de  la  necesidad... 

—Pero  ¿qué  necesidad  es  esta  de  que  me  habláis? 

— La  persecución  de  que  soy  objeto  en  estas  comarcas...  ¿No  ha- 
béis oido  hablar  de  una  célebre  hechicera,  que  en  lo  mas  áspero  dé 
aquellas  negras  montañas  que  se  descubren  por  encima  del  campana- 
rio, mantiene  un  horrible  comercio  con  el  príncipe  de  las  tinieblas, 
siendo  la  causa  de  cuantos  males  afligen  á  la  gente  del  campo  ,  y  á 
cuantos  aciertan  á  pasar  por  sus  veredas? 

— Sí ;  y  supongo  que  esta  hechicera  seáis  vos... 

-^¿Y  sabiéndolo,  aun  me  instáis  para  que  os  acompañe? 

— Porque  sé  que  es  una  invención  ridicula,  y  también  por  libraros 
del  furor  de  vuestros  calumniadores... 

— ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  sabéis  estas  calumnias? 

— Bastaiite. 

—No  las  habéis  creído  ¿no  es  verdad? 

-^— Tan  lejos  estuve  de  hacerlo,  que  en  cuanto  llegamos  á  sospechar 
que  podíais  ser  vos  la  calumniada,  determiné  venir  para  salvaros... 

—  1  Infeliz!  y  cuanto  os  he  dado  que  hacer, 

— No  importa:  estoy  acostumbrado  á  las  pfivacionés.  Los  trabajos 
que  padecí  en  los  cinco  días  que  hace  que  os  estoy  buscando,  acaban 
de  ser  remunerados  por  el  placer  de  encontraros.  ' 

— Y  Librada,  y  vuestro  padre? 

— Los  dos  os  esperan  con  ansia.  -'P 

^-"Pues  vamos  á  darles  esto  gusto,  Mozoncio. 

— Sí:  vamos  cuanto  antes. 

— Cuando  llegamos  á  su  casa ,  después  de  mas  de  seis  horas  de 
camino,  sufrí  las  mismas  reconvenciones  de  parte  de  Librada,  ídola 
de  su  buen  padre  ;  el  cual  para  darme  una  prueba  de  su  bondad,  em- 
pezó desde  este  dia  á  llamarme  hija.  Yo  entonces,  para  manifestarle 
mi  gratitud  ,  le  referí  los  sucesos  mas  tristes  de  mi  vida  ;  y  él  á  su  vez 
me  dijo  que  tampoco  era  lo  que  aparentaba.  Por  su  relación  supe  que 
habia  sido  uno  de  los  principales  personajes  de  la  corle  del  infortunado 
D.  Sancho  dé  Portugal ,  y  que  después  de  la  total  desgracia  de  este, 
se  habia  refugiado  en  aquel  país,  por  no  quebrantar  sus  antiguos  jo- 
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mismo  se  liabia  encargado ,  vivian  resignados  con  su  sueile ,  aunque 
no  por  cslo  dejaban  de  suspirar  por  su  pasada  grandeza.  Cinco  años 
se  habían  ya  pasado  desde  que  tuvieron  lugar  los  sucesos  que  os  aca- 
bo de  referir,  cuando  una  larde  estando  sentada  sobre  la  losa  sepul- 
cral de  un  esclarecido  varón ,  que  según  la  tradición  del  país ,  habitó 
el  elevado  promontorio,  contra  el  cual  se  estrellaban  las  olas  del  mar 
cantábrico,  descubrí  como  un  pequeño  punto  en  el  occéano,  una  em- 
barcación que  se  dirigia  á  nuestras  costas.  No  tardé  mucho  tiempo  en 
temer  por  su  suerte,  porque  á  los  pocos  momentos  empezó  á  oscure- 
cerse el  horizonte ,  que  era  una  señal  infalible  de  la  deshecha  tormenta 
de  que  estábamos  amenazados.  Por  desgracia  mis  temores  no  tardaron 
en  realizarse.  El  viento  del  septentrión  crugía  con  espanto;  las  olas 
batían  con  furioso  ímpetu  los  arrecifes  de  la  cos*a ;  veíase  la  pálida 
luz  del  relámpago  iluminar  el  espacio  ennegrecido;  oíase  el  trueno  y 
el  graznido  del  cuerVo  marino;  y  en  fin  ,  todas  cuantas  señales  carac- 
terizan un  desencadenamiento  de  los  elementos ,  presénlause  entonces 
ú  mi  espantada  vista. 

•i¿-¿Qué  hacéis  aquí?  me  pregunta  el  hermano  de  Librada,  que  ha- 
bía subido  al  promontorio,  temeroso  por  mi  suerte. 
— Esperar  el  término  de  la  tormenta. 

— En  casa  le  podréis  esperar  mejor :  aquí  no  estamos  bien :  váoio- 
Dos  cuanto  antes. 

— Temo  tanto  por  ese  buque ,  que  se  acerca  á  nosotros ,  que  no 
acierto  á  separarme  de  aquí. 

— Bien  fundados  son  vuestros  temores 

— ¡Qué !  perecerá? 

— Es  muy  posible.  Pero  repito;  aquí  no  estamos  bien» 
—  |0h  !  si  los  pescadores  que  desde  sus  barracas  contemplan  la  tem- 
pestad ,  quisieran  ayudar  á  su  tripulación,  cuando  arribase  á  estas  pla- 
vas ,  me  retiraría  menos  sobresaltada. 

— Ilacedlo ,  que  yo  os  prometo  en  su  compañía,  prestarles  nues- 
tros auxilios. 

"Algo  satisfecha  con  esta  promesa  de  Mausoncio,  me  refugié  en 
casa  ,  al  mismo  tiempo  que  una  escena  terrible  tenia  lugar  en  la  costa. 
El  débil  y  agitado  barquichuelo  veiásele  algunas  veces  coronarlas 
montañas  de  agua ,  como  si  quisiera  ocultarse  en  las  nubes ,  mientras 
Ciras  descender  rápidamente  á  precipitarse  en  los  abismos.  Los  intré- 
pidos nautas  tratan  de  separarle  á  todo  trance  de  los  escollos  contra 
que  va  á  estrellarse ,  pero  sus  esfuerzos  son  inútiles  para  evitar  esta 
Fernando  \\\.  19 
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falástrofe  tie  que  están  amcuazudus.  Preséntase  enlonces  una  inincn* 
sa  oleada,  y  como  si  condujese  al  genio  deslruclor  de  los  abismos > 
avanza  rápidamente  sobre  el  desdichado  bajel ,  y  en  un  instante  le  en- 
suelve ,  le  sumerge  y  desaparece Un  grito  de  horror  resonó  en- 
tonces en  toda  la  ribera;  y  al  poco  tiempo  empezó  el  furioso  elemento 
á  restituir  á  la  tierra  los  cadáveres  de  los  desdichados  marineros.  A 
las  pocas  horas  de  esta  catástrofe,  empezó  á  amainar  el  mar  sus  iras; 
y  un  poco  después ,  solo  se  percibía  el  silencio  que  suele  reemplazar  á 
las  grandes  tempestades.  íbamos  ya  á  retirarnos  para  pasar  el  resto  de' 
la  noche  en  nuestras  respectivas  habitaciones,  cuando  oimos  golpes  á 
la  puerta  ,  y  estas  palabras  pronunciadas  con  un  acento  lastimero. 

Habilanles  de  esta  casa,  cualquiera  que  sea  vuestra  condición, 
compadeceos  de  un  pobre  náufrago,  que  acaba  de  perder  en  estas  pla- 
yas toda  su  fortun^^ 

— Abridle,  gritamos  todos  á  la  vez. 
)i>  "  Mousoncio  fué  el  primero  que  se  lanzó  á  la  puerta;  y  abrién- 
dola ,  entró  acompaíáado  de  un  hombre  de  mas  de  cincuenta  años  ,  en 
un  estado  que  inspiraba  compasión. 

— Soy  el  capitán  del  buqtie  que  habéis  visto  naufragar 

— Esta  noche  tan  solamente  os  pido  hospedaje  ¿me  le  negaréis? 

—No,  no,  de  ningún  modo,  volvimos  á  responder  uniformemente. 

— Sentaos  á  la  lumbre,  y  decidnos  de  donde  veniais:  añadió  Mou- 
soncio. 

— De  Lisboa ,  y  navegaba  hacia  la  isla  de  Chipre  ;  pero  el  estar  laii 
poco  práctico  en  los  bajos  de  esta  costa,  causó  mi  perdición. 

— La  marejada  era  espantosa,  interpuso  el  padre  de  Librada;  y  no 
debisteis  de  salir  á  la  mar  con  tan  mal  tiempo. 

— Mi  error  principal  ha  consistido  en  hacerme  tanto  á  tierra. 

— Debíais  de  conocer  sus  escollos. 

— Es  la  primera  vez  que  navego  por  aquí ,  y  mi  carta  no  los  marca 
con  exactitud. 

— Pues   ahora  no    tratéis    mas    que  de    descansar    y    reponeros; 
mañana 

— Mañana  me  dirigiré  á  Lisboa  por  tierra  para  embarcarme  nue- 
vamente, tengo  necesidad  de  hacer  este  viage. 

— ¡Tan  pronto!  ¿y  no  teméis  á  la  muerte?  le  preguntó  Librada. 

— Soy  buen  nadador:  de  ella  me  libré  en  este  naufragio  arroján- 
dome al  agua  como  un  pez jNo  ha  cabido  tan  buena  suerte  á  mis 

pobres  compañeros.....! 

"Cuidamos,  como  debíamos  á  nuestro  huésped ;  y  su  llegada  des- 
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perlü  en  mí  el  deseo  de  pasar  á  visitar  los  Síintos  Lugares  de  la  Pa- 
le^lina.  Este  hombre,  me  decía  á  mí  misma,  que  tiene  un  empeño  en 
ir  á  la  isla  de  Chipre ,  si  quisiera  transportarme  á  la  tierra  Santa,  cum- 
pliría con  un  deber  que  me  impone  mi  conciencia.  Es  cierto  que  se 
opondrían  á  esta  determinación  mis  bienhechores ;  pero  cuando  habla 
la  voz  imperiosa  de  la  religión,  debe  escucharse  y  desatenderse  otro 
«  cualquier  respeto  (1).  A  la  mañana  siguiente  no  me  atreví  mas  que  á 
hacerle  algunas  ligeras  indicaciones  sobre  el  pensamiento  que  rae  o^^u- 
paba  desde  la  víspera;  y  observando  que  eran  muy  bien  acogidas .  no 
n»e  detuve  mas  que  dos  días  en  manil'eslarle  que  yo  era  la  que  deseaba 
peregrinar  por  climas  tan  remolos.  El  capitán  náufrago  que  estaba 
dotado  de  un  gran  corazón,  que  deseaba  hacer  el  mismo  viaje  ,  y  vi- 
sitar al  paso  dos  hijos  que  tenia  en  el  ejército  de  los  cruzados ,  me  pro- 
mclió  que,  en  cuanto  regresase  de  Lisboa,  adonde  se  dirigía  en  busca 
de  nuevo  buque,  me  transportaría  á  la  Palestina. 

Ya  solo  fallaba  el  consentimiento  de  mis  huéspedes.  Librada  fué  la 
que  mas  se  opu&o  para  que  lo  obtuviese ,  y  solo  consintió  en  que  me 
separase  de  ella  ,  dejándola  en  rehenes  el  tierno  Wístremundo. 

—  ¡Os  marcháis,  señora,  me  decía  ,  ya  cuando  nos  amábamos  como 
hermanas....!  ¿Por  qué  no  renunciáis  á  la  idea  de  ese  viaje,  que  íris- 
lemcnte  presiento  que  jamas  volvereis  de  él?  ¿Qué  necesidad  tenéis 
de  buscar  la  misericordia  de  Dios  bajo  el  sol  abrasador  de  la  infiel 
Aáia,  cuando  también  entre  nosotros  mora?  Aquel  varón  de  acrisolada 
virtud  que  pasó  su  vida  sobre  la  cúspide  del  promontorio,  ¿necesitó 
acaso  para  subir  á  la  cumbre  de  la  perfección  ,  separarse  de  nuestro 
continente? 

— Es  cierto  que  no ,  la  respondí.  Tú  me  has  referido  su  historia ;  v 
cuando  sentada  sobre  su  losa  sepulcral  reflexioné  sobre  la  maseracion 
con  que  castigó  una  carne  inocente;  se  me  figura  oír  su  voz,  y  me  re- 
prende por  la  escesiva  delicadeza  con  que  trato  la  mia 


(1)  En  1.1  edad  medU  estaban  muyen  u.-^o  las  romerías  piadosas,  parliculai- 
menlc  las  de  Santiago,  Roma  y  Jcrusaleii.  Comunmenlü  eran  emprendidas  paia 
borrar  el  reato  de  la  culpa  y  acallar  los  gritos  de  una  conciencia  que  argüía  sin 
cesar  por  la  perpetración  de  enormes  crímenes. 

Otra  costumbre  no  menos  piadosa ,  vemos  practicada  con  igual  objeto  en, 
aquella  memorable  época ;  y  esta  es  la  fundación  de  los  monasterios  :  pero  esto 
solo  era  dado  hacer  á  los  príncipes  y  grandes  señores. 

No  obstaiUe,  seria  muy  contrario  á  la  verdad  histórica,  el  atribuir  el  mismo 
origen  á  todas  las  casas  religiosas,  que  no  ha  mucho  desaparecieron  de  nuestra 
Kspaña. 
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—Sí;  pero  aquí  entre  nosotros..,. . 
'     — Aquí  es  imposible .  Todo  conspiraría  para  estorbármelo.  De- 
jad, pues,  que  me  aleje  por  dos  años  de  estas  hospitalarias  playas 

F.n  regresando,  nuestro  gozo  será  tan  grande  como  cruel  nuestra  sc- 

'faracion 

— Pero  dos  años  ;  dos  años  para  dos  objetos  ,  que  de  veras  se  aman, 
son  como  dos  siglos,  que  no  se  les  vé  el  fin.  ¡Ademas!  ¿quién  sabe....  ^ 

**Y  las  lágrimas  la  impidieron  continuar." 

¡Qué!  ¿desconfiáis  de  mí?  ¿Creéis  que  no  volveré ?  Os  dejo  á 

mi  hijo ;  á  esta  prenda  adorada  de  mi  amor :  y  cuando  el  que  á  vos  os 
debo  no  me  impeliese  4  regresar,  él  bastaría  para  hacerme  volver  á 

vuestro  lado Librada,  hazme  mas  justicia,  y  tranquilízale 

"Estas  y  otras  pláticas  tuvieron  lugar  entre  las  dos,  mientras  vol- 
vía de  su  corta  espedicion  de  Lisboa  mi  nuevo  protector.  Una  tarde 
mas  apacible  que  la  primera  que  nos  le  había  dado  á  conocer  ,  arribó 
segunda  vez  á  nuestras  playas,  y  al  día  siguiente  ,  después  de  haber 
visto  derramar  abundantísimas  lágrimas  á  mis  bienhechores,  y  des- 
pués de  haber  imprimido  mil  ósculos  de  tierno  amor  en  la  inocente 
frente  de  mí  hijo ,  y  colgado  en  su  alabastrino  cuello  un  medallón  que 
contenia  su  retrato  ,  me  separé  para  siempre  de  su  grata  compañía.... 
Nuestro  viaje  fué  feliz:  no  tardamos  mucho  tiempo,  después  de  tocar 
en  Chipre,  de  desembarcar  en  Jafa.  Aquí  reunida  con  una  multitud  de 
peregrinos  pertenecientes  á  varias  naciones ,  y  acompañada  de  mí  con- 
ductor ,  penetramos,  medíanle  un  acuerdo  con  los  soberbios  domina- 
dores del  país,  en  las  montañas  de  Judea.  Caminamos  largo  tiempo 
por  un  país  desolado  y  maldecido  por  el  Hombre  Dios,  en  castigo  de 
su  ingratitud.  Avistamos  á  larga  distancia,  coronando  una  colína,  la 
ciudad  de  David;  y  un  grito  unánime,  salido  de  toda  la  caravana, 
pronució  estas  palabras : 

I  La  santa  ciudad  1 

"Seria  infiel  mi  naracion ,  si  quisiera  describiros  el  efecto  que 
esto  causó  en  mí.  Vos  lo  habréis  esperimentado  como  yo  si  habéis  pi- 
sado su  suelo;  pero  ¿no  es  verdad  que  entonces  recordasteis  toda  su 
historia  desde  Abrahan  hasta  nuestros  días?  ¿No  es  cierto  que  se  apo- 
deró de  vos  un  pavor  religioso  al  contemplar  la  devastación  de  la  ciu- 
dad llorada  por  Jeremías?  ¿En  dónde  están  su  templo,  sus  muros,  y 
sus  alcázares?  ¿Qa^',  se  hizo  de  sus  sacerdotes  y  sus  príncipes?  jAh! 
Todo  ha  desaparecido  envuelto  cnlrc  el  polvo  y  la  sangre  de  sus  mo- 
radores; lodo  respira  allí  la  venganza  de  Jehová  ;  y  todo,  en  fin,  re- 
cuerda la  inaudita  catástrofe  que  se  consumó  en  el  Calvario 1  Ya 
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íleniro  del  gran  templo  levantado  por  la  propiedad  de  Santa  Elena, 
empezó  con  la  mayor  devoción  á  visitar  los  varios  lugares  que  con- 
tiene. Detúvome  largo  tiempo  en  el  sepulcro,  contemplando  sobre  ej 

inestimable  tesoro  que  encerriira  un  dia Aquel  cadáver  ensangren 

fado  :  aquella  víctima  celestial  de  eterna  propiciación;  aquellas  muje- 
res santas,  que  pronunciaron  el  crueuio  sacrilicio;  aquellos  piadosos 
varones  que  se  atrevieron  entre  los  furores  de  la  ciudad  decidida  á  se- 
parar de  su  vista  al  justo  por  excelencia;  aquella  madre  desgarrada 
por  el  mas  inhumano  dolor ;  y  aquel  desconcierto  general  con  que  la 
naturaleza  esplicaba  su  sentimiento  por  la  muerte  de  su  autor.  Todo 
embargaba  mi  atención ,  y  arrebataba  mi  espíritu  á  la  contemplación 
de  este  adorable  misterio Parecía  que  presenciaba  tan  trágicas  es- 
cenas; estaba  embriagada  con  un  néctar  divino,  que  llenaba  mi  cora- 
zón de  consuelo,  de  alegría  y  de  esperanza,  cuando  mi  espíritu  des- 
ciende rápidamente  de  objetos  tan  deleitables,  para  contemplar  las 
Consecuencias  de  este  asombroso  suceso Preséntaseme  la  disper- 
sión y  envilecimiento  del  judaismo;  veo  el  castigo  de  la  ciudad  em- 
briagada con  la  sangre  de  sus  víctimas ;  presencio  la  desaparición  de 
todos  los  errores,  en  vista  de  los  raudales  de  luz,  que  parten  de  aquel 
sepulcro.  Homa  abre  las  puertas  de  sus  mazmorras  para  dar  la  liber- 
tad á  sus  esclavos;  los  templos  del  paganismo  ifi  hunden  para  siem- 
pre, y  los  soberbios  dominadores  del  mundo,  a(iuellos  tiranos  que  con 
el  nombre  de  emperadores  dominaban  en  la  ciudad  de  las  siete  coli- 
nas, teniendo  por  tributarias  á  todas  las  provincias  que  se  eslienden 
desde  el  oriente  á  su  ocaso,  y  desde  el  septentrión  al  mediodía ,  ya  no 
podrán  entregar  al  liclor  una  sola  cabeza,  ni  aun  golpear  con  su  do- 
rado cetro  una  sola  frente ¡Hombres  de  todos  los  siglos,  respi- 
rad! Jesucristo  en  este  sitio  augusto  de  su  amor,  rompió  las  ligaduras 
del  pecado,  y  os  abrió  las  puertas  de  los  cielos  mediante  sus  infinitos 

méritos  y  el  cumplimiento  de  la  ley Y  ahora,  pregunté,  ¿en  dónde 

está  tu  victoria  y  tus  tormentos?  Y  en  medio  del  profundo  silencio 
que  me  rodeaba,  parecióme  oir  una  voz  que  salia  de  lo  mas  hondo  de 
aquel  sepulcro ,  diciéndome   que   allí   habia   quodado  completamente 

vencido Después  volví  de  aquel  dulcísimo  éxtasis,  en  que  todas 

estas  cosas  habia  meditado,  encontróme  enteramente  demudada 

A  un  amor  tan  grande  es  preciso  corresponder  con  otro  ,  me  dije  á  mí 
misma.  Es  cierto  que  me  despedí  de  mis  amigos  de  Europa  para  vol- 
ver pronto  á  sus  brazos;  peo  también  lo  es  que  ,  solo  por  Dios  los  dejo. 
AYistremundo ,  recuerdo  de  un  amor  que  ya  no  existe,  pero  á  quien 
amo  con  el  inefable  de  madre,  le  mira  conmigo  en  el  paraíso El 


sacrilicio  es  granJo  ;  mayor  sera  la  recompensa.  Y  lormadu  lan  gene- 
rosa resolución  ,  sepullénic  en  esta  casa  de  hospitalarias  para  llorar  en 
ella  los  estravíos  de  mi  juventud 

*'La  desventurada  Umbelina  al  pronunciar  estas  palabras,  últi- 
mas de  su  relación  ,  desapareció  de  mi  vista  ,  para  cumplir  los  deberes 
que  en  aquel  instante  exigia  de  ella  la  regla  que  habia  profesado. 

'•Cuando  al  través  de  las  sombras  de  la  noche  se  alejaba  de  mí,  no 
pude  menos  de  decirla : 

¡Mujer  admirable,  que  así  castigas  el  amor  qnc  has  depositado  en, 
el  perverso  Guevara  !  ¿por  qué  no  le  has  detenido  un  instante  mas  para 
saber  que  él  lanibien  es  el  autor  de  mis  desgracias?  ¡Ah!  hubieras  sa-: 
bido  ademas  que  por  él  he  derramado  amargas  lágrimas ,  y  viajado 
por  remotos  climas;  que  en  mi  corazón  he  esperimenlado  el  tormento 
de  los  celos,  y  sufrido  el  terrible  suplicio  de  los  remordimientos;  y 
que  un  ángel  como  vos,,  que  debia  de  acompañarme  hasta  los  umbra-, 
les  de  la  eternidad,  fué  separado  de  mi  lado  por  sus  criminales  ma- 
nejos  

Así  terminó  su  relación  el  peregrino.  Su  compañero  la  habia  oído 
referir  con  una  rabia  interior,  que  en  mas  de  una  ocasión  estuvo  á 
punto  de  interrumpir  bruscamente;  pero  si  hasta  entonces  había  sa- 
bido contenerse  ;  cnando  oyó  llamarse  perverso  por  aquel  hombre 
que  tan  impensadamente  veia  despnes  de  tan  largos  años,  se  inmuta, 
y  aprovechándose  de  la  superioridad  que  le  daba  su  maldad  sobre  un 
adversario  inocente  y  desprevenido,  le  dice: 

—  íCon  que  así  os  habéis  despedido  de  la  hospitalaria? 

— Sí;    ¿y  vos  no  lo  hubierais  hecho  también  del  mismo  modo? 
— Creo  que  no 

—  Sois  insensible  si  no  os  interesan  sus  desgracias A  cuantos 

se  las  he  referido ,  se  han  enternecido  con  su  relato.  Me  parece  que 
solo  su  autor  podria  solazarse  con  ellas. 

— Hé  aquí  la  causa  porque  yo 

— ¿Vos?  le  interrumpe  ,  levantándose  de  su  asiento  con  prontitud. 

—  ¡Yo!  responde  con  aquella  serenidad  con  que  acostumbra  el 
malvado  cuando  ha  meditado  fríamente  sobre  la  perpetración  de  un 
crimen . 

—  ¡Rodrigo  do  (iuevara! ¿Será  posible? No vos 

habéis  (|ucrido  engañarme 

— Sin  embargo  nada  hay  mas  cierto 

— Pues  sí  sois  el  mismo,  ú  otro  que  en  su  nombre  aun  piensa  es- 
carnecerse de  mi  desgracia,    os  aconsejo  ([ue  huyáis  de  mi  presen- 


cia  ,   ponjiie  no  poilria  íoniononno  sí  en  ella  permanecieseis  por  mas 
lienipo « 

—  ¡Ola!  uic  teuiois,  dijo  con  su  sonrisa  infernal;  acaso  no  me 
iuibiérais  dado  noticias  lan  circunstanciada  de  Umbelina,  si  supierais 
que  las  escuchaba  sü  antiguo  amante. ! 

— ¡Yo  temeros,  Guevara,  cuando  la  sangte  se  me  exalta  al  pro- 
nunciar lu  nombre ! 

— Tu  sangre  va  ;i  correr  en  este  instante 

—  Pero  mezclada  con  la  tuva. 

Entonces  emperó  entre  los  dos  antagonistas  una  verdadera  lucha, 
auníjue  de  corta  duración.  De  parte  del  uno  estaba  la  perversidad 
con  sus  furores,  mieníras  que  del  otro  la  ratón.  Acaso  el  éxito  hu- 
biera sidü  favorable  al  que  la  lenia ,  si  hubiera  estado  armado ;  pero 
la  circunstancia  de  estarlo  su  contrario  dio  á  este  la  victoria 

El  caballero  Vargas  trataba  de  separar  los  rudos  golpes  con  que 
pretendía  herirle  su  enemigo;  pero  cuando  así  atendía  únicamente  á 
su  defensa,  siente  la  fria  hoja  de  una  daga  penetrar  por  sus  entrañas, 
y  dando  un  triste  alarido  cae  á  sus  pies  como  la  roca  que  se  desprende 
desde  lo  alto  déla  montaña  cuando  corre  á  precipitarse  en  los  abismos. 

Su  asesino  al  ver  consumada  esta  otra  maldad ,  abandona  los  si- 
lenciosos corredores  dol  monasterio ;  para  huir  poco  después  por  la 
espesura  de  los  bosque^. 


capítulo  Vhí. 


DÍL  COMO  D.   KODIIIGO  LLEGÓ  Á  LA  CORTfi    I)E  AUAÜOS  ,    Y  DKL    PRINCIPIO  t)E 

/^LGüi^AS  GRAVES  AVENTURAS 


El  iiiyralo  huésped  de  Óviía,  Csc  hombre  furicslo  que  ácaLá  de 
perpelrar  un  crimen  espantoso  en  la  mansión  solitaria  de  los  justos, 
después  de  correr  velozmente  por  montes  y  collados ,  llegó  al  fin  á  la 
antigua  ciudad  de  Zaragoza ,  corte  á  la  sazón  de  los  monarcas  arago- 
neses. Sus  recursos  son  muy  escasos:  carece  de  relaciones  en  iln  pais 
separado  del  suyo  por  distintos  intereses,  diversos  hábitos,  y  domi- 
nadores diferentes:  las  últimas  monedas,  con  que  aun  cuenta,  se  ve 
én  la  necesidad  de  gastarlas ,  si  ha  de  atender  á  su  subsistencia  en 
una  Corte  desconocida.  Este  hombre  está  Á  punto  de  abandonarse  á 
la  desesperación ,  porque  no  puede  resignarse  á  soportar  la  espantosa 
miseria  de  que  se  vé  amenazado.  Camina  con  pasos  inciertos  por  la 
población;  recorre  todas  sus  calles  sin  designio  ni  idea  Oja;  y  como 
se  encuentra  solo,  sin  amigos,  y  sin  medios  para  prolongar  su  exis- 
tencia ,  la  ciudad  le  parece  un  desierto  y  el  lujo  de  la  corte  un  insul- 
to á  su  pobreza. 

Esta  era  la  primera  vez  que  así  juzgaba  á  las  grandezas  de  la 
tierra;  pero  este  sentimiento,  que  en  otro  hombre  hubiera  sido  justo 
cu  atención  á  su  origen ,  en  él  era  reprensible ;  porque  deseaba  po- 
seer ilegilimamenle  las  riquezas  que  codiciaba. 

Cuando  se  ve  mas  aburrido,  cuando  intenta  perpelrar  un  crínuii 
que  ponga  término  á  una  situación  demasiado  angustiosa  ,  sigue  hasta 
el  fin  una  de  las  calles  mas  largas  de  la  ciudad,  que  desembocaba  en 
la  campiña  ,  y  se  encuentra  como  á  dos  tiros  de  piedra  de  la  pobla- 
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cíon  un  edificio,  que  llamó  su  atención  mu)  juslamcnte^  Eia  un  an- 
tiguo y  deshabitado  palacio  que  á  nadie  perlenecia,  porque  nadie 
queria  tener  parte  en  él.  Sus  elevadas  torres  labradas  con  lodo  esme- 
ro y  perfección,  amenazaban  desmoronarse,  rindiéndose  al  peso  de 
los  anos:  sus  góticas  ventanas  veíanse  siempre  cerradas,  comunicando 
\\n  aspecto  sombrío  á  lodo  el  edificio:  sobre  la  puerta  principal  con- 
servábase un  relieve  q«e  representaba  un  enorme  dragón,  armas  de 
su  fundador  ,  de  quien  ya  fio  se  tenia  noticia:  las  zarzas  le  circuian 
por  su  base,  y  las  yedras  que  babiau  trepado  á  su  mayor  altura,  os- 
curecían la  belleza  de  su  cornisamento.  Allí  reinaba  el  silencio  por  el 
dia,  y  un  espantoso  ruido  durante  las  tinieblas  de  la  noche.  El  pueblo 
en  visla  de  todas  estas  circunstancias ,  aseguraba  que  esta  mansión  to  - 
nebrosa  estaba  poblada  de  especlroá,  y  aun  se  habia  propasado  á  ci*- 
lificarla  de  Casa  del  Diablo.  n  ¡p  7  ..riv  t.,i  jikü  ioc; 

Permaneció  largo  tiempo  contemplándola,  y  cuando  uias  embebe- 
cido se  encontraba  con  su  aspecto,  acertó  á  pasar  por  junto  á  él  un 
hombre  vestido  humildemente,  y  de  cuyo  trato  huian  las  gentes  de 
la  ciudad,  porque,  según  aseguraban,  estaba  en  contacto  con  los 
espíritus  que  vagaban  por  aquellas  inmediaciones.  Pero  Guevara 
que  ya  no  era  aquel  que  rechazaba  de  si  á  los  que  no  ceñían  espada  y 
se  adornaban  con  el  magnífico  trage  de  los  caballeros  de  la  época, 
porque  la  miseria  le  habia  obligado  á  ser  mas  tratable,  se  le  acerca; 
y  coando  está  á  algunos  pasos  de  distancia,  le  dice  en  alta  voz,  para 
detenerle:  1,,  ^,,y 

—  i  Ola,  buen  hombre!  ¿podéis  decirme  á  quien  pertenece  esta 
casa?     '  _>. 

— Al  Diablo,  responde  al  mismo  tiempo  de  pararse.  / 

— ^Gran  señor,  en  verdad!   Pero  no  os  burléis :   decidme  quien  es 
su  verdadero  dueño. 

— El  diablo,  ya  os  lo  he  dicho. 

— Os  empeñáis  en  asegurarlo  así ;    pero  lo  que  es  yo  me  empeñaK* 
en  no  creerlo.  ;uí;-j  í9  ^oa  v 

Aquel  hombre   semí  salvaje  se  encogió  de  hombros,   y  erapeyó 
nuevamente  su  camino.  5^  ,j.,  , 

— Deteneos  un  instante  mas,  le  dijo  Guevara  ,   poco  satisfecho  con 
lo  que  le  habia  referido. 
— ¿Qué  me  queréis? 

-rQue  mo  digáis  que  supuesto  que  el  diabla  es  el  djieJM)<de<;^^^ .pa- 
lacio, ¿quiénes  son  sus  habitadores?. ^......íimti&'jb  (    '■'■      í>í{  011 

-'  —  Por  el  día  yo. '   •  "  r-'--.  w:}!  ♦■?n;i-o  o  f  rn  r.  .. 
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—¿Y  por  la  noche?         ífn  ní>  :,  ,,^.  , 

■'íi— Por  la  noche., —  los  Tecinos  del  infierno r  oo-f* 

—  ¡Honrada  gente  1  yo  quisiera  también  morar  con  ejios..  -  ú'\b\3\> 
'»í)_i^j  Vos?'^^-''''-''''*^^'*'''*  r'*''"-í^'*''(>í<^^'>?'  ní-.'fc^.'v'^-'rr  ,  fTnt')oaVi9q  v  ^^> 
ouii_¿Y  qijé7  se  os  figura  que  lo  pasaría  tan  mal?  'f-'s  reoíic  goJ 

■^i-¿ Habláis  de  veras?  'J'í'ít''  <>KoJ /;  oi  í'>'3í|8a  nif 

— Nuuca  he  tenido  menos  ganas  de  bromas  que  ahora.  ?í;/t»=> 

^Pües  nó  sé  como  hay  hombre  nacido....  al  menos  hasta  ahora 
nadie  se  atrevió  á  tanto..;.;  ¿Debéis  estar  desesperado?  «d  i/a  loq 

^Algotengtí  de  eso;  ¿pero  por  qué  lo  presumís?  ixmrj» 

^-^Porque  queréis  habitar  en  la  Ca.sa  ád  Diablo D¿oUí&\id  nu  y  ,ñth 
'^--iPor  eso  solo!    ¿Pues  qué  no  puede   haber  valor  sin  desespe- 
ración? doq  jutiiUív  liJsoiJofi 
— Sí;  pero  por  mucho  valor  que  tengáis,  no  podréis  resist¡r.'3fi.'ylil 

'i-^¿  A  qué?  ;:UD1Ij,;.^  ;;9J:..    ,  .  ;;.i.^.J  Oj^iM.  OiüfiUÍ»iíii'J*í 

'  -^A  lo  que  pasa  en  esa  casa  por  lá  noche......  Erruido  solo  de  las 

cadenas  era  capaz  de  quitaros  la  vida...ív4ii'jutuai.'a   ulíuuí   í.. 

-^1  Qué  crédulos  me  suponéis  1 .-r  .     -_..      hebi/o  £. 

•  "'-^¡Qué  !  lo  dadais?  -   euíiwim 

•'.  -aL-No  solo  lo  dudo,  sino  que  lo  niego.        -  ;       — ..  .vjo  oíí  r/  oup 

^Pues  toda  la  ciudad  lo  cree  y  lo  aseguran"    ■    '  o  íir.tfjja'joLi;  aa 

.'iíLLa  ciudad.... I. 'puede  estar  engañada lor.f.íf  ffif.nt.it 

'   'ii-Cómo  ha  de  estarlo,  si  mas  de  una  ve?  oyó  jbL  mismo  ruido.de 
qne  os  hablo.  :  ;!íí;(i'jI'jí> 

■'    — El  ruido  puede  ser  producido  por idnioil  iisod   ,í;ÍO¡  — 

— ¿Por  quién?  ;C8B3 

— Por  quien  tenga  interés  en  hacerlo.  ¡í;  ^ibnoqg'n  ^of/ín/íT  ÍA — 
í*  •  'i^Con  hombres  como  vos  no  se  adelanta  nadau.'..«'.í8i  queréis  desen- 
gañaros ,   pasad  una  noche  ahí.  Dijo  al  mismo  tiempo  que  señalaba 
la  casa  que  lenia  á  la  vista.  £>íi  oÍ 

'iú^Eso  mismo  busco:   ¿á  quién  he  de  dirijírme  para  conseguirlo? 
— A  mí  que  soy  el  conserge.  .úÍ'í33i;>  on  no 

— Con  que  es  á  vos  á  quien  voy  á  deber  el  favor  de  tener  habita- 
ción en  Zaragoza?  :,e  jjwjíáiufuin'. 
•^  — ¿Con  que  según  eso  todavía  sois  mas  pobre  que  ya^.  ao/'id— 

—  ¡Desgraciadamente!  tan  pobre  que  ya  hoy  no  tengo'  eh  donde 
dormir.  Esta  mañana  me  despidió  el  posadero  que  me  albergaba  ,  por 
no  tener  con  que  satisfacer  el  hospedaje;  y  en  lodo  el  dia  de  hoy  aun 
no  he  podido  desayunarme .);    ^i/í;».     ,     ■-.  ,• 

—  iValiente  mozo  estáis?  Vaya  que  con  esos,  prepara  I  w^os  no  de- 

-'^  .';■  .:^.', /:^  -'i 
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jareis  de  pasar  buena  noche  en  la  Casa  dcL  Diablo ;  pero  eu  liii ,  volved 
al  anochecer,  que  aquí  estaré  esperándoos.  ^oiq  o 

— Seré  fiel  á  la  cita. 

— Pues  hasta  luego. 

.ÍI   ^¡  Hasta  luego  I,;.    .  f....;.:,;(r     -  j,  '    •    .  -  .•.^.. 

o\  i  Verdaderamente  era  triste  la  posición  de  Guevara.  Su  orgullo  en 
otro  tiempo  tan^  indomable,  hoy  ya  no  existe,  pues  como  acabamos 
<ie  ver  llega  al  extremo  de  mendigar  los  favores  de  un  hombre  oscuro 
»y;  despreciable  déla  ciudad  de  Zaragoza.  Carece  de  todo  recurso,  y 
la  ntüccsidad  que  le  apremia  le  obliga  á  admitir  erdonúcilio  que  eu 
un.i  casa  misteriosa  le  ofrece  su  conserge.  ¿Y  quién  sabe  hasta  que 
punto  podrá  ser  cierto  cuanto  este  acaba  de  indicarle?  .  •>„{ 

-'  •  Todas  estas  ideas  le  contristan  y  estremecen:  desea  y  teme  que 
llegue  la  noche ,  porque  sus  temores  están  en  relación  con  su  necesi- 
dad, pero  queriendo  ocultar  los  primeros  á  Lopeton ;  que  también  eu 
Jo  sucesivo  conoceremos  con  este  nombre  al  co,pserge,  se  dirije  á  la 
hora  convenida  al  lugar  de  la  cita. 

— Ya  veis  que  no  he  faltado:  le  dice  en  cuanto  llega, 
— Sí,  veo  que  sois  hombre  de  palabra.  .Habéis  cenado?  , 
— No.  ryfittn  <>i 

•^  .—Pero  habréis  comido?  ^,,j„r  düj'jnir 

/— lampoco.     tt.j  1  íiíi'jcj  íc  ndüir-a  üitp  Moofiob  ♦itpiíUK 

-ra--Es  d(M:ir  que  eslaisén  l»yHnas?í.;ní,í:o-,  M>  uii^,/ ;.»íj*  "  '¡oh 
-oln— Del  mismo  modo  que  os  dije  esta  tarde.  >;>,;.  y;,fjj  c.'.i  ;,.  ¿.  ir.oq 
... — El  caso  es  que  el  pobre  Lopeton,  á  quien  ciertas  gentes  suptf-r 
nen  rico  por  el  comercio  que ,  según  ellos,  mantiene  con  los  espíri¡ 
tus  que  de  noche  puebJan  é|sI,o^  espacios ,,,n3íla  puede  ol/ececqs  ¡si^yt 

es  un  pedazo  de  pan.  .  -',  '    >•.  ..   • ;   •      .  .   :, 

f     —*-  Y  porqué  os  dieteneis  en  dármele?  ..  - 

— Tomad,  nn '>',>.•,  i  f,    .^,,,i 

Tal  era  la  hambre  do  D.  Rodrigo  que  en  poco  tiempo  devoró,  co- 
4UO  si  fuqse  un  biscocbo ,  el  pan  con  que  acababa  de  regalarle  el  cour 

serge.;o?  :  ?oí*r-',"íOTlí»ó  y  f:  ~ 

—Vamos  que  tenéis  apetito,    le  dijo  este-^  á  ese  paso  no  os  alcan- 
zan las  rentas  de  un  conde.   Pero  hacéis  bien  en  daros  prisa,    porque 
va  pasando  la  hora  de  vuestro  encierro. .^j^^,,f,,)j  ^^.,, 
•)i;  T—Pues  qué  mas  da  ahora  que  luego?      , 

— Mucho:   yo  por   mi  parte  no  me  determino  á  abriros  la  puerta 
dentro  dQ>algnnos  instantes.  fnicm 

,  r^í^O  compfendo.|,^>.,.|,„ii  !>M'#il'Mf|  '«u  oi'ti}     -t;-:o 
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— Yo  sí Mas  vale  quo  os  qnedeis  en  c)  campo renunciad 

á  vuestro  proyecto 

.    — Tenéis  sin  duda  interés  en  ello 

—  ¡Interés? 

— Sí:  porque  me  parece  que  los  únicos  espíritus  que  aquí  habitan, 

son  únicamente  los  nuestros  A  vos  os  conviene  sin  duda  hacerlo 

creer  así  al  pueblo  sencillo,  y  conseguís  vuestro  objeto,  porque  pa- 
rece que  hasta  ahora  no  se  ha  presentado  uno  de  ánimo  resuelto  que 
haya  tratado  de  investigar  la  verdad  ;  y  como  veis  que  estoy  decidido 
á  hacerlo,  tratáis  de  estorbármelo,  procurando  imponerme  miedo. 

Pálido  por  nn  momento  se  tornó  Lopeton ;  pero  dominándose 
luego  le  dice  : 

—¿Yo?  Los  acontecimientos  que  os  esperan  serán  los  que  os  ate- 
moricen. Venid,  venid  cuanto  antes,  y  veréis  quien  es  el  conserge 
de  la  Casa  del  Diablo. 

Este  hombre  condujo  al  hijo  de  D.  Alfonso  á  una  puerta  que  no 
era  la  principal  del  edificio;  y  sacando  una  llave  mas  que  mediana  del 
cinto,  la  abrió  y  dijo  al  mismo  tiempo: 

— Subid  ,  amigo,  y  Dios  os  acompañe. 

— Tiró  de  la  puerta,  cerró  nuevamente,  y  desapareció. 
El  heredero  de  Huecillo  se  encontró  enteramente  á  oscuras  ,  y 
aunque  por  el  tiento  conoció  que  estaba  al  principio  de  una  escalera 
de  piedra,  que  debia  de  conducir  á  las  habitaciones  interiores.  Em- 
pezó á  subirla  muy  despacio,  después  de  algunos  momentos  de  inde- 
cisión. Párase  á  cada  paso;  recoge  el  aliento  como  para  no  ser  sen- 
tido, vuelve  á  todas  partes  su  vista  y  no  encuentra  mas  que  tinieblas; 
y  en  medio  de  aquel  profundo  silencio  y  oscuridad ,  llega  á  un  espa- 
cioso salón,  en  que  terminaba  la  escalera. 

En  ella  reinaba  el  mismo  silencio.  En  sus  paredes,  que  estaban 
muy  denegridas,  no  se  veia  ningún  adorno,  á  escepcion  de  algunas 
inscripciones  en  idioma  desconocido.  Sus  techos  eran  muy  elevados;  el 
gusto  arquitectónico,  que  en  ellos  sobresalía,  remontábase  á  la  anti- 
güedad mas  remota  ;  los  muebles  eran  pocos  y  estropeados ;  sobre  una 
mesa  lucía  una  bugía  de  escasos  resplandores  ,  y  á  su  lado  veíase  una 
larga  espada  ,.  que  recordaba  una  época  muy  lejana. 

¿Qué  significará  todo  esto?  ¿A  quién  pertenecerá  esta  morada  sin- 
gular? ¿Quién  habrá  encendido  aquella  luz?  ¿Cuál  será  el  término  de 
esta  aventura  que  tan  imponente  se  presenta? 

Naturalmente  debió  nuestro  héroe  de  preguntarse  á  sí  mismo  to- 
das estas  cosas;  pero  no  pudiendo  darse  una  esplicácion  satisfactoria, 


1f  "" 
oí 

«e  sienta  en  un  sillón  de  cuero  claveteado  de  bronce ,  y  en  él  espera 
lleno  de  temor.  ^j.pj.  jg    i. 

La  noche  avanza;  el  silencio  continúa;  nada  interrumpe;  y  nadie 
tampoco  se  présenla.  Lopelon  ha  querido  sin  duda  abusar  de  la  buena 
fe  de  su  huésped:  ha  creido  intimidarle  con  sus  noticias  falsas,  y  con 
aquel  aparato  de  objetos  desusados.  Pero  en  cuanto  amanezca  será  re- 
prendido agriamente,  para  que  se  abstenga  de  burlas  tan  pesadas. 

Esta  es  la  idea  que  se  forma,  y  la  que  al  Hi^  le,,doniina:  con  ella 
desaparece  el  temor,  y  el  sueño  se  acerca.  t  ij.  > 

Pero  siente  ruido;  se  oye  un  golpe  tan  fuerte  que  estremece  el 
edifício ¿Qué  será?  La  realidad  viene  á  destruir  sus  últimos  pen- 
samientos  En  uno  de  los  estremos  del  salón  aparece  repenlina- 

niente  un  espectro  vestido  con  un  ropaje  blanco,  y  un  casco  á  la  ro- 
mana en  su  cabeza.  Permanece  inmóvil,  y  como  contemplando  el  atre- 
vimiento del  profano  que  hasta  allí  penetrara.  El  hijo  del  señor  de 
Iluecillo  da  un  grito  de  terror,  pero  dominándose  poco  después,  y  co- 
mo avergonzado  de  su  pusilanimidad,  se  apodera  de  la  espada,  que  jun- 
to á  sí  tiene,  coje  la  luz,  y  decidido  á  todo,  marcha  á  examinar  el 
personage  fatídico  que  tiene  á  la  vista.  Pero  este  al  verle  cerca  de  sí, 
con  una  voz  de  trueno,  capaz  de'enervir  al  alma  mas  decidida,  le  dice: 

"  En  vano  intentas  péríido  Guevara,  vencerme.  Una  potencia  ma- 
yor, que  la  que  posees,  me  sostiene:  y  mi  sombra  que  te  perseguirá 
mientras  habites  en  mi  palacio,  acabará  por  anonadarte  en  castigo  de 

lus  crímenes.....  _ü«4;>  oinon  uinj,?  ,  ?o  füjn  nj  — 

Efecto  aterrador  causaron  en  el  ánimo  del  huésped  de  la  Cüsa  del 
Diablo,  estas  palabras.  Su  nombre  acaba  de  ser  pronunciado  por  un 
fantasma,  que  le  amenaza  y  le  recuerda  sus  crímenes.  Si  esto  hubiera 
pasado  en  Castilla,  en  donde  eran  conocidos,  tal  vez  no  se  alarmaría 
tanto,  pero  en  una  ciudad  cslraña,  en  la  que  ignoraban  su  verdadero 
nombre,  y  las  haz¿uias  de  su  vida,  era  lo  que  mas  le.  80|'pren(i¡i,  y.le 
hacia  creer  cuanto  Lopelon  le  habia  indicado.  ,  ,;    • 

No  obstante  ,  aun  quiere  dudar,  y  llevar  sus  pruebas  hasta  el  cs- 
Iremo.  Se  acerca,  pues,  para  herir  al  cspecljo;  pero  en  aquel  mismo 
instante,  húndese  el  suelo,  y  *c  encuentra  en  una  mansión  lóbrega, 
terrorífica,  y  mas  espantosa  que  la  primera.  El  aire  infecto  que  allí  se 
respiraba;  los  huesos  y  esqueletos,  que  por  do  quicr  yacían  por  el 
suelo,  la  negrura  do  sus  paredes:  los  goroglíficos  que  en  ella  oslaban 
grabados ;  y  una  inscripción  puesta  sobro  una  entrada  angosta ,  ([^uo 
aun  no  sabia  lo  que  conlenia  .  acabaron  do  desconcertar  á  Guovara. 
A|»osar  de  todo  so  acerca:  arrima  su   luz  al  letrero  i.ij'consi- 


yuL',  d(S|ujcs  (Je  grandes  t-stuorzos,  leer  estas  aitienazailoras  {>a1abra?$r 

*'  Mortal,  si  aquí  llegares,  no  oses  penetrar  en  esta  mansión  de! 

'«(misterio  y  del  dolor.  Respeta  coauto  ella  encierra,  y  apártale  es- 

■''i<  Iremecido,'"* "" ''^  ''-"'^  *"¿  wi/is-joj,  íüI  íkí'ííjoJ  .íííh>  ouuí|/í»üí 

Al  acabar  de  leer  éSloS  renglones ,  como  le  dominase  el  deseo  de 
saber  á  )o  que  se  referían,  descorrió  nn  enorme  y  oxidado  cerrojo, 
empuja  la  puerta,  y  penetra  en  un  anlíqnisimo  patifeon,  en  el  que 
hay  dos  sepulcros!  En  el  primei'o  vése  una  estatua  de  ínujef ;  en  el 
segundo,  el  mismo  fantasma  que  poco  antes  le  dirigiera  terribles  anríe 
^liazas.  .;  .     .    ^ ,_    ,,  ^  : ,  ;.i,,,   ;,...¡,.^,-:   ■.^, , ,  i 

No  pudicndo  resistid*'  po?~nfí<ís  tiempo  á  esíd  Visióhv 'sáleseí'pi*'^!^ 
pitadamente.  y  empieza  á  oir  la  voz  del  vonserge ,  qlie  alarga-  dtóí- 
lancia  le  llama.  Acababa  de  amanecer ^  *  ;'(;•/  ¡w,  •.Uvu'^ 

Después  de  mucho  trabajo,  consigue  encontrar  úná  escalerilla  os- 
cura, la  sube,  y  vuelve  á  encontrarse  en  la.  que  Lopeton  le  habi^ 
*  déirfdo*.         ''**  *^'^^-<  ^'^^''^'^'^'^""^^b  Oíoq  /líH'}')?  'ib  o«iio  nff  í:-S  f>í(f-)^f?li 

Jíf'i-L ¡ Qué ;  os  falló  valor  para  pasar  adelante?  le  pregunta  este 'eii. 
'cuanto  llegó  junto  á  él.  *^^''í''  -«1  1*1^00  ,'>no¡J  U  h  o) 

, <■'■.  iiM  ,  Valor  me  ha  sobrado  !  '  »«P  oaibUiil  o^cno»ioq 

'  ~¿  Pues  cómo  os  encuentro  aquí?  ^h  .\o/  cü. 

*'-  Ll'He  venido  atraido  por  vuestras  voces,  después  de  recorrer  toda 
esía  maldita  casa. 

"*"  ^-^Lucgo  creéis  que  con  razón  se  llama  fiel  Diablo?  '.istUa 

— Lo  que  es,  tanto  como  eso no  sé ;  pero  es  bien  singular.-iiJÍ. 

—  Habréis  visto  muchas  cosas....-  espantosas  todas,  por  supuesto? 
'  '  —lie  visto  un  espectro  horrible;'  pero  no  me  preguntéis  mas.U^iU 

—  ¡Tan  de  mal  humor!  *í 
— ^^Si  os  parece  que  no  tengo  razón.....''!  A  un  hombre  que  no  al- 

mberza ,  que  no  come,  y  que  no  cena',  entretenerse  con  tenerle  en 
jaque  toda  la  noche ¡Vive  Dios,  que  si  pretendéis  que  esté  con- 
tento, os  burláis  también  de  la  desgracia..... ! 

-:-Es  decir,  que  ya  no  volvereis  á  ser  huésped  de  esta  casa? 
^' '— 'No;  porque  para  no  dormir,   mas  vale  quedarse  en  la  calleín'  ¡í 


'•"'cIiIEso  mismo  os  lo  habia  dicho  aver;,  pero  os  ha  dominado  la  cu- 
riosidad  y;,;;'*í"Í  ^''¡"  l''í   .V.Tilt\'tur   f/^np  f\>,,iiu;'l>*)  íifim.V    ,  fvAUlOTi'fl 

~Me  há  dominado  la  miseria ,  como  ahora  me  obliga  para  deja- 
'í'ós  j  y  lanzarme  atrevido  en  busca  de  esc  alimento  que  mi  desgracia 

mé  niega -  loa  r,l«';íjif  aoi'>qi'io¿HÍ  ci  <)ht.ihvrjL 

Ca^i  con  los  ojos  ari*asadós  en  lágrimas  pronunció  Di   Rodrig^o 
estas  palabras:"  y  avergonzado  por  esta  niueslra  de  dobiíidad  ,  désapa- 
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recio  (le  la  oreseucid  del  (.uiiserííe ,  cuyas  eulraíias  en  demasía  duras, 
no  pudieron  conmo\erse,,,.-j, ;,f,^  ^,V  ..,,:  r,-.r.r,     r,mírr(T  .nrar  ni!?o(!7 
No  hacia  muchas  horas ,  que  vagaba  lleno  de  desesperación  y  my-f 
seria  por  las  calles  de  la  capital,  cuando  se  encuenlra  á  un  hombre 
de  aspecto  eslremadamente  feroz.  Su  trage  medio  era  de  militar  y  me- 
dio de  paisano;  su  estatura  alta;  sus  maneras  descompuestas,  su  mi-;-; 
rartorbo;  su  tez  arrugada  y  denegrida;  su  barba  enteramente  ,«(?■-♦, 
g^a^y  para  concluir  en  dos  palabras,  diremos  que  en  lodo  su  sem- 
blante estaba  retratado  el  crimen.  .,j.,3.,„y.,  ,,^^|j.g  ^  ^.,|..„i  ,.i,f..;|,oí(  mu 
,^^^-j^o  me,  conocéis,  señor  capitán?  Le  dijo  después  dé  fijar  en  pl, 
sus  ojos  de  fuego.  ¿Qué  tan  mudado  estoy?  .objiifcinpnu  < 

',nr-7iGotardo!  ¿Eres  tu....?  tp  aoü'; 

_jp^.El  mismo,  señor.,, K,.^,^  .,,;.,,..,   ..,^^,    .^   ;.;-„:  ru//;i 

,.'  — Sí ;  te  conozco  ahora......  Me  acuerdo  que  eres  aquel  soldado  lan¡ 

valiente  que  encontré  en  la  corle  de  Aertáfe. 

.,,-— Por  cierto,  señor.  También  yo  me  acuerdo  de  aquella  noche  en 

que.no5  apoderamos  del  hijo  del  ^jl9j^lja,49 -^e^l^íislilla  ,  .y  de  toda  la 

tíjerza  qije  tenia  á  sus  ordenes.   :,     .r      ..  ■    ...    r    •  ;  ••  ",  .  r , 

f?  rr^  ¡Cuántas  cosas  han  pasado  desde  entonces....!  Mi  historia  e^ 
larga.  Para  contarla  necesitaba  tener  mejor, humor ,  yjiaber  coraido^^j, 

—  Aun  es  lemprano^vi/o     .!  'in^ni  ij-nhu.  At  sír.-»  ;>-.7  '«ivv. 

...j-_ -^^Tempranol   tarde,   debiste  decir..,,.,   hace  djJS;  días  que   nf) 

o1imryf>ii  estáis  así?  lohin^lU 

o!.f^¿Q»é  arbitrio  me  queda  si  no  tengo?         ^.^.^^^  3;*  ..,;n«>«  „(  ,..,b(j 

—  ¿ Es  posible?  .ov'KJ.ífq  lül»  y  ohíoa  bb  ólüdií! 
—1  Demasiado ;.,,,;  ..  ¡b  oiaomafíoiia'»;!^ 

-  iKTT.PP^^  yi^niíl  conmigo,  que  30  aun  no  estoy  tan  pobre  como  vos. 
Empezaron  á  andar  por  una  larga  calle,  y  mientras  no  llegaban 
á  su  destino  ,  Gotardo ;  que  estaba  mas  deseoso  de  hablar  que  su  com- 
pañero, le  dijo  nuevamente: 

—  Me  sorprende  vu^pltu.pobreza,  cuando  por  vuestro  nacimiento, 
creí  encontraros  rico.  ^   * 

—  Pues  me  enconlrais  muy  pobre:   tanto,  que  estaba  decidido  á 
nerpfii,rai^  1JÜ  q|7,mei|..boy  mi^KUJ^,...;  mjoiK,;i: 

'  —  ¿Qué  pensabais  hacer?    ■  fj..  ,  ,  .  .  f  . 

—  Dirigirme  á  !a  rasa  de  algún  judío  y  robarle  sus  tesoros 

—  No  era  niala  idea  ;  la  aplaudo. 

—  Sí;  pero  hay  en  mi  corazón  un  no  se  qué,  que  me  lo  estorba... 
y  cuidado  que  no  pcvo  de  escrupuloso 
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'4^ Si;  acaso  eso  que  llamáis  deberes  de  nacimienlo ,   que  alliaga 

vuestro  amor  propio,  pero  que  no  satisface  ninguna  necesidad 

YÜy  amigo,  no  soy  así Al  oficio  de  robar  no  le  lengo  la  aver- 
sión que  oíros.  Pero  escuchad  un  consejo:  Si  alguna  vez  os  dedicáis 
á  61,  jamas  le  uséis  en  poblado.  Mas  vale  hacerlo  en  los  caminos  pú- 
blicos y  en  los  bosques  enmarañados.  Yo  por  mí  sé  decir  ,  que  cuan- 
do me  encuentro  en  ellos,  me  conceptuó  el  rey  de  las  selvas;  y  que 
si  hay  osados  que  intenten  disputarme  mis  dominios,  y  después  de 
una  porfiada  lucha,  salgo  vencedor  de  sus  esfuerzos,  mi  alegría  no 
conoce  límites  ,  porque  me  creo  dueño  de  un  país  que  yo  mismo  he 

conquistado 

¿Pues  qué  diré  cuando  se  trata  de  sorprender  un  comboy  y  me 
favorece  la  suerte?  ¿Y  qué  tendré  que  añadir  al  gozo  que  experi- 
mento cuando  me  apodero  de  alguna  hermosura,  que  en  dirección  de 
la  corte  atraviesa  la  sieria?  Nada  hay,  amigo,  nada  hay  que  sea 
comparable  á  esto;  y  si  no  sois  del  mismo  parecer,  diré  que  consiste 
en  que  jamás  os  habéis  ejercitado  en  tan  honrosa  profesión.  ¿Queréis 
encontrar  la  felicidad  que  buscáis ,  sin  que  lleguéis  á  padecer  la  mi- 
seria que  os  aflije?  Pues  escuchad:  ando  reclutando  gente  decidida 
para  formar  una  banda  que  sea  el  terror  de  esta  afeminada  de  la 
corte.  Vos  sois  de  ánimo  resuelto:  os  he  experimentado  en  los  com- 
bates ,  y  siempre  os  encontré  sereno  en  los  peligros.  Si  queréis  acep- 
tar un  puesto  de  distinción  entre  mis  camaradas  os  elevaré  á  la 
dignidad  de  mi  teniente.  Hablad  ,  y  vuestra  decisión  será  un  triunfo 
para  la  gente  de  corazón ,  que  recibe  en  premio  de  su  valor  elforzado 
tributo  del  noble  y  del  plebeyo. 

— Resueltamente  digo  que  nó:  me  repugna  la  vida  de  salteador. 

;>-:_Pues  entonces  ¿qué  hacéis  en  la  corte?  ¿qué  objeto  os  ha  con- 
ducido aquí?  ''^^"'  • 

-jtíi-i-Eso  es  largo  de  contar.  Referidme  antes  vuestra  historia  ,  y  hie- 
íro  oiréis  la  raia. 

—  Con  mucho  gusto ,  pero  antes  almorzaremos. 
— En  donde? 

—  Aquí  á  la  vuelta.  i    - 

Los  dos  interlocutores  desaparecicr8n^|for  una  callejuela  ,  entran- 
do en  una  casa  de  aspecto  muy  humilde. 
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CAPITULO  IX. 


t)rE  TAL  \?.7.  SF.nÁ   Eí,  MAS  CORTO  IHÍ  TOnoS. 


Oficioso  cual  Diíiguno,  se  dirigió  el  hermano  Ibaú  á  la  liüspcderia 
poco  después  de  perpetrado  el  horrible  atentado  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores.  Iba  muy  ageno  de  lo  que  allí  habla  pasado;  llevaba  va 
en  la  memoria  las  espresiones  con  que  iba  á  saludar  á  sus  huéspedes 
y  cuando  cree  encontrarlos  hablando  tranquilamente,  se  presenta  á 
sus  ojos  el  ensangrentado  trofeo  de  la  victoria  de  D.  Rodrigo. 

A  su  vista  da  un  grito ;  se  estremece ,  comprende  lo  que  puede  ser, 
y  desaparece  sin  acercarse  al  desventurado  peregrino.  Pocos  instantes 
después  ,  volvia  acompañado  del  cirujano. 

Este  r  que  según  la  costumbre  de  la  época  era  un  monge  de  la 
misma  casa ,  s^  acerca  al  herido,  que  se  encontraba  exánime  y  de- 
sangrado, y  mientras  el  pudre  de  Umbelina  le  sostiene,  .él, reconoce 
^s  estragos  del  homicida. 

— Las  heridas  son  muy  profundas,  dice  después  de  hecho  el  reco- 
nocimiento ,  ha  perdido  mucha  sangre  ;  pero  me  parece  que  no  se  ha- 
lla lastimada  ninguna  parte  principal. 

— Es  decir,  que  podemos  esperar  en  su  curación? 

— Tal  vez;  con  tal  de  que  no  sobrevenga  algún  accidente  qiif 
venga  á  destruir  nuestras  esperanzas. 

— Esperemos  en  Dios. 

— En  él,  que  es  el  mejor  médico 

Mientras  tanto ,  practicaba  el  cirujano  la  primera  cura  ;  y  ayudado 
de  su  companero,  colocaban  al  herido  en  la  misma  cama  en  que  pa- 
sara la  noche  precedente. 

Feunando  III,  21 
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Así  penuaneció  muchos  tlias ,  liasla  que  con  el  esliaordinario  cui- 
dado con  que  le  Iralaban  ,  y  los  couocimicnlos  del  cirujano  para  curar 
las  raas  peligrosas  heridas,  consiguieron  arrancar  á  la  muerte  esla 
\íclima  d«  su  furor. 

Cuatro  meses  después  se  encontraba  completamente  restablecido, 
y  en  disposición  de  continuar  su  piadosa  romería. 

El  dia  designado  para  su  marcha  ,  encontrábanse  los  solitarios  mo- 
radores de  Ovila  á  la  puerta  de  su  habitación  para  despedirse  de  él  ;  y 
cuando  llegó  este  caso,  les  dirigió  el  siguiente  discurso. 

— La  memoria  de  vuestros  favores  quedará  indeleblemente  grabada 
en  mi  corazón.  Jamás  podré  olvidar  los  infinitos  beneficios  que  recibí 
de  esla  casa  en  lodo  el  tiempo  que  me  vi  obligado  á  permanecer  en 
ella;  y  si  es  cierto  que  la  mas  reconocida  gratitud  mueve  mis  labios 
para  pronunciar  estas  palabras ,  debo  deciros ,  porque  en  mi  alma  hay 
un  presentimiento  que  así  me  lo  indica,  que  Dios  en  sus  inescrutables 
juicios  ,  me  ha  elegido  para  castigo  del  impío  que  con  mi  sangre  pro- 
fanó esta  mansión  de  los  justos.  Tal  vez  le  esperan  todavía  en  la  eni- 
briagnez  del  crimen  esos  dias  que  el  mundo  llama  de  goces;  pero  yo 
derramaré  sobre  ellos  la  copa  ponzoñosa  de  mi  venganza.  Cuando  esté 
entregado  á  sus  brutales  apetitos,  y  se  crea  engolfado  en  un  océano 
de  deleites,  mi  voz  herirá  como  un  rayo  su  perverso  corazón ,  haciéni 
dolé  percibir  estas  aterradoras  palabras:  "Rodrigo  de  Guevara,  acuór-- 
wdate  de  la  sangre  de  tus  víctimas  ,  porque  muy  pronto  la  tuya  va  á 
»  ser  derramada."  t 

Dijo,  y  desapareció.  u'-     •  >   <  >•  ;^^  ,  /,?.;■ 

Este  hombre  perseguido  por  brihfórlühió,' después  de  habfe'f  cor- 
rido por  su  rostro  abundantísimas  lágrimas ,  arrancadas  por  el  recuei*-^ 
do  de  objetos  muy  queridos,  que  ya  no  existían,  acaba  de  tomar  una 
resolución  estraña:  la  de  vengarse  de  una  manera  estraordioaria  del 
que  causara  todas  sus  desgracias.  .;  '  . 

'-'"  Mas  adelante  veremos  hasta  gue  punto  consiguió  su  objeto. 

.  >q83  eíiiiean'  ./ 

>ibi»iíi  lüi'jíii  Íag9  óvp  ,Í9 

.•}  Oíip  ;,  ;118Í£D 


CAPITULO -X. 

;  /".nr;  ' 


ÍÍN  Eb  QUH  RBUBRK  EL  rKUOZ  ÜOTARDO  SU  HISTORIA. 


-»*.- 


-;  i^cico  después  que  D^RotlpIgo  y  stí  artliguo  camarada  linbieron  en- 
trádocu.la  casa  eü  <|ue  les  dejamos  al  concluir  el  capítulo  octavo,  sen- 
táronse á  una  mesa  »  labrada  toscamente,  esperando  que  una  asque- 
rosa vieja,  que  allí  hacia  de  cocinera,  les  sirviese  , el  almuerzo  que 
acababan  de  pédjt,  .  ; 

Pero  mientras  tanto,  entablaron  conversación  sobre  sus  hazañas; 
y  después  que  Gotardo  hubo  oido  las  de  D.  Rodrigo ,  y  esperado  á  que 
entre  los  dos  despachasen  una  pierna  de  carnero,  que  les  habia  pre- 
sentado osada ,  acompañada  de  una  gran  bola  de  vino ,  se  esplicó  en 
estos  términos : 

"Yo  debo  mí  origen  á  una  familia  oscura  del  vecino  reino  de 
Francia.  Mi  padre  era  zapatero ,  y  á  pesar  de  los  escasos  productos  de 
su  honrada  profesión,  satisfacía  el  vicio  á  que  era  naas  iuclinado.  Ja- 
más le  veía  sereno;  pero  sí  alegre  y  pendenciero;  consecuencia  for-f 
2osa  del  estado  de  embriaguez  á  que  continuamente  se  encontraba  re- 
ducido. Mi  madre,  que  carecía  de  toda  virtud,  parlicipaba  en  cambio 
de  todos  los  vicios  de  las  personas  de  su  condición.  Ann  me|parece 
que  la  veo  regañar  ton  sus  vecinas;  y  si  recuerdo  la  facha  liorrible 
que  entonces  presentaba,  no  podré  menos  de  deciros,  que  era  una 
viva  imagen  de  las  furias  del  averno.  Por  supuesto  qué  en  toda  su  vida 
uo  se  habría  lavado  las  manos  y  la  cara  mas  de  dos  veces.  Los  pies, 
nunca.  So  cabello  desgreñado,  era  uu  depósito  de  seres  inmundos:  \ 
si  á  esto  agregáis  los  harapos  do  que  iba  cubierta ;  sus  ojos  ribeteados 
de  UD  encarnado  muy  subido ;  su  boca  rasgada  de  uu  tajo  que  recibió 
ei>  una  batalla, vecinal;  y  su  nariz  desraedidamenU  arqueada,  qs  ha- 
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l)reis  formado  una  idea  del  angcUio  á  quien  debo  la  vida.  De  tales  pa- 
dres ,  no  podia  proceder  un  enjendro  que  mas  se  les  pareciese,  que  yo. 
líiasfemaba  tanto  como  ellos  maldecían:  bebia  siempre  que  podia  apo- 
derarme de  los  recursos  con  que  ellos  contaban  para  satisfacer  este  vi- 
cio. Y  como  varias  veces  me  dijeron  que  los  bienes  del  poderoso  me 
pertenecian  del  mismo  modo  que  á  él,  rehusé  el  trabajar,  admitiendo 
con  suma  alegría  una  plaza  en  una  banda  de  foragidos ,  que  acababa 
de  formarse  en  las  inmediaciones  de  mi  pueblo.  En  ella  di  á  conocer 
mi  valor  en  cuantos  encuentros  tuvimos  con  las  tropas  destacadas  en 
nuestra  persecución ;  pero  quiso  mi  mala  estrella ,  que  cayese  en  su 
poder,  yendo  á  parar  con  mi  cuerpo  á  una  cárcel  demasiado  húmeda 
y  oscura.  No  estuve  mucho  tiempo  en  ella;  ayudado  por  mis  compañe- 
ros, me  sobró  valor  para  recobrar  mi  libertad  ,  y  llevado  de  la  nove- 
dad á  que  siempre  mostré  afición  ,  pasé  á  Castilla  y  tomé  parte  en  sus 
prolongadas  contiendas  con  los  sarracenos. 

Pero  tampoco  era  este  el  género  de  vida  que  mejor  se  adaptaba 
con  mi  inclinación.  La  rigidez  y  disciplina  que  se  observaba  en  el  ejér- 
cito de  Fernando ,  me  hizo  pasar  á  Sevilla  á  ofrecer  mis  servicios  á 
Axtáfe.  Allí  os  conocí ;  y  lo  que  pasó  en  el  tiempo  que  fui  vuestro  súd- 
dito ,  no  necesito  repetíroslo:  vos  lo  sabéis.  Pero  sí,  lo  que  debo  re- 
feriros es  ,  que  después  de  la  capitulación  de  Sevilla ,  no  habiendo  na- 
die parado  mientes  en  mi ,  atravesé  el  campamento  cristiano  para  di  - 
rigirme  á  las  sierras  de  Cuenca ,  con  ánimo  de  ejercitarme  en  el  pi- 
llage.  En  el  camino  encontré  dos  jóvenes  de  ánimo  resuelto,  que  se 
comprometieron  á  acompañarme ;  y  ya  cerca  del  punto  á  que  nos  di- 
rigíamos ,  se  aumentó  con  otros  nuestra  pequeña  banda.  Me  declaré 
por  su  capitán,  nadie  opuso  resistencia,  y  todos  acataron  mis  órde- 
nes. Así  permanecimos  algunos  dias:  bajo  mi  dirección  habrían  aque- 
llos muchachos  impuesto  terror  al  mundo;  pero  entre  ellos  se  encon- 
Iraba  uno  á  quien  llamaban  Sin-miedo,  que  prevalido  de  que  por  la  va- 
lentía de  su  brazo  se  habían  decidido  acciones  de  un  mérito  dudoso, 
trabajaba  por  desposeerme  del  mando.  Hubiera  sufrido  con  paciencia 
todos  sus  desmanes,  en  atención  á  sns  servicios  anteriores,  si  sus  in- 
trigas é  inobediencia  no  me  pudieran  acarrear  nuestra  destrucción. 
Fuéme  preciso  entonces  deshacerme  de  él ,  y  lo  conseguí.  Acabábamos 
de  apoderarnos  de  un  convoy,  en  el  que  ademas  de  muy  ricos  objetos 
que  conducía,  iba  una  lindísima  hembra  recien  casada,  cuyo  marido 
había  salido  herido  en  el  combate.  La  infeliz  al  verse  entre  gente  para 
ella  tan  aborrecida ,  no  hacia  mas  que  llorar.  Pero  su  dolor  sé  aumentó 
todavía  mas ,  cuando  se  la  hizo  entender  que  para  siempre  iba  ú  ser 
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separada  del  que  amaba.  Soy  franco,  no  hubiera  vacilado  en  apro- 
piarme tan  bella  criatura:  con  esla  mira  habia  impedido  que  ningurio 
de  mis  compañeros  la  tocase  ;  pero  cuando  á  manera  del  guerrero  que, 
después  de  una  sangrienta  batalla,  recorre  el  campo  de  sus  conquis- 
tas, fiíí  á  conocer  los  objetos  que  nuevamente  me  pertenecían,  y  en- 
contré á  su  desgraciado  marido  en  un  estado  tan  triste  que  pudo  ins- 
pirarme compasión,  reconocí  eñ  él  á  uno  que  me  dispensara  algunas 
atenciones  en  la  época  de  mis  correrías  por  las  tierras  del  mediodia, 
dispuse  que  inmediatamente  se  le  pusiera  en  libertad ,  y  se  le  dejase 
marchar  acompañado  de  la  que  mas  amaba.  Este  proceder,  que  agra- 
dó á  la  mayor  parle  de  mis  compañeros,  irritó  sobremanera  al  incon- 
siderado Sin-miedo,  que  ciego  de  cólera  porque  se  le  habia  privado 
de  su  presa,  según  él  mismo  decia,  no  temió  manifestar  sus  depra- 
vadas intenciones Llegué  á  temer  alguna  traición;  y  para  pre- 
venirla, pasadas  algunas  noches  del  lance  que  acabo  de  referiros, 
reunida  mi  gente  en  el  corazón  de  una  espantosa  gruta,  que  al- 
gunas veces  nos  habia  servido  de  guarida,  les  dirigí  las  siguientes 
palabras : 

"Estoy,  valerosos  compañeros,  satisfecho  de  vuestro  comporta- 
miento; pero  si  esto  puedo  decir  de  la  mayor  parle,  no  así  de  uno  de 
vosotros,  que  haciendo  alarde  de  un  valor  que  en  nada  escede  al  nues- 
tro >  dominado  por  su  carácter  díscolo,  tiende  á  perturbar  la  paz  que 
nos  une,  poí  medio  de  la  calumnia  ,  y  á  perdernos  por  la  delación.... 
El  primer  crimen  ya  está  probado:  vos  le^  habéis  oido  decir,  que  me 
escedo  en  el  ejercicio  de  las  facultades  con  que  me  habéis  revestido; 
que  aspiro  á  ejercer  sobre  vos  una  autoridad  tiránica:  y  que  en  las 
particiones  de  nuestras  presas,  me  reservo  mas  de  lo  que  me  perte- 
nece. El  segundo  espero  probárosle  muy  pronto,  porque  muy  pronto 
también  nos  veremos  atacados  por  las  tropas  de  Castilla,  que,  merced 
á  las  delaciones  de  este  traidor,  han  descubierto  nuestro  paradero.... 
Cuando  pronuncié  estas  últimas  palabras  todas  las  miradas  se  fijaron 
en  mí,  como  si  estuviesen  impacionles  por  saber  quien  era  el  apóstata 
a  quien  aludía.  Conocí  entonces  que  en  nada  se  había  disminuido  la 
influencia  que  ejerciera  al  principio  en  el  ánimo  de  aquellos  valientes; 
y  lleno  de  salísfacion  por  esta  ¡dea,  continué;'  •'■'  ^^''^  *''   "''  •    --¡'Vf 

*'E1  castigo  á  que  se  hizo  acreedor,  no  me  e$  Jado  insinuarlo; 
esto  toca  á  vosotros.  Y  aun  seria  mejor  que  el  dclincaente  se  juzgue  á 
sí  propioí.;^* 'Vosotros  todos,' dije,  l6vantando  mas  la  Voz,  pronun-i- 
ciad  vuestro  terrible  fallo,  y  caiga  vuestra  indignación  sobre  su  col- 
pable  eabczal  i'.^/tí"  '••  ii'>l"«  ob  i>i4ln({  '  nj/ni  '»b  oiin'Vi:  i^  oiiioa 
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—  ¡Que   perezca!  ¡Que  muera!   ¡Pronto!    ¡pronto!   Respondieron 

.  todos  €Í  la  vez.        fni  ci* 

,';i'pif-LucgQ ,  dirigiéndome  al  acusado,  le  pregunté: 
r::— Y  bien,  Sin-miedo,  ¿qué  tenéis  que  añadir  á  lo  que  acabáis  de 
oir  de  boca  de  vuestros  compañeros?  Si  estáis  inocente,  defendeos;  y 
&ino  preparaos  para  morir Iíkjum  oí  iúoí,  ;   o 

í^uí: -^^iTr^ilais  de  perderme,  capitán!  Desde  que  empezasteis  vuestro 
discurso,  conocí  vuestro  objeto.  Habláis  de  calumnia  y  delación,  y  no 
observáis  que  me  bailo  eon  vos ,  ¿os  parece  que  si  en  mi  pecbo  pu- 
diera cobijarse  la  deslealtad  eon  que  me  culpáis,  no  estaria  lejos  de 
vuestra  presencia  para  librarme  de  vuestras  iras?  Ademas  ,  ¿os  bemoft 
de  creer  tan  solo  en  la  fe  de  vuestra  palabra?  ¿En  djónde  estáa  esas 
terribles  pruebas  con  que  pretendéis  hacerme  culpable?  -i» 

-i  ir,— '¿En  dónde?  S.uponed¡;^nles  que  os  las  dé,  que  uno  de  vuestros 
compí»ñeros,  faltando  á  sus  deberes ,  trataba  de  destruirnos  del  mismo 
modo,  que  yo  supongo  lo  hacéis  vos,  ¿qué  pena  le  aplicarias,  si  sn 
delito  le  pusiese  en  claro2íiij,n'). 
— La  muerte...... 

f  j>*ff}Pues  la  muerte,  Sin-miedo,  la  muerte !  Acabáis  de  pronun- 

•  jciar  vuestra  propia  sentencia... ^<. 

-f^iftf'Ea,  dije  dirigiéndome  á  toda  la  banda,  apoderaos  de  vuestra 
falso  camarada ,  y  marchemos  á  buscar  los  testigos  de  sú  traición...-,! 

....«!Ó' Al  momento  fui  obedecido;  y  cerca  de  la  madrugada,  llegamos 
á  una  venta  situada  á  larga  distancia  del  lugar  en  que  ejercitábamas 
nuestras  rapiñas.  Llamé  á  la  puerta,  abriónos  el  ventero,  A  quien  en 
seguida  dije^Kr>ii.^,>ui  irBbü'jiíJñ  mu  ?;.,/  rj. 

..rTrDecid  cuanto  sepáis  respecto  á  nosotros. 

íM;,—r-¿Por  qué  me  preguntáis?  ;<-;   - 

I  ! — ¿Qué  es.ia.  que  anteayer  dijo  en  vuestra  casa  la  madre  de 
Sin-tniedo?      • 

— -¡  Ah  !  ya  caigo,  señor.  Dijo  aquí ,  estando  hay  sentada ,  que  muy 
pronto  se  veria  este  pais  libre  de  vuestra  presencia,  porque  iba  de 
orden  de  su,  hijo  á  comunicar  á  las  tropas  vuestro  paradero;  y  que 
ella  misma  estaba  encargada  de  guiarlas  á  la  gruta  en  que  os  albe,ir^ 
gais.  Esto  lo  oyó  mi  mujer  y  mis  criados. 

•nlíTTT;!*''^^  H"*^  ^'^^^S^^*^  mujer  y  tus  eriadoá. 

,-.  ,,..^'No,  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo;  y  en  seguida  repitieron 
Jo  mismo  que  acababa  de  decir  el  ventero.  Amaneció  ya ;  y  entre  la 
espesura  de,  un  bosque  separado  del  camino  ,  confabulamos  largamente 
sobre  el  género  de  muerte  que  habia  de  sufrir  el  acusado.  Unos  eran 
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(le  parecer  que  le  alásemos  á  ud  roble,  y  allí  le  dejáiSíCmos  espueslo  á 
la  íerocidad  de  las  fieras ,  para  qae  sos  garras  y  la  hambre  pusiesen 
lia  a  su  vida :  Otros  querían  que  cada  uno  de  nosotros  se  convirtiese 
en  su  verdugo,  porque  la  ofensa  á  lodos  habia  sido  dirigida.  No  fal- 
laba quien  opinase  por  la  muerte  lenta  de  los  tormentos ;  y  aun  habia 
quien  proponía  que  se  le  arrojase  al  rio  con  una  gruesa  piedra  alacia 
ai  cuello.  Pero  en, medio  de  taala  diversída<]|  de  pareceres^  solo  el  miu 
|H-evaleció.   ^n  .  ?o-);-'¡?;   rr-?   rt-í  r;]  --i  r  c  ''-r-Ht!:  ^•  , 

— Debe  ser  despeñado,  dije;  y  todos  acataron  esta  resolución. 
i!.*'  Mandé  que  acto  continuo  se  le  atasen  las  manos  fuertemente  ;  y 
aun  cuando  se  resistía,  tuvo  que  ceder  al  número  y  á  la  fuerza. 

**  Dirigímonos  con  él  á  la  cúspide  de  una  cordillera  de  peñas  cal- 
cáreas ,  que  se  elevaba  sobre  un  bosque ,  y  desde  su  cima  que  era  ele- 
vadísima ,  obligárnosle  á  que  se  arrojase  á  un  valle ,  que  semejante  á 
un  abismo,  descubríamos  allá  en  la  profundidad.  El  infeliz  se  resistía, 
porque  Sín-míedo  en  todo  habia  pensado  menos  en  fin  tan  desastroso; 
pero  un  fuerte  impulso  que  recibió  de  mi  mano  ,  le  obligó  á  dar  el 

terrible  salto  de  la  muerte ..  Un  instante  después  oímos  un  quejido 

prolongado,  que  retumbando  en  los  valles  y   en  las  concavidades  de 
aquel  desierto,  nos  hizo  conocer  que  era  la  voz  postrera  de  un  hom- 
bre ,  digno  por  su  valor  de  ocupar  un   puesto  digno  entre  los  de  su 
clase:  pero  por  su  carácter  díscolo  y  ambicioso,  del  suplicio  ,  que  yo 
le  habia  deparado.  El  tiempo  vino  ácomprobar  que  no  en  valde  acu- 
sara yoá  Sin-miedode  traidor;  porque  á  los  pocos  dias  de  su  fin,  ví- 
moQüs  atacados. por  fuerzas  muy  superiores  á  las  nuestras.  Nuestra 
resistencia  fué  tenaz:  cada  uno  de  nosotros  se  purló  como  un  héroe; 
pero  al  fiu,  arrollados  por  todas  partes,  tuvimos  que  ceder  al  número 
y  á  la  disciplina.  Los  que  no  quedaron  tendidos  on  aquel  bosque  de 
nuestro  eslerminio,  cayeron  en  poder  de  nuestros,  perseguidores;  y 
solo  yo  pude  evadirme  de  sus  garras.  Vagando  desde  entonces  de  pue- 
blo en  pueblo,  llegué  hace  pocos  dias  á  esta  capital,  para  formar  una 
banda  de  gente  decidida,  y  marchar  nuevamente  al  antiguo  teatro  de 
mis  glorias.  Si  queréis  acompañarme  ,  si  tenéis  algún  apego  á  la  li- 
bertad que  se   respira  en  los  bosques,  si  amáis  la  independencia,  y 
aborrecéis  la  esclavitud,  venid  conmigo ,  y  no  vacilaré  en  reconoceros 
por  capitán.  Vuestras  decisiones  serán  acatadas^  tendréis  tantos  vasa- 
llos como  compañeros;  vuestro  imperio  se  eslenderá  tanto  como  los 
bosques  y  montes  de  Aragón  •,.  y  recibiréis  en  prenda  de  vuestra  sobe- 
ranía, el  forzado  tríbulo  de  todos  los  que  se  vean  en  la  necesidad,  dft 
atravesar  vueslros  oslados. ..... •,!'.;  MtM.,  .f¿. 
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— Son  íascinadoras  lus  palabras,  Golardo;  pero  no  me  siento  con 
fuerzas  para  seguirle.  Sin  saber  porque,  aborrezco  esta  vida.  Sin  duda 
estaré  llamado  por  el  deslino k  brillar  en  la  corte,  como  lú  á  dominar 
en  el  desierto.  Mi  miseria  es  estremada,  te  lo  confieso.  Ya  has  oido  la 
relación  de  mi  vida,  y  la  de  los  eslraordinarios  sucesos  de  esta  última 
noche:  pues  mira,  aunque  mi  situación  es  tan  crítica,  la  prefiero  á  la 
deslumbradora  que  me  propones.  Tu  puedes  llevar  á  cabo  el  objeto 
que  te  ocupa;  y  si  llegas  á  conseguir  todos  tus  deseos,  no  te  olvides 
de  que  la  miseria  me  persigue  en  Zaragoza. 

—No  dudéis  ni  un  instante  de  mi  proteccron.  Pero  es  el  cafso  que 
aun  no  he  podido  reunir  mas  gente  que  un  antiguo  compañero  llamado 
Sico.  Es  mozo  de  valor  y  corazón  ,  su  brazo  es  el  mas  formidable  que 
he  conocido,  y  si  es  fiel  á  Ja  cita  que  para  este  sitio  le  he  dado,  no 
lardareis  en  conocerle. 

í^— Es  decir,  que  á  falla  de  otros  que  te  compaüen ,  él  puede  suplir 
por  todos.  * 

—No  os  entiendo  bien: 
mÍ*— .Quiero  decir,  que  con  él  solo  también  podrás  marchar. 
í'í' — Si  dentro  de  unos  dias  no  consiguiese  Lo  que  intento,  sí:  y  en-*,; 
tonces  vos  podréis  prestarnos  grandes  servicios*. 4.. 

— No  sé  el  como. 

— Pues  atended:  por  una  pequeña  retribución  que  demos  al  cou^j.* 
serge  de  la  Casa  del  Diablo,  podéis  permacecer  ignorado  en  ella;  y 
cuando  sepáis  que  alguno  de  estos  señores  opulentos  de  la  corle  in- 
tenta verificar  algún  viage^al  instante  debéis  noticiármelo  sin  omitir 
la  mas  mínima  circunstancia.  De  este  modo  le  sorprenderemos  en  el 
campo,  nos  haremos  célebres ,  y  sus  riquezas  irán  á  aumentar  las 
nuestras 

—Acepto  el  pncargo;  pero  renjineio  á  ser,  yecino  de  la  C^flia  di/ 
Diahlo.^  ^'^  ''''^'"^  '•'  .'¿f/r.:--':  r-r¿  -í^  o:r;':if;';''0    •[•:;(?  07 

'-—; Cuál  es  la  razón? 
■'•'-^La  sabéis. 

—¿El  miedo  que  os  inspira? 

—Sí.  ■ 

íoi—j  Será  posible!  ¿Vos  también  del  número  que  creen  esas  patrañas 
de  apariciones  de  espectros....!  En  verdad  que  os  creí  dolado  de  mas 
valor !  .¡oo^,  o: 

i — Yo  no  creo,  ni  dejo  de  creer Refiero  lo  que  hfi  .vislo.  ¿Qué 

/lirias  tú  si  lo  vieras? 

— Si  lo  viera  acaso  creeria.  ¿Queréi»  llevarme  esta  noche? 


.   r— Iré  yo  también:  dijo  Sico ,  que  acababa  de  entrar  y  empezaba  á, 
aprovecharse  de  los  residuos  del  almuerzo!).';f  \r,  óbrjoíi?  '>?f:9  i,íf,'/>íi¡ü 
— Corriente :  respondió  D.  Rodrigo.  ¿En  dónde  nos  reunimos?    rsb 
-^Poco  después  del  anochecer;,  en  este,  misuao  sitio :  respondieron 
los  dos  compañeros.  lolfiy  oís  oup  ^;;DÍd  \üm  íúúck  U¡ 

riríFii^'i  hasta  la  noche.         o  -íoq  iwJuqQ'i  éí'jibu]  eíf\>  leiimt)  ntl 
—  ¡Hasta  la  noche!  repitieron  al  tiempo  de  separa  r-seí.^/ oop  g£in  ;  r» 
f  .    i  ¡íid'iiwotí  jDleo  dh  ¿cií»  eoooq  eol  A 

hfíhís'n 'ni  sb  ooioiííi?  ,  eí)iol>iií)Jlí;e  ^h  f.bi/  Ji!  ¿  idyíov   í'Í>  «oQfedf»  :?'» 
ob  ifi«o(j  iiboH  .(J  /  .oi'jíío  «Jnbiijjtjqoi  übí  íi»  98ifiíi'rs9[o  f/icq 

onp  obf)  obiu^ííátíüo  obnoitÍBil  ,  £3ionoííiJB  ¿íiJünJoiq  gna 

.n\v\mü  .  !'9iip  08  ,  Rífiíiiinob  sí  29íIoofi  ec'ioinhq  enl  «:< 

íjB:*/  .üü/iToqas  í)(  nlÍ9(  n^j  onp  9h9U8  r,f  oh  onft^B  nyid 

-I.  *'"'****  CAPITULO    Xf  *  08  finixlíifn  jiiíiIJ 

o!).-;;-.:.  ;ob   uíi'h.íuí  oa  oiip  80ik]S'jL)  {_  :i;(iíi-iiiri;i;j¿o';;ü  áup  íú  Ofjp  bLbiiiíf 
-         '    obníiifid  ^odo'id-BUhúcr>mt,[6u¡}  ctoo  ,  buícg  n? 'ib 

:  oj^ib  oí  .SOY  fii9q-f: 

DE    COMO    L0l>ET0N    REVELÓ    ÁL    BIJÓ'éE'"feON    ALfONSrt  -VlN"feÉ¿^TO 


.       t  ii-i         M    . 


importantísimo. 

.  20  /  h  ;  \p.  — 

.  br.ldrll  — 
í;<ji('i  1  '  i\uv.  in  ,'>ib;)(J  h  ú'yúh  oí  oí    on  iyi'Jl — 

.  .     i  i       '6o  oí  ob  :80'i'-,. 
V  f>nO  ;  — 
Llegada  que  fué  la  hora  convenida ,  encontrábanse  reunidos  en  la 
Ca&a  del  Diablo,  Guevara,  Sico  y  Gotardo.  .f'i;nf,ld<;!I  — 

Por  mas  resistencia  que  opuso  él  Conserge  al  jlrincipio  par'd  reci- 
birlos, tuvo  que  ceder  obligado  por  suí  araenaizas.  Y  después  de  pa- 
sado algún  tiempo  ,  trataron  deíeüaí  y  beber  hasta  embriagarse  ,  para 
estrechar  una  amistad  que  prometia  ser  duradera.!-»  oup  goinfi/  ■— 

En  esta  asquerosa  bacanal  pasaron  una  gran  pafl«d?jla  noche; 
pero  como  el  vino  empezó  á  causar  i  sus  efectos,  cada  cual  procuró 
dormirse,  sin  acordarse  ni  del  sitio  ep  que  Se  encontraban ,  ni  4e  los 

sustos  de  D.Rodrigo,  loí¡iu!>- 

tu  -La  noche  al  fin,  pasó  conisus  linifcblas,  sin  que  él  mfts  lejgno  ru- 
mor viniera  á  inquietar  en  su  profundo  sueño  á  Jftü;  Ijips. huéspedes 
del' pobre.  Lopélon.  -  •»;  ?  >ii.>)  ;•   i  ,  ,í.;,'í;íÍ)  I>  ro- 'i.  ■     . 

El  heredero  de  Huecillo,  estaba  por  esto  corrido  y  avergonzado; 
no  se  atreviíl'á  présenla rse  delante  de  sus  conipañerp&:.pl  fespectroque 
Fernando  III.  22 
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tan  gran  pavor  le  causara,  no  se  había  presentado,  desapareciendo 
por  el  contrario  todo  cuanto  podia  anunciar  su  proximidad,  ¿Qué  sig- 
nificaba este  silencio  al  lado  del  espantoso  ruido  de  la  noche  prece- 
dente? ¡Qué:  ¿habria  sido  engañado  por  sus  sentidos? 

Solo  así  lo  esplicaban  entre  mil  bufonerías,  sus  compañeros,  pero 
él  sabia  muy  bien,  que  su  valor  no  era  tan  escaso,  ni  su  imaginativa 
tan  fuerte,  que  pudiese  reputar  por  espectros  lo  que  en  realidad  no 
era  mas  que  el  efecto  de  una  exaltada  fantasía. 

A  los  pocos  dias  de  esta  ocurrencia.  Silo  y  Gotardo,  que  ardían 
en  deseos  de  volver  á  la  vida  de  salteadores,  salieron  de  la  ciudad 
para  ejercitarse  en  tan  repugnante  oficio.  Y  D.  Rodrigo,  á  pesar  de 
sus  protestas  anteriores,  habiendo  conseguido  vencer  el  miedo  que 
cu  las  primeras  noches  le  dominara,  se  quedó  en  la  Casa  del  Diablo, 
bien  ageno  de  la  suerte  que  en  ella  le  esperaba.  Veamos  el  principio. 

Una  mañana  se  le  acercó  el  conserge,  saludándole  con  mas  ama- 
bilidad que  la  que  acostumbraba:  y  después  que  se  informó  del  estado 
de  su  salud ,  cosa  que  jamás  había  hecho,  bajando  algunos  puntos  su 
áspera  voz  ,  le  dijo  : 

—  Tengo  que  revelaros  un  gran  secreto. 

—  ¿A  mí? 

—  Sí ;  á  vos. 

—  Hablad  . 

—  Pero  no    se  lo  diréis  á  nadie,  ni  aun  á  vuestros  mismos  compa- 
ñeros: de  lo  contrario 

—  1  Qué  ? 

—  Callaré. 

—  Hablareis. 

-íd-^Es  que  si  lo  dibulgais,  podrá  malograrse i3Í:v;"  '1'  'n^^ 

-í'i — ¿Os  hé  dibulgado  algo?  It^'í 

;í- — Es  que  lampaco  os  he  revelado  nada.  ^':a 

—  Vamos  que  el  ruido  y  los  fantasmas. Ayp  1'  fian-ifidooiJag 
:s:'ii¿;BiihV^í>  hablemos  ahora  de  eso.                   yioima  xiJáo  nH 

—  Pues  hablad  de  lo  que  os  tiene  cuenlai'jqíuo  Oi  oiyq 
i     i^A  vos  también,  seuoTijr;  í:"  '.iiiá  hh  \a  sgi/ibioafi  im  ^ozimnoh 

¿Como?  .  rgiihoíí.XJ  s'b  ?.í)leir« 

..n-Podreis  salir  do  pobre.  Pero  entonces,  ¿  no  es  verdad  que  os 
acordarais  de  mí?  düííÍoíí|  ua  a»  ihioiupai  ¿  jirsüsíf    ivm 

— Valgos  el  diablo,  cuyo  conserge  sois,  ¡sino  acabais^de  e'splibá*- 

: 'i|i  —  Tenéis  un  genio  tan  pronto,  que  no  me  dejais  hablar,    'a  '^^  ou 
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:-r-Pues  hablad  v  reventad  de  una  .vez,,:  »¿  or/p  ñ  obfiJ 

.,-— Decía;  pero  cuidado  con  el  silencia^  ns  onifíiiaJub  s?  ,Bbiv  d8  ob 

_..,-:-  Dale  ,  si  acabarás  hoy?  'i)  íob 

^  ;— Que  á  la  mitad  de  esta  calle  hay  una  casa  muy  grande  y  muy 

hermosa,  tan  grande  como  el  palacio  del  Rey,  vos  ya  le  habréis 

visto.-  !  ¿ufi  obiyiy-,  oiOí  Á¡yíauj 

—  Bien,  ¿  y  qué?  ¿Es  ese  el  secreto?  ¿Quién  vive  en  ella? 
.  ;-T7  Teresa  Vidaura. 

¿oijTT No  la  conozco.  .uüo^.{ 

—  Es  la  mayor  hermosura  de  la  corte,  í>b 

—  A  otro  perro  con  ese  hueso. 

—  ¿Que  queréis  decir? 

—  Qué  perdéis  el  tiempo. 
— ¿Por  qué? 

—  Porque  para  roer  ese  hueso  con  que  me  brindáis,  se  necesitan 
dientes  de  oro 

—  i  Os  burláis  ! 

—  ¡Porque  os  he  conocido  1 

..,.jí— Está  visto  que  no  queréis  hacer  fortuna 

p,.—  Pero  hombre  de  mil  diablos,  ¿qué  tengo  yo  que  vt>r  con  la  casa 
grande  y  hermosa,  y  con  la  dama  que  vive  en  ella?  si  oup 

—  Mucho ,  si  queréis 

—  ¡  Ola  ! *  f;Bd'jmf{  crA  úhiíib  aM¿  — 

—  Sí ,  aguardad  á  que  me  esplique.  .üJflSíüfiJáol^- 

—  Hacerlo  cuanto  anles^j^g  cjnoifi  naÍL  .q  ^Díiia  — 

—  Voy  allá;  pero  dejarme  hablar.  tíoii  n*  — 
. ,.—- Corriente.                           nolo:                       ;*  íj ;>  i  üJiq8j;3  ¡  — 

—  El  Rey  está  enamorado  de  Teresa ;  y  sus  amores  van  á  costárle 

,j, —  ¡  Bueo  provecho !  ,>,.:</!  [v\  ■J  '    '^      r  i 

.j  —Pero  vos  podéis  impedir  el  que  esta  maldad  se  consume. 

—  ¿Cómo?  ¿Y  por  qué?  .) 

—  Esta  nocbe  al  salir  el  regio  amante  de  casa  de  su  favorecida  ,  ve- 
ráse  atacado  por  cuatro  desalmados ;  y  si  vos  os  presentáis  en  el  sitio 
de  la  refriega,  daréis  la  vida  al  príncipe,  y  este,  agrdecido,  os  col^ 
mará  de  mercedes. 

Guevara,  que  hasta  allí  había  creído  que  Lopelon  iba  á  referirle 
alguna  sandez  de  las  muchas  que  diariamente  se  le  crecían ,  varió  de 
modo  de  pensar  en  cuanto  le  hubo  oído  referir  este  secreto. 

Conoció  que  era  el  medio  mas  apropósilo  para  salir  del  triste  es- 
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lado  á  que  se  vela  reducido ;  y  aunque  fuese  con  manifiesta  esposicion 
de  su  vida ,  se  determinó  en  aquel  instante  á  convertirse  en  defensor 
del  trono.  Es  cierto  que  odiaba  esta  inslrucion,  pero  como  el  de  Ara- 
gón estaba  ocupado  á  la  sazón  por  un  príncipe  magnánimo,  que  sa- 
bría desprenderse  hasta  de  los  diamantes  de  su  corona  para  premiat 
cualqier  servicio ,  olvidó  sus  inveterados  odios ,  halagado  por  la  pa- 
sión del  interés,  que  empezó  á  dominarle  en  aquel  instante; "^**^~ 

Ya  solo  le  faltaba  averiguar  hasta  donde  podían  sei*  ciertas  las 
aseveraciones  de  su  huésped;  y  con  este  objeto  le  preguntó  después 
de  una  laga  pausa:  í  jííííjíiííOííííjíí  íU(;-.íi: 

—  ¿Con  que  tratan  de  asesinar  alRet?!  oc?  norj  onTiq  u ;^. 

—  Por  desgracia,  señor.  ?ii')ob  «ioioap  aüv.r 

—  ¿Y  eso  es  cierto?  ¿merece  algún  crédittfT'*  ''     ''dn'jq  ¿r^^-- 

—  ¿Ojala  que  no  lo  mereciera  tanto! '^^'P  "■''  -  ■ 

"•i-i-- Es  decir  que  estkreis  impuesto  en  todas^lá§''fcirfeíisTaint¿íá[feVy  qwe 

no  ignorareis  los  motivos. 

— Todo  lo  sé,  •  2 ' 

—  Es  eslraño.  :  obiooffo-;  -f!  eo  «np-': 

—  Sí;  porque  el  conserge  de  la  Casa  del  Diablo,  parece  que  no  de- 
bía de  saber  mas  que  lo  que' pasa  en  los  infiernos;  peho  él  caso  es, 
que  tampoco  ahoí'a  ignora  lo  qiie  ocurre  eri  los  palacios.  Oidmc.'.íi 
Y  lueo^o í'jiyííp'ig  ,  üd'jnífi  — 

—  ¿Me  daréis  las  pruebas?  . !  filO  ¡ 
—Justamente.                           :>ijpii(jeo  oíu  oop  h  uabniu^R  ,  18  — 

—  Bien,  pues'decidme^quien  atenta  contra  los  días  del  Rey/""" 

—  Un  noble  de  la  corte-        ^      'í'^*^»^'  .viiiii>e>i>.o'»íMi  íüIW  yoV 

—  ¡Cáspita!  ¿el  que  mas  obligación  tenia  de  velar  por  su  conser- 
vación? >»>  uiijüíiiitüay  jjJ8J  {^íi  j»i 

—  Ahí  veréis  lo  que  son  las  cosas en  diciendo  que  alguna  pasión 

ruin  llega  á  poderarse  de  los  hombres ,  lo  blanco  sé  les  hace  negro, 
y  lo  encarnado  amarillo.  De  lodo  se  prescinde,  todo  se  atrepella;  y 
en  medio  de  la  cegedad  en  que  se  vive,  solo  se  cree  acertar,  cuando 
se  trxibaja  para' conseguir  el  objeto  apetecido.  ''"'' 

íjiij— Me  maravilla ,  Señor  conserge  el  oíros  hablar  aá>.  *Pcítilííéis'¥tí 
doctor  de  Salamanca.  '  .    ■  .;- 

—  No  hagáis  caso  de  quien  lo  dice:  preguntaos  á  vos  'mismo  j^Í  os 
he  dicho  la  verdad.       .  .       >  .  -  . 

»¡' — ^La  verdad,  la  verd.id  acabáis  de  decirme,  y  por  eso  me  sorprende 
tanto  mas.  Pero  decidme;  por  qué  ese  noMe  conspira  contra  ¿1  Ré)^. 
— ^Por*  nadavj.'v. .'por  unos  amoríos  que  no  vienen  al  caso.  ' 
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-j ir- Tiene  celos,  ¿verdad?. 

oijj'— Y  grandes*i  r>"/ioe'jT  Pihitm  noa  '^  .bííii  üI  fr>  o/nífe''  ífjyA  .tlom 
'.!> — :¥a  comprendo;  estará  casado  con  esa  dama,  y  él  príncipe..... 
.  i«-Kada  dé  eso-it.T.i. -no  me  habéis  entendido. 
■  ■■•;,■  rr'  Pues,  esplicáosj. «!»;!»  ij¿  uH  h'^.h-j  yb  t*íi^niG¿  j,jL)il¿r^í»  f>  íhIuoií 
'  Jirrrr  Va  OS  he  dicho  qne  Teresa  Vidaüra  era  una  He  las  mayoresher-* 
mosuras ,  qae  se  conocen  en  toda  esta  tierra;  pues  bien  ,  atended 
ahora  á  lo  que. voy  á  deciros:  Jaime  de  Aragón,  solicitó  su  aniíor,  y 
fué  correspondido,  como  no  podia  menos  de  serle  un  Rey.  El  noble  de 
quien  acabo  de  hablaros,  fué  desdeñado  por  la  dama,  como  de  con- 
dición inferior.  Lo  que  fué  muy  justo;  porque  prescindiendo  de  que 
cada  uno  tiene  la  facultad  de  amar  mas  ó  menos,  según  se  le  antoje, 
la  púrpura  y  la  diadema  deslumhran  al  mas  piíífado^:  De  seguro  que 
si  á  vos  os  ofreciesen  en  este  instante  el  amor  de  una  peina  y  e\  de 
una  labradora ,  la  elección  no  podia  ser  muy  dudosa. ?>'5í:n>f>!  hA 

—  Ciertamente,  y  sin  que  la  labradora  tuviese  derecho  para  que- 
jarse. 

—  Pues  en  el  caso  presente,  aun  va  mas  allá  el  orgulloso  ribal,  en 
tratar  de  asesinar  vil  y  cobardemente  á  D.  Jaime. 

—  Pero  vos  que  lo  sabéis  ¿por  qué  no  sé  lo  noticiáis  al  príncipe, 
para  que  se  precava  ?  |jy  ^  ^^^1*^/.  j 

—  ¡Vos,  señor,  que  sabéis  lo  odiado  que  soy  on  toda  la  ciudad, 
queréis  que  me  presente  en  el  palacio  de  nuestros  príncipes! 

—  i  Ignoráis  que  esto  solo  bastaba  para  que  se  me  hartase  de  palos 

en  vez  de   creer  mis  importantes  revelaciones! Y  aunque   me 

fuera  dado  penetrar  hasta  la  misma  estancia  del  rey,  ¿no  se  escanda- 
lizarian  con  mi  rústica  presencia,  aquellos  magníficos  salones? 

—  Pues  entonces,  lo  que  debéis  hacer  es  ir  esta  noche  á  salvar  ú 
D.  Jaime,  y  de  este  modo  será  para  vos  toda  la  recompensa. 

—  Pero  yo  que  en  mi  vida  he  manejado  una  espada,  ¿queréis  que 

me  sacrifique  inútilmente? Vos  podéis  hacerlo  con  mas  seguridad 

del  cxíti).'"'  '    ^"'"'^*''  iMhof!  y.'.iii   !»j.)  "i 'riMii?  ohr.n'^  -"K]  It)  ríd 

'^'  ^  ¡  l>érO  ító  cdmuvumíoñ'cxiátróll'!^'-  '^"'^'^  "''"^''^  '  ^"^ 

Í'Y  qué !  Guarido  por  ellos  se  vjea  atacado  el  rey,  ¿tío  lia  de  ponerse 
de  parlé  Vuestra ?^''""^        oh  cbbiom  i^ñiin^inifi  rÁ  oh  tsiHi'i'jnih'jmni 

—  Decís  bien,  pero  antes  de  decidirme,  quiero  que  me  digáis  por 
quien  habéis  sabido  todo  esto.  ''''I 

—  Escuchad:  tengo  una  sobrina  casada  con  un  hombre  de  iliuy 
mala  Vida,  y  aunque  la  suya  nada  tiene  de  ejemplar,  me  profesa'  bas- 
tante car*!!!©.  Énlíe  otias  pruebas  qUe'  podia  citaroá,  es  la  de  que, 
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cualquier  cosa  que  ocurra  en  su  casa,  viene  al  instanle  á  corauoicár- 
raela.  Ayer  estuvo  en  la  mia,  y  con  mucha  reserva  rae  manifestó  que 
su  marido,  y  otros  tres  mas  habian  contraído  con  cierto  personage  de 
la  corte,  desdeñado  por  Doña  Teresa,  de  asesinar  al  Rey,  cuando 
esta  noche  á  deshora  saliese  de  casa  de  su  dama.  Ved,  pues  si  tengo 
razón  para  creer  lo  que  os  dije,  y  si  puedo  esperar  que  mediante 
vuestro  valor,  D.  Jaime  se  verá  libre  del  riesgo  que  corre.     -?.!?(»(« 

—  Supongo  que  no  será  solo  por  amor  á  su  persona,  w;^.' 

—  Por  amor  á  vos  también  ,  y  á  la  recompensa.  ¡ii 

—  I  Tan  buenas  esperanzas  tenéis  1 .... .  ;p 
MijjT—Vos  rae  las  inspiráis.  loiyib 
,  i irrr' Procuraré  no  defraudarlas.                                                           co 

—  Silencio  y  conftanza.....  uniüii  rI 

—  Las  dos  cosas  necesitamos.  ¡¿it  no 

Así  terminó  este  diálogo,  en  el  cual  D.  Rodrigo  empezó  á  colum- 
brar una  época  de  prosperidad  y  grandeza. 


CAPITULO  XIL  í 

J.  -  »  t  * 

j.         .     _  ¡l8>üfr  oh  oiofiícq  h  no  oias&Q'iq  sm  9n|j  tÍ9-if)V!> 
fioIf.íMíh  'j?r;l' :r;:i  'ífn  or  aiip  irf/iq  fáff.lgfcd  oíoa  oJeo  or/p  ■eiii'ioa:^!  j  — 
'».'  oh&\9yí)-i  aoidíiltciiííá  ?ir'i  'i.49'to  qíx  soy  n'» 

i'jh  fíhnr,]?.')  r.ffi^iiííf  ftí  fíJe:      .       >fy»fí  ohf'.h  m^rsl 

DEL    EXiTO    QUE    TUVO    LA    INICUA    TRAMA  DE    LOS  CONJUGADOS. 

-     '  .   ■  .      ,-m! 

.'[■jon  íií  lino  gíw^l  — 


i>:\úv¡í:.:.)i  cí]iü  ííOt)  Q;  í'jhoq  .iniíJuaí  0f?ftíJil')£a  oui 

En  el  profundo  silencio  de  una  noche  oscura  y  estremadamente 

fria ,  cuatro  hombres  embozados  en  sus  capas ,  cuyo  color  negro  se 
confunde  con  el  de  las  densas  tinieblas  que  los  rodean,  llegan  á  las 
inmediaciones  de  la  magníGca  morada  de  la  dama  que  obsequiaba 
D.  Jaime.  Un  poco  después,  cual  fugaz  sombra  que  cruza  por  los  es- 
pacios, dejóse  ver  otro;  pero  en  vez  de  xeunirsfi  ^qp  los  anteriore$^ 
se  sitúa  á  larga  distancia. 

Los  primeros ,  son  los  pérfidos  asesinos  que  intentan  perpetrar  un 
•crimen  espantoso  en  la  persona  de  un  príncipe  que  ningún  mal  les 
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habla  hecho;  y  el  segundo,  por  una  de  esas  raras  círcuslancias  que 
suelen  ocurrir  en  la  vida  ,  aunque  siempre  enemigos  de.  ^sirlud,  traía 
ohora  de  oponerse  á  sus  planes.  n¡-  -   r 

La  noche  abanzaba  lenlamenle  para  ellos  ;  hasta  que  al  fin  ,  des- 
pués de  largas  horas,  ábrese  la  puerta  principal  de  la  casa  de  Te- 
resa, y  por  ella  sale  apresuradamente  su  regio  amante;  '  '»ot  ^nfif?  !  - 
Parece  que  para  transitará  unas  horas  tan  intempestivas  por  las 
calles  de  su  capital ,  necesitaba  escolla  ,  ó  que  le  acompañasen  algu- 
nos criados  distinguidos;  pero  este  príncipe,  que  procuraba  ocultar 
sus  debilidades,  prefería  andar  solo,  y  los  riesgos  que  esto  traia  con- 
sigo, á  escandalizar  á  su  vasallos. 

Esta  circunstancia ,  que  no  ignoraban  los  infames  satélites  de  su 
rival ,  les  hace  arrojarse  con  impetuosidad  sobre  su  víctima ,  y  empieza 
entonces  un  combate  muy  desigual  con  respecto  al  número  de  los  que 
acomenten,  pero  no  al  valor  del  acometido.  .  íütibii  — 

:. I  Jaime  de  Aragón,  ese  príncipe  invicto,  que  se  había' 'ostentado 
grande  en  medio  de  las  mas  grandes  dificultades,  y  que  la  sangre  que 
corría  por  sus  venas  era  la  misma  que  había  ennoblecido  á  una  larga 
ascendencia  de  héroes,  ¿no  sería  temerirad  y  locura  tratar  de  derra- 
marla ahora  impunemente?  Sus  enemigos  es  cierto  que  redoblan  sus 
esfuerzos  para  conseguir  sus  perversos  deseos ;  pero  también  los  tajos 
de  su  corlante  espada,  caen  en  todas  direcciones ,  amenanzando  con  la 
muerte  al  insensato  que  se  aproxime.  Su  valor  acrece  por  momentos 
al  paso  que  se  estingue  el  de  sus  contrarios ,  en  presencia  de.  aquel 
corazón  de  bronce,  que  no  se  inlimida  á  la  vista  del  peligro;>y'  — 

Entonces,  cuando  estos  van  por  medio  de  la  fuga  á  declararse 
vencidos,  presentase  en  medio  de  la  refriega  I).  Rodrigo,  y  ponién- 
dose al  lado  del  Rey  con  el  acero  desnudo,  le  dicei-i'í.'J'juoaanoo  A 
o^'4+- Yo  veogo  á  salvaros  ,  señor  ,  no  temáis... u5ií^lüHi;qrfJooE  olEb 
['37+- Ciertamente  no  tuvo  necesidad  de  batirse  :  con  su  presencia  cesa 
la  lucha,  y  los  traidores  desaparecen.  mí 

.:v>iJ).  Jaime  se  encuentra  solo  con  un  desconocídot>  en  medio  de  las 
desiertas  calles  de  su  ciudad  de  Zaragoza;  y  guiado  por  los  nobilísi- 
mos senlimicnlos  que  abrigaba  en  su  corazón,  conociendo  que  aca- 
baba de  librarse  de  un  riesgo  inminente,  y  atribuyéndolo  todo  al  que 
tenia  á  su  lado,  le  dice:  ..,u;{Híí  t.i;¿  í;u 

..*-No  sé  quien  eres  ,  ni  áque  clase  perteneces;  poro  quien  quiera 
^ue  seds,  cuenta  con  la  seguridad  del  premio;  por^^ué  has  salvado  mi 
A'ida,.  esponiendo  la  tuya  con  generosidad.    ■•  ■.  mjíIwíí  :  .,(    .;..!. 
—  Señor,  mi  deber  fué  hacerlo  así.  Mi  vida  nada  significa  ,  pdrque 
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nada  vale  :  pero  la  vuestra.....  ¿qué  sería  del  re¡iino,de,Ara^on:si  esoa 
traidores  hubiesen  conseguido  sus  proyectos?  .í'jÍ'jjj> 

—  Los  conoces?  i,,  jíhm!' 
4- No  señor.                                                                                    ü  r,  T 

}V-Y  quien  os  ha  di^ho  qije  yoispy jese,hQrabre,xle;laiilftTÍBip6rfraa-. 
cia  para  todo  el  reino?     ;:  f?^  íjJnomrf  tt:-  'ít-t     íl,^»  í;!?'.  uhi   >  .  l-^-x. 

,,!-Th Vuestro  valor '  'inhr  -í  oomtiH   :■ 

-ri^T-Pero  también  poidia  engañaros.  «^'í.JÍíí'ío'xt  .  i;  ffer*»  ff-í  "h  ^iMh.t 
■I :;ffff  Permitidme,  señor,  ¿Quién  se  defendería  con  ventaja  de  cuadra 
furiosos  enemigos,  mas  que  el  magnánimo  Jaime  de  Aragoni!¡íÍ«»b  ¡tu^ 

—  ¿Quién  te  ha  dado  noticias  del  riesgo  en  que:  rae  encontraba? 
«3  «^ItVÍTí)  no  muy  lejos  de  aquí.  Soy  un  pobre  ^  como  veisi..íií8/í 
nx^Sin  embargo,  parecéis  noble. .j/iqüíijioD  egls^oiieaocri  gal  Jiíyíi 
■.  ■fr-L(j  soy,  señor.....        oi.no'>  {cnjíiasb  ylifíi  oicdmoo  nri  aoonoina 

—  Habia  cenado  mal,  y  como  padezco  por  efecto  de  mis  desgra- 
cias unos  largos  insomnios,  oí  desde  mi  cama  el  choque  de  las  espa- 
das. Lleno  de  curiosidad,  salto  delMechp,  me  armo  y  me  planto  en 
ia.ealle.,  Conocí  entonces  cuales  eran  mis  deberes  ,  y  sin  consultar 
mas  que  á  ellos,  me  puse  de  vuestro  lado.      ,  ,  ./ürjí.  ;i!  i.i ;:;:,[,.;'>  >^.; 

—  Tus  desgracias  van  á  cesar  muy  pronto;.;. Mañaüa-  meiíferákfen 

palacio,  y  hablaremos.  j3í'>/ ;r¿  ei/a  iíu^-.-íuuí  hn.r^  cííMíuir; . 

r-rSeñor,  tanta  bondadl        í»  v'^n?  •■    •"!'••  .nbí/p'?   .«.;r!,f,'^  »,>  í,f. 

-  ;iff^,, También  ^&  UB  deber  eo  mL;iel.teiierla.;;jit/i}  ¡Puedes. ya  reli-^ 

—  ¿No  me  permitís,  que  os  acompañe  siquier^i  hasta  las  inmedia- 
ciones dé  vuestra  regia  morada  ?'íor!j.rr,/  poíí"*  of>fí«rrJ  ,890fíOJiiH 

;í-r*-Poco  me  pides  para  que  pueda  negártelo.  J-ros-ntj  ,  ?ohi'>no7 

A  consecuencia  )de  este  permiso,  el  hijo  del  rico-hombre  de  Hue- 
cillo  acompañó  largo  trecho  al  Monarca  arigonés ;  y  así  que  llegó 
casi  á  las  mismas  puertas  de  su  palacio  ,  se  despidió  de  él  para  volver 
muy  en  brebe  á  su  presencia.  oiEqníiyb  goiobiíiil  zoi  /  ,  í¡d'»ffí  r.\ 

íf.í  Al  dia  siguiente  de  esta  aventura ,  Gotardo  y  su  compañ&ro'Sico, 
enriquecidas  !O0¡n  los  despojos  de  inermes  caminantes  á  quienes  ha- 
bían sorprehdi-do  e«  el  interior  de  las  selvas,  volvianáila  Casa  del 
Diablo,  para  descansar  algún  tiempo,  y  repartir  con  Guevara  el  fruto 
de  sus  rapiñas  .    M2  «  i-ui)) 

Pero  cuando  creían  encontrar  én  él  un  compañero  que  loé  fratase 
con  su  acostumbrada  franqueza;  los  desconcertó  cierto  aire  de  supe- 
rioridad,  que  notaron  en  las,  pocas  palabras  que  le«  dirigió  en  res*- 
puesla  á  bs  suyas.  ^  .  >  • 
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Entonces  conocieron  que  algo  de  eslraordinario  habia  pasado ; 
porque  aquella  vanidad  y  orgullo  en  algo  debia  de  estar  fundado. 

Hiciéronlc  mucbas  pregdntas ,  pero  no  se  dignó  contestar  á  nin- 
guna de  ellas.  Recurrieron  á  Lopeton  ,  y  también  se  mostró  reserva- 
do. Por  último,  cerca  del  mediodía,  viéronle  salir  en  dirección  del 
real  palacio ,  y  entonces  empezaron  á  conjeturar  sobre  los  motivos  de 
su  mudanza. 

Pero  mientras  ellos  discurrían  con  mas  ó  menos  exactitud,  Gue- 
vara se  encontraba  ya  delante  del  príncipe,  á  quien  trataba  de  adu- 
lar, para  medrar  á  su  sombra. 

— Señor,  le  dice,  vengo  á  recibir  vuestras  órdenes  para  cumplir- 
las, y  si  es  dado  á  un  vasallo  desvalido,  en  cuyo  pecho  arde  purísi- 
mo el  fuego  de  la  mas  acrisolada  lealtad ,  enterarse  del  estado  de  sa- 
lud de  su  Rey  y  señor,  que  ine  digáis  si  esta  misma  salud,  tan  pre- 
ciosa para  vuestros  pueblos ,  no  se  ha  alterado  á  consecuencia  del 
inminente  riesgo  de  que  Dios  os  ha  librado  por  medio  de  mi  brazo. 

— No  he  tenido  novedad  alguna.  Le  responde  el  monarca  con  afa- 
ble gravedad. 

—  Doble  satisfacción  para  cuantos  se  interesan  en  vuestra  prospe- 
ridad, así  como  tormentosa  será  para  vuestros  enemigos,  á  quien  de- 
vorará la  rabia  por  no  haber  conseguido  la  infame  obra  que  habian 
comenzado. 

—  Tú  los  conoces? 

—  Ignoro  quienes  sean  ,  señor Esta  circunstancia  los  salva 

¡Infelices,  si  yo  llegare  á  sospechar  tan  solo  quienes  eran I 

—Los  odias  mucho,  según  parece. 

— Tanto  como  vos. 

• — Te  doy  el  cargo  de  averiguar  quienes  eran. 

—  Lo  acepto  de  muy  buena  voluntad,  y  os  doy  las  gracias  por  es- 
ta prueba  de  confianza. 

—  Creo  que  puedo  tenerla  en  tí ;  y  por  esto  quiero  además  honrar^ 
te  con  el  título  de  mi  privado. 

—  Gracias  nuevamente  ,  gran  señor.  Mi  gratitud  no  encuentra  voces 
para  espresarse  ;  pero  si  algún  dia  se  le  depara  ocasión  para  manifestar 
lo  que  ahora  no  puedo  con  palabras,  las  cabezas  de  los  que,  prevalidos 
por  las  tinieblas  de  la  noche ,  intentaron  sumir  en  triste  duelo  al  rei- 
no de  Aragón ,  rodarán  á  vuestros  pies  para  que  en  ellas  escarmienten 
todos  los  regicidas 

— Cuidado  con  ese  celo  ,  porque  siendo  indiscreto  ,  podría  arrastra- 
ros á  confundir  al  inocente  con  el  culpable. 

FiiRXANOO  ni,  23 
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—  No  lo  lemais.  Cuando  se  descargue  el  golpe  sobre  él,  ya  su  crí^ 
noen  estará  bien  probado. 

Concluidas  estas  pláticas ,  con  el  gozD  que  es  de  suponer  ,  se  reti- 
ró nuestro  héroe  para  comunicar  á  sus  compañeros  la  nueva  fortuna: 
lo  cual  hizo  de  esta  manera : 

—  Soy  el  favorito  del  rey  don  Jaime,  lina  circuslancia  que  me  veo 
en  la  necesidad  de  ocultaros ,  me  ha  elevado  á  este  rango ,  que  hoy  en- 
vidian los  grandes  de  la  Corte.  Mi  deber  cerca  de  tan  gran  príncipe  es 
el  de  velar  por  su  conservación.  Tiene  enemigos:  deben  de  ser  muchos 
y  poderosos ;  y  á  mí  es  á  quien  está  cometida  la  empresa  de  estermi- 
narlos. Vos  podéis,  si  os  place,  continuar  á  mi  lado;  pero  para  esto 
se  necesita  (íI  que  dejéis  esa  vida  á  que  estáis  habituados.  Repugnada 
ai  buen  sentido,  que  el  favorito  de  un  Rey  tuviese  por  asociados  á 
dos  salteadores..... 

—  I  Tanto  habéis  variado  de  pocos  dias  acal  ...  Se  atrevió  á  decirle 
Sico. 

—  Es  cierto  ;  pero  es  necesario  seguir  el  rumbo  que  á  uno  h  marca 

su  estrella iQuél  queriais  que  renunciase  al  bello  porvenir,  que 

me  ofrecía  la  fortuna,  tan  solo  para  poder  merecer  vuestra  amistad? 
Yo  no  la  rechazo,  nó :  diré  mas,  la  aprecio ;  pero  tampoco  la  quiero  á 
cambio  de  la  que  rae  ofrece  D.  Jaime. 

—  I  Es  mas  lucrativa!  repuso  socarronamenle  Golardo. 

Y  mas  bonoríBca  también...  Pero  no  entremos  en  contestaciones  de 
esta  naturaleza:  hablemos  únicamente  de  lo  que  á  los  tres  nos  tiene 
cuenta.  No  coarlo  vuestra  libertad:  cada  uno  de  vosotros  la  tiene  ,  ó 
para  marcharse  á  las  selvas ,  ó  para  permanecer  á  mi  lado  disfrutando 
de  mis  favores.  Si  juntos  os  quedáis,  juntos  participareis  de  la  opu- 
lencia que  desde  ahora  va  á  rodearme ;  y  si  los  dos  os  marcháis, 
siempre  en  mí  tendréis  un  generoso  protector. 

No  era  la  amistad  la  que  hacia  espresarse  á  Guevara  de  esta  manera. 
Necesitaba  los  servicios  de  aquellos  dos  criminales  para  consumar  hor- 
ribles proyectos,  que  solo  en  su  perverso  corazón  podia  tener  cavida. 

—  Yo  prefiero  marcharme,  respondió  Sico  á  la  anterior  proposi- 
ción . 

—¿Y  qué  pensáis  hacer?  Le  preguntó  Gotardo. 

—  Ejercifcarme  en  el  pillage.  ¿No  me  acompañarás  tú  también?. 

—  Por  ahora me  quedo  con  mi  antiguo  capitán. 

—  Sico,  dijo  este  último;  si  alguna  vez  te  encuentras  perseguido 
de  modo  que  tengas  que  abandonar  ese  género  de  vida,  al  cual  mues- 
tras tanta  afieion  ,  acuérdate  que  mi  amistad  puede  servirle  para  sa- 
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carl(j  Je  apuros ;  pues  el  privado  de  ua  Rey  sorá  capax  de  salvar  á  uu 
prolP<TÍdo,  aun  cuando  se  encuentre  en  poder  del  verdugo. 

El  compañero  de  Gotardo  manifestó  su  reconocimiento  por  esla 
oferta;  y  este,  que  le  pareció  que  algo  significaba  el  ser  amigo  de 
quien  lo  era  de  un  príncipe ,  le  dejó  marchar  sia  manifestar  el  mas 
leve  sentimiento. 


CAPULLO  XIIL 


M»  LOS  PlUMEAOá  EFBCrOS  DE  LA  PRIVANZA  DE  DON  RODRIGO  COSf  BL 

BEY  DON  JAIME. 


Dneño  absolutamente  de  la  confianza  y  poseedor  de  la  amistad 
del  Rey  de  Aragón,  quedó  el  hijo  de  D.  Alfonso  de  Guevara,  des- 
jMies  de  los  acontecimientos  que  dejamos  trazados  en  el  capítulo  pre- 
cedente. Y  si  hasta  entonces  habia  perpetrado  un  crecido  número  de 
espantosos  crímenes,  ¿cuál  sería  la  conducta  que  se  proponía  obser- 
var á  la  sombra  del  trono? 

El  hombre  de  bien-,  aquel,  cuyas  acciones  proceden  de  los  impul- 
sos de  una  conciencia  pura,  cimentada  sobre  los  saludables  principios 
de  una  sana  moral ,  llega  á  ser  en  todos  los  estados  de  la  vida  para  con 
sus  semejantes,  lo  que  un  hermano  para  con  sus  hermanos,  y  mu- 
chas veces  lo  que  un  padre  para  con  sus  hijos. 

Pero  arrancad  del  corazón  de  este  hombre  el  amor  á  la  virtud; 
dcslruid  las  piadosas  máximas  con  que  está  imbuido;  decidle  que  le- 
jos de  contrariar  y  estinguir  las  pasiones,  es  necesario  fomentarlas;  y 
habréis  formado  de  él  una  fiera  indómita,  peor  mil  veces,  que  las  que 
viven  en  lo  mas  inaccesible  de  las  montañas.  El  vendrá  á  ser  el  terror 
de  las  familias,  el  conculcador  de  todas  las  leyes,  el  disipador  del  pa- 
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trimonío  del  huéiíano,  el  usurpador  del  de  la  viuda,  el  verdugo  de  la 
inocencia,  y  el  tirano  de  los  hombres Sus  pasos  se  ven  circunda- 
dos de  iniquidad;  un  occéano  de  lágrimas  vertidas  por  sus  víctimas  le 
rodea;  camina  entre  devastación  y  ruinas,  oye  las  maldiciones  con  que 
su  nombre  es  execrado  y  maldecido ;  esperimeata  los  tormentos  de 
gusano  roedor  de  su  conciencia;  y  aunque  le  veáis  acercarse  al  tér- 
mino de  su  fatal  carrera,  él  amontonará  crímenes  sobre  crímenes» 
para  ahogar,  aunque  en  vano  ,  la  voz  de  la  razón,  que  reclama  sus 
derechos. 

No  de  otra  manera  se  portó  D.  Rodrigo  cuando  se  encontró  en  el 
apogeo  de  su  mayor  grandeza :  lejos  de  convertirse  entonces  en  pro- 
tector del  menesteroso  y  desvalido,  empleó  toda  su  influencia  para 
halagar  las  pasiones  de  su  regio  amigo ,  con  el  fin  de  saciar  á  su  som- 
bra las  brutales  que  le  tenian  esclavizado. 

Cierto  dia  en  que  encontró  al  príncipe  paseándose  por  una  vis- 
tosa galería,  como  observase  en  él  señales  muy  marcadas  de  una  in- 
quietud ó  pena  interior,  que  le  atormentaba,  se  atrevió  á  decirle: 

— Desde  que  os  conozco,  jamás  os  encontré  tan  triste  y  pensativo. 
Vuestra  grandeza,  que  ha  nacido  para  los  placeres,  y  que  tantos  me- 
dios tiene  para  satisfacer  los  deseos  del  corazón ,  no  debe  pensar  mas 
que  en  su  dulce  arrullo.  Dejad,  señor,  los  negocios  de  Estado  para 
que  sean  desempeñados  por  aquellos  de  vuestros  subditos ,  en  quienes 
podéis  tener  una  entera  confianza.  Vos  debéis  vivir  para  vos  mismo, 
porque,  locura  seria,  desvelarse  por  esa  muchedumbre  de  pecheros, 
que  habita  en  los  campos ,  y  por  esa  falange  de  nobles  ,  que  se  arras- 
'    tran  por  las  gradas  de  vuestro  trono.  Vos,  señor ,  sois  superior  á  todo 

y  todo  debe  estar  á  vuestro  servicio 

El  Rey ,  después  de  oir  este  discurso,  lanzó  un  hondo  suspiro, 
que  revelaba  sus  penas;  y  después  de  breves  instantes,  contestó  á  él 
de  esta  manera : 

— Cualquiera  que  sea  el  motivo  que  te  obliga  á  darme  ese  consejo. 

— Señor,  el  amor,  el  respeto,  la  adhesión 

— Lo  creo:  he  recibido  pruebas  de  ello,  y  esto  basta. 

— Pues  decía ,  que  no  andabas  acertado  al  aconsejarme  el  olvido  de 
ciertos  negocios;  porque  hay  algunos  de  tal  naturaleza,  que  se   hace 

imposible  el  que  un  soberano  los  desprecie 

Don  Jaime  miró  á  su  favorito  al  pronunciar  sus  últimas  palabras, 
para  conocer  sin  duda  el  efecto  que  habían  causado  antes  de  querer 
descubrirle  lodo  el  secreto.  Pero  este  que  deseaba  ardientemente  que 
se  lo  manifestase,  lo  dijo: 
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— No  ,  ño  digo  tanto:  mucho  mas  si  se  trata  de  algún  principo  po- 
deroso que  os  haya  declarado  la  guerra. 

— Algo  te  ajtroximas  al  objeto  de  mis  cuidados 

— Pues  si  es  esto  ,  señor ,  debéis  de  alegraros ,  porque  se  desarrolla 
á  vuestra  vista  un  porvenir  de  gloria  y  esplendor.  Desde  ahora  podéis 
contar  por  vuestros  los  estados  de  ese  adversario  poderoso  que  os  in- 
quieta:  sus  plazas  y  baluartes  vendrán  á  aumentar  el  crecido  número 
de  los  que  contais  en  vuestros  dominios  ;  sus  ejércitos  serán  destrui- 
dos por  los  vuestros  ;  él  mismo  vendrá  de  rodillas  á  implorar  el  perdón 
de  su  culpa,  y  al  concedérsele,  contareis  entre  vuestros  subditos,  un 
vasallo  coronado 

—  ¡Callad! Mis  armas  no  pueden  esgrimirse  contra  ese  soberano 

de  quien  me  habláis 

— Señor,  no  alcanzo  á  divinar  quien  sea. 
— El  Papa 

—  ¿El  pontífice  Inocencio? 
— Ese  es  su  nombre 

—  ¡Yes  él  el  que  tantos  temores  os  inspira? 

— Si  te  parece  que  no  es  capaz  de  ello  el  que  está  mas  elevado  que 

yo 

—  Sí;  pero  sus  rayos  están  demasiado  lejos  para  heriros.... 

—  ¡Guevara,  el  que  reduce  á  polvo  una  nación  entera  por  medio 
de  una  escomunion,  no  es  un  enemigo  despreciable! 

—  ¡Vive  Dios,  que  sino  os  conociera ,  os  reputaria  de  muy  distin- 
to modo! 

— Dirias  que  era  un  cobarde . 

—  No  tanto,  señor,  únicamente  os  juzgada  de  poco  conocedor  de 
la  corle  de  Roma. 

— ^  Según  eso  ,  tú  la  conoces  á  fondo. 

—  Demasiado. 

—  ¿Y  qué  barias  para  librarle  de  sus  iras? 

—  Nada burlarme  de  ellas. 

—  Pero  esas  burlas  podían  coslarte  caras. 
— Obrad  con  energía,  y  nada  temáis. 

—  ¡Con  energía! Desearía  saber  como  te  manejabas  si  ocupa- 
ras el  mismo  punto  que  yo. 

— Antes  necesito  conocer  la  cuestión. 

—  Es  muy  fácil;  pero  te  pido  el  sigilo. 

—  Hablad  ,  señor. 

—  Hace  poco  mas  de  dos  anos  que  llegó  á   mi  noticia  la  existeDcía 
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de  una  dama  estremadamente  bella.  Qaise  coDocería,  y  al  conseguir 
este  favor ;  la  encontró  mas  hermosa  que  cuanto  de  ella  publicaba  la 
fama.  No  sé  si  para  esplicaros  el  efecto  que  me  causó ,  la  compare  á 
una  hermosa  y  radiante  mañana  de  primavera ,  ó  á  la  esbelta  azucena 
que  descuella  en  medio  de  un  pensil.  Ademas  de  su  hermosura,  me 
encantaban  sus  virtudes.  A  su  lado  me  embriagaba  de  amor,  aunque 
rechazaba  el  que  yo  la  ofrecia  todas  cuantas  joyas  poseia  mi  corona, 
no  eran  bastante  para  vencer  su  constancia.  La  misma  púrpura  la 
conceptuaba  demasiado  pálida  para  seducirla,  hasta  que  al  Gn  ,  por 
mediación  de   su  hermano  Arnaldo,  quo  luego  llegó   á  ser  obispo  de 

Gerona,  obtuve  su  amor  en  cambio  de  la  mitad  de  mi  trono Pero 

cuando  llegó  la  época  del  cumplimiento  de  mis  promesas,  retrocedo 
espantado  ante  el  abismo  que  mis  pasiones  abrieran  á  mis  pies.  Co- 
nocí el  grave  escándalo  que  daria  á  mis  pueblos  ,  si  sentaba  en  el  t^o- 
no  de  Aragón  una  mujer  vulgar ,  y  traté  al  instante  de  desengañar  á 
la  que  aun  idolatraba. 

*'Poco  después,  halagado  por  las  gracias  de  una  princesa  ilustre, 
y  obligado  por  razones  de  Estado,  contraia  matrimonio  con  la  reina 
Doña  Violante.  De  este  modo  fuese  extinguiendo  el  amor  de  mi  dama; 
y  la  infeliz  al  encontrarse  burlada  en  sus  esperanzas ,  recurrió  al  cielo 
y  á  su  hermano,  para  que  la  vengasen.  Este  último,  prevalido  de  la 
influencia  que  ejerce  en  Roma,  y  del  carácter  con  que  está  revestido, 
concita  los  pueblos  á  la  rebelión,  y  escribe  al  Pontífice  una  carta  pro- 
digándome los  epítetos  mas  odiosos.  La  historia  de  mis  amores ,  y  la 
seducción  de  su  hermana ,  aparecen  en  ella  recargados  de  horribles 
sombras,  pidiendo  en  castigo  de  su  afrenta  una  excomunión  que  me 
haga  descender  del  solio 

—  1  Y  es  eso,  señor,  todo  lo  que  os  trae  contristadol 

— ¿Y  quién  lo  duda?  ¿  Prevées  acaso  las  consecuencias  de  cuanto  le 
estoy  contando? 

—  Sí,  señor,  tronarán  contra  vos  al  principio;  pero  véngaos,  y  al 
fin  apareceréis  grande. 

—  ¡Vengarme!  ¿Qué  dices?  ¡Eres  capaz  de  aconsejarme,  que  des- 
pués que  deshojé  la  flor,  arroje  al  fuego  su  tallo? 

—  Nada  os  digo  con  respecto  á  la  que  fué  vuestra  dama,  y  hoy  per- 
tenece á  otro 

—  ¿Teresa  Vidaura? 
— La  misma. 
—¡Ahí  no  es  posible. 

— Vos  seréis  dueño  de  creer  lo  que    mas  halague  vuestras  afcccio- 
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wes,  pero  Do  por  eso  dejará  de  ser  cierto  lo  que  acabo  do  referiros. 
Y  mirado  lodo  esto  á  la  luz  de  la  razón  ,  ¿qué  hay  aquí  que  se  opon- 
ga á  la  beleidad  de  una  mujer?  Teresa  os  amó  mientras  creyó  realiza- 
bles sus  ensueños  de  grandeza;  pero  después  que  se  vio  justamente 
repudiada  por  vos,  trocó  el  amor  en  odio,  y  basta  quiso  atormentaros 
con  la  pasión  de  los  celos.  Hoy  bien  públicas  son  en  la  ciudad  sus  re- 
laciones con  un  joven  distinguido ;  y  si  mis  noticias  son  exactas ,  no 
lardará  en  desaparecer  de  Zaragoza. 

— Pues  ¿por  qué  huyen  si  se  aman? 

—  Los  padres  del  mancebo  tratan  de  impedir  un  enlace  que  consi- 
deran desigual;  y  el  infeliz  que  no  debe  de  estar  muy  práctico  en  esta 
clase  de  amores ,  se  propone  huir  con  el  objeto  de  sus  deseos  á  una 
provincia  lejana.  Y  así  >  si  algún  dia  ois  referir  que  Teresa  Vidaura, 

ha  desaparecido  de  la  corte  ,  ya  sabéis  su  destino 

Guevara  consiguió  con  estos  enredos  atormentar  de  veras  al  Rey. 
Aunque  ya  no  amaba  con  escesiva  pasión  á  la  hermana  de  Arnaldo, 
todavía  se  encontraban  en  su  corazón  residuos  de  su  antiguo  amor. 
Aun  estaba  pesaroso  por  haberse  portado  tan  mal  con  ella ;  y  si  sus 
penas  acrecían  por  instantes ,  mas  era  debido  á  los  remordimientos  de 
su  conciencia,  que  á  los  rayos  que  esperaba  del  Vaticano. 

Empero,  al  valido  teníale  cuenta  ocultar  la  verdad  al  príncipe,  y 
por  esto  fraguaba  tan  infernales  intrigas. 

Pero  D.  Jaime,  después  de  haberse  cubierto  su  regia  frente  con 
aquella  tristeza  que  procede  del  martirio  de  los  celos,  preguntó  nue- 
vamente á  su  privado : 

—  ¿A  qué  venganza  aludían  tus  anteriores  palabras? 

—  Ala  muerte  de  Arnaldo 

—  Ah  ¡jamás  consentiré  en  ello !....  Un  crimen  de  esta  naturaleza, 
horroriza  ;  y  él  por  sí  solo  es  capaz  de  concitar  sobre  quien  le  cometa, 
las  iras  del  cielo  y  la  execración  de  los  hombres 

—  Pero  Arnaldo  es  un  rebelde  que  no  debéis  de  tardar  en  castigar, 
sino  queréis  que  su  ejemplo  cunda,  y  os  quedéis  sin  trono,  sin  pueblo 
y  sin  vasallos. 

—  Pero  aunque  rebelde;  es  un  príncipe  de  la  iglesia  ,  y  una  per- 
dona consagrada  á  Dios  en  la  plenitud  del  sacerdocio. 

—  Desentendeos  de  todas  estas  cosas :  obrad  con  energía  y  nada 
temáis 

—  No  puedo,  es  imposible 

— I  Presto  os  olvidáis  de  la  clevadísima  dignidad  á  que  pertenecéis! 
Acordaos  que  hasta  aquí  habéis  merecido  el  renombre  de  invicto,  que 
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sois  la  imágíMi  de  Dios  en  la  tierra ;  la  sombra  de  su  poder  ;  el  qjie 
dispone  de  numerosos  ejércitos ;  el  terror  de  los  enemigos  de  Aragón, 
y  el  señor  de  innumerables  pueblos  y  vasallos.  Si  ahora  demostráis 
debilidad ,  si  no  traíais  de  ahogar  en  su  origen  las  intrigas  del  obispo 
de  Gerona,  temed,  señor,  por  vuestro  reino,  y  temed  también  por 
vos  mismo...... 

—  Pero  no  comprendo  el  porque  te  muestras  tan  implacable  con  el 
hermano  de  Teresa  ,  ¿has  recibido  de  él  alguna  ofensa? 

—  Ninguna,  señor,  ninguna.  No,  he  dicho  mal:  muchas  y  muy 
graves 

—  Cada  vez  te  entiendo  menos:  le  dices  y  contradices 

—  Es  verdad:  á  primera  visla  aparece  esta  contradicción;  pero 
atended  á  lo  que  queda  reducida:  Arnaldo  no  se  acordó  de  mí  para 
ofenderme;  pero  os  ofendió  á  vos  de  un  modo  muy  notable,  y  en  fuer- 
za del  afecto  que  os  profeso ,  sus  ofensas  me  hieren  demasiado. 

—  Pero  aun  así,  no  es  este  suficiente  motivo  para  castigarle  seve- 
ramente. 

—  ¡Señor!  ¿al  que  conspira  contra  vuestros  dias? 

—  '.Qué  dices? 

— Que  me  sobran  razones  para  creer,  que  él  pagó  los  asesinos  q  u 
intentaron  despojaros  de  la  vida  á  la  puerta  de  vuestra  dama. 

—  Ese  crimen  ,  si  estuviera  probado  ,  merecía  un  ejemplar  castigo; 

pero  no  creo  que  sea  cierto acaso  un  esceso  de  celo  y  suspicacia 

por  tu  parte,  te  hacen  Creer  lo  que  en  realidad  no  existe. 

—  ¿Pero  si  yo  acertare  á  probar  que  es  un  regicida? 

—  Entonces....  Mucho  venero  su  dignidad,  pero  apesar  de  todo 

— ¿Le  cortaríais  la  lengua   para  que  no  volviese  á  injuriaros,  ni  á 

concitar  á  los  pueblos  contra  vos? 

—  De  seguro. 

—  Pues  entonces,  él  perecerá.  Tengo  sospechas  vehementes  de  su 
crimen  ;  espero  ponerlas  en  claro  ,  y  no  os  lo  participaré  hasta  haberlo 
conseguido. 

Guevara  se  retiró  á  su  casa  para  empezar  á  desarrollar  los  inicuos 
planes  que  había  confeccionado  ;  y  el  rey  D.Jaime  á  su  aposento, 
aturdido  con  lo  que  acababa  de  oír  á  su  favorito. 


CAPITULO   XIV. 


QUE  TRATA  DK  UNA    FAMILIA    ILÜSTRI?  Y  PERSEGUIDA  DE  LA    CIUDAD    DE 

XARACOZA. 


Éii  e\  tiempo  en  que  el  impío  heredero  de  Huecillo  habia  llegado  á 
conseguir  la  amistad  del  rey  D.  Jaime,  encontrábase  en  su  corte  un 
anciano  caballero  llamado  Veresmundo,  que  á  pesar  de  la  general  di- 
solución de  aquel  siglo,  habíase  mantenido  firme  en  la  virtud,  como 
Lot  en  la  prevaricadora  Sodorna.  La  mayor  parle  de  aquellas  virtudes 
que  honran  y  ennoblecen  á  la  humanidad  ,  eran  por  él  practicadas;  y 
si  de  un  deslino  de  alia  importancia  ,  que  debiera  mas  bien  á  sus  pro-^ 
, pios  méritos  que  á  la  munificencia  del  soberano,  habia  sido  despojado 
por  las  intrigas  del  favorito,  jamás  desplegó  sus  labios  para  quejarse» 
iii  en  su  corazón  pudo  penetrar  el  resentimiento.  Conceptuábase  aun 
mas  feliz  que  los  grandes  y  opulentos  señores  de  la  época;  porque  no 
careciendo  de  lo  mas  necesario,  el  cielo  le  habia  concedido  para  tran- 
sitar por  el  desierto  de  la  vidaj  un  ángel  en  la  persona  de  su  hija 
Orosia. 

Este  vastago  de  una  unión  ^  cuyos  felices  dias  desaparecieran  con 
demasiada  rapidez,  estaba  adornado  de  un  candor  y  una  gracia  admi- 
rable. Poseia  casi  con  esceso  el  pudor  y  la  sensibilidad  de  las  perso- 
nas de  su  sexo,  era  discreta  y  hermosa,  amable  y  llena  de  bondad; 
inocente  y  cariñosa  ;  y  para  concluir  en  dos  palabras,  podemos  asegu- 
rar que  estaba  enriquecida  con  cuantas  gracias  son  propias  de  una 
virgen  de  veinte  años. 

A  pesar  de  que  ya  habia  llegado  á  la  edad  en  que  se  oyen  con 
Fernando  HL  24 
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marcada  deloilacion  los  arrullos  de  la  juventud ,  jamás  se  habla  fijado 
en  otro  objeto  que  en  el  anciano  autor  de  sus  dias.  Despreciaba  toda 
lisonja;  y  cuando  algún  joven  ,  perteneciente  acaso  á  la  primera  no- 
bleza, pretendía  su  mano,  la  rechazaba  con  dignidad,  manifestando 
que  antes  que  á  nadie  se  la  debía  á  su  padre. 

Sin  embargo,  Orosia  profesaba  cierta  afición  á  uno  de  los  com- 
pañeros de  su  infancia.  Eufrasio,  joven  de  apuesta  figura,  y  oriundo 
de  una  familia  ilustre  y  distinguida,  y  que  en  los  albores  de  su  ado- 
lescencia había  llegado  á  captarse  la  benevolencia  del  Rey ,  de  cuyo 
ejército  era' capitán,  hubiera  sido  el  elegido  de  su  corazón,  sino  te- 
miera defraudar  las  esperanzas  y  el  amor  que  debía  á  Veresmundo. 
En  vano  trataba  Eufrasio  de  destruir  sus  escrúpulos,  porque  encasti- 
llada en  la  máxima  de  que  solo  para  su  padre  había  nacido,  destruía 
de  este  modo  todas  las  esperanzas. 

Admirado  por  tanta  virtud ,  y  conociendo  que  solo  por  un  padre, 
á  quien  Orosia  amaba  tan  entrañablemente,  era  desdeñado,  le  resignó 
á  esperar  hasta  la  muerte  de  aqud,  contentándose  mientras  tanto  con 
el  modesto  título  de  amigo. 

1,  .  Así  pasaron  inalterables  para  ellos,  algunos  años,  hasta  que  el 
infame  proscripto  de  Castilla ,  semejante  á  la  inmunda  sabandija,  que 
á  su  paso  por  im  jardín,  destruye  las  florecítas  con  que  está  alfomfra- 
do,  fraguó  un  plan  horrible  para  poseer  á  la  que  por  su  virtud  se  ale- 
jaba tanto  de  su  corazón.  Despreciado  en  sus  pretensiones,  burlada 
en  sus  esperanzas;  herida  en  su  amor  propio,  recurrió  al  crimen, 
porque  el  crimen  estaba  conn{ituralizado  con  él.  ¿Qué  importa  que 
perezca  una  familia  digna  de  mejor  suerte ,  ni  que  un  grito  unánime  se 
levante  contra  él  en  todos  los  corazones?  Triunfe  su  perfidia;  satisfa- 
15^3  sus  brutales  apetitos;  saboree  el  néctar  de  su  sensualidad,  que  aun- 
que lleve  su  frente  manchada  con  lai  sangre  de  sus  víctimas,  él  es  digno 
de  todo,  porque  todo  es  inferior  á  éU.... 

Esta  era  la  única  voz  que  prevalecía  en  su  corazón.  La  de  su  con- 
ciencia dibilitada  á  fuerza  de  argüir  y  reprender,  ya  no  se  oía,  y  aca- 
so también  había  dejado  de  existir. 

Veamos  ahora  basta  donde  llegó  su  maldad. 

Se  encuentra  este  hombre  abominable  en  la  Casa  del  Diablo.,  que 
había  mandado  amueblar  magníficamente.  Lleva  mas  de  una  hora» 
cual  espíritu  destructor  de  los  abismos,  confabulando  con  otro  no  me- 
nos perverso  que  él  sobre  la  realización  de  horribles  proyectos,  has- 
ta qne  al  fin,  dando  un  fuerte  golpe  con  su  mano  derecha  sobre  la  me- 
sa ,  á  qne  está  sentado  ,  dice:  .>ai  ií,[  '.yj[¡  jo  .t  .¿v(J  /. 
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—  Con  lodo  ,  auil  no  sabemos  si  ese  mozo  se  alneverá  á  cumplir  su 
palabra. 

—  Ah  !  no  lo  dudéis  ni  un  momento. 

— Eres  escesivamente  conQado No  todos  tienen, j€^i,v.alor  y  la 

serenidad  que  nosotros.  •"  ,r  .   '    - 

—  Pues  el  muchacho  en  cuestión  me  parece  á  propósito  para  cual- 
quier cosa Cuando  le  hablaba  de  vuestra  protección  y  del  oro  que 

le  ofrecíais  ,  brillaba  en  sus  ojos  la  legría,  y  me  aseguraba  que  muy 
pronto  iba  á  complaceros 

—  El  caso  está  en  que  sepa  hacerlo.  ;)^9  p/j 

—  Tampoco  debéis  temer  por  esto..,..  A  su  decisión  reúne  la  sa- 
gacidad   El  sabrá  en  algunos  líquidos  administrar  á  su  amo 

. .,  ;-rEs  que  si  lo  hace  en  pequeñas  porciones J  — 

—  Descuidad Fué  bien  amaestrado  por  mí.  .goiiüfíi 

—  Es  decir ,  que  ya  á  estas  horas fi^ni  ?.')  og^i  — 

-  i(rr.3i  j  á  estas  horas  estará  el  arsénico  causando  sus-  efectps.  ;• 

jr^  Por- consiguiente  ,  Veresmundo  sucumbirá  muy  en   bve*í^í?v¡iv<>i 

—  Tal  vez  antes  *de  mañana.  ,  u  chin  íziO-*- 

—  Eso  es  muyjpronlo.  •  ,1  „;!'<:;•  '^  — 

—  Sí;  pero  como  ya  anda  tan  delicado,  no  podr^(,rj?s|fJ¡j'  =  mucho 
lieinpo  á  este  nuevo  ataque.         •  -  oo»:»  í,c  cí»ú'a 
{.,1j->- Tiempo  es  ya  de  que  nos  deje  encubertad.  ,,;...,      ;  ,  :  -. 
¿  TT-Sí  porque  al  otro  mundo  no  podrá  llevarse  á  su  hija. 

nrrr  Es  prcciso  cstar  preparado.  Creo  que  lo  mejor  es  esperar  á  que 
le  enlierren;  y  á  la  noche  siguiente,  bajo  cualquier  [fretesto,  pene- 
trar en  su  casa  y  apoderarme  de  Orosia^.^^.Qo. 
^1,7— Aunque  chille  y  patalee.  :  £)go  f>í>  . 

.-o+f- Entonces  no  vendrá  su  padre  á  arrebatarnos  la  presa,    ir,  )?>  obcii 
-ii.rr  Ni  tampoco  á  privarme  de  su  amor?     iriod  on. .gai 

-•JTT  iQue  !  ¿Lo  poseéis  ya?  t,,;..,  .  ^g^^  „2  ¡yj  «oij 

'•:— Espero  poseerlo.  ^j  .oH  ug  «kí' 

•  I  rriUe  ahí  una  cosa  que  yo  no  creo.  ,j,  ¿i  c^j,  eJga  orjjncq  .r>Í!it 

—  ¿Porqué?  .od^uia 
— ;  Porque  Orosia,  además  del  cscesivo  que  profesad  Veresmundo, 

mantiene  relaciones  con  el  capitán  Eufrasio;  y  ya  veis  nunca  olvidará 
que  vos  habéis  sido  el  que  la  privó  del  primero. h,,i¿-ji  i¿¿:,  ¿.jüíoI; 

—  Y  del  segundo  también....  ...  : 

,  *^Digo,  que  es  necesario  deshacernos  de  Euft;í\^a;,  ^.,(Jfii,qua^iqs, 
seaQ^ap^e^de^r|r^bat^íjtt9,9],^^qr,de.Or,95^^^  om¿iií]  ^   « 
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—  Decretar  su  muerte  al  instante. 
— Decretada  está. 

—  Poco  tardará  en  caer. 

—  No,  detente. 

—  ¡Le  perdonáis  ya? 

—-Lejos  de  eso,  medito  el  como  ha  de  perecer. 
— Pues  no  tiene  mucho  que  discernir, 

—  Es  que  quiero  que  se  haga  de  manera,  que  el  odio  no  recaiga 
sobre  nosotros. 

— Para  eso,  pagar  á  un  asesino  que  lo  despache  en  un  bosque. 
— 'Dices  bien:  Silo  puede  servirnos  en  esta  ocasión. 

—  Silo  hará  lo  que  yo  le  mande. 

—  Corriente;  pero  para  esto  se  necesita  que  se  le  pongamos  en  lasi 
manos;  y  yo  me  encargo  de  ello.... 

—  Eso  es  mas  todavía 

-—Si ,  porque  fingiré  una  orden  del  Rey  haciéndole  salir  de  la  cor- 
te dentro  de  un  plazo  muy  limitado,  y  es  indudable  que  cae  en  la  red.. 

-*^0h!  sois  un  grande  hombre. 

- — Y  ausiliado  por  tí  seré  mas. 

De  este  modo  manisfestaban  toda  la  perversidad  de  que  sus  cora- 
zones se  encontraban  poseidos:  así  trazaban  el  plan  destructor  de  los 
que  incurrían  en  su  indignación.  Arnaldo,  por  satisfacer  el  orgullo  deí 
Rey;  Veresmundo  y  Eufrasio,  por  que  eran  un  estorbo  para  llegar  á 
apoderarse  de  Orosia,  ya  ñguraban  en  la  fatal  lista  de  proscripción. 
¿Cuando  se  saciarán  de  sangre  estos  caribes?  Acaso  nunca,  aunque 
lleguen  á  embriagarse  con  la  de  tantas  víctimas  inocentes....     f'"  -  ' 
Al  dia  siguiente  de  esta  habla ,  poco  después  de  haberse  desayu- 
nado el  anciano  padre  de  Orosia ,  empezó  á  esperimentar  agudos  dolo- 
res, acompañados  de  horribles  vómitos.  Todo  era  alarma  y  consterna- 
ción en  su  casa ;  ya  porque  le  veian  padecer,  ya  también  porque  pre- 
sentían su  fin.  Pero   nadie  mas  consternada  y  abatida  que  su  propia 
hija,  porque  esta  era  la  que  mas  pordia  si  sucumbía,  y  la  que  mas  le 
amaba. 

En  medio  de  las  crueles  angustias  que  esperimenlaba  el  enfermo, 

lega  un  médico,  á  quien  con  prontitud  se  había  mandado  llamar,  y 

este  declara  casi  instantáneamente ,  que  Veresmundo  se  halla  envenfet* 

nado '    •  "  ' 

No  nos  detendremos  á  describir  el  efecto  que  esta  declar'ácroncau- 
só  en  el  ánimo  de  los  circunstantes.  Acaso  el  mas  sereno  de  todos  ellos 
era  el  mismo  paciente ;  porque  acostumbrado  á  mirar  las  cosas  cóú 
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aquella  tranquilidad  que  procede  de  una  virtud  acrisolada,  ni  aun  si- 
quiera había  querido  sospechar  en  la  mano  ingrata  que  le  precipitaba 
en  el  sepulcro. 

iPero,  cuan  de  distinto  mo^o  juzgan  los  que  le  rodean — ¡  Maldi- 
cen sin  piedad  al  asesino;  y  este  que  se  eibontraba  presente,  por  no 
ser  descubierto,  se  maldice  á  sí  mismo  también. 

Cuando  así  se  encontraban  ocupados,  manifestando  el  horror  quo 
les  causaba  perpetración  del  crimen  denunciado,  solo  Orosia ,  semejan- 
te á  aquellas  almas  grandes ,  que  en  los  momentos  de  mayor  peligro, 
acrece  su  valor,  haciéndose  superior  á  la  desgracia  ,  atendía  al  cuida-i- 
do de  su  padre.  Ella  era  la  que,  al  mismo  tiempo  que  su  corazón  se 
ocupaba  en  Dios,  de  quien  esperaba  la  curación  de  Veresmundo,  ad- 
ministraba al  enfermo  un  antídoto,  qne  acababa  de  ser  prescrito  por  el 
médico. 

Así  salvó  á  su  padre  de  |as  garras  de  la  muerte  ,  restituyéndole  la 
vida  en  cambio  de  la  que  de  él  recibiera. 

Empero ,  su  convalecencia  prometía  ser  muy  larga  ,  porque  á  la 
actividad  del  veneno,  uníase  la  triste  ancianidad,  que  viene  á  ser  co- 
mo una  prolongada  enfermedad  ;  y  esto  tampoco  podía  ser  del  agrado 
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No  desmayó  D.  Rodrigo,  porque  lá  medicina  ye)  ampí*  de  una 
hija  hnbiesen  salvado  á  la  víclima,  qne  se  proponía  inmolar  á  sus  bápt} 
baros  apetitos.  Bastábale  saber  que  aun  no  habían  sido  conocidos  sus 
planes,  para  continuar  inperturbable  por  la  inicua  senda  que  él  mismo 
se  había  trazado. 

Una  tarde,  después  de  haber  observado  la  hermosura  de  la  hija  de 
Veresmundo,  que,  acaso  de  pedir  al  cielo  la  conservación  de  su  padre, 
volvía  de  la  iglesia  acompañada  de  una  antigua  dueña  á  quien  debía 
su  educación,  dijo  al  cómplice  feroz  de  sus  maldades: 

—  Es  necesario  conocer  que  tienes  mas  valor  para  batirte  en  los 
campos,  que  habilidad  para  apoderarte  de  las  damas  en  las  ciudades.. 
,    — Ya  sé  porque  me  decís  eso. 

— Pues  entonces  me  ahorro  el  recordarle  que  Veresmundo  vive  toda- 
vía,  y  (jue  Orosía  aun  no  ha  pisado  los  humbrales  de  la  Casa  del  Dia- 
blo, i  ' 

—  Pero  los  pisará.... 
— ¿  Cuando  ? 

—  Antes  de  pocas  horas. 
— ¿Mañana? 

—  Esta  noche... 

—  ¿De  qué  manera? 

—  Escuchad :  el  mismo  mozo  que  envenenó  á  su  amo,  trató  nueva- 
mente conmigo  sobre  el  mejor  modo  de  complaceros ;  y  hemos  queda- 


Áó,  en  que  esta  noche  ,  ya  cuando  descansen  tranquilos  los  vecinos  de 
Zaragoza  ,  penetremos  en  casa^de  Veresmundo  para  apoderarnos  de  su 
hija.'  .      :  :i  !.•; : :    '  ,  -H 

-^  Magnífico  proyecto ;  pero  ¿podrá.llevarse  á  cabo? 
I  .^ No  lo  dudéis  ni  un  instante.   '    '"; 

•ii-  Tu  confianza  nos  pierde. 

¡-i^Pues  atended,  y  luego  me  diréis  si  mi  confianza  no  es  fundada:, 
la  puerta  del  jardín  ,  que  dá  á  una  calle  angosta  y  poco  transitada, 
estará  abierta  para  que  nosotros  entremos.  En  seguida  debemos  subir 
tina  escalera  de  piedra  que  conduce  al  archivo,  cuya  puerta  encontraA 
remos  también  abierta  ,  aunque  entornada.  Aquí  debemos  esperar  al 
mozo  de  quien  os  hablo  ,  el  cual  nos  conducirá  al  aponsento  de  Orosia 
para  que  consigamos  nuestro  objeto. 
fií;ia.Eso  es  muy  bueno,  pero  necesitamos  mas  gente, 
'íi^^  De  ninguna  manera:  nosotros  somos  bastantes.  Pues  que,  ¿no 
soy  yo  capaz  de  cargar  con  Orosia,  y  llevarla  hasta  el  confín  del  mun- 
dio?  ¿Aquién  teméis?  No  será  por  cierto  á  su  padre  que  apenas  pue- 
de moverse,  ni  tampoco  á  sus  dos  viejas  ci-iadas;  y  estando  d*  nuestra 
parle  el  mozo,  ya  veis  que  todos  los  inconvenientes  están  vencidos, 
'  r-tPero  él  nos  acampanará  tamb¡eü.?<:i;i  'ju  «ji;. ;.¿í:!¡;;.>í  r...:i,'.:ii\r,iiir, 
-'  u--,Claro  que  8Í ;  como  que  ya,cuenta:Teoa;nna  plazaíáljvariSítTtM&ef-í 

vició.' ^'    '^'  ''■■'   ■  '  ¡•:...V.i.'     '  ^     -•;;    H'^i  íi-j  iib 

-   — Habéis  hecho  .bien  en  prometérsela.  -  .r.  ,ííi  ifba'icq 

loj-Con  que,  según  parece,  os  agrada  mi  plan,. ar)  ul  uíx  ¿'uum 
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Tanlo ,  (jue  ya  deseo  que  llegue  la  noche.  r.xr,;{»:«Mi '*,'  <»fiiv  r!i!<:fi 
'<■■  Escusado  será  advertir. á  nuestros  lectores,  .que  en  cnanto  Hegó 
la  hora-convenida,  se  dirigieron  estos  dos  perversosaljardinde  Veres- 
mundo;  pero  antes  de  dar  á  conocer  el  resultado,  trasladémonos  al  apw? 
settk)  en  que  este  socnconlraba, 'y  áícuya  cabecera  velaba  su;  inocente 
liija,  como  la  madre;  tierna  y.  cariñosa  que  se  priva  del  sueño  para 
<jne  dueruu  tranquilo  su  rubio  pequeñuelo,  paraoiret  inloresaule  dia^^ 
logo  de  <?stas  dos  esclarecidas  criaturas.  ,-i\o  nvj  «vid  Hñuí  onp 

-^llijaniia,  ya  no  podré  dirigirte  muchas  veces  lan  tierno  nota.' 
^^•"e....  '^1  n-i\¡\lu'L  ;o  oJnu^Tfq  íii  .noi-ifinini 

—  ¿Por  qué  padre  mió?  ¡  Siempre  estáis  pensando  en  la  áiuerter  co- 
mo sino  fuerais  digno  de  vivir  larga  vida  ltf.líi*';sw^t,ui:\  ;>h  oíjíííimí  iS 

—  Ah  jconozco  demasiado  que  mi  lin  se  aproxima:  por  níuclio  que 
quieras  disimularlo!  ¿no  es  verdad  "que  cuando  oyes  doblar  melancóli- 
camente, el  pensamiento  primero,  que  como  una  idea  funesta,  te  asslr 
ta  para  atormentarte  ,  es  de  que  puede  ser  por  mí?  .  ut:.j  •    - 
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—  No  le  llagas  ilusiones-,  ni  qüiei-as  adormecerme  con  su  blanda 
arrullo.  Por  mi  parle  esloy  tan  pendrado  de  que  ya  he  llegado  al  fin 
de  mi  carrera  ,  que  creo  oir  á  cada  inslanle  el  canlo  fúnebre  de  mis 
cxéqnias.  Pero  no  creas  que  la  muerte  me  inspira  aquel  lerror  con 
que  amcdrenla  al  impío  y  olvidado  de  sí  mismo:  si  no  fuera  por  la 
triste  horfandad  ,  por  el  cruel  abandono  en  que  va  á  dejarle  sumida. 
Crétmie  Orosia,  la  desearía  con  vivas  ansias,  solo  por  dejar  un  mun- 
do al  que  jamás  he  perlenecido En  lu  mano  cslá  el  templar  este 

dolor:  solo  tu  puedes  por  medio  de  una  palabra  llena  de  resolución 
derramar  el  consuelo  sobre  roi  atribulado  espíritu.  Habla  según  mis 
deseos  y  moriré  en  paz....    f  r-'^f.!.;.    ■:;*'•       ; 

—  ¿Qué  es  esto,  padre  mió?  j  Nunca  me  habéis  hablado  así!  ¿Qué 
queréis  que  diga? 

—  Mira,  atiende,  pero  perdóname  sino  acierto  á  esplicarme  como 
debo:  le  he  dicho  que  el  gran  dolor  que  me  acompaña,  es  por  dejarle 
tan  desamparada  y  sola,  espuesla  á  perecer  en  medio  de  los  escollos  de 
un  siglo  lleno  de  maldad  y  corrupción:  pues  bien  ¿sabes  con  qué  obje- 
to te  manifesté  esta  verdad  tan  triste?  vay  á  decírtelo:  en  la  parte 
mas  montuosa  y  áriada  del  reino  de  Navarra  se  encuentra  edificado  el 
antiquísimo  monasterio  de  Tulebras,  poblado  de  santas  vírgenes,  que 
enamoradas  del  esposo,  se  esmeran  en  preparar  dignamente  la  mora- 
da en  que  han  de  reinar  con  él  etefnamenle.  Allí  el  cielo  le  ha  pre- 
parado un  asilo,  si  después  de  mi  muerte,  y  si  oirás  no  fuesen  las  afec- 
ciones de  lu  corazón,  quisieses  volar  á  guarecerle  de  la  deshecha  lor-^ 
menta  que  le  amenaza.  Allí  también  irán  mis  frias  cenizas  á  esperar  el 
gran  dia  de  la  resureccion  general;  y  sobre  ellas,  é  ínterin  que  las 
tuyas  no  reposan  á  su  lado,  entonarás,  cual  triste  lorlolilla ,  el  canto 
fúnebre  de  la  muerte.... 

Orosia  al  oir  este  razonamiento  de  Veresmundo  ,  suspiró  honda- 
mente, y  por  sus  pálidas  megillas  cruzaron  con  profusión  las  lágrimas 
<lel  amor  filial.  Su  padre  <jue  observaba  su  triste  silencio,  creyendo 
que  mas  bien  era  efecto  del  dolor  que  su  discurso  la  causara  que  de 
otro  motivo  menos  noble,  deseando  al  mismo  tiempo  saber  su  deter- 
minación, la  preguntó  con  toda  la  dulzura  de  su  amor  y  carácter: 

— "¿Te  desagrada  mi  plan?  ¿No  estás  conforme  con  él?  ¿Picfieres 
el  bullicio  de  Zaragoza  al  silencio  de  Tulebras? oí! i¿ i l>  rii;io¡, 

—  ¡  Oh  no !  de  ningún  modo,  señor  :  esloy  conforme,  sí  ,;Con  C4ian- 
to  me  proponéis:- TOS  no  podiais  aironscjarme  nada  que  no  me  fuera 
conveniente.  'íüu  OLW.y) 

—  ¿Con  qué  es'diá  decidida ?»íiaü'.j 


193 

— Basla  que  vos  lo  tíispoiígaís ;  pero  quisiera  saber  si  vuestra  volun- 
tad es  invariable  en  esle  ¡innlo.  „,;  ;ju]íí.,    .; 

—*  Antes  be  dicbo  que  si  otras  no  fuesen  las  afeeoiones  de' tu  cora- 
zón  

—  Las  mias....  concluirán  con  vos Por  lo  mismo,  padre  y  señor, 

l>ios  que  nos  separa  en  la  tierra,  nos  unirá  algún  dia  en  la  patria  de 
Jos  justos...  Mientras  tanto,  escribid  cuando  os  plazca  al  monasterio, 
anunciando  mi  resoluccion  de  consagrarme  en  aquel  retiro  á  la  prác- 
tica de  la  virtud.  Así  el  sacrificio  será  completo;  porque  Orosia,  laque 
amáis  tanto,  cubrirá  su  frente  con  el  negro  velo,  y  sus  labios  con  la 
sinceridad  de  su  corazón,  pronunciarán  los  eternos  votos 

—  ¡  Ab  !  y  cuan  buena  eres,-  Orosia  mia.  Acabas  de  derramar  un 
bálsamo  de  inefable  consuelo  sobre  la  bonda  herida  que  el  infortunio 
abriera  en  mi  corazón.  Ya  puedo  morir  en  pa¿,  porque  ha  desapare- 
(•¡ilo  el  temor  de  que  naufragues  en  el  inmenso  piélago  de  maldad 
(jue  nos  rodea  :  ya  la  muerte  no  será  amarga  para  mí ;  porque  en  el 
tnundo  dejo  un  ángel  que  con  sus  alas  de  amor  irá  á  buscarme  al  Píi- 
raiso:  ya  no  soy  del  número  de  ios  infortunados;  porque  tu  virtud  se 
apresta  á  poner  un  muro  de  bronce  á  las  asechanzas  del  impío;  ya  en 
lin,  puedo  contarme  entre  los  que  espiran  (raquiíamente ;  porque  la 
liiel  de  la  muerte  acabas  de  convertirla  en  néctar  delicioso  al  pronun - 
<¡ar  tus  últimas  palabras....  ¡Noche  feliz  I  ¡  mas  feliz  mil  veces  que  el 
mas  claro  dia!....  Tú  acabas  de  restituirme  con  usura  tantos  momen- 
tos de  dicha  como  me  has  usurpado.  Tú  formarías  época  en  mi  traba- 
josa vida,  si  no  llegaras,  cuando  toca  ya  á  su  término Yo  té  agra- 
dezco, amada  Orosia,  estos  momentos  de  gozo ,  que  jamás  he  esperi- 
mentado.  Yo  le  doy  por  ellos  las.mas  afectuosas  gracias;  y  en  prenda 
de  gratitud,  voy  á  hablarte  de  lo  que  dispuesto  dejo  acerca  de  mi  pa- 
trimonio. Conocía  tu  docilidad  ;  no  me  era  posible  sospechar  ni  un  ins- 
tante deque  tratarías  de  complacerme;  porque  siempre  he  reconoci- 
do en  tí  un  gran  fondo  de  virtud.  Por  esto  ,  y  para  estar  prevenido 
j;ara  el  lance  triste  que  debes  esperar,  hice  con  bastante  anticipación 
mi  testamento.  En  él  dejo  una  parte  de  mis  bienes  á  los  pobres  de  la 
ciudad  ,  y  la  otra  la  reservo  para  tí :  este  documento  debe  estar  en  tu 
poder,  y  nadie  debe  saberlo  hasta  que  se  presente  la  ocasión  triste  que 
debemos  esperar.  Por  lo  mismo,  ahora  que  duerme  toda  la  familia 
coge  la  llave  del  archivo  ,  y  en  un  legajo  marcado  con  una  cruz ,  le 
encontrarás.  En  seguida  rétenlo ,  y  guarda  este  secreto  hasta  después 
de  nú  muerte. 

Las  doce  eran  de  la  noche  cuan  lo  Veresmundo  hacia  ese  encaríro 
Fkbnando  ISL  2J 
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á  su  hija:  sus  palabras  eran  las  únicas  que  se  pronunciaban  en  atjue- 
lla  casa,  porque  todos  los  de  ella  se  habían  entregado  al  sueño.  1'ero 
á  pesar  de  esto  ¿no  estaban  en  el  riesgo  mas  inminente  estas  dos  víc- 
timas, a  quienes  le  perseguía  lanío? 

Orosia ,  en  cumplimiento  de  los  deseos  que  su  padre  acababa  de 
manifestarla  ,  enciende  una  bujía  y  se  acerca  con  temor  inesplicablc 
iil  archivo.  Sentía  en  su  corazón  un  presentimiento  tan  próximo  como 
funesto.  Si  su  temor  lo  enconfrase  jusliíicabie  ante  los  ojos  de  la  ra- 
zón ,  acaso  desobedecería  á  su  padre  por  primera  vez.  Velase  coreada 
del  silencio  v  de  las  sombras  de  la  noche;  alormenladá  su  alma  con 
la  memoria  de  lo  que  acababa  de  oír  á  Veresmnndo;  y  en  este  estado 
de  temor  siempre  creciente  abre  la  puerta  del  archivo,  y  con  paso 
trémulo  penetra  en  él.  Pero  Guevara  y  Goíardo  que  la  ven  enlrnr, 
sin  poder  continuar  la  horrible  alegría  que  los  exalta,  se  dicen  mú- 
luamenteeu  alta  voz  "ella  es"  y  sobre  elia  se  abalanzan ^''  ' 

Ya  solo  falla  un  instante  para  que  estos  perversos  logren  llegar 
al  fm  de  sus  designios:  un  solo  paso  ios  sepnra  de  la  víctima  que  van 
á  arrebatar,  cuando  Orosia,  cediendo  sin  duda  á  una  inspiración  ce- 
leste, después  de  dar  nn  grito  al  ver  sus  peseguidores  ,  arroja  á  larga 
distancia  el  candclero ,  y  con  la  violencia  del  golpe  apágase  la  luz  ■  'i 
sucede  por  todos  los  ángulos  del  salón  una  espantosa  oscuridad. 

A  merced  de  esta  imagen  del  caos,  favorecida  por  sus  tinieblas, 
V  aprovechándose  del  conocimiento  que  tenia  de  todas  las  j)iezas  di" 
S!i  casa,  consigue  salir  del  archivo  y  cerrar  para  su  seguridad  inm»-- 
diatamente  la  puerta. 

De  este  modo  quedaron  burladas  todas  las  esperanzas  y  maquinacio- 
nes del  favorito;  y  la  hija  de  Veresmnndo  al  verse  libre  de  ellas,  lla- 
ma á  sus  criados  y  les  participa  lo  ocurrido.  ¿Pero,  qué  podía  esperarse 
de  débiles  mujeres,  y  de  un  perverso,  que  se  lilulaha  tan  fiel  co- 
mo ellas?  Fué  preciso  por  esto  resignarse  á  esperar  el  día,  para  sabe.- 
entonces  por  donde  hahiaa  penetrado  los  raptores. 


CAPITULO  XVÍ, 


DEL  CHIMEN   OLE  TUVO  LLG\R  ENTONCES. 


Enti'tí  Jesespcradü  y  corrido  llegó  D.  Rodrigo  á  su  diabólica 
habilaciou  ,  ;»1  ver  que  sus  proyectos,  meditados  tan  delenidamenle, 
acababan  d4'  destruirse  de  un  modo  tan  impensado.  Llevado  de  su  carác- 
ter impetuoso,  pasó  una  gran  parte  do  la  noche  blasfemando  horrible- 
mente y  maldiciendo  al  digno  compañero  de  su  maldad  ,  á  quien  atri- 
baia  una  buena  parte  de  lo  acaecido  hasta  entonces,  en  la  historia  de 
sus  infernales  intrigas.  Gotardo  sufria  y  callaba  :  acordábase  de  la 
libertad  de  que  se  habia  desposeído  por  quedarse  á  su  lado  en  Zarago- 
za ,  y  su  memoria  aumentaba  el  pesar  de  no  haber  sido  el  ejemplo 
que  le  daba  Silo. 

Pero  como  todavía  para  esto  habia  demasiado  tiempo,  no  hay  que 
creer  que  su  dolor  fuese  tan  intenso  ,  que  no  pudiese  dormirse  hasta 
mucho  después  de  las  primeras  horas  del  siguiente  dia  en  que  la  iras- 
cibilidad de  su  amo  habia  del  todo  desaparecido. 

Entonces ,  sacudió  la  pereza  ;  incorporóse  para  vestirse  con  ánimo 
de  ir  á  saludar  á  Guevara,  y  ver  si  continuaba  la  tormenta  en  que  le 
dejara  al  acostarse:  cuando  he  aquí,  que  este  se  cuela  sin  encomen- 
darse á  Dios  ni  al  diablo,  en  su  cuarto,  y  le  dice: 

—  Rabie  tu  alma  con  tanto  dormir.  A  buen  seguro  que  si  te  ocu- 
pasen los  cuidados  que  á  mi  me  traen  debanados  los  sesos,  no  ron- 
carias  tan  á  pierna  suelta  ,  y  procurarías  ser  un  poco  mas  cuidadoso 
de  tus  deberes....  Mas  valia  tener  un  sabueso  en  tu  lugar  ,  que  al  menos 
sus  ladridos  potlían  indemnizarme  de  las  piltrafas  que  le  arrojase.  .  . 
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—  Cierlo  íjac  si,  señor  Ü.  Koilriyo  ,  repuso  Golartlo  socarrona- 
mente,  después  (le  estirarse  y  l)oslezar  por  dos  ó  tres  veces;  pero 
también  hay  una  gran  diferiencia  de  vos  á  mí.  E!  favoi  lio  de  un  Úey, 
tiene  que  ayudarle  á  desempeñar  sn  difícil  encargo,  mientras  que  lo» 
villanos,  como  yo,  están  exentos  de  este  trabajo,  Pero  en  cambio,  y 
sabéis  que  brilláis  en  la  corle ,  que  los  grandes  y  ricos  hombres  envi- 
dian vuestra  fortuna;  los  caballeros  vuestro  gentil  donaire;  las  damas... 

¡Las  damas  decís!  ¡le  interrumpió  de  repente  el  hijo  de  D.  Al- 
fonso, ya  sabes  que  á  una  sola  de  esta  ciudad  he  querido  encantar 
con  esa  gentileza  que  decís  que  poseo,  y  hasta  ahora,  lejos  de  conse- 
guir mi  objeto,  váse  separando  cada  vez  mas  de  mí...  ¡ 

—  Por  vida  mía  que  esa  dama  debe  tener  un  corazón  de  bronce.... 

—  Cuantos  la  tratan  me  dicen  que  lo  tiene  muy  tierno. 

—  ¿  Y  vos  no  lo  traíais? 

!  Necio  ¡  ¿no  sabes  que  le  hablo  do  Orosia? 

: — De  Orosia...!  Yo  creí  que  de  Teresa  Vidaura 

.  — Esa  es  otra  de  las  que  aun  pienso   en  conquistar;  y  creo  que 
lio  me  «oslará  tanto  trabajo  como  la  hija   de  D.  Veresraundo. 

—  ¿Con  qué  todavía  no  escarmentáis?  ¿  aun  queréis  esperimentar 
nuevos  desengaños? ¿aun  pensáis  hacer  uso  de  otros  medios? 

— T-Sí ;  y  esta  vez  creo  que  esa  muchacha ,  á  quién  algún  ser  invisi- 
I»le  ha  defendido  sin  duda  de  mi  poder,  no  se  librará  de  venir  á  una 
de  las  torres  de  la  Casa  del  Diablo... 

—Pues  si  algún  ángel  la  guarda,  ú  otra  clase  de  espíritu  ,  que  yo 
en  esto  no  me  meto,  guardaos  de  poner  en  práctica  vuestros  pensa- 
lüienlos.  Dejadla  con  su  padre  ,  de  quien  está  enamorada,  y  atender 
únicamente  á  las  caricias  de  lanías  que  están  esperando  que  las  digáis 
una  palabra  para  rendirse  como  mansas  corderillas... 

•^-¡Dejarla !  Mal  me  conoces  en  verdad  — !  ¡Dejarla!  y  cuan- 
do? Cuando  vengo  á  decirte  que  hoy  mismo  voy  á  dar  principio  á  mis 
grandes  proyectos!  Cuando  dentro  de  breves  dias  haré  temblar  á  todo 
Aragón,  y  estremecer  á  Roma!  ¡Y  cuando,  en  fin,  todo  cuanto  aca- 
bo de  anunciarle,  no  es  mas  que  con  el  objeto  de  poseerla — ! 

-r-Pues  no  adivino  porque  dais  tanta  importancia  á  esa  joven  que  en 

mala  hora  os  ha  fascinado Si  quisierais  decirme  de  que  medios  os 

.  vpisá  valer  para  ejecutar  todo  eso...., 

:  ■ — No  lo  conseguirás  Golardo.  Temo,  que  si  llego  á  revelarle  este 
secreto,  se  desgracie  como  otros  tantos  en  que  has  lomado  parte.  La 
maldición  sigue  á  tus  obras  cuando  quieres  servirme.  Cualquiera  cre- 
erá que  obras  de  acuerdo  con  mis  enemigos,  para  salvarlos,  si  no  le 
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conocen  Idn  a  fondo  como  yo.  Tus  planes  son  felices  en  la  apariencia 
pero  desgraciados  en  la  práclica.  Tu  confianza  ,  que  es  escesiva  ,  hay 
que  confesar  que  es  la  causa  de  los  desaciertos  de  que  me  lamento. 
Porque  ¿Cómo  será  posible  que  olvide  la  escena  del  veneno,  la  inuti- 
lidad de  tanto  oro  derramado  casi  á  manos  llenas,  tu  famosa  promesa 
de  que  Orosia  vendria  á  habitar  conmigo  este  palacio,  y  tu  torpeza 
cuando  la  vimos  sola  en  el  archivo?  ¡Después  de  tanto  sacrificio  esta- 
mos como  al  principio  estábamos !  Es  preciso,  pues,  en  vista  de 

todo  esto,  empezar  á  obrar  nuevamente;  pero  de  ningún  modo  si- 
guiendo tus  inspiraciones  y  consejos.  Déjame  á  mi  solo,  que  yo  solo 
sabré  dar  feliz  cima  á  los  grandes  proyectos  que  me  ocupan,  sin  pre- 
tender tampoco  que  te  revele  los  medios  que  pienso  emplear  para  lle- 
varlos cá  cabo 

— Corriente:  obrad  como  mejor  os  plazca:  vuestra  será  la  honra  si 
conseguís  lo  que  con  mis  esfuerzos  no  pudisteis  alcanzar  ;  pero  supues- 
to que  ya  nada  tengo  que  hacer  en  vuestra  compañía,  porque  en  ella 
vivo  olvidado  de  mis  deberes  ,  dejadme  marchar  hoy  mismo,  para  que 
pueda  proporcionarme  al  lado  de  mi  compañero  Silo,  el  sustento  que 
de  una  manera  tan  indigna  me  arrojáis  á  la  cara... 

— No  habia  querido  ofenderte,  y  mis  palabras  fueron  equivocada- 
mente interpretadas  por  tí.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  que  yo  asegure  que 
eres  desgraciadísimo  en  tus  planes,  con  decirine  que  te  arrojo  el  sus- 
tento de  una  manera  indigna  á  la  cara?  Es  verdad  que  cuando  entré 
en  tu  cuarto  codicié  las  largas  horas  que  en  un  sueño  placido  y  tran- 
quilo acababas  de  pasar;  y  que  por  esto  dije,  ó  quise  decir  que  dor- 
mías como  si  no  tubieses  cuidados  y  deberes  que  cumqlir.  ¿Y  es  este 
suficiente  motivo  para  que  trates  de  marcharte?  Hazlo  cuando  quieras. 
No  coarto  en  lo  mas  mínimo  tu  libertad.  Si  quieres  permanecer  con- 
migo, persuádete  de  que  jamás  he  tratado  de  ofenderte,  y  si  te  obsti- 
nas en  creerlo  contrario,  D.  Rodrigo  de  Guevara  tiene  demasiada 
dignidad  para  que  trate  de  impedir  tu  salida  de  su  casa. 

—  Pero,  de  veras  tratabais  únicamente  de  dirigirme  palabras  ino-^ 
fensivas? 

—  De  veras:  lo  digo  yo,  y  esto  basta. 
•  !iw-Os  creo,  y  esto  debe  satisfaceros. 

— Pues  dad  la  mano  al  favorito  del  Rey  D.  Jaime,  que  os  alarga 
la  suya. 

—  Tomadla,  y  quede  esta  contienda  terminada. 
■ — Por  mi  parte  concluida. 

—  Por  la  mia  también,  y  jamás  se  volverá  á  hablar  de  ella. 
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—  Solo  hablaremos  de  nuestra  aiiiiitatl  y  de  nuestros  asuntos. 

—  ¡Qué!  ¿Somos  amigos? 

—  De  corazón. 

—  Gütardo,  el  antiguo  iit'roe  de  los  bosques  y  serranías  de  Cuenca, 
os  dá  las  gracias,  y  desea  que  se  presente  ocasión  de  serviros. 

—  Esta  ocasión  lia  llegado  ya. 

—  Hoy  mismo  conviene  que  te  prepares  para  una  espedicion  leja- 
na. Toma  cuanto  dinero  necesites:  la  gente  que  creas  necesaria,  y  no 
le  olvides  de  lomar  todas  las  precauciones  que  le  sugiera  tu  prudencia. 

—  Pues  ¿adonde  me  enviáis? 
— A  Gerona. 

—  A  prender  al  obispo? 

—  A  corlarle  la  lengua 

— Descansad De  esta  vez  quedareis  complacido 

•^Es  quo  Arnaldo  no  este»  solo:  toda  la  ciudad  le  favorece,  y  cuat- 
quiera  imprudencia  podria  coslarte  cara. 

—  No  me  encarguéis  mas.  Conozco  á  Gerona,  y  al  obispo  mejor 
que  á  vos. 

—  Pues  le  dejo,  en  la  confianza  de  que  sabrás  aprovecharle  de  tus 
conocimientos. 

A  consecuencia  de  este  encargo  ,  empezó  el  nuevo  amigo  del  hijo 
de  D.  Alfonso,  á  practicar  cuantas  diligencias  creyó  oportunas  para 
salir  airoso  de  la  empresa  de  que  acababa  de  encargarse,  y  merced  á 
su  estraordinaria  actividad  ,  pudo  en  aquel  mismo  dia  encontrar  cinco 
famosos  asesinos,  de  los  que  entonces,  como  ahora,  se  covijaban  en 
las  grandes  ciudades. 

Llegada  que  fué  la  noche,  desaparecieron  de  la  de  Zaragoza,  en 
breves  dias  se  encontraron,  merced  íi  los  buenos  caballos  en  que  cabal- 
gaban, á  la  vista  de  Gerona.  „:  ;q  .  >,,;;; 

Aquí  era  en  donde  tonian  que  perpetrar  el  gran  crimen  que  iba  á 
cubrir  de  luto  á  toda  la  iglesia,  á  sembrar  el  espanto  y  la  consterna- 
ción en  medio  de  una  ciudad  pacífica,  y  á  sembrar  la  alarma  y  la  des- 
confianza en  todas  las  conciencias. 

La  noche  abanzaba  rápidamente  ,  y  cuando  sus  tinieblas  impedían 
conocer  los  objetos,  los  infames  satélites  del  favorito  se  siluan  á  cor- 
la distancia  de  la  iglesia  catedral. 

Poco  después  del  canto  del  gallo,  cuando  aun  los  vecinos  de  Ge- 
rona dormían  tranquilamente,  empiezánse  á  oír  bajo  las  góticas  naves 
de  aquel  suntuoso  templo  los  cánticos  de  honor  y  alabanza  con  que 
Ainaldo  al  frente  de  su  cabildo,  siguiendo  aun  la  costumbre  de  los 
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primeros  libiupos  del  crislianismo ,  celebraba  las  viclóiias  lie  la  cruz. 
La  ocasión  para  llevar  á  cabo  el  honible  proyecto  meditado  con 
tanta  detención,  no  podia  ser  mas  propicia.  Gotardo  v  los  snyos  lo  co- 
nocen ,  V  dispuestos  á  aprovecharla  ,  invaden  el  sagrado  recinto  >  y  se 
apoderan  del  venerable  obispo,  á  quien  en  breve,  temerosos  de  correr 
la  misma  suerte,  abandonan  sus  canónigos. 

A  pesar  de  su  sorpresa  al  encontrarse  maniatado  por  unos  hom- 
bres á  quienes  ningún  mal  habia  hecho,  sin  embargo  del  temor  que 
debían  infundirle  sus  iras  y  su  poder,  aun  se  atrevió  á  decirles: 

—  Hombres  sin  fé  y  sin  temor  de  Dios  ¿qué  pretendéis  hacer  con 
uno  de  sus  mas  inofensivos  pontífices?  ¿Por  qué  de  esa  manera  bru- 
tal profanáis  sacrilegos  el  lugar  do  reside  la  Majestad  tremenda  del 
poderoso  Jeovale?  ¿No  teméis  que  se  abra  el  abismo  y  os  trague  en  su 
seno?  ¿Despreciáis  el  castigo  eterno  á  que  os  hacéis  acreedores?  Sol- 
tadme  si  queréis  libraros  del  cruel  suplicio  que  por  toda  una  eternidad 
os  espera.  Postraos  á  mis  pies,  y  pedid  humildemenle  al  cielo  perdón 

por  vuestro  inaudito  desacato De  otro  modo  os  escomulgo,   para 

que  vuestras  almas  caigan  reprobadas  con  la  maldición  eterna  en  las 
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Una  carcajada  impía,  que  acabó  de  desconcertar  al  prelado,   in- 
terrumpió su  discurso.  Conoció  entonces,  que  se  encontraba  en  poder 
de  asesinos,  y  no  en  el  de  salteadores,  como  al  principio  habia  creido. 
—  j  Dios  mió,  esclama,  mi  hora  ha  llegado!  Uecibidme,  Señor,  en 
tu  reino,  y  perdona  á  mis  enemigos..... 

Iba  á  continuar  en  su  súplica  ,  cuando  una  daga,  impulsada  por 
la  feroz  mano  de  Gotardo,   atraviesa  sus  entrañas»  y  le  hace  exalar 

su  último  suspiro 

Faltaba  aun  la  segunda  parle  de  este  sangriento  drama.  El  mismo 
que  habia  tenido  corazón  para  asesinar  al  Pontífice  de  Gerona,  lo  tu- 
%  o  también  para  cortar  su  lengua,  que  conservó  como  un  horrible 
trofeo  de  su  victoria.  •  :.i     .  :  ü  .  i  j  i  ^  ~ 

Después  de  consumada  tañía  maldad,  con  étmisiiib  silenció' y  pi'c- 
cauciones  con  que  penetraran  hasta  allí,  abandonan  la  ciudad,  encon- 
trándose á  las  pocas  horas  corriendo  en  dirección  á  Zaragoza. 

La  luz  escaseaba  cuando  el  amigo  de  Guevara  ,  después  <le  despe- 
dirse de  los  compañeros  do  su  viaje ,  penetraba  en  la  Casa  del  Diablo, 
eu  la  que  impaciente  le  esperaba  el  favorito.  Se  dirije  á  él ,  y  enlrr 
las  sombras  que  empezaban  á  bañar  de  un  aspecto  sombrío  los  fatídi- 
cos salones  de  aquella  infernal  habitación,  le  dice: 
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— No  creo  que  ahora  estéis  desconleuto  ni  enojado  conlra  mí,  lie 
salido  (le  la  empresa  que  me  habéis  encargado ,  tan  airoso  como  de- 
seabais— .  ninnf 

—  ¿De  veras,  Gotardo? 

-^  De  veras:  Gotardo  os  dice  la  verdad. 

— ^Yote  premiaré,  amigo  mió,  y  mientras  tanto  descansa  de  tu  le- 
jana espedícion  ,  qno  bien  lo  necesitarás. 

— No  obstante,  si  aun  en  esta  noche  necesitáis  del  auxilio  de  mi  fuer- 
te bra/o,  indicádmelo;  porque  seréis  tan  pronto  c*bedecido,  como  vues- 
tra voluntad  lo  exija, 

—  No:  esta  noche  no;  pero  mañana.  .. 
-¿Qué? 

—  Saldrás  segunda  vez  de  Zaragoza.  ¡.ajiíuut^ 

—  ¿Me  enviáis  nuevamente  á  Gerona?  :  'UyaoK 

—  Ya  nada  se  me  ofrece  por  allí,  '  '    ' 
—Luego? 

—  Descansa,  ya  te  diré  lo  que  has  de  hacer 

—  Pues  no  dudéis  ni  un  instante  de  que  sabré  complaceros. 

. —  Ni  tampoco  de  que  lodos  tus  servicios  quedan  sin  recompensa. 
Gotardo  iba  á  dar  las  gracias  por  esta  promesa  ,  que  halagaba  su 
amor  propio  y  a,mb¡cion ;  pero  una  voz  que  triste  y  lastimeramente  se 
acababa  de  oir  en  el  mismo  edificio  ,  sin  saber  por  quien  era  proferi- 
da,  se  lo  estorvó  diciendo : 

—  ¡  Ni  tampoco  sin  castigo  ! 

—  ¿Has  oido ,  Gotardo,  ese  cruel  vaticinio,  que  acaba  de  tonar  co- 
mo un  trueno  en  nuestros  oidos? 

—  ¡  Y  con  sorpresa!.... 

—  Sin  duda  es  el  espíritu  de  Arnaldo,  que  empieza  á  inquietarnos. 
— No  le  temáis;  porque  es  tan  incapaz  para  eso,  como  su  cadáver, 

ni  que  á  estas  horas  ya  habrán  sepultado  los  canónigos  de  su  iglesia. 

—  ¿Pero  como  me  esplicas  lo  que  acabamos  de  oii?  .  o:::'  ,; 

—  Muy  sencillamente.  Nuestros  corazones  forzosamente  se  han  de 
encontrar  ahora  algún  tanto  combatidos  por  los  remordimientos,  que 
nos  causa  la  muerte  del  Obispo;  y  nuestros  sentidos,  han  querido  oir, 
y  hasta  \er  lo  que  de  ningún  modo  existía. 

— Esas  razones  con  que  procuras  Iraquilizarme,  me  satisfacen  poco, 

—  Pues  en  verdad  que  no  puedo  daros  otras,  á  no  ser  queLopelon. 

—  Callad  ;  no  le  culpéis,  porque  ademas  dé  lo  mucho  que  me  tí'me, 
le  he  dejado  dormido  en  su  pocilga. 
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— * ¿  V  qu¡«'ín  sabe  si  vuestro  f>agé  Blasco  López,  ó  cualquier  olro 
i?anal!a  deseando  burlarse  de  nosotros,  ha  pronunciado  esa  sentencia 
terrible,  á  la  que  tan  indebidaraenle  tememos? 

-r-M¡  page  no  puede  ser :  hoy  se  ha  casado  una  hermana ,  y  tiempo 
ha  bastante  que  le  coucedí  licencia  para  que  fuese  á  presenciar  su  boda. 
.  —  Sin  embargo,  bueno  seria  que  registrásemos  escrupulosameiile 
todos  los  escondrijos  de  esta  casa. 

—  ¿Es  decir,  que  aun  desconíias? 

;  j  —-Mejor  debéis  decir,  que  confio  en  que  han  pretendido  imponernos 
con  ese  miedo  pueril  propio  de  las  almas  débiles.  Seguidme.  '-'!.' 
Al  pronunciar  Gotardo  estas  palabras  con  la  arrogancia  que  !e 
inspiraba  su  última  acción  de  Gerona,  ya  habia  encendido  una  bngía 
de  blanca  cera,  colocada  en  un  candelcro  de  preciosa  plata,  que  con 
otros  muchos  del  mismo  metal ,  formaban  parlé  de  la  riqueza  del  fa- 
vorito. 

—  V'oy  á  sfigaírle,  lo  respondió  este  ,  para  que  de  una  vez  te  per-* 
suadas  que  nadie  hay  ni  puede  haber. 

:,-7— Quién  sabe? 
Empezaron  los  dos  un  escrupuloso  registro,  y  á  los  pocos  pasos 
encontraron  á  Lopeton  ,  que  se  dirigía  hacia  donde  ellos  estaban. 

— Tú,  tu  has  sido,  bribón,  le  dijo  Gotardo ,  echándole  las  manos 
n\  cuello  y  apretándosele  fuertemente,  como  si  tratara  de  ahogarle. 
Tú  has  sido,  repetía,  y  el  tormerflo ,  y  al  fin  la  muerte,  va  á  arran- 
carte el  secreto  de  esas  palabras. 

— Pues  sí jamás  he —  oh  1  Dejadme,    que  me  ahogáis,  dijo  el 

pobre  conserge  al  tiempo  de  hacer  un  violento  esfuerzo,  con  que  logró 
desasirse  de  aquellas  tenazas  humanas  que  le  privaban  de  la  vida. 

— ¿Qué  es  lo  que  decias,  traidor? 

—  ¡  Traidor  yo  1  de  qué. 

¿Qué  decías?  Te  pregunto  nuevamente  sin  ganas  de  volverlo  á  ha- 
cer otra. 

— Que  mal  podía  bablar  cuando  callaba. 

— En  vano  lo  ocultas,  porque  en  el  tormento  en  donde  voy  á  espe- 
llejarte,  cantarás  mas  de  lo  que  ahora  le  se  pide. 

—  Por  Dios  y  todos  los  santos  protectores  de  esta  tierra;  ¡si  no  os 
entiendo  1  ¿cómo  queréis  que  me  esplique? 

— Lopeton  ,  atiende,  y  serénate  ,  le  dijo  el  privado. 
— Os  escucho,  señor,  aunque  con  todas  estas  cosas  tan  repeotíoa- 
mente  acaecidas,  no  me  es  posihle  serenarme. 
— Sí,  veo  que  tiemblas. 
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— Como  un  azogado,  señor, 

—  Temes  al  tormento? 

— Y  mas  que  á  él,  á  las  manos  de  hierro  de  vuestro  compañero. 
~-Pues  no  lo  lemas  tanto,  yó  estoy  aquí  para  protegerle.  Dínós  la 
verdad,  y  no  habrá  aada. 

—  Pero  si  no  sé  que  verdad  queréis  que  os  diga. 

—  ¿üe  veras? 

* — Rebiente  yo  como  una  castaña  en  la  lumbre. 

—  ¿Es  decir,  que  no  fuiste  el  que  pocos  momentos  há,  pronunció 
Irislemente  una  sentencia  desagradable? 

—  Sí;  así  como  si  fuese  dirigida.  Interpuso  Gotardo. 

—  Con  toda  la  sinceridad  propia  de  nn  hombre  de  bien,  os  digo 
que  no. 

—  ¿Ni  tampoco  sabes  quien  ha  sido? 

—  Aguardad,  señor.  Salia  de  mi  cuarto  para  prepararos  la  cena  ;  y 
por  una  ventana  bastante  alta  ,  que  junto  á  su  puerta  cae  al  camino, 
vi  escurrirse  con  demasiada  velocidad  la  sombra  de  nn  hombre,  que 
indudablemente  salia  corriendo.  Al  principio  juzgué  que  seria  Gotardo; 
luego  vuestro  page  ;  y  aun  llegé  á  dudar  de  lo  que  mis  ojos  habian 
visto.  Asómeme  á  la  ventana;  tendí  mi  vista  por  la  campiña ;  pero  no 
percibí  mas  que  el  silencio  y  las  tinieblas  de  la  noche. 

Cerremos  la  ventana  ,  dije  ,  sea  lo  qne  quiera,  y  vamos  á  dar  de  ce- 
nar al  amo  "  Esto  es  todo  lo  que  sfí. 

Güiardo,  durante  el  curso  de  esta  pequeña  relación,  no  cesaba  de 
¡mirar  á  D.  Rodrigo,  como  si  quisiera  decirle: 

—  1  Que  tal !  ¿no  es  lo  que  decia  yo? 

—  Me  satisfacen  completamente  tus  razones:  le  dijo  Guevara,  prepá- 
rame la  cena,  y  pórtate  siempre  con  lealtad. 

A  las  pocas  horas  todo  habia  quedado  sepultado  en  el  mayor  sikn- 
cio ,  en  la  fatídica  morada  de  I).  Rodrigo. 


CAPITULO  XVlí. 


DE  LA  LARGA  ENTREVISTA  QUB  EL  HIJO  DEL  lUCO  UOMBRR  DE  IILECILLD  TIVO 

CON  EL  REY  DON  JAIME,   Y  DEL  ESPECIAL   FAVOR,    QUE  CON  FINES    TORCIDOS 

OBTUVO  PARA   UNO  DE  SUS  ENEMIGOS. 


No  nos  atieveiemos  á  asegurar  si  ü.  Rodrigo,  á  quien  su  propio 
crimen  espaulaba,  durmió  tranquilo  en  esla  noche  en  que  el  perverso 
Golardo  depositara  en  su  poder  la  lengua  de  Arnaldo,  como  un  testi- 
monio de  estar  satisfecha  su  inaudita  crueldad.  Es  cierto  que  el  hom- 
bre llega  á  connaturalizarse  con  los  mas  abominables  vicios;  pero  de- 
ducir de  aquí  que  su  conciencia  no  siente  de  cuando  en  cuando  aquellas 
terribles  punzadas  ,  que  unos  han  comparado  á  un  gusano  roedor  que 
atormenta  sin  que  se  le  acabe  el  cebo ,  y  otros  á  un  afilado  cuchillo 
que  traspasa  el  corazón  sin  matarlo,  es  de  conocer  completamente  el 
tribunal  erigido  por  Dios  en  nuestro  pecho ,  para  vindicar  los  dere- 
chos de  la  razón  con  lauta  frecuencia  conculcados. 

Por  esto  nos  inclinamos  á  creer  que  en  los  dos  malvados  que  se  co- 
bijaban en  la  morada  de  Lopeton,  no  era  placido  ni  tranquilo  su 
sueño. 

Pero  como  el  mas  fecundo  de  ellos  en  horribles  planes,  se  había 
propuesto  no  descansar  hasta  haber  conseguido  el  eslerminio  de  cuan- 
tos creia  que  eran  un  obstáculo  para  apoderarse  de  Orosia,  se  pro- 
puso por  medio  de'  acciones  las  mus  reprensibles ,  sofocar  el  grito  y 
el  tormento  de  los  remordimientos. 

De  esta  manera  pasó  sobre  poco  mas  ó  menos  aquella  noche.  Ama- 
neció al  fin  ,  y  al  poco  tiempo  después  ,  se  dirigió  al  regio  alcázar  pa- 
ra continuar  la  obra  empezada  bajo  tan  felices  auspicios  en  la  cate- 
dral de  Gerona  y  después  de  infundir  en  el  ánimo  de  D.  Jaime  la  des- 
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cüiiíianza  de  qutí  :>e  conspiraba  coiilia  su  trono  y  su  persona,  po- 
nieodo  como  principa'es  conspiradores  al  padre  do  Orosia,  y  alcanzando 
autorización  para  perseguirlos,  saco  una  orden  para  nombrar  gober- 
nador de  Huesca,  al  caballero  Eufrasio,  amante  de  Orosia,  disponía- 
se este  caballero  á  dejar  á  Zaragoza  cuando  f«é  enterado  poF  el  caba- 
llero de  Bargas,  de  las  infames  maquinacianes  de  D.  Rodrigo,  por  lo 
que  suspendió  su  marcha  ,  y  conviniéndose  con  aquel  á  salvar  á  los 
nobles  víctimas  que  Guevara  pensaba  sacriíicar,  a}>elaron  á  la  fuga  y 
cuando  todo  estaba  preparado:  avisado  Guevara  por  el  criado  ven- 
dido, que  aunque  por  esta  precaución  babia  §iíio  encerrado,  habia 
podido  escapar  para  darl^  aviso,  y  se  anticipó  á  dar  la  orden  de  pri- 
sión para  que  Veresraundo  fuera  encarcelado,  y  cuando  Eufrysio  en- 
traba á  noticiar  que  lodo  estaba  preparado,  ya  estaba  ocupada  la  casa 
de  Orosia  por  agentes  que  noliOcaban  la  prisión  á  V^eresmundo,  no  pn- 
diendo  salvar  mas  que  á  esta,  ocultándola  en  paraje  donde  no  pudiera 
ser  descubierta,  y  dedicándose  con  afán  á  buscar  el  medio  de.  poder 
salvar  al  no])Ie  Veresmundo,  una  noche  estando  conviniendo,  con  el 
caballero  Vargas  el  medio  de  que  se  podía  valer,  para  eí  mejor  logro 
de  su  objeto.  Cuando  interrumpidos  por  la  llegada  de  nn  joven  solda- 
do desconocido  para  los  dos.  Venia  vestido  de  hierro  de  pies  á  cabe- 
za,  y  aunque  al  entrar  se  alzó  la  visera  para  que  esta  prueba  de  ur- 
banidad destruyese  la  desconfianza,  callaron  en  su  presencia,  y  soío 
el  caballero  Vargas  ,  como  que  estaba  en  su  casa,  se  crevó  autorizado 
para  decirle: 

— ¡Ola!  ¿Qué  se  os  ofrece  por  aquí  á  estas  horas? 

—Un  asunto  de  importancia;  pero,  perdonad  ¿como  os  llamáis? 

— Casualmente  tengo  interés  en  ocultaros  mi  nombre,  mientras  vos 
po  me  manifeleis  el  vuestro. 

— ¡Qué  diaatre!  el  mió  no  creo  que  os  interese  el  saberlo. 

— En  el  mismo  caso  estamos  con  respecto  ai  que  yo  llevo. 

— Eso  es  lo  que  vos  no  sabéis. 

— Mientras  no  os  espíiqneis ,  caballero,  perdéis  el  tiempo. 

— Pues  me  baria  muy  poca  gracia:  nada  hay  para  mí  mas  precioso 
en  los  momentos  presentes. 

El  hijo  de  Alvar  Nuñez,  que  empezaba  á  desconfiar,  tanto  como 
su  companero,  del  importuno  que  habia  corlado  la  conversación,  re- 
putándole como  un  esplorador  de  D.  Rodrigo,  le  dijo  con  aspereza. 

—  ¡  Ea  !  ó  decidnos  lo  que  queréis,  ó  salid  cuanto  antes  de  aquí. 
Pero  del  desconocido  caballero  sin  perder  ni  un  quilate  de  su  se- 
ii-cnidad,  conlcsló: 
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•  '__^*¡  lo  ptiiueio,  ni  lo  sc{,^uu(lo,  sin  saber  autes  si  se  encuentra  eii 
esta  casa  el  capitán  D.  Eufrasio. 

—Yo  soy,  respondió  este  con  prontitud  al  oirse  nombrar. 

— Pues  á  nadie  mas  que  á  vos  busco. 

— ¿Qué  rae  queréis?  Decidlo  pronto... 

—Hablaros  de  parte  del  alcaide  Iñigo  Ramirez  ,    vuestro    antiguo 
amigo. 
■  — ííacedlo  ya,  que  ya  os  esciicbo. 

—iV  solas  ,  á  solas. 

■—En  presencia  de  este  caballero. 
—Eso  se  opone  á  las  órdenes  del  alcaide. 

— Kp  importa.  Todo  cuanto  podáis   decirme   referente  á  él,  com- 
prende también  al  que  aquí  vpis  conmigo. 

— Es  decir,  que  puedo  esplicarme  con  toda  franqueza. 

—rPor  Dios  bendito  os  lo  jaro. 

— Pues  atended:  háse  consumado  un  gran  crimen  en  Gerona,  en- 
tre las  sombras  de  una  de  estas  últimas  noches.  La  víctima  inmolada, 
es  el  santo  pontífice  Arnaldo ,  hermano  de  vuestro  amigo  Iñigo  ;  y  su 
delito,  la  virtud  que  habia  practicado  durante  el  largo  período  de  su 
trabajosa  vida.  Los  asesinos,  que,  dominados  por  una  crueldad  inau- 
dita, no  respetaron  ni  aun  el  sagrado  recinto  de  su  iglesia,  desapare- 
cieron sin  dejar  mas  que  las  sangrientas  huellas  sobre  el  frió  pavimen- 
to del  santuario.  Pero  no  tardó  en  saberse,  que  el  abominable  favorito, 
el  hombre  de  maldición ,  que  hoy  preside  á  todos  los  negocios  del 
'  reino  ,  fué  el  autor  de  esta  horrorosa  catástrofe  que  hoy  tiene  conster- 
nados á  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  v  del  campo.  El  alcaide  de 
Huesca,  después  de  verter  amargas  lágrimas,  esprimidas  por  el  mas 
vehemente  dolor,  juró  en  presencia  del  ensangrentado  cadáver  de  su 
Itermano,  no  desceiiirse  jamás  la  espada,  hasta  haber  vengado  cual 
corresponde,  su  sacrilega  muerte.  Para  cumplir  este  juramento  santo 
que  presenciaron  los  angeles,  y  ratificó  el  mismo  Dios  ,  reunió  inme- 
diatamente los  fieles  ballesteros  de  su  alcaidía,  y  dejando  sus  almenas 
encomendadas  á  un  corto  número  de  valientes,  salió  con  el  resto  en 
dirección  de  Zaragoza.  Acaba,  pues,  de  llegará  estas  inmediaciones. 
Sus  tropas  vivaquean  esta  noche  á  muy  corla  dislancia  del  objeto  de 
su  mayor  odio.  Espera  al  dia  para  penetrar  en  la  ciudad,  y  apode- 
rarse de  él,  pero  como  vos  sabéis,  necesita  de  un  brazo  tan  robusto 
como  el  vuestro,  para  que  con  su  auxilio  pueda  salir  airoso  en  su  no- 
bilísima empresa.  Si  á  ello  os  prestáis,  como  el  afecto  que  os  profesa 
le  da  lugar  ú  esperar,  necesario  es  que  me  acompañéis  ahora  mismo. 
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para  que  ú  su  lado,  y  ruediaiUe  los  couocimientos  que  tenéis  de  los 
puntos  mas  vulnerables  de  esta  capital ,  combinéis  el  mejor  medio  de 
penetrar  en  ella.  A  esto  he  venido  ,  y  como  el  tiempo  desaparece  tan 
rápidamente  ,  es  preciso  que  sin  dilación  me  sigáis ,  si  sois  fiel  á  la 
amistad  de  Iñigo  Ramirez. 

El  joven  capitán  fijó  por  un  momento  sus  ojos  en  el  caballero 
Vargas ,  y  al  ver  que  este  con  un  gesto  aprobaba  la  determinación 
del  hermano  de  Arnaldo  ,  respondió  á  su  mensagero. 

— Iré  con  vos  al  campo  de  mi  amigo ,  y  vengándole  ,  quedaré  ven- 


gado. 


Entonces  se  despidió  afectuosamente  del  esposo  de  Laura  ,  y  en- 
comendándole nuevamente  que  velase  por  la  suerte  de  Veresmundo  y 
de  su  inocente  hija,  desapareció  con   la  esperanza  de  volverle  á  ver 


dentro  de  algunas  horas. 


CAPITULO  XVIÍI. 


DE  COMO  iñlGO    BAMIREZ   NO  CONSIGUIÓ  LO   QUE   PRETENDÍA ;    Y     DEL    TRISTE 
FIN  QUE  TUVIEROK  LOS  AMIGOS  DE  EUFRASIO. 


Todo  se  conjuraba  contra  el  infeliz  D.  Veremundo  Ordofiez. 
Cualquiera  creerá  que  en  vista  de  la  generosa  determinación  de  los 
dos  caides  de  Huesca,  su  suerte  sería  otra  ;  pero  esta  misma  circuns- 
tancia, que  tal  vez  en  otras  ocasiones  pudo  haberle  sido  favorable, 
contribuyó  ahora  poderosamente  para  su  total  perdición.  El  favorito 
era  demasiado  sagaz,  preveía  todos  los  ardides  de  sus  contrarios,  para 
arrebatarle  la  víctima  que  se  disponía  á  sacrificar,  y  auxiliado  por  la 
suerte  sabia  destruirlos. 

En  su  poder  conservaba  todavía  la  lengua  del  obispo  de  Gerona, 
deseaba  con  ella  hacer  un  sangriento  presente  al  rey;  y  aunque  has- 
ta entonces  no  se  le  habia  presentado  una  ocasión  con  la  que  pudiese 
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disfrazar  su  atroz  barbarie,  lá  aproximación  ilc  las  Iropns  que  venían 
á  vengar  aquel  desacato,  podian  proporcionarle  todo  cuanto  deseaba: 
— Señor,  decía  al  príncipe  en  la  mañana  que  siguió  á  la  nocbe  de 
la  prisión  del  padre  de  Orosia ,  mis  temores  y  sospecbas  acaban  de 
convertirse  en  realidades...  He  descubierto  una  conspiración  horrible 
destinada  á  despojaros  de  la  púrpura ,  y  á  arrebataros  la  regia  diade- 
ma que  ceñís.  El  obispo  Arnaldo,  el  viejo  A'^eresmundo ,  Iñigo  llami- 
rez,  y  aun  el  mismo  Eufrasio,  eran  los  que  dirigían  esta  trama,  y  los 
que  debían  ponerse  á  la  frente  de  la  conjuración. 

Su  crimen  está  plenamente  probado;  y  para  que  por  él  satisfagan 
cumplidamente,  una  sola  palabra  de  vuestra  alteza  falla.  Hablad,  y 
lodo  Aragón  verá  con  asombro  descender  el  castigo  sobre  sus  culpa- 
bles cabezas..* 

-^¿Y  es  verdad  todo  eso  que  acabas  de  decirme? 
— Verdad  es,  señor,  solo  vuestro  magnánimo  corazón  acostumbra- 
do á  perdonar  y  disminuir  los  mas  grandes  delitos,  puede  dudar  de  lo 
que  os  anuncio. 

— Pero  las  pruebas? 

— Son  cloncluyentes.  Cuando  esta  nocbe  me  dirigí  á  casa  del  anti- 
guo gobernador  de  Zaragoza,  para  practicar  en  ella  un  escrupuloso 
registro,  encontré  entre  sus  papeles  uno  muy  interesante :  era  una 
carta  de  Arnaldo,  en  la  que  este  sagaz  conspirador  le  encargaba  os 
asesiuase ,  y  le  trazaba  en  pocas  líneas  lo  que  debía  ejecutar  para  con- 
seguirlo. Pero  como  yo  recelaba  mas  del  carácter  turbulento  de  este; 
que  de  la  afectada  virtud  de  acjuel ,  hace'  tres  días  que  enyié  alguna 
gente  armada  á  su  ciudad,  para  que  si  lograban  sorprenderle  en  sus 
horribles  maquinaciones,  le  condujesen  aquí  para  que  respondiesen 
los  terribles  cargos  que  pesaban  sobre  él.  Cuando  entraron  en  su  pa- 
lacio y  se  apoderaron  de  sus  papeles,  encontraron  una  de  fecha  muy 
reciente,  suscrito  por  D.  Veresmundo  Ordoñez,  en  el  que  á  vuelta  de 
mil  frases,  todas  enigmáticas,  y  por  lo  tanto  sospechosas,  le  decia 
que  sus  deseos  iban  á  cumplirse  muy  en  breve.  Contra  mis  instruccio- 
nes y  deseos  le  dejaron  en  libertad,  travendo  tan  solo  esta  correspon- 
dencia, que  os  debe  convencer  de  su  delito. 

—  ¿La  tienes  ahí?  pregunto  el  rey  con  ansiedarl. 
— Hé  aquí ,  señor,  las  dos  cartas  de  que  acabo  de  hablaros. 
D.  Jaime  las  tomó  entonces  .    y    rápidamente  pasó   sus  ojos  j  or 
aquellas  funestas  líneas;  y  demudado  el  semblante.  esclam6;fi  e ü 

— ¿Y  viven    todavía   estos  miserables,  que"  de  mía  manera  tan  vil 
conspiraban  contra  mi  vida? 
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^-Voresmundo  eslá  en  la  cárcel.  Arualdo..,.  en  su  ígiesia  de  Gero-^ 

na,  pero.... 

— Nada,  nada,  que  mueran  cuanto  antes  el  uno  y  el  otro, 

— El  primero  hoy  mismo  puede   subir  al  patíbulo;  pero  el    se^-i 

cundo.... 

*'  ,  h^vrio'j 

— Se  retrasará  algunos  días;  lo  que  tarden  en  llegar  á  su  ciudad 
los  soldados  que  destaquemos  con  este  obieto. 

—  Es  cierto;  pero  antes  necesitamos  batir  los  conjurados  que  'á  lasí 
órdenes  de  Iñigo  Ramírez  tenemos  á  las  puertas  de  Zaragoza. 

— Y  qué  conjurados  son  esos? 

—  Algunos  de  vuestros  vasallos,  seducidos  por  el  oro  v  las  intri- 
gas del  obispo,  que  vienen  á  descargar  el  golpe  meditado  tan  deteni- 
damente. 

— Con  que  es  decir,  que  Iñigo  Ramírez  secunda  los  planes  de  su 
hermano?  .  f,.¡,,t> 

—Y  por  desgracia  no  es  él  solo,  también  el  caballero  Eufrasio,  el 
Cual  ha  marchado  esta  madrugada  á  reunirse  con  aquella  tropa  de  re- 
beldes. 

—  Pues  todos  deben  perecer....  Dispon  lo  necesario,  que  yo  mismo 
quiero  salir  á  destruir  esa  canalla.  Mientras  tanto,  haz  que  sin  diiar- 
cion  alguna  el  viejo  Veresmundo  pague  sus  crímenes  en  un  público  su- 
plicio, para  que  su  muerte  sirva  de  saludable  escarmiento  á  la  multi- 
tud que  su  ejemplo  pudo  haber  descaminado. 

De  esta  manera,  mal  informado  el  rey  D.  Jaime  de  cuanto  pasa- 
ba en  sus  estados,  aeababa  de  proscribir  á  sus  vasallos  mas  fieles,  y 
«n  poco  mas  tarde,  puesto  á  la  frente  de  algunos  escuadrones,  mar- 
chó á  destruir  un  corlo  número  de  valientes,  que  solo  el  amor,  fruter- 
nal  armó  contra  sn  favorito.  ,'  -   ' 

No  tardó  este  en  encontrarse  en  la  prisión  en  qne  geniia  el  ancia- 
no padre  de  Orosia ,  y  afectando  un  grande  interés  por  su  triste  posi- 
ción ,  le  dijo: 

— Háme  conmovido  estraordinariamente  la  noticia  que  hoy  cunde 
por  la  ciudad,  de  que  sois  uno  de  los  principales  agentes  de  una  es- 
])antosa  conspiración ,  que  debia  estallar  dentro  de  pocos  dias  contra 
el  rey  D.  Jaime  nuestro  señor  natural.  Por  mas  resistencia  que  opuse 
a!  principio,  tuve  al  fin  que  ceder  á  tantas  pruebas  como  de  culpabi- 
lidad aparecen  contra  vos. 

La  multitud  irritada  pide  á  voces  vuestra  nuierle,  y  el  príncipe  á 
quien  antes  servíais,  acaba  de  decretarla En  la  plaza  mayor  se  es- 
tá levantando  por  su  óidon  un  cadalso  ,   cuyas   gradas  vais  á  subir  en 
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prcseucía  de  un  pueblo,  quo  prrtsoivciará  frió  6  indiferente  Yueslra 
ejecución...,  Considerad,  pues,  cuancrüica  y  aflicliva  es  vuestra  suer- 
te :  tendréis  que  perecer  en  un  patíbulo  infame  ;  vuestra  memoria  pa- 
sará manchada  á  las  geueraciones  futuras,  y  lo  que  es  mas,  maldeci- 
do por  vuestros  compatriotas,  y  ccsecrado  por  vuestro  rey,  tendréis 
que  separaros  para  siempre  de  vuestra  hija.  De  vuestra  hija,  sí,  á  la 
que  dejáis  sumida  en  la  miseria  y  abandono  que  trae  consigo  la  hor- 
fandad  del  suplicio....  Sin  embargo  de  tan  horrible  carga,  cuyas  som- 
bras son  capaces  de  imponer  á  un  corazón  mas  juvenil  que  el  vuestro, 
aun  podéis  salvaros:  de  vos  pende  el  salir  de  la  prisión,  recuperar 
vuestra  fama,  y  vivir  tranquilo  y  dichoso  entre  los  goces  de  la  vida 

doméstica Tenéis  una  hija  joven  y  hermosa,  consentid  en  que  sea 

niia,  V  al  instante  veréis  trocada  vuestra  suerte 

'—Con  que  según  eso,  repuso  el  preso  con  notable  serenidad ,  tan 
celoso  defensor  sois  de  los  derechos  del  príncipe,  que  en  poseyéndola, 
á  pesar  que  soy  un  conspirador  /ya  no  los  conceptuáis  lastimados... 
— D,  Jaime  os  perdonaria  fácilmente  al  ver  que  á  la  persona  que 
hoy  mas  ama ,  le  concediais  vuestra  hija. 

— Pero  es  el  caso,  señor,  que  D.  Jaime  no  puede  perdonarme. 
T— ¿Cómo?  ¿Dudáis  de  su  bondad? 
,  ¡  r^De    su   bondad,    uanc^. !  Es  un  .  príncipe    muy   digno    de    ser 
amado.  »,  ¡.^.  . 

—  Entonces,  ¿dudáis  do  su  poder? 
—En  e}  caso  presente  ,  sí. 
,  : — Sois  vos  el  único  que  vive  en  esta  persuasión.  Si  queréis  desen- 
gañaros, preguntádselo  á  sus  enemigos, 

— Aunque  tan  poderoso,  que  los  ha  humillado  en  cuantos  encuen- 
tros con  ellos  tij\o,  r^gito  qvie.^ü  puede  perdonarme;  porque  soy  ino- 
c,e^^ie. ,  ..•!     .,'.■,.■;.  .  i  .•  -m.^m-  • 

—¿Y  qué  injporla  (¡nc  soais  inocente;  si  moriréis  como  cul- 
pable ? 

— ^jiíoriré  como  culpable,  siendo  inocente;  pero  no  creáis  que  mis 
labios  pronuncien  jamás  esas  palabras  de  donación,  que  de.  l*joya  mas 
preciosa  de  cuantas  han  sobrevivido  al  naufragio  de  mi  fortuna,  con- 
servo. ¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  la  virtud  acrisolada  de  Orosia ,  su 
candor  y  sus  prendas,  que  me  la  presentan  semejante  á  un  canastillo 
de  oro  lleno  de  purísimas  azucenas,  mal  pueden  avenirse  con  las  ne- 
fandas pasiones  de  un  proscripto,  traidor  en  mas  de  una  ocasión  á  su 
rey ,  á  so  patria  ,  y  á  la  belleza. 

— Estáis  obcecado  en  vuestra  contra.  Venia  á  proponeros  los  me- 
Fi:rna>do  III.  27 
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dios  para  alcanzar  vuestra  felicidad,  y  me  insultáis.  Queria  lan  solo 
vuestra  venia  para  disfrutar  completamente  ese  tesoro,  que  ya  no  os 
pertenece,  y  me  habláis  con  una  arrogancia,  como  si  todavía  fuerais 
capaz  (!e  estorbarme  su  posesión.  ¡Insensato!  ¿Para  qué  he  de  ocul- 
taros la  noticia  que  va  á  serviros  de  un  amargo  desengaño  ,  y  que 
contribuirá  para  que  sea  mas  tormentosa  vuestra  estancia  en  esta  cár- 
cel?,Sabed,  pues,  que  cerca  del  medio  dia  ,  se  verificará  la  terrible 
ejecución  de  que  os  he  hablado;  y  que  en  aquel  instante  mismo,  Oro- 
sia,  lejos  de  lloraros,  estará  en  mi  poder,  recibiendo  las  pruebas  de 
mi  amor 

—  Tócame  á  mi  vez  con  sobrada  razón,  llamaros  insensato.  líe  des- 
cubierto desde  el  primer  momento  vuestra  venenosa  astucia,  sé  cual 
es  el  objeto  que  os  proponéis  en  infamarla,  pero  os  equivocáis,  no  os 
creo.  Seria  la  primera  vez  que  de  vuestros  labios,  acostumbrados  á 
pronunciar  la  mentira,  saliese  la  verdad.  ;  Orosia  lejos  de  llorarme  es- 
tará en  vuestro  poder  recibiendo  las  pruebas  de  vuestro  amor !  Tan 

infame  seria  yo  si  creyese  esta  til  calumnia,  como  vos  que'la  habéis 
forjado...  Callad,  no  pronunciéis  mas  ese  nombre,  cuyo  solo  eco  re- 
cuerda tantas  virtudes.  Si  la  tuvierais  en  vuestro  poder,  como  decis, 
¿ vendriais  á  pedirme  su  posesión,  vos  que  despreciáis  lodos  los  dere-^ 
chos  y  respelos?  ¿De  cuando  acá  el  infiel  apóstata,  el  seductor  de  la 
dcsdichíida  Umbelina  ,  el  asesino  de  Laura,  y  el  de  su  esposo  don 
Leandro  se  ha  vuelto  tan  escrupuloso?  Huid  de  mi  presencia  ,  que  de 
poco  valen  en  ella  todas  vuestras  astucias.  Os  he  conocido,  y  mas 
quiero  perecer,  que  caer  en  esta  red  de  engaños,  que  acabáis  de  ten- 
derme  

—  Pues  pereceréis  ahora  mas  que  nunca. 

— Y  el  cruel  valido,  semejante  á  una  hiena  ,  á  quien  la  mano  dies- 
tra de  esperto  cazador  hiere  con  penetrante  dardo ,  lanzó  un  rugido, 
y  desapareció  jurando  vengarse  del  anciano  Veresmundo. 

De  esta  manera  quedaban  destruidos  lodos  los  planes  de  aquel 
hombre-fiera,  que  para  ahogar  el  grito  de  su  conciencia,  que  sin  ce- 
sar se  dejaba  oir  en  lo  mas  recóndito  de  su  corazón  ,  habia  aumentado 
el  número  de  sus  crímenes.  La  inoceiUe  Orosia ,  por  cuya  posesión 
iba  á  abrirse  á  sus  pies  un  abismo  de  iniquidades,  enrojecido  con 
la  sangre  de  tantas  víctimas,  habia  desaparecido  en  él  instante  crítico 
en  que  mandara  apoderarse  de  ella.  Su  anciano  padre  sabia  ya  todos 
los  errores  de  su  vida,  y  antes  que  se  los  comuni()ue  á  ningún  otro 
para  que  puedan  divulgarse,  trata  de  ahogar  su  voz  con  la  muerte 
ignominiosa  del  cadalso.  Porque  ,  ¿qué  será  del  favor  ífue  le  dispensa 
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el  príncipe  ,  si  este  llega  á  saber  que  eslá  mancliado  con  lan  enormes 
delitos? 

Semejante  idea  le  atormenta  y  conturba  ;  y  para  conjurar  la  bor- 
rible  tempestad  de  que  se  cree  amenazado ,  determina  convertir  ea 
espantosa  realidad,  lo  que  tal  vez  al  principio  no  pasó  de  un  ardid, 
de  una  amenaza. 

Bien  convencido  de  esta  verdad  ,  esperaba  el  ilustre  encarcelado 
ver  entrar  á  cada  momento  en  su  prisión  al  verdugo.  Pero  quien  entró 
en  ella  á  pesar  de  la  rudeza  de  aquellos  tiempos  ,  que  privaba  á  los 
reos  de  muerte  de  los  auxilios  de  la  religión  ,  fué  uno  de  sus  mayo- 
res amigos.  El  P.  Jacinto,  que  era  por  sus  relevantes  prendas  y  be- 
róicas  virtudes  uno  do  los  mayores  ornamentos  de  la  religión  domini- 
cana ,  en  cuanto  supo  las  aflicciones  que  rodeaban  al  antiguo  goberf- 
nador  de  Zaragoza ,  voló  á  la  prisión  para  tributarle  todos  los  consue- 
los de  su  gran  fé  y  caridad. 

,  ; — Dios  permite  ,  le  dijo  entre  otras  cosas,  los  escesos  y  tiranía  de 
que  os  lamentáis.  No  solo  os  está  probando  en  el  crisol  de  la  tribula- 
ción, sino  que  también  boy  os  ofrece  como  un  modelo  de  resignación, 
á  un  mundo  que  no  entiende  mas  que  el  lenguaje  de  las  pasiones  cor- 
rompidas de  la  carne.  Decís  que  morís  inocente;  y   ¿quién  es  el  que 
no  está  convencido  de  esta  verdad   en    toda  la  ciudad   de  Zaragoza? 
¿Pero  qué  valdría  contra  vuestra  felicidad  eterna  la  persecución  con- 
traria? Nadie  mas  inocente,  nadie  mas  puro  y  mas  santo  que  la  au- 
gusta víctima  del  Gólgota ;  y  sin  embargo  ya  veis  las  calumnias,  las 
horribles  blasfemias  y  sacrilegos  desacatos,  que  se  perpetraron  en  la 
presencia  de  aquel  que  habia  f asado  haciendo  bien.  Animaos,  llenaos 
.í|e  una  santa  esperanza  en  los  cortos  instantes  que  aun  nos  restan  de 
vida,  y  para  que  vuestro  sacrificio  sea  completo,  perdonad  á  ese  in- 
considerado ministro  que  boy  os  lanza  de  la  sociedad.  Orad|)orel; 
porque  todavía  es  mas  digno  de  lástima,  en  medio  del  fausto  y  esplen- 
dor que  le  rodea  ,    que  vos  aherrojada  como  un   malhechor  en  esta 
cárcel ,  de  donde  vais  á  «alir  para  el  patíbulo ,  y  de  aquí  para  el  pa- 
raíso. 

—  ¡  Ah  !  yo  le  perdono;  porque  la  augusta  religión  que  profesamos, 
exige  de  mi  este  costoso  sacriQcio — 

—Pero  le  perdonáis  de  todas  veras  ¿no  es  verdad?  .y 

^  •„  -7-Dc  todo  corazón  ;  por  seguir  el  ejemplo  que  á  todos  nos  dio  en  la 
cruz  el  Redentor  de  los  hombres.  u'íoki 

— Feliz  seréis  en  verdad,  ilustre  Ordoñez.  Dios  no  podrá  menos  üc 
premiar  la  magnitud  de  ese  sacrificio,,}^  j,.,,.j  ,..,^,,  ,¡i  „],  ¡^ 
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-^¡reiiz....  !  ¡Orosia,  Orosia!  ¿'¿h  donde  oslas?  le  dojo  ¡)ara  áíeta- 
pre,  para  siempre,  y  espuesla  á  las  envidias  de  (a  perseguidor....!    ' 
;•!'  por  las  niegiljas  del   anc^iano   rodaron  'gruesns  lagrimas  ai  acor- 
darse de  su  hija. 

— Para  siempre,  no,  repuso  el  P.  Taciato  con  un  acento  eslremíi- 
damcnie  dulce:  es  un  corlo  período  el  que  va  á  separaros....  Uiía  al- 
ma como  la  suya,  no  podrá  menos  de  seguiros  á  las  mansiones  ciér- 
nales—  Allí  viviréis  elernamenlc  felizes.  Mienlras  lanío,  confiad  en 
que  el  poder  del  favorilo  se  estrellará  contra  la  protección  del  cielo  , 
que  no  qacrrá  que  aquella  candida  azucena  se  contamine  con  su  enfer- 
nal  contacto.  "^  ^'''' 

—  ¡  Si  vos  quisierais  ser  el  instrumonlo  de  que  la   Providencia 'se 
valiese  para  preservarla...  ! 
— ¡Yo!  por  qué  no? 

— Pues  entonces,  haced  cuenta  que  las  palabras  que  salen  de  mi 
Loca  se  las  oís  pronunciar  al  mismo  Dios:  averiguad  el  paradero  de 
Orosia,  y  prevalido  de  vuestra  autoridad,  conducidla  al  monasterio 
de  Tolehras  en  Navarra.  So!o  dándome  palabra  de  haccírlo  así,  podre 
morir  tranquilo. 

— Pero  vos  sabéis  si  á  esta  determinación  no  se  opondrá  algún  afée- 
lo que  se  oculte  en  su  corazón? 
•íb-^Lo  sé  ,  padre  mío  ,  y  por  eso  no  he  vacilado  en  pediros  este  pos- 
trer favor.  ¿No  es  verdad  que  meló  concederéis? 

^-Sí ,  os  empeño  mi  palabra  sagrada  de  cumplir  vuestra  vohhltciff, 
lan  pronto  como  hayáis  dejado  de  existir  acá  en  la  tierra. 

El  noble  Veremundo  besó  entonces  con  respeto  la  mano  de  su  ami- 
go; y  desde  aquel  momento  no  pensó  ya  mas  que  en  la  eternidad.  Con 
un  fervor  edificante  para  el  mismo  religioso ,  recibió  los  auxilios  que 
]a  religión  presta  en  trances  tan  amargos;  y  como  estasiado  en  la 
contemplación  de  las  sublimes  verdades,  que  él  mismo  iba  á  presen- 
ciar, permaneció  esperando  !a  hora  terrible  de  su  sacrificio. 
-'■'í  'Presentaba  entonces  la  ciudad  de  Zaragoza  un  aparato  imponente 
y  en  demasía  aterrador.  Un  pueblo  numeroso  obstruia  las  calles  que 
conducían  á  la  plaza,  en  donde  se  elevaba  el  funesto  tablado  mandado 
preparar  de  orden  de  D.  Rodrigo  :  el  antiguo  castillo  que  servia  de 
cárcel  á  Veresmundo,  con  sus  torres  y  almenas  denegridas,  enconlrá- 
l)ase  rodeado  de  soldados  que  guardaban  su  entrada;  y  un  silencio 
profundo,  aunque  elocuente,  que  demostraba  la  inocencia  del  acusa- 
do, reinaba  por  todas  partes.         -  "--     ,•■'•'  "   •  •  •'=  ■•    ■- 

Al  fin  llega  la  hora  fatal  de  la  terrible  ejecución,  riasta  cnionces 
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Jos  iijne  S(í  interesaban  por  la  sui^ito  diil  infeliz,  Oidyútv.,  pudieren 
consolarse  oon  la  esperanza  de  que  sn  inocencia  seria  recbnocida,  pero 
al  verle  salir  para  el  patíbulo  caminando  entre  una  guardia  triple 
afcopañado  de  su  confesor  y  el  ministro  de  las  ejecuciones  sangrien- 
tas, y  al  oírlos  tristes  ecos  del  destemplado  atabal  que  marcaba  el  pa- 
so de  lin  hombre  desde  el  tiempo  á  la  eternidad,  conocieron  qne  bas- 
ta la  esperanza  liabia  desaparecido.        .  ,  ,    ;         ;j 

La  fatal  comitiva  camina  lentamente ;;  porque  el  paso  trémuloy 
vacilante  del  supuesto  reo,  unido  á  las  mortales  angustias,  que  le 
cercad,  la  impide  apresurar  aquella  funesta  función.  Pero  de  repente 
sefpara:  una  joven  cubierta  con  un  largo  traje  negro ,  símbolo  del  do- 
lor que  desgarraba  sus  entrañas,  tendidos  sus  blandos  y  doraidos  cabe- 
llos sobre  su  espalda,  alargando  sus  blanquísimas  manos  Ijacia  Veres- 
mundo ,  pronuncia  estas  palabras,  que  el  do-or  mas  acerbo  arranca  de 
so  destrozado  corazón. 

¡Padre  mió... !  5  Padre  mió... ! 

Orosi-i,  es  esta  inocente  criatura.  Verdadera  víctima  del  amor  filial, 
no  puede  soportar  el  suplicio  de  su  padre,  y  cae  muerta  á  sus  pies,  des- 
pués que  á  imitación  de  la  generosa  águila  de  las  montañas,  fijó  su 
vista  en  el  irapíreo  para  volver  hacia  él. 

-n.j-*|Hija  mia!  esclama  con  débil  acento  el  anciano,  ¿á  qué  has  ve- 
nido aquí  á  aumentar  mis  trabajos?  jiyí  y¿,  fjj,  ■¡oüuri  h  Toq  oLii; 

Pero  el  P.  Jacinto  ,  qué  con  siis  consohidoras  palabras  endulzaba 
jia  amargura  del  cáliz,  cuyas  heces  apuraba  entonces,  le  respondió: 
,1.'.  Osoria  os  pi'ecede  en  la  eternidad.  Allí  en  la  presencia  del  que 
'castiga  al  criminoso,  y  premia  los  trabajos  del  justo  ,  os  espera  ya: 
Dad  gracias  ,  reconocido  á  tan  marcado  beneficio,  porque  el  Dios  de 
amor  y  de  la  dulce  esperanza.no  quis^,  separaros,  ni  up  jn^lante  .cjes- 
putis^de'la  muerte.       :.'»!  j  ;■  5  i/I"   .!  ¡  >,í. ;,;..',    ,;,.>.!,..  ■..■...  .... 

El  anciano  oyó  con  piadosa  resignación  estas  palabras ,  y  confor- 
tado con ,  ellas ,  estando  ya  al  pié  del  cadalso,  subió  con  paso  firme  la 
escalera;  y  ant^s, de  entregar  su  cuello  al  verdugo,  como  si  le  anima- 
se ya  el  espíritu  de  su  hija,  fijó  sus  miradas  en  la  patria  de  los  justos, 
y  un  instante  después  no  existia. 

Mientras  tanto,  verificábase  casi  á  las  mismas  puertas  de  la  ciudad 
de  Zaragoza  otra  función  de  distinta  especie.  Así  que  el  caballero  Eu- 
frasio se  incorporó  con  las  tropas  que  el  de  Huesca  comandaba  ,  em- 
pezaron los  dos  á  platicar  sobre  el  mejor  modo  de  llevar  á  cabo  la 
empresa:  el  primero  quería  que  precipitadamente  se  lanzasen  en  la 
ciudad,  y  sorprendiendo  la  cárcel  en  que  D.  Veresmundo  se  encontra- 


214 

ba  preso,  le  pusiesen  en  libertad.  Pero  á  este  parecer,  que  le  diciaba 
la  amistad  del  anciano  y  el  amor  de  su  hija,  se  oponia  el  del  segundo 
que  dominado  por  un  afecto  de  venganza,  quecia  apoderarse  á  toda  cos- 
ta de  D.  Rodrigo,  antes  de  que  la  operación  ,  de  que  le  hablaba  Eu- 
frasio, pusiese  en  salvo  al  cruel  asesino  de  su  hermano. 

De  este  modo  ,  perdiendo  tan  lastimosamente  el  tiempo ,  los  en- 
contró el  rey  D.  Jaime,  cuando  impulsado  por  sn  nefando  favorito 
abandonó  la  corte  para  batir  aquel  puñado  de  valientes,  que  en  ver- 
dad nada  tenian  de  rebeldes. 

Al  verle  cerca  de  sí  el  esforzado  Iñigo  Ramirez,  creyendo  que  se- 
ria su  enemigo,  que  custodiado  por  aquellos  escuadrones  venia  á  ba- 
tirse con  el,  llénase  de  un  furor  estremado,  y  puesto  á  la  frente  de 
algunos  de  los  suyos,  entre  los  cuales  se  encontraba  el  hijo  de  Alvar 
Nuñez,  marchó  enfurecido  contra  él.  El  choque  fué  violento  y  terrible, 
lodo  cuanto  se  oponia  al  paso  de  Ramirez  y  de  sus  caballeros,  cayó 
por  tierra,  á  la  diestra  y  á  la  siniestra  no  se  veian  mas  que  cadáveres, 
verdaderas  víctimas  de  su  furor  y  venganza  :  penetró  las  líu-as,  atra- 
vesó el  centro,  y  cuando  creía  descubrir  al  asesino  del  virtuoso  obispo 
de  Gerona,  preséntase  á  su  vista  el  rey..., 
—  ¡El  rey...!  esclama  desconcertado. 

Y  no  atreviéndose  á  medir  sus  armas  con  el  que  consideraba  un- 
gido por  el  Señor,  cáesele  de  su  mano  la  espada,  y  desaparece  de  su 
vista,  abandonando  una  victoria  que  solo  debía  á  su  valor. 

Únicamente  nos  resta  para  concluir  este  triste  capítulo,  referir 
el  como  la  voluntad  última  del  infortunado  Veresmundo,  fué  cumplida. 
Sus  restos  mortales  y  los  de  su  inocente  hija,  fueron  trasladados  al 
monasterio  de  Tulebras ,  situado  á  las  faldas  del  monte  Jura  en  Na- 
varra. Allí  fueron  colocados  en  un  modesto  sacrófago ,  y  sobre  él  ins- 
critas estas  palabras  debidas  á  la  amistad  y  recuerdos  del  P.  Jacinto. 

A  LA    MEMORIA    DEL    INOCENTE  VERESMUNDO,    Y   DE    SU  HIJA    OROSIA , 
VICTIMA  DE  LA  MALDAD  Y  TIRANÍA  DE  DON  RODRIGO  DE  GUEVARA. 


■üiiilO'Jii  í 
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CAPITULO  XIX 


bE  COMO  fíoy  uouuir.o,  despifs  dk  haber  aumentaído   espantosamente 

srs  ESCESOS  i    DESAPAKECIÓ  DE  LA   CAPITAL   DE  ARAGÓN. 


Satisfechos  ya  los  crueles  in>lÍDlos  del  hijo  de  D.  Alfonso, 
aunque  sin  hal)er  conseguido  los  culpahles  fines  que  se  propusiera  al 
ilerramar  la  inocente  sangre  de  sus  víctimas,  érale  preciso  manifestar 
ial  rey  la  horrible  catástrofe  de  Gerona,  por  entonces  ya  sabida  por 
todo  el  reino,  y  solo  ignorada  por  el  que  primero  debia  saberla.  Sus 
maquinaciones  infernaleSj  sus  negras  intrigas,  habian  logrado  indis- 
poner al  príncipe  contra  la  persona  sagrada  de  Arnaldo ;  y  ahora  que 
considera  que  ha  llegado  el  tiempo  de  manifestarle  aquel  acto  de  atroz 
Vandalismo,  se  dirige  á  a  regia  morada  acompañado  de  uno  de  sus 
pages  ;  y  estando  este  en  la  presencia  del  príncipe,  dobla  su  rodilla, 
ante  él ,  y  le  presenta  en  una  fuente  de  bruñida  plata  ,  la  corrupta 
lengua  del  hermano  de  Iñigo  Ramirez. 

■ — Ya  estáis  ,  señor,  vengado,  le  dice  el  favorito,  señalando  aquel 
horrible  trofeo;  ya  la  lengua  que  osara  publicar  vuestros  amores^  con- 
citando sobre  vos  las  ¡ras  del  pontífice,  tenéis  aquí  corlada.  Ya  podéis 
vivir  tranquilo,  y  entregaros  á  los  placeres  de  una  regalada  vida,  por- 
que el  mas  temible  de  vuestros  vasallos,  aquel  que  asociado  con  los 
perturbadores  que  acabamos  de  castigar,  era  capaz  por  sí  solo  de 
turbar  la  justa  alegría  de  vuestro  corazón,  acaba  con  su  vida  de  pagar 
sus  delitos. 

— Bien,  Rodrigo.  Yo  te  agradezco  cuanto  has  hecho  por  mí,  y  me 
propongo  premiártelo. 

Mediaron  algunas  palabras  entre  el  rey  y  su  favorito,  el  cucd  dos- 
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(le  aquel  momenío  ya  no  conoció  límites  á  su  m:il(lad,  enconíiácdoso 
favorecido  por  el  trono.  Era  un  reptil  ponzoñoso,  cuya  mordedura 
inoíMi'aba  la  muerte  en  el  corazón  de  sus  adversarios. 

Euibriag.ido  con  el  néctar  de'icioso  de  los  placeres,  fascinado  con 
el  pestífero  incienso  de  la  adulación,  y  enriquecido  con  sus  infames 
di'apidaciones  ,  proscribió  la  virtud,  y  patrocinó  el  vicio.  En  lodo  el 
reino,  y  con  especialidad  en  Ja  capital,  no  se  respiraba  mas  que  el 
crimen,  y  los  pecados  mas  nefandos.  Sus  mor;  dores  dormitaban  el 
sueño  de  la  culpa;  babiase  enervado  el  valor  y  la  piedad  de  los  anti- 
guos araj^oneses  ;  y  solo  en  a'gun  lugar  oscuro  ó  ignorado  ee  practi- 
caba l;i  virtud  — 

Pero  en  medio  de  aquella  general  prevaricación  á  que  diera  mar- 
gen el  desusado  poder  de  un  advenedizo,  una  voz  robusta  y  venerable 
se  deja  oir,  y  bien  pronto  sus  consecuencias  matan  á  la  bidra  de  siete 
cabezas  que  llevaba  uncidos  fil  carro  de  su  triunfo  tantos  miserables  ñu- 
tidos para  la  virtud.  El  pontífice  Inocencio  que  entonces  gobernaba 
la  iglesia  de  Dios,  id  lener  noticia  del  espantoso  crimen  perpetrado  en 
Gerona,  fu'mina  sus  anatemas  sobre  el  inconsider;ido  príncipe  que  apa- 
recía como  e!  autor  de  rquel  inaudito  des  cato,  y  pone  entredicbo  á 
todo  el  reino.  En  un  día  dado,  cesa  repentinamente  el  significaiivp 
idioma  de  las  cnmpanas,  no  convoc.ndo  yo  á  los  fieles  á  la  asistencia 
del  gran  sacrificio,  ni  publicando  tampoco  en  el  dia  que  precede  ul  de 
el  descanso,  los  triunfos  del  vencedor  del  mundo.  Ciérrause  las  puertas 
del  santuaíio ,  y  en  él  déjase  de  oir  el  armonioso  acento  del  cenobita, 
V  las  oraciones  y  suspiros  de  la  tierna  virgen.  En  todos  los  rostros  es- 
tá pintado  el  espanto  y  la  consternación.  Todos  auguran  males  sin 
cuento  de  aquel  estado  tristísimo  en  que  se  hallan,  no  fallando  quien 
entre  el  silencio  y  las  tinieblas  de  la  noche  asegure  'que  por  él  fué  vis- 
tí  la  sombra  ensangrentada  del  venerable  obispo  de  Gerona ,  que  va- 
gaba alrededor  de  la  morada  real. 

Este  efecto  causado  entonces  por  la  excomunión  que  pesaba  Sobre 
los  vasallos  del  rey  1)  Jaime ,  no  podía  menos  de  trastornar  los  ini- 
cuos planes  de  su  favorito,  y  de  amargar  todos  los  placeres  á  que  in^ 
consideradamente  se  entregaba.  Conocía  que  la  estrella  de  su  poder  y 
fortuna  estaba  á  punto  de  eclipsarse,  que  era  muy  fácil  perderla  gra- 
cia y  am.istad  de  un  príncipe  que  descansaba  sobre  fundamentos  tan 
débiles  como  la  de  sus  intrigas,  y  mucho  mas  aun,  sucumbir  bajo  los 
acerados  filos  de  un  puñ  I ,  que  la  mano  diestra  de  alguno  de  sus  ene- 
migos podía  clavar  en  su  corazón. 

Estas  ideas  atormentadoras  eran  por  sí  cap.ices  de  derramar  el  ve- 
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neno  sobre  loilus  su»  placeres,  ó  hablando  con  mas  })roj)ieda(] ,  el  ve-^- 
nono  material  y  mortífero  de  que  alj^unas  veces  se  habia  valido  para 
sacrificar  á  inocentes  víctimas,  lo  creia  ver  en  todos  los  alimentos  que 
se  le  servían.  El  sueño  habia  huido  de  sus  ojos;  y  si  algunas  veces 
llegaba  á  entorpecer  sus  sentidos,  las  imágenes  mas  funestas,  todas 
alusivas  á  su  escandalosa  vida,  se  ofrecían  á  su  imaginación  fasci- 
nida. 

Pero  en  bis  alias  horas  de  una  noche  en  que  creia  que  todos  dol'- 
mian  tranquilamente  en  su  casa,  y  en  la  que  si  tan  bien  se  habia  de- 
jado rendir  del  cansancio  y  la  fatiga  producida  por  sus  remordimientos, 
estuvo  á  punto  de  ver  convertidos  en  tristes  realidades  unn  parte  de 
sus  temcres.  Empezaba  á  quedarse  dormido,  cuando  se  le  figura  oir, 
ciitrc  el  silencio  q:'e  .-e  observaba  por  tüdjs  partes,  los  pasos  de  una 
pcr-,ona,  que,  con  todas  las  precauciones  para  no  ser  scntidaj  se  di- 
rigía á  su  aposento.  Fija  un  momento  en  aquel  desusado  ruido  la  aten- 
ción, y  se  convence  al  instante,  que  lejos  de  ser  víctima  de  algún  en 
gaño  producido  por  sus  sentidos,  se  encuentra  amenazado  de  un  inmi- 
nente peligro.  Mas  ¿quién  será  el  osado  que  se  atreva  por  medio  de 
un  crimen  atentar  contra  el  mismo  crímeti?  Para  averiguarlo  se  in- 
corpora en  la  cama,  y  merced  á  este  pequeño  movimiento  ,  paraliza  la 
acción  de  su  contrario,  que  un  instante  después  huia  por  los  ánditos 
de  la  Casa  del  diablo.  Pero  D.  Rodrigo  se  levanta  precipitadamente^  y 
saliendo  á  la  puerta  de  su  cuarto,  vio  con  el  auxilio  de  una  lámpara 
que  iluminaba  débilmente  los  contornos  de  un  espacioso  salón  que 
contiguo  estaba  ,  huir  por  entre  sus  sombras  á  su  compañero  Go- 
lardo. 

— Gotardo  es  ya  mi  enemigo —  ¡  Se  dice  á  sí  mismo  el  hijo  de  doa 
Alfonso.  ¡  Así  trata  de  vengar  una  pequeña  ofensa  ,  si  ofensa  puede 
llamarse  el  recuerdo  de  sus  deberes...  !  Pero  desdichado,  te  he  cono- 
cido ya ;  y  el  castigo  de  tu  alevosía  no  podrá  tardar  mucho  tiempo  en 
descender  sobre  ti... ! 

Estas  palabras  aludían  á  que  estando  el  favorito  el  dia  anterior 
en  su  ca>a  rodeado  de  una  porción  de  jóvenes  distinguidos  de  la  ciu^ 
dad,  pero  que  por  esto  no  dejaban  de  vivir  encenagados  en  todos  los 
escesos  de  una  escandalosa  vida  ,  celebrando  los  desafueros  del  que 
consideraban  su  jefe  ,  Gotardo,,  prevalecido  de  su  arrogancia  y  de  la 
amistad  que  en  dias  menos  venturosos  le  dispensara  el  favorito  de 
Castilla ,  tomó  parte  como  uno  de  tantos  en  aquella  broma  y  conver- 
sación. •     ,j  j  v.i  v.:u  <.i  >o..  wi  ■->! 

Este  proceder  irritó  á  D.  Rodrigo,  el  cual  en  presencia  cfcí  SU:} 
Fkhnando  IH.  28 
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mismos  compañeros   afeó  con  palabras  acres  aquel   porle  del  bandido 
Irancés. 

Como  era  natural,  se  resintió  por  tan  inmerecida  repulsa  sn  cs- 
cesivo  amor  propio,  jurando  en  aquel  mombiito  llevar  á  cabo  una  rui- 
dosa venganza. 

Veamos  ahora  sil  término. 

A   la   i;oclie  siguiente  habia  mandado  el    favorito  á  sus  pajes  que 
después  de  preparar  una  mesa  con  dos  cubiertos,  en  la  que  nada  fal- 
tase para  saciar  el  apetito  de  la  gula,  se  retirasen  por  algunas  horas, 
incluso  e!  mismo  Lopelon. 

"  !     Habiendo  sido  obedecido  como  era  de  esperar,  hizo  venir  á  su  pre- 
sencia á  su  antiguo  camarada ,    y  le  dirigió  este  razonamiento.  ' 

—  Conozco  que  te  sobran  motivos  para  estar  irritado  conmigo,  por- 
que si  he  de  hablar  la  verdad,  me  mostré  ayer  contigo  demasiado  dn. 
ro,  Pero  ¿Qué  quieres?  Son  arranques  de  mi  c.irácter,  que  acostum- 
brado á  la  dominación  ,  creo  algunas  veces  que  tengo  derecho  para 
mandarte,  cuando  no  debia  mas  que  obedecerte.  Esta  noche  quiero 
enmendar  mis  yerros  é  imprudencias  de  ayer;  y  creo  que  en  lo  suce- 
sivo no  tendré  motivo  para  arrepenlirme  de  los  honores  que  pienso 
dispensarte....  Siéntate,  y  cena  conmigo.  Para  ti  está  preparado  e.-e 
cubierto.... 

—¡Para  mi?  •  '*í> 

—  ¡  Qué!  ¿lo  reusas?  ima» 
— Obi  sí.  Permitidme  que  tunlos  favores  no  admita...  Si  a  y  ef  'lid 

fui  digno  de  alternar  con  vos,  solo  porque  os  encontrabais  con  algunos 
de  vuestros  amigos ,   menos  podré   ahora  sentarme  á  vuestra  misma 

— No  importa:  desecha  esos  vanos  escrúpulos,  olvídalo  lodo ,  / 
víimoá  á  cenar.  üínf.h 

— ¿Cómo  queréis  que  olvide  la  inmensa  distancia  que  hay  de  vuestro 
nacimiento  al  mió?  ')íí  i^bíí-tosah 

—  j  Te  vengas,  Gotardo ! 

— Repito  vuestras  mismas  palabras.  Mis  venganzas  son  mas  ruido- 
sas.... '  '"^^^ 
— ¿Es  decir  que  no  le  vengarás  de  mi....? 

—De  ningún  modo,  señor;  pero  os  abandonaré.  ='' 

—¿Cómo?  ■'-    ^  ■•    '-' 

—Mañana  mismo.  Hoy  ya  lo  hubiera  hecho,  pero  cierto  importan^ 
te  negocio  me  lo  e.lorbf». 
^Qué  pensáis  hacer?  'lo-.olq 


.'  V  n:( 
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-r-Diriginne  nuevanienle   á  las  lierras  cu  que  he  vivido,  eu  busca 
de  aquella  libertad  que  abandoné  tan  torpemente  por  seguiros... 

— Ahora  que  pensaba  colmarte  de  honores,    presentándole  al  rey 
para  que  te  confiriese  un  destino  digno  de  tu  valor? 

— El  mas  digno  para  mi  es  el  de  bandido.  Quiero  también  ahorra- 
ros el  que  incurráis  en  una  contradicción  — 

— Eres  rencoroso  y  le  vengas...  Depon  tus  odios,  siéntate,  y  sabe 
que  ya  se  acabó  toda  diferencia  entre  nosotros,.. 

— Acordaos  de  ayer,  si  no  queréis  que  os  llame  inconsecuente. 

—  Con  tal  que  merezca  el  título  de  amigo... 
^j,^ — Si  fueran  sinceras  vuestras  palabras....  ! 

' — ^¡Como!  ¿dudáis  de  ellas? 

— Y  mucho. 

— Venga  un  abrazo  en  prueba  de  la  sinceridad  ,  y  que  selle  al  nais- 
;no  tiempo  nuestra  intima  unión. 

— No  puedo  negároslo. 
Estos  dos  perversos  se  abrazaron  ,  y  aunque  su  brazo  no  fué  como 
^íl  de  Hércules  y  Anteo,  lo  hicieron  muy  poco  satisfechos  el  uno  y  el 
otro.  Cada  cual  abrigaba  en  su  corazón  intenciones  dañadas ,  que  pro- 
curaba ocultar  para  mejor  conseguir  su  objeto.  D.  Rodrigo  habia  en- 
venenado la  copa  de  que  debia  servirse  su  compañero;  y  eAe  á  su  vez 
alistaba  la  ocasión  de  asesinarlo  traidoramente.  El  primero  tenia  cü- 
liocimienlo  de  los  piones  del  segundo;  pero  este  no  tenia  mas  que  re- 
celos... 
, ,  r~^Vpy  al  fin  á  admitir  vuestros  favores,  dijo  Gotardo  sentándose  á 

la  mesa^,.,,A 

-rr Vas  á  complacerme  ,  debióle  decir 

El  favorito  ^e  sentó  también  ,  y  empezó  haciendo  e!  plato  á  su 
.companero.  Su  fiiohomía  marcada  con  la  ferocidad  <]ue  le  inspiraba  !a 
perpetración  de  un  nuevo  crítnen  ,  era  capaz  de  imponer  al  mis^mo  Go- 
tardo. Un  silencio,  que  ni  aun  ellos  mismos  inlerrumpian ,  se  nota- 
ba por  todas  partes.  La  noche  habia  llegudo  á  la  mitad  de  su  curso. 
El  mismo  paje  que  los  servia  ¡a  cena  habia  desaparecido;  y  aunque 
esta  locaba  á  su  término,  el  bandido  francés  no  habiíi  bebido  contra 
su  costumbre,  mas  que  algunos  vasos  de  agua.  Al  fin  .^onó  la  voz  de 
1).  Rodrigo  en  medio  de  aquel  banquete  de  la  muerte  ,  y  fué  cuando 
llenando  la  copí  de  su  contrario  con  un  exquisito  licor,  de  que  hubia 
llenado  la  suya  varias  veces,  le  dijo  estas  notables  pa'abras  al  tiempo 
de  presentársela. 

— Rebamos  á  tu  salud  Golardo. 
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: — Briiideaios  á  la  vuestra,    señor,  dijo,    y   8e   tragó   todo  el  lí- 
quido. ■  íu-'U; 

— Sí,  recibe  de  mi   mano  esta  postrer  Oneza..,   Kepuso  el  hijo  de 
P.  Alfonso, 

— ¿Quédecis?  Preguuta  horrorizada  !a  víctima. 

—Que  estáis  entrando  en  la  eternidad 

,j,<j,.r-iMi<er(ible,  rae  has  envenenado? 

— Te  he  dado  la  muerte  qise  tu  querías  darme. 
— Oh!  rae  acompañarás  también  á  la  eternidad.,..  o-i.- 

Y  el  envenenador  del  perseguid.)  Veresmundo,  se  incorpora  al  decir 
estas  palabras,  empuña  su  daga  ,  y  con  las  ansias  de  la  muerte,  que 
empezaba  á  corroer  sus  enlrañis,  trata  de  herir  á  su  mortal  enemigo, 
— I  Pero  ,  vana  empresa  1  Este  que  está  bien  seguro  del  éxito,  re- 
rhaza  el  golpe  sin  pretender  herirlo;  y  un  poco  raas  tarde  Gotardo, 
el  antiguo  compañero  de  Silo  y  de  D.  Rodrigo,  y  que  casi  igualaba  á 
este  con  la  maldad,  espiraba  en  medio  de  horribles  convulsiones. 

Casi  al   mismo  tiempo  que  estos  sucesos  tenian  lugar  en  la  Casa 

del  diablOy  el  P.  Jacinto  que  deseaba  poner  término  á  los  males  que 

afligían  á  su  pais,  lleno  de  aquel  celo  que  es  el  móvil  en  las  almas 

grandes  de  las  acciones  heroicas,  determinó  hablar  con  entereza  al 

vey  de  los  escesos  de  su  favorito. 

—Vengo,  señor,  ha  hablaros  le  dijo,  en  nombre  de  Dios ,  cuyo  mi- 
nistro aunque  indignísimo  soy.  Respetad  mis  palabras  como  si  fuesen 
proferidas  por  uno  de  esos  seres  angélicos,  sobre  que  descansa  el  trono 
de  su  omnipotencia;  y  tened  entendido  que  este  es  el  último  aviso  que 
os  envía  el   cielo  encolerizado.  ¡  Ay  de  vos,  Jaime  de  Aragón,  si  le 
despreciáis !  Vuestra  hora ,  la  hora  suprema  del  castigo  habrá  sona- 
do ,  y  vuestras  plazas,  con  vuestras  ciudades  y  ejércitos,  desaparece- 
rán en  la  presencia  de  la  cólera  divina,  dad  una  satisfacción  cumplida 
9I  supremo  pastor  de  la  iglesia  por  el  críraen  que  de  vuestra  orden  se 
perpetró  en  Gerona,  y  al  que  condujo  al  cadalso  al   inocente  Veres-- 
njundo  ,  y  causó  la  muerte  de  su  virtuosa  hija,  apartadle  de  vos,  re- 
chazad sus  consejos  y  amistad,  y  haced  que  desaparezca  de  una  ciu- 
dad ,  á  la  que  tiene  escandalizado  con  los  abusos  de  su  privanza. 

Por  Dios,  repuso  el  príncipe,  no  laméis  inocente  á  Veresmundo, 
pues  murió  convencido  de  los  delitos  que  se  le  imputaban. 

-T- Veresmundo  murió  inocente, 
,   n— Vos  lo  eréis  así? 
■- — Y  también  os  lo  aseguro 
—  ¡  Si  pudierais  probármelo...  ! 
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.  .  Vo  que  dirigí  al  cielo  su  alma,  lavada  en  las  salutíferas  ygui^s  do 
la  penitencia ,  de  aquellas  imperfecciones  que  son  como  inseparables 
úejü  frágil  descendencia  de  Adán  ,  tuve  proporción  ,  mejor  que  nin- 
gún otro,  de  apreciar  juslamenle  las  virtudes  del  que  se  suponia  trai- 
dor y  desleal  á  su  rey...  Cuando  empezaba  á  pis.r  los  umbrales  de 
elernida  é  iba  a  comparecer  ante  el  eterno  juez  ,  no  dudó  asegurarme. 
en  lan  críticos  ccuno  supremos  instantes  que  moria  inocente...  Cono- 
ciendo yo  entonces  que  la  mentira  desaparece  al  borde  del  sepulcro, 
no  dejé  de  creerle,  y  de  pedirle  autorización  para  revelar  las  pala- 
bras, que  bajo  el  sngrado  sigi  o  acababa  de  oir  de  su  propia  boca. 

— No  dejan  ,  no,  de  hacerme  fuerza  lus  razones  que  me  decis  para 
probarme  su  inocencia;  pero  antes  de  lonjar  una  resolución  estreñía, 
conveniente  será  que  medite  sobre  las  palabras  que  acabáis  de  diri- 
girme. Retiraos,  pues,  y  vivid  persuadido,  qtie  en  tan  grave  negocio 
solo  oiré  !a  voz  de  mi  conciencia, 

— Confiando  ya  en  el  éxito  de  vuestra  palabra  real  y  sagrada,  voy 
á  dar  gracias  al  Dios  de  1  s  a'luras,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  que 
os  ilumine. 

I  Quedó  D.  Jaime  después  de  la  separación  del  P.  Jacinto  luchando 
con  las  afecciones  de  su  amor  proi)io  ,  y  con  los  remordimientos  de 
su  corazón.  Si  el  padre  de  Orosia  era  inocente,  cUiro  es  que  tam- 
bién debió  de  ser'o  el  obispo  de  Gerona;  y  si  daba  una  satisfacción 
pública  para  alejar  de  su  reino  la  excomunión,  que  sobre  él  pes  ba, 
claro  es  también  que  aparecía  como  el  autor,  ó  cuando  menos  princi- 
pal cómplice  de  aquellos  horribles  asesinatos.  Así  pasó  todo  aquel  dia 
hasta  que  llegada  la  noche,  abrumado  con  el  grave  peso  de  su  con- 
ciencia que  no  le  dejaba  ni  un  instante  reposar,  se  retiro  á  una  vast.i 
galería  de  sn  palacio  que  caia  sobre  unos  deliciosos  jardines  ,  y  en  ella 
recostado  sobre  un  mullido  escaño  ,  formó  la  resolución  de  ¡lámar  á 
su  favorito,  y  hacerle  sufrir  sobre  los  puntos  que  le  acusaban  un  mi- 
nucioso interrogatorio. 

Algo  mas  tranquilo  con  esta  determinación  que  acaba  de  lomar, 
vencido  por  los  trabajos  de  todo  un  dia,  y  convidado  por  la  apacibi- 
lidad  de  la  noche,  quedase|preluraainente  dormido,  y  empieza  á 
soñar  sobre  las  graves  reflexiones  que  durante  el  dia  le  habían  ocu- 
pado en  medio  de  su  ensueño. 

Se  le  figura  que  «le  dos  sepulcros  que  tiene  á  la  vista,  situa- 
dos en  una  región  estraña  y  desconocida  ,  se  levantan  dos  espectros,  y 
el  uno  de  ellos,  que  representaba  á  la  víctima  de  Gerona,  se  le  acer- 
ca ,  y  empapando  su  mano  en  la  sangre  que  brota  de  una  ancha  he- 
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riela  que  lienc  en  la  garganta,  se  la  arroja  á  su  rostro,  al  mismo  tiem- 
po que  el  otro  espectro,  en  quien  reconoce  á  Veresmando,  pronuncia 
estas  palabras. 

Esa  sangre,  como  nn  signo  de  maldición,  manchará  perpetua- 
mente tu  frente,  yaque  te  obstinasen  tener  á  tu  lado  al  feroz  asesino 
que  nos  sac.rÜicó  á  sus  nefandas  pasiones...  ;  "'  ''  r.?;:r,"í!'; 

El  príncipe  se  despierta  anegado  en  sudor  y  temblando,  lleva  sn 
mano  diestra  á  la  frente;  y  al  encontrarla  humedecida,  da  un  grito 
creyendo  que  es  con  la  sangre  que  le  arrojó  Arnaldo. 

Algunos  criados  que  se  encontraban  próximos  al  sitio  en  que  esta 
.escena  se  verificaba,  vuelan  en  su  auxilio;  pero  ya  entonces  él  les 
sale  al  encuentro;  y  en  medio  de  la  turbación  en  que  se  encuentra, 
manda  que  al  instante  su  favorito  sea  reducido  á  prisión. 

Al  dia  siguiente  volvió  á  presentársele  el  P.  Jacinto  con  ánimo  de 
concluir  su  obra  ;  y  para  conseguirlo ,  entre  otras  cosas  le  dijo: 

— Ayer  tan  solo  os  hablé  de  la  inocencia  del  antiguo  gobernador 
de  Zaragoza;  y  hoy  es  muy  justo  que  os  diga  algo  de  la  del  obispo 
virtuoso  de  Gerona... 

— No,  no,  basta  ya...  Estoy  persuadido  de  la  del  uno  y  de  la  del 
Giro... 

—  Es  que  todavía  puedo  presentaros  un  documento  que  probará 
hasta  la  evidencia  la  maldad  del  hombre ^que  venís  iimparaudo. 

¿Pues  que  pretendéis  ya?  i'"  ■■'  ib  'ínr-'"   rr-c 

—Que  cuando  menos  le  arrojéis  de  vuestro  lado. 
;.'-^¡  Ojalá  que  aun  permaneciera  en  él —  !  ilqmó')  Ibo 

— ¿Cómo  señor,  estáis  arrepentido  ?  orín  r.»»i;íj 

—  Arrepentido,  si,  de  haberle  admitido  no  solo  en  mi  palacio,  sino 
también  en  mi  reino,  pero  ha  desaparecido,  llevándose  la  maldición  de 
ios  ma'vados  sin  dejar  huella  de  su  paso,  lo  que  induce  á  creer  que 
se  haya  suicidado.  .1  «a 

El  P.  J  cinto  se  despidió  del  rey,  y  este  trató  de  reconcilarme 
con  la  corle  de  Roma,  lo  que  al  fin  consiguió. 
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